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D o s P A t A B RAS. 

La "favorable acojida que ha recibirlo del público la 'pre
sente obra, nos impone el deber, no diremos de irla mejo
landa en cada nue,'a edicion, pues todos los trozos que com
ponen la anterior son de maestros en el arte de pensar J 
escribir, sinó modificando en la eleccion de modelos, que, 
con preferencia, pediremos en adelante á la literatura ar
jentina. 

Verdad es que nuestro escaso conocimiento de cuanto mas 
notable se ha publicado en un país donde las mejores pro
ducciones del injenio están confiadas á la hoja elímera del 
diario, no nos hace acaso la persona mas apta para el fir. 
que nos hemos propuesto; pero conHamos en que nuestros 
amigos no dejarán de ayudarnQs en nuestras investigaciones 
para hallar siempre nuevas pájinas que agregar á este libro, 
si es que continúa mereciendo el favor que el profesorado 
literario y el público le han dispensado. 

y es en virtud de estas consl!leraciones que hemos re
fundido este segundo tomo, quitando rle la edicion anterior 
muchos trozos de autores estranjeros, que liemos reempla
zarlo con otros de escritores arjentinos, cuya palabra ardien
te, é inspirada por los aoontecimientos ó intereses de la pa
tfla, conmoverá mas hondamente el espíritu de nuestra JU
ventud estudiosa, escitándola á hacer esruerzos para imitar 
c~a'.lto ve pintado bello y magnánimo en la tierra de su na
Cimiento. 

Además, hay un rasgo que distingue estas composiciones, 
Al leerlas, se siente qne no SOIl ensayos de retóricos que en
tretienen sus ocios modulando armoniosas rrases ó inventan
do ficciones literarias. Hay algo de vivo, de palpitante, de 
verdadero en todas ellas que no puede menos de afectar pro
fundamente al lector.-No se ha hecho arle por amor al 
arte segun la espresion consagrada, sinó que se ha hablado 
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ó escrito obedeciendo á un sentimiento poderoso ó para marcar 
ideas ó acontecimientos que han dejado huellas profundas 
en la historia del país, y en los que el escritor y el orador 
han sido verdaderos actores. 

Por eso, á veces sucede que lo mas elocuente se encuen
tra en la asociacion de nombres y en lo pa\ético, dramático 
ó trájico de las situaciones. 

El Doctor Velez se adelanta en nombre de la patria redi
mida á recibir los despojos mortales de Don Bernardino Ri
vadavia, del que veinte y cinco aiios antes se habia despe
dido, en la rada de este mismo puerto, oyendo sus proféticos 
anuncios sohre su suerte y los trisLes destinos de su patria. -
El Jeneral Mitre hahla sobre la tumba ¡le Paz, porque ha 
sido su diSCÍpulo y porque ha conocido, su rara pericia y su 
patrioti~mo infatigable sobre el campo de los comhates ó so
portando con él aquellas angustias del sitio de lIlontevideo, 
que conocerá la posteridad, ll·asmitidas por el admirable re
lato de Don Andrés Lamas, actor á su vez en aqnellos dias 
prodijiosos. - El señor Sarmiento habla en palabras elocuen
tes sobre la mlucacion del pueblo; y esta ha sido la pasion, el 
tema, la preocupacion suprema de su vida.-Así, cada páji
na es para los que la han pronunciado ó escrito una fibra 
de su alma ó un hecho de su vida asociado á las vicisitu
des maravillosas de un pueblo, que' durante sesenta aiios no 
ha tenido un dia de reposo. 

Pero, tantas son las pújinas agregadas á esta nueva edi
cion, que nos hemos visto en la necesidad de reservar las 
composiciones paéticas para un tercer tomo, que saldrá á 
luz á principios del próximo mes de Abril. 

BDer., 10 de IB1!. 
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D. Bernardino Rivadalia en su renuncia de Presidente de 1 .. 
República Arjenl.ina ante 1'1 Congreso Nacional. 

1.~Cuando fuí llamado á la p:rimera 1Ilajistratura de la Na. 
don por el \'010 libre de sus representantes, me resigné á 
pacer un sacrificio muy penoso para un hombre que cono
cia demasiado los obstaculos que en momentos tan difíciles, 
quitan to,la ilusion al poder y lilas bien inducen á alejarse 
de la d ireccion de los negocios públicos. Entré con reso
lucion en .Ia nuel'a carrera que me designaba el voto pú
blico; y sinó me ha sido posible ,·encer las dificultades in
mensas que se me han presentado á ca,);\ paso, tengo al 
menos la satisfaccion de haber herho los esfuerzos posibles 
para llenar mis deberes con dignidad. Rodeado sin cesar de 
obstáculos y de oposiciones de todo jenero, he pr¡¡porcid
nado á la patria dias de gloria que podrán recordarse con 
orgullo, y he sostenido hasta el último momenlo el honor J 
la dignidad de la nacion. Mi celo p.ara consagrarme sin re
sena á su serl'icio es hoy el mismo que en el primer día 
que me encargué de presidirla. Pero desgraciadamente difi
cultades de nuel'o jénero, que no me habia sido posible pre
veer, han llegado á comencerme que mis servicIOS no pue
~en Ia serIe útiles. Cualquier sacrificio por mi parte seria 
IDfructuoso. En esta conviccion, d~bo renunciar el poder, co· 
mo lo hago desde este momento, deponiéndolo en el seno 
del cuerpo nacional de quien recibí aquel depósito. Me es 
penoso no poder esponer á la faz del mundo- los motivos 
que justifican mi irrevocable resolucion; pero tengo al me
nos la certidumbre que ellos son bien conocidos de la Re
p.r~sentacion Nacional. Puede- ser que hoy no se haga jus
liCIa á la nobleza y sinceridad de mis sentimientos; p.ero. 
~ e.sp'cro algun dia de la. posteridad; la hisloria me har4. 
J"sltcla. . 

Al descender del puesto elevado donde me habian cola-
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cado los' sufrajios de los representantes, debo manifestarles 
mi profundo reconocimiento, no tanto por la alla confianza 
con que me honraron, sinó tambien por el celo constante 
y patrióticII con que han sostenido mis débiles esfuerzos pa
ra conservar hasta ahura sin maneha el honor y la gloria 
de nues"'a República. Me atrevo abora á recomendarles pro
vean prontamentP al nombramiento de lá persona á quien 
debo hacer entrega de U1¡a autoridad que no puede perma
necer mas largo tiempo en mis manos. El estado de los 
negocios públicos lo exije imperiosamente; y este será un 
nuevo motivo de gratitud hácia las dignos representantes, á 
quienes les ofrezco los sentimientos de mi alta considera
cion y respeto. 

Disenrs.!'s pronnnciados al sepultarse los restos del señor D. 
Bernardino Rivadavia (18a7). 

EL DR. D. DALUACIO VELEZ SARSFIELD, EN NOUBRE DEL 

GOBIERNO Y DEL PUEBLO. 

Señores: 

•. -La sangrienta y tempestuosa noche que durante veinte 
años pesó sobre la infeliz Buenos Aires, arrojó al Sr. Ri
vadavia por mares y lejanas tiprras hasta acabar su vida 
en suelo estranjero y en solitaria muerte. Mas, cuando el 
Cielo nos volvió los serEmos dias, la Sociedad de Benefi
uncia, el Gobierno y el Pueblo, todos inmensamente gra
tos á su memoria, han buscado sus restos mortales en 
Europa, y despues de traerlos hasta el Templo del Omni
potente, para asistir á las plegarias de la Santa Iglpsia por 
su eterna felicidad, los han conducido en fúnebre y so
lemne fie~t~ hasta .el borde de este sepulcro para darles 
aquf el IIlIlmo adlOs. Ahora, seiwres, se conmoverán de 
gozo esos huesos por tan largos años humillados. Ahora 
va~ ya á. reposar para siempre en la tierra de la patria, 
baJO el CIelo que alumbró los primeros dias del grande 
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hombre, y en el, mismo lugar que él, en otros años ins
pirado por el destino, habia dedicado y consagrado 'á las 
grandes virtudes sociales. 

i Salve! ilustre padre de la Re.pública Arjentina! ¡Os 
saludo otra vez, sombra y cenizas venerables, venidas tan 
tarue, y despues de haber errado desconsoladas por tan
to~ . años fuera de la. patria y. de los lares de vuestra fa
mlba! i No ha permItIdo el cIelo que con vos, señor, He
garamos al térmmo del trabajoso viaje! i No ha permitido 
el cielo que os alumbrara el dia de la libertad de Buenos 
Aires liNo ha permitido el cielo que vierais la reparadon 
de vuestro nombre, el renacimiento y triunfo de vuestros 
principios y de las institu~iones que nos disteis, ni la for
tuna y felicidad que vuelve por ~os á gozar el pueblo al 
cual consagra'steis vuestros trabajos, vuestro reposo y toda 
vuestra existencia! 

Si, seoores: nos quedan solo estas mutas cenizas del • 
hombre que llenará la historia de la República Arjentina, 
y las debemos á la noble y jenerosa España que lo asi-
ló en su desgracia y dió á sus despojos una mansion se
gura. Pero los restos de D. Bernardino Rivadavia conoo
cidos en triunfo hasta el sepulcro, presentan la' Inas sig
nificante leccion para los tiranos, y el mas grande ejem
plo para los pueblos. Rosas vive aun, cuando su trabajo 
de tantos años de sangre y de tanto martirio de los hom
bres ha desaparecido, oyéndose solo las imprecaciones de 
los pueblos. 

Ved ahora In obra inmortal. 
Hace treinta años que el Sr. Rivad!via dejó el mando 

de la República, y desde entonces los bárbaros se empe
ñaron en manchar su· esclarecido nombre y acabar con 
todas las instituciones que hacian de Buenos Aires un 
pueblo ya afamado, sostituYe'ndoles el albedriq de un ~s
pola inculto La dignidad del hombre, la propiedad, el 
libre pensamiento eran elementos de anarquía. La nueva 
Atenas vió cerradas sus últimas escuelas. Quedaba solo la 
conciencia pública y el gran'de ejemplo que precedia aque
lla época de eterno duelo. El recuerdo del Gobierno del 
Sr. Rivadavia, los der~chos de los pueblos tan altamente 
proclamados por él, salvaron la moral y la patria: levan
taron hombres fue~les, que nunca rendidos, destruyeron de un 
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golpe la obra que las furias del infierno habian levantado 
sobre las ruinas de Duenos Aires. 

El Sr. Ri\"arlavia ni en su destierro, ni en su muerte 
dejó conjuraciones.' Su poder estaba en la civilizacion, en 
la intelijencia, en las libertades sociales, en los ejemplos 
que le~aha a la posteridad. .. 

Al dia siguiente buscamos las tradiciones del tIempo del 
Sr. Ri\"allaúa· abrimos sus rejistros, estudiamos sus pen
samientos, y 'su grande y vasta obra es reconstruida. y su 
nombre elevado hasta los cielos. La tempestad habla pa
sado, y el alto mástil se alzalla triunfante en serenas 
agllas. . 

Recorred ahora, señores, las delineaciones mas notables 
de la herencia que el Sr. Ril·adavia dejó á los plleblos 
todos de la República Arjentina. Recordemos y reconoz
camos SIlS gra~des servicios en este último dia en que 
la lllz del cielo alumbra sus restos mortales. 

~J, antes que otro alguno, sentó el principio y dió 
ejemplo, que ni los talentos, la esperiencia, ni el jenio 
mismo tienell derecho para gobernar los homhres á su fan
tasía, y estableció el sistema representativo bajo las formas 
mas demoCl"áticas. 

Reconoció los sen·ieios prestados á la patria en la gran
de guerra de la Independencia y los premió dignamente. 

Acabó la guerra con la España y retiró de los mares 
nuestros armamentos. Dió al enemigo vencido la mas real 
garantía de todos sus derechos. 

No ha sirio, señores, en Sil época, ni por sus consejos 
que las Provincias U nidas sufrieron las grandes desJ1lembra
ciones de que se han formado tres Repúblicas. 1<:1 siem
pre mantuvo la integridad del Estado, y jamás cedió un 
palmo del territorio. 

En lucha co~ el poderoso Imperio del Brasil, llamó del 
Perú á todos los guerreros rle la Independencia, y á su 
respetable voz, vinieron Necochea, Alvarallo, Lavalle, Paz, 
Brandzen, Videla, Suarez, Pringles, y cien otros ilustres 
capitanes con el victorioso estandarte qlle llevaron desde 
Tncuman al Ecuador para enarbolarlo triunfante mas allá 
del Yaguaron. 

Nuestra marina se ilustró mil veces en combates san
grientos. El ti de Junio, el 29 de Julio, el combate del 
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Juncal sl'rán dias inolvidables en la historia del Gobierno 
del Sr. Rivadavia. 

El gran principio de su gobierno fué la mas ahsoluta 
moralidad. Jamás el desconocimiento de un derecho, ja
más una injustieia. Los enemigos polílicos del Sr. Riva
davia vivieron completamente tranquilos y seguros. A él 
jamás le fné necesario u.n acto de violencia. Llevó al des
tierro y 10 habrá acompañado hasta el sepulcro, el dulce 
consuelo de que jainás hizo derramar lágrimas á ninguna 
familia, ni obligó á nadie á .abandonar la patria. 

Lle¡;ado al poder en una larga y desastrosa guerra con 
los pueblos litorales, y en medio de la mas profunda anar
quía, hizo una pa~ defini.tiva, y proclamó por una famosa 
ley el olvido de los errores políticos abriendo á todos las 
puertas de Buenos Aire3. . 

El Sr. Rivauavia ha sido el verdadero funrlarlor de la 
libertad 'de imprenta, pues fué el primer gobernante que. 
toleró sus abusos. 

Varió las furmas administrativas. 
Creó las leyes de retiro y jubilacion de los servirlores 

del Estado. .. • 
Fundó el Rejistro Estadistico: el depósito hí.,tórico de 

todos los pueblos de la Répública. Creó el lIIuseo, y em~ 
prendió las mas importantes constru,cciones para el decoro 
de esta ciudad. 

Fundó el Departamento Topográfico, y el departamento 
de injenieros é hizo arreglar á UD plan todas las vias 
públicas. 

Estableció los mercados que hoy existen. Creó los ce
menterios públicos que antes estaban dentro de los tem-
plos ó en sus atrios. . 

Fundó el establecimiento de la vacuna, y dió al pue
blo este elemento de salud. 

Protejió la emigracion, y la ley de ayer que concede á 
los inmigrantes la proriedad de terrenos públicos en Pa
tagones, pertenece al SI'.· Rivadavia. 

Buenos Aires sen tia todas las perturbaciones que causan 
los fueros personales y él los abolió á todos. 

Hizo la famo~a Reforma Eclesiás~ica, que le trajo tantos 
'J lan injustos e¡emigos. El. Sr. Rivadavia alzaba el hn-
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perio de la razon, y abatia el imperio de .~os abusos fal
samente apoyados en la santidad de .. Ia rellJlOn .. 

Hizo talllbien la gran reforma mlhtar, concediendo un 
digno premio á todos los Jenerales y Oficiales que queda
ban fuera de servicio. 

Antes que otras naciones nos dieran el .ejem.plo, él. nos 
mostró que estaba en nuestras lIIanos Criar JeneraclOnes 
pacíficas y lahoriosas, enseñanrlo y educando á la juventud: 
que la escuela era el secreto de la existencia futura de 
los pueblos nacientes. Creó las Escuelas de la ciudad y 
campaña, y rodean en estos momentos sus cenizas .algu
nos de los venerables bombres á quienes las encomendó. 

Fundó las Eséuelas de niñas, y creó la Sociedml de 
Beneficencia para su direccion y fomento. Las escuelas le 
ban pagado un tierno tributo; ellas han recojido sus res
tos murtales, y desde mas allá de los mares los han trai
do coronados de flores hasta"este monumento que les ban 
consagrado. . 

A las escuelas siguieron establecimientos literarios para 
la enseñanza de las ciencias. El Sr. Rivadavia fundó la 
Universidad; reglamentó lus varios estuclios que en ella se 
hacian y trajo de Europa hábiles profesores que dieron á 
la enseñanza de las ciencias una estellsion y riqueza des
conocidas hasta entonces en las Universidades de la Amé
rica española. 

Mandó en todo el tiempo que estuvo en el gobierno 
multitud ele jóvenes á educarse á Europa para cursar es
tudios que aquí no podian hacerse . 

. Funrló . taml,ien el Colcjio de Ciencias morales, donde 
hoy se educa la juventud dé Buenos Aires. 

Creó la enseñanza de la Medicina; fundó la Academia, y 
el Tribunal de esta facultad. 

Buenos Aires, en fin, se llenó de establecimientos litera
rios y científicos. 

El Sr. Rivadavia descollaba, señores, en la ciencia de 
la creacion de la riqueza pública. Mas de una vez alzó 
su. voz para decirnos, que la mas ó menos abundancia de 
los elementos naturales de la riqueza, no determinaba los 
diferentes graclos de prosperidad reservados á las naciones. 
Para el Sr. Rivadavia, el hombre moral era el verdadero 
inslrnmenlo de la riqueza pública, y no el hombre y los 
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instrumentos materiales de la naturaleza. La intelijencia 
primero que todo. La nacion mas cuila, mas civilizada, 
mas intelijente, será siempre la nacion mas rica y pode
rosa. 

Primero que Huskisson, que Peel, primero que Cobden, 
antes que el famoso congreso de sabios de 1!l~ 1, el nos 
enseiló que la lilJertadde in.lustria, flue la libertad del 
comercio, era el primer der,~cho y la primera neeesidad 
de la especie humana: que los intereses .Ie todas las na
ciones estaban en la mas absoluta armonía: que jamás ha
bia antagonismo alguno entre la riqueza de una nacion J 
los progresos .Ie las otras. La fraternirlad de la especie 
humana demostrada por el comercio. 

Destruyó el principio de las corporaciones, la apropia
cion esclusiva de los elementos de la actividad hUlllana; 
J dedar':' libre la industria. 

Acauó con las prohiuiciones aduaneras, con los derechos 
repulsivos de los productos estranjeros: bajó los impues
tos sobre el comercio y creó sohre estas u.lses un nuevo 
J desconocido sistema de hacienda, mucho antes que Jos 
primeros hombres de Europa levantaran la ball(tera, que 
Cobden y Sir Roberto Ped' hicieron triunfar d~spues en 
Inglaterra. 

Si el Sr. Rivadavia hubiera pisado en el alto pedestal 
de la Inglaterra, seria hoy tenido como uno de los pri
meros homhres de la Europa. 

Su sistema lo llevó á la creacion del Banco cuyos res
tos aun son la esperanza de' un grande porvenir. Puso en 
accion el crédito privado, y creó tamhien el crédito pú
blico y la caja de am·ortizacion, y en el halló inagotables 
recursos. 

Recorioció y pagó toda la deuda interior?e la nacion, 
aun la del tiempo del gobierno colonial. 

Creó tamuien las cajas de aborros para las economías 
del poure. 

Consolidó todas las rentaS J tollas las ohligaciones del 
Estado. Abolió mil contriuuciones embarazosas, y estable
ció los impuestos únicos que hoy exi¡¡ten. 

El Sr. Rivadavia no' limitó su accion á la ciullad: la 
C!I~paña era el objeto de su primera alp.ncion. Él la ~i-, 
Vldló en departaml!nlos regulares: acabó con las comamlanclas 
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de campaña. i Rosas fué despues el primer comandante 
de campaña 'que se creó! 

Estableció una línea de fronteras que abrazó dohle es
tension de territorio. La gralllle espedicion de 1:823 nos 
aseguró posesiones lejanas <lue conse~vamos ha.sta hoy. 

Trajo para la defen~a de la campana las mejores tropas 
que habia en las provincias vecinas. Despues de una lar
ga lucha con los bárbaros, el ejército de Buenos Aires 
triunfó delinitivamente de los indios. 

El famoso y desgraciado Coronel Rauch se paseó triun-' 
Cante mil veces p~r los desiertos del Norte y Oeste, al 
mismo tiempo que el Coronel Lavalle destruia en fuertes 
combates á los bárbaros del Sud. 

Hizo trazar en furmas re¡:ulares todos los pueblos de 
campaila. Creó en ella los Juzgados de Paz y las comi
sarias de Policía. Estableció Jueces letrados del Crimen 
V facilitó la comunicacion de la campaña con la ciudad. 
Quitó mil abusos que hacian in~egura la propiedad de las 
haciendas y la prupiedatl territorial. 

Libró á los productos a¡:rícolas de la pesarla contribu
cion de los diezmos, y cargó á los Gobiernos con el de
ber de sostener el Culto. El prineipió las sociedades ru
rales que tanto se multiplicaron despues. 
, El Sr. Riva¡lavia comprendió desde el primer dia que 
Buenos Aires tenia en las tierras públicas un puderoso 
elemento de riqueza, y prohibió desde entonces su enaje
nacion. Vosotros sabeis, seilores, las fatales consecuencias 
de la revocacion de esta ley. Creó el sistema dp. las con
cesiones enfitéuticas y puso el órden en l3s posesiones 
territoriales; creando por primera vez rejistros púl'licos de 
los terrenos del Estado, y de los del ¡Iominio privado. 

¿Para qué seguir, señores, en la enumeracion de los 
trauajos del Sr. Rivadavia. en la admirtistracion, en la ciu
dad, y en la campaña '! El halló solo las inslituciones del 
gobierno colonial, y dejó á Buenos Aires como el puehlo 
mas adelantado de la América del Sud. Reconozcamos, 
señores, ante sus cenizas, ante el in'menso puehlo que las 
rodea, ante el mundo todo, que el Sr. Rivadavia es el 
creador, es el fundador del órden ac.lual, de las formas 
administrativa¡;, de los. principios' de que hoy Buenos Ai
res puede s'briarse. El con mil fatigaS, con mil contra-
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dicciones, venciendo con su carácter y su palabra abusos 
inveterados, nus. abrió el ancho y fácil camino por donde 
march~remos. El nos señaló el fin á donde debi~mos lle
gar, la erectiva suberanía del pueblo, la fraternid~d con 
todos los humbres de la tierra; la mejora nlOral é inte
lectual de lodas las clases; la dignidall humana demostra
da ~ur el libre pensamiento, por la libre conciencia, por 
el lIbre trabajo, por las garantías de todos los derechos 
inllividllales. 

Si él esluviera en villa, su nobl~ y poderosa voz lla
maria. á tOllos lus l'ueulos á reconstruir la afamada Repú
blica Arjentina, y tOllus lus pueblos se agolparian al re
dedor del varon prudente que· en 1821 aplacó sus iras, 
y los conllujo Ilespues por el camino de la moral, del 
órden y de la gloria. I 

í Tanla es, ~eliores, la pérdida que lloramos! i Tal fué 
el hombre cUIOS despojos morlales encierra esta uma! 

Que él reciba ahura la .única recompensa digna de los 
gralules hombres, y la única que nos es permitida Iles
pues que ha drjallo el mundo. Que él baje al sepulcro 
en medio de esla gran ovacion que le consagra el pueblo 
de auenos Aires y todos los .holftbres de la Repúl!lica 
Arjentina: que ba.ie al sepulcro con la solemne proclama
cion y reconocimienlo de sus allas virludes y grandes ser
vicios <¡ue presló á su patria: que baje al sepulcro ro
deado de los innumeraules huérfanos de tantos hombres 
que rin[!ierun su vi,la en defensa de la gran causa que él 
presidió, y de tantos padres que perdieron' sus hijos en 
la san la lucha: rudeadu ele las respetables matronas que 
elijió pam fundar la Soóedad de Benelicencia; ellas der
rama,'án lIanlos y rosas sohre su tumba. Que baje al se
pulcro rOlleado de e~los ancianos, últimos réstos de la úl
tima Reprc,elllal'.ion Nacional, con quienes tanlas veces di
vidió sus Irabajus, y de todos estos otros representantes 
de las instituciones que nos dejó. 

y si ahora sus manes re~uelven al deJTedor de sus 
restos en este momento insepultos, IO le diré:· Escuchad, 
señor, una voz (lue no os fué desconocida. A mí, á quien 
cupo la suerte de recoJer vuestras últimas palabras, cuan
do desde la rada de este puerto partiais para un des
tierro eterno, y perdiendo ya de vista las altas torres' de 
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Bue,Ros Aires anunciabais proféticamente vuestro destino y 
el destino de nuestra patria, á mí, señor, 25 años des
pues, me rabe el honor de rlar á vuestras cenizas sobre 
este sepulcro el último auios á nombre del Gobierno y del 
pueblo de Buenos Aires, á nombre de todos' los hombres 
de la República Arjentina. Consa!(fasteis vuestra virla al 
engrandecimiento 'j prosperidad de la nacion. Predicasteis 
un nuevo evanjeho social que rejeneró los pueblos del 
Plata, y fuisteis el verdadero rundador de Buenos Aires. 
SufristeIs la calumnia y todas las viles pasiones: sufris
Jeis la' ingratiturl de los hombres y de los pueblos, y 
acabasteis vuestra vida solo y olvidado del mundo. Pero 
la posteridad os ha juzgado va. Cuando al andar de las 
edades, el pueblo revuelva en' su mente las tradiciones de 
sus antiguos héroes, vuestro nombre será tenido é invo
cado como el jenio que vela sobre los destinos de la 
República Arjentina. 

j Reposad en paz, señor! 
La antigüedad derramaria ahora sobre vuestro sepulcro 

san¡;re consagrada para hacerlo inviolahle á los hombres 
y á los Dioses. El Gobierno de Buenos Aires encomien
da vuestros restos mortales á cuidados mas sinceros y 
afectuosos. Las damas de la Sociedad de Beneficencia per
pétuamente velarán solícitas sobre este altar de la muerte. 

j Adios, señor, para siempre! j Que vuestra alma se ha
lle en el coro celestial cantando las alabanzas del Señor! 

lIé dicho. 

EL SR. MÁRMOL, EN NOMBRE DEL SENADO: 

Señores :-

•• -No es el tributo de dolor que paga el corazon hnmano 
i la memoria de los seres que amó, lo que aquí nos reu
ne en este instante. Es la posteridad agradecida quien nos 
convoca delante del pa'ado, á deponer sobre la urna que 
~arda unas cenizas veneradas, la corona de SIl admira
Clon y su Jespeto. 
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Es la posteridad de Mayo que se congrega para decir al 
mundo que no se han roto aun los eslabones diamantinos 
que la encadenan á sus viejas glorias; y que hay patria 
arjentina todavía cuando Una mano de la lihertad mece la 
cuna de los niños, mientras la otra recoje y vuelve á la 
madre comun los huesos de sus grandes hijos, proscrip
tos por el odio de los tiranos. . 

La .tierra manchada por la planta de la barbarie, no era 
digna .de ho.spedar en su seno las cenizas del guerrero del 
pensamiento. Pero, purificada por el .aliento ele la libertad, 
se abre orgullosa para recibirlas, como el alma del pueblo 
se ab~e y se espande para aspirar el espíritu que las ani
mara, esparcido en los santos principios de la revolucion. 

Sí: los tiranos al proscribir ar hombre, y la natllraleza 
al reclamar su tributo de polvo, no pudieron estender su 
imperio hasta el espíritu de Rivadavia, ~orque era el espí
ritu de una revolucion que llevaba en Sl misma el sello de 
la dignificacion y del progreso humano. Y con el espíritu 
que animó esas cenizas, con ·el corazon en Dios y la espe
ranza en el porvenir, los pueblos arjentinos han resistido el 
emhate de la barbarie; y adelante! adelante siguen incan-
sables en la prosecucion de su grande obra. • 

Al saludar esta urna veneranda, si las olas del Plata nos 
'Ven en este instante en torno de ella, es que la libertad 
ha dado un paso mas entre nosotros, porque solo los pue
blos que sienten en el alma los estímulos de la virtud J 

'la ambicion viril de grandes hechos, tributan homenajes co
mo este á la memoria de sus grandes hombres. 

y e~ta es, señores, la apotéosis mas digna con que po
demos honrar estas cenizas;. el recibirlas bajo el solio de 
la libertad, con el himno sagrado de ·la relijion de Mayo 
en nuestros labios; la razon en todo su resplandor sobera
no, la autoridad amparada por el sentimiento de los pueblos 
J .Ios pueblos amparados por ellos mismos; y tras ~I cata
clismo de la barbarie, entre el estrépito aun de la victoria, 
presentarnos delante de esta urna, sin sangre de venganza 
en nuestras manos, dejando á las· edades venideras que ven
guen con su fallo las desgracias de dos je~eraciones. 

Si en la tumba los huesQs se animal'an, las lágrimas de 
respeto á su memoria, la palabra humana brotando de las 
.fuentes purísimas del ¡lma, J el eco de esas salvas fune-

laozos T. 11. ! 
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rarias no conmoverian tanto estos despojos como la ofrenda 
'que hace la patria á su hijo, presentándole el cuadro vivo 
-y pal~itante de aque~l? que diseñó s~ mente en su grande 
ambiclOn por S\l felIcIdad y su glorIa. 

Ante la majestad de este momento, respondiendo al pasa-
110 de la herencia que dejó en nuestras manos, y frcnte á 
frente con la posteridad que nos observa, la historia y el 
porvenir hablan mas alto que el rumor de circunstancias 
transitorias, que el tiempo y la razon dominarán mas tarde; 
., la historia y el yorvenir tambien saludan y nos muestran 
esta urna, como e símbolo ímperecederú de la sabiduría y. 
la honraelez en cl gobierno, de la libertad y el órden en 
el pueblo, y de la unidad perpetua ele la patria .......•• 
y de hoy más, los pueblos arjentinos tienen el deber. de 
trabajar incansables por esta trinidael polítíca que compen
dia la ~i¡)a del hombre cuyas cenizas vienen hoy donde 
existe el testamento de sus principios. 

El acompañó á la República en los primeros tiempos de 
su grandeza, él formuló el pensamiento mas alto ele su re
"Volucion; cruzó con ella la noche tormentosa y larga de 
su infortunio, y cuando sobre el Plata el sol de la liber
tad quiebra sus rayos, sus cenizas vienen á pedir á su 
patria un poco de tierra para la almohada de su descanso 
eterno ..•• 

j La tierra arjentina para sus huesos! 
j El corazon de sus compatriotas para su nombre! 
i Dios para su alma I 

EL SEÑOR D. DOMINGO F. SARMIENTO, EN NOMBRE DE 

LA MUNICIPALIDAD: 

Señores :-

4.-La Municipalidad de la ciudad de Buenos Aires me 
encarga es~resar los sentimientos de la poblacion, que vie
ne á recibIr, en sus brazos esos despojos que llegan á las 
'playas de Su patria, como llegan á veces á tierra las ta
.bIas desunidas de la nave 9.ue destrozaron las tempestades. 

Por ~ la eleccion de su lDtérprete, la Municipalidad no 
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viene a reclamar, como bien y gloria esc\usiva de la por
cion de pueblo que representa, el bien y la gloria que esa 
urna encierra. 

Al rededor del puitado de polvo que sirvió de ropaje mor
tal al espíritu de D. Bernarllino Rivadavia, nadie es prime
ro ni último, nodie puelle decir: {¡ mí me interesa mas 
que a otro, á mí me toca ma3 de cerca que á los clemás. 

Esas cenizas se ajitarian. dentro de la urna que las con
tiene, si otros sentimientos y otras ideas las acojiesen á su 
vuelta, diferentes de aquellos que sintiera su corazon cuan
do pra corazon, y encefl"ó ese cráneo cuanclo contenia un 
cerebro humano. 

Por eso, e,tán bien al redellor de esta urna cineraria, 
como están bien en el seno de Buenos Aires, los que na
cieron arjentinos á la orilla opuesta de este rio, y honran 
con nosdros la memoria del animoso varon que empujó el 
cañon, nacional entónces, basta Ituzaingó para asegurarles 
su independencia. . 

y mejor están toua\'ía en derredor de sus cenizas los 
que aun llevan el nombre arjentino que él les dió, porque 
para ellos la tumba de Rivadavia es el único vínculo .que 
les queda como nacion, y á ella. tienen a~ida todavía una 
mano, con la tenacidad .del náufrago que no pierde la es
peranza de salvacion, mientras queda un leño para luchar 
contra las desencadenadas olas. 

Por eso, están bien aquí los que nacieron á la falcla 
oriental cle las lejanas Cordilleras, que son el límite natural 
que el supremo árbitro de las naciones ba dacio á estos 
paises. Crláronse todos allí venerando la sagacidad profun
cla del estadista, que trazó I!I canal de los Andes para enca
denar los rios intervinientes y hacerlos tributarios, artifices 
y vehiculos cle la riqueza y engrandecimiento de esas pro
vincias; y si el agua ha sido ahora sostituida por el hier
ro como intermediario, la idea grandiosa y la solicitud por 
su progreso quedan siempre á Rivadavia. 

y están bien a~ui, contemplando esta escena, los que' han 
nacido en los chmas ardientes del Norte, á orillas del 
Bermejo y del Pilcomayo. Ellos ven realizado ya en su be
. neficio el pensamiento que' lanzó á Soria, en mal segura na
vecilla, á sondear el tortuoso leeho de aquellos rios, para 
unir mas de cerca pof las lias fluliales á los plleblus que 



TROZOS SELECTOS 

la dilatada estension de pais tan grande separa. El espí
ritu de Rivadavia ha hinchado las velas de los nuevos es
ploradores, y su somhra protectora conducídolos á feliz 
término. . 

PoI'que la ciudad que vió nacer á Dn. ~ernar~ino Riva
davia era, para él solo, el centro que debla Irr.adJar sus .be
neficios sobre los estremos, el corazon que sIente y sIm
patiza, y la cabeza que piensa y determina los actos de la 
voluntad; y para que no se crea que la ciudad de Buenos 
Aires de hoy, nº es la ciudad de Buenos Aires que Rivada
via hizo la ciudad arjentina por su espíritu y Sil solicitud, 
observaré que, hoy como en otro tiempo, el Colejio de 
Ciencias Morales reune en el seminario conciliar i~ual nú
mero de representantes de cada una de las secciones en 
que se divide la República. 

Así, pues, todos estamos bien reunidos aquí y con justo 
título, en esta escena de familía, pero de la gran familia 
arjentina, para la recepcion de los restos de un hijo muerto 
en tierras estrañas. Que si, - como ya no son sino res
tos orgánicos los que vuelven,- se presentase D. Bernardino 
Rivadavia en vida y salud, ascendiendo las escaleras del 
muelle con su paso grave y mesurado, el pueblo de Bue
nos Aires acudiria como en tropel á darle la bienvenida, y 
honrar sus virtudes, admirar sus talentos y su jcnio. 
j Cuántas cosas sucedidas en el largo lapso de su ausen
cia, y cuán horribles, le contarian los ancianos! 

j Cuánto esfuerzo jeneroso! y de cuántos propósitos y he
chos heróicos se jactarian los jóvenes que no lo conocian 
sino por el espíritu de las instituciones que les legó! 

Instituciones, que, aunque holladas por la tiranía, les fueron 
trasmitidas por tas madres en el secreto del hogar domés
tico, donde la libertad, la civilizacion y el amor á la pa
tria tenian altares, como en las catacumbas romanas el cris
.tianismo, cuando los Césares arrojaban los milftires á las 
fieras, y dioses de barro y de iniquidad recibian incienso y 
adoracion pública en los templos . 

. ~n ~sta liesta d~ familia que supongo, señores, la Mu
mClpahdad de la CIudad de Buenos Aires, nacida de una 
indicacion suya, como nacen de una idea fundamental las 
cunsecuencias, • no hallando trabajos dignos de serie pre
sentados,~ pues que muelles, aduanas, teatros, pirámide J 
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plazas embellecidas, fronton 'de la catedral aun no ornamen
tado, babian sido abrazados por un solo golpe de vista del 
recien venido, presentariale esa ralanje de niños de las es
cuelas públicas que él fumló hace treinta años, y que dis
persados como se dispersan las avecillas á la vista rle las 
aves carnívoras y rapaces, ha vuelto á reunir la ciudarl de 
Buenos Aires, tan luego como recuperó sus libertades 
penlidas, á fin de realizar r¡1 pensamiento prorundo del 
creador de la· Sociedad de Beneficencia, «para que acor
dase una seria atencion á la edlleacion de las mujeres, á 
la mejora de sus costumbres, y á los hledios de proveer á 
sus necesidades para poder llegar al estalJlecirr.iento de leyes 
que fijen sus derechos y deberes S les aseguren la parte 
de felici~ad que les corresponde.» Y, como á la Municipa
lidad le está hoy confiado el cuidado de desarrollar la 
educacion de los. varones, nosotros le daríamos cuenta de 
nuestros comienzos, diciéndole :-Seiior, la Municipalidad de 
Buenos Aires ha tomado á pechos fecundar, por la difusion 
de la enseñanza, el pensamiento vuestro, que atribuye á las 
escuelas el secreto de la prosperidad y engrandecimiento 
de los pueblos nacientes. 

Eso; alumnos que vienen á cumplimentaros con nosotros. 
son' solo planteles que comienzan ii organizarse, para dar 
cima á la rejeneracion de nuestras costumores por la edu
cacion. 
• Vuestro busto está colocado, le diríamos, en cada una 
de las escuelas púlJlicas, á fin de que su presencia inspire 
desde la mas tierna inrancia á los niños el respeto á las 
virtudes severas del republicano, veneracion por los que se 
inmolan por la l'ah'ia, constaucia para soportar la injusticia 
de los pueblos, amor á la gloria duradera, y noble aspira
cion á todo lo que es grande y digno de ser imitado. 

Estamos en cOlllunicacion con los ajentes celosos de la 
educacion en las principales ciurlades de los Estados Unidos, 
donde ya reciben en riqueza, tranquilidad, progl'esos asom
brosos y engranrlecimiento de 'lile los siglos no vieron 
ejemplo, el rruto de la etlucacion pública dirundida por 
escuelas; nos llegan consejos del saber, direcciones de la 
esperiellcia, Illodelus de palacios 'en lugar de escuelas, ins
~rulllentos, útiles y métodos para su organizacion, que ha 
lOvenlado una larga y i"uclifera práctica. 
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Ensayamos ya, con nuestras débiles fuerzas, vencer los 
Ibstáculos materiales que, á la realizacion de idea tan sal
vadora, se oponen; y, idecretos insond~bles de la Providencia 
que llena de arena la boca del malvado, .y da lecciones 
eternas de moral á los pueblos! la moralla 'sangrienta del 
tirano, que alzó la barbarie y el crimen al rango de insti
tuciones de esta ciudad, se ha encontrado, sin pensamiento 
preconcebido, al otro dia de. juzgado como Reo de lesa 
Patria y condenado por la Lejislatura que creasteis; su 
morada, decíamos, se ha enconll'ado transformada en la 
primera eswela pública que tendrá la ciudad de Buenos 
Aires, pose ida por la Municipalidad, y dotada por ella de 
los mejores y mas completos útiles de enseñanza que pro
ducen las fábricas norte-americanas. 

Eso le di riamos los Miembros de la Municipalidad de 
la ciudad de Buenos Aires, si D. Bernardino Rivadavia pu
diese escucharnos, seguros de que, al poner de nuevo el pié 
en las riberas de su patria, las penas inlinitas de su VIda 
se apartarian de su memoria, y se regocijaria de tener en
tre sus compatriotas intérpretes é imitadores. 

Eso decimos en presencia de sus cenizas, como el mejor, 
aunque el mas modesto tributo que podemos ofrecer á su 
glorIa. 

Que en cuanto al que habla, el último de sus discípu
los, el primero entre sus admiradores, si le fuese permitido 
in~inuar una palabra que no sea la espresion de senti
mIentos colectIVOs, como arjentino, como municipal de esta 
ciudad, como soldado, r como senador del Estado de Bue
n.os Aires, pudiera deCIr á esas augustas cenizas: entrad 
sl.n . zozobra y sin rubor en la ciudaJ, cuna de vuestro na
cltmento. No sereis escandalizadas ya, ni perturbadas en el 
asilo de la tumba. Para que reposels tranquilas en el seno 
maternal de esta patria, hemos luchado veinte allOS contra 
la barbarie, aterrádola á las puertas de esta ciudad, y es
pulsado al monstruo de su seno y de la América., 

Para que este puñado de polvo entrase dignamente á 
Buenos Aires, hemos lavado la ciudad ,de todas las mácu
las morales que areaban su fisonomia. 

i Dn. Bernardino! Esta es la misma patria que dejasteis 
hace treinta años! Las mismas instituciones la rijen; el 
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mismo espíritu la anima! Estais con los vuestros! En
trad en ella y reposad en medio de las bendiciones de la 
posteridad! 

EL SR. D. BARTOLOMÉ )lITM, EN NOIIBRE DEL EJÉRCITO: 

Señores: 

,Por qué huaeail entre 101 muertoa 
al qu.~ viye' 

l Evalljelio . ) 

6.-Hénos aquí agrupados en torno - de los huesos de 
un pobre peregrino, á quien la muerte sorprendió distante 
de sus hogares: Hé aquí, señores, un puñado de cenizas 
proscriptas, que vuelven triunfantes del destierro; hé aqui 
los despojos mortales de D. - Bernardino Rivadavia que vie
nen á recibir el apoleósis que el pueblo les consagra. 

Al saludarlos en nombre del Ejército del -Estado, yo me 
inclino con relijioso respeto ante la. urna que l,os encier~a, 
porqne esas banderas que flamean' a su paso, esas armas 
que les tributan honores, cual si su sombra recorriese las 
lilas empuñando el baston del mando, estas espadas que 
rendimos ante esos átomos de polvo, simbolizan no solo 

• la fuerza, sinó tambien el homenaje debido al último re
presentante de nuestra grandeza militar, porque él fué el 
último capitan general de los ejércitos de la nacion ar
jentina. Despues de él, la espada que Ba\carce desenvainó 
en Suipacha, la que Belgrano llevó hasta el alto Perú, la 
que San Martin hizo resplandecer en la cima de los An
des, la que Rondeau esgrimió en lo alto del Cerrito, la 
que Alvear y Brown empuñaran en Ituzaingó y elt el Jun
cal, no ha salido de la vaina para poner á raya á los 
enemigos esteriores. Ella está colgada, como las armas da 
Rolando, al lado de las banderas enemigas con que Ri
vadavia engalanó nuestros templos en la época memorable 
de su gobierno. No fué _ él quien manejó esa espada~ 
pero, ¿quién, sinó él, la templó en el fuego sagrado de los 
principios, al deposillrla en las robustas mallOS de lo$. 
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campeones de la lucha con el Brasil? ¿ Quién, sinó él, em-' 
pujó á nuestros soldados en el ancho camino de la gloria? 
¿ quién, sinó él, botó al agua las naves de la República, 
coronadas de cañones y adornadas de flámulas arjentinas, 
que nos dieron el dominio de los rios? ¿Quién, sinó él, 
preparó nuestros espléndidos triunfos en la tierra y en los 
mares? ¿ Quién, sinó él, por fin, laureó las armas vence
doras en Ituzaingó con, la paz gloriosa, á cuya gloria SG

lo faltó ~u firma '¡ Nadie, SlllÓ él, seilOres; y despues de 
él, desaparece el grande ejército nacional que babia reor
ganizado en presencia de las hordas vandálicas del caudi
llaje; desaparece el antiguo espiritu militar; desaparece la 
vieja disciplina, y el je¡Jio de la victoria deserta de nues
tras banderas en presencia de los enemigos estraños. ¿Se
rá porque des pues de Rivadavia hayamos sido menos va
lientes, porque nuestras lanzas hayan estado menos afila
das? No; es porque despues del gran Presidente de la 
República Arjelltina hemos dejado de ser nacion; porque 
el soplo de las malas pasiones ha apagado aquella lumi
nosa antorcha de los principios, que él levantó, en su ma
no; porque la tempestad nos ha dispersado, desmoralizán
donos, y porque el nervio de la virtud militar no reside 
en la pujanza de los, brazos, ni en el temple rle las ar
mas, sinó en el espiritu sublime de que se penell·a el 
guerrero cuando marcha al sacrificio, cuando los deberes 
austeros del soldado se armonizan con la dignidad huma
na y' los mas preciosos derechos del ciudadano. 

Rivadavia encomendó al ejército la defensa del honor 
nacional, le constituyó en el guardian armado de las ins
tituciones de un pueblo libre, le infunrlió una creencia y 
le envió á la muerte y á la gloria, en el interés y en 
el nombre de lo mas sagrado que hay para el hombre 
sobre la tierra. ' 
. Por eso fué granlle el Ejército Republicano, formarlo ba
J~ la inspiracion de Rivadavia en el espacio de sesenta 
d!as. Por eso, despues del ejército republicano no se ven 
SlOó hordas feroces de jenizaros que degüellan, ó bandas 
populares que pelean y mueren heróicamente por la li
bertad, pero no ejércitos democráticos regulaJizados. Es
tos solo se forman bajo los auspicios de un gobierno li
beral y, enérjico como el de Rivadavia, 'que imprima á las 



DISCURSIJS y TROZOS SELECTOS 'l5 
masas disciplinadas su poderosa voluntad, inoculándoles su 
espíritu entusiasta y metódico al mismo tiempo, Por eso 
señores, para re,talJlecer la antigua disciplina relajada po~ 
la tiranía; para levantar el espíritu militar, amllrti~uado 
por los infortuuios ele la guerra civil, tenemos que venir 
á pedir inspimciunes á las tumbas, tenemos qUf\ templar 
nuestros corazones en el noble ejemplo de ese ilustre 
muerto, que nu mandó, ejército, ni ganó batallas, pero 
que poseyó el secreto de hacel' invencibles las intrépidas 
falanjes de la HepúlJlica Arjentina~ 

Pcrdonadme vosulro~, los que no profe~ais el culto de 
la gloria militar, si me he detenido en colocar sobre la 
frente pacífica tle Hivao.lavia el· lauro bélico que conquista
ron nuestras tropas en la guerra del Brasil. He querido, 
al derramal' una luz nueva sobre esta gran figura históri
ca, demostrar, con la filosofia de los hechos, que no es 
un incienso grosero, producto de la falsificacion de la 
historia, el '1ue. á numbre de mis compañeros de armas, 
he quemado sobre su altar fúnebre, 

Ahora debo deciros, señores, que no es aquel ejército 
con el que Hivadavia ha vencido á sus enemigos; n~ es 
con él que han triunrado sus grandes principios, ni 
se han salv3.lo sus inmurtales instituciones; i no !! El 
ejército con que Hivadavia ha vencido, para honor y glo
ria de la humanidad vilipendiada por la fuerza brutal, 
son aquellos nilios tiernos, á quienes puso la cartilla en 
la mano en las escuelas pl'imarias que fundó; son esas 
matronas, sacel'dotizas de la beneficencia, á quienes sentó 
á la cabecera del enfermo, encomendándoles la educacion 
de la mujer; son esos -huérfanos desvaliclos, á quienes 
sirvió de padre; son aquellos emigrados inermes, á quie~ 
Des él dió una segunda patria; son esas madres arjenti
nas, émulas de la madre de los Gracos, que kan man
tenido en el altar de la familia el fuego sa¡¡rado de sus 
virtudes civicas; son aquellas ideas, que él derramó como 
semillas fecundas en esta tierl'a clásica de la libertad 
americaua, y que hoy brJtan en torno Ile su urna ci
neral'ia, CúffiO un bosque de sagrados laureles, consagra~ 
do á la inmortalidall. " 

Hé ahl el pIldel'Ilso ejército que alza en sus escudos 
la urna de Rivadavia,. y del que su sombra majestuosa 
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es la intrépida cabeza de columna, que avanza, segun las 
pálahras de la Escritura rejuvenecidas por un gran ora
dor (Lord Chatham), rlerramando con \lna mano los largos 
dias para la patria, con la otra la libertad y la riqueza, 
y marchando siempre pOI' el sendero de la: justicia y de 
la pazl 

¿Derid~e, conciudadanos, si al elevar vuestra mente á 
las rejiones serenas de las ideas del grande hombre, de
cidme, si al ver eslabonarse mistel'iosamente la cadena de 
oro de los destinos rle Rivadavia con los destinos del 
pueblo que le vió nacer, no sentis llesprenderse dé esas 
frias cenizas una chispa de inmortalidad, que ilumina las 
profundidades de mestra alma con súbito resplandor? ¡.De
cidme si el alma de Rivadavia no ajita sus alas invisibles 
sobre vuestras cabezas '! ¿ Decidme, decidme, si no vivis de 
la vida de ese muerto '¡ 

Sí, D. llernardino Hivadavia vive en nosotros, de la vi
da inmortal de los espírítus, que se trasmite de jenera
civn en jeneracion inocl!lándose como un perfume en el 
alma de los pueblos. El fué carne de nuestra carne, 
huesos de nuestros huesos; es hoy alma de nuestra alma. 
Por eso, gobierna boy lilas que cuando era gobernante; 
por eso, obedecemos hoy sus leyes, mas que cuando era 
lejislador; por eso, derramamos todavía con afan la se
milla en el surco que abrió á lo largo del camíno de su 
vi.la. Es que sus maudatos están en nuestra conciencia; 
es 9üe sus ideas forman hoy el fondo comun del buen 
sentido del pueblo, como las ideas rle Franklin vulgariza
das por el tiempo; es que su ser moral, identificado con 
el nuestro, como los nervios á la carne, forma parte de 
nuestra propia esencia, es un elemento que obra en no
sotros mismos con el poder irresj¡;tible de las inspiracio
nes íntimas. 

Asi se forma, se mejora y se perpetúa, señores, el al
ma de los pueblos, por la agregacion de las virtudes "1 
de las ideas de los grandes hombres. Ellos dotan á la 
humanidad de nuevos sentidos morales, de nuevos órga
nos de apreciacion, de nuevas fuerzas intelectuales, que 
reaccionan poderosamente sobre las' jeneraciones que se 
suceden, hasta que llega un dia en que la humanidad 
compreJlde que su vida es la vida póstuma de los muertos. 
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Así lo comprendereis vosotros tambien, si borrais por 
un momento el nombre de Rivadavia .del libro rle nuestra 
historia; si apagais por un momento la antorcha que él 
encendió para alumbra~nos el camino, y si velai., para 
apartarla de vuestra vIsta, aquella noble figura del varon 
justo, que se alza majestuosa en el linde de dos campos 
ensangrentados. Entonces sentireis morir en vosotros una 
parte de vuestro ser moral; ver.'is oscurecerse una parte 
de vuestra alma, y hallareis ~acio de la imájen simbólica 
rle vuestras creencias el altar de: nuestra relijion política. 
Sin Rivadavia, sin los materiales de reconstruccion que 
elaboró su ~asto jenio con la clara vision del porvenir, 
la resurreccion de la República Arjentina habria sido im
posible I des pues de los ~einte años de tirania desvasta
dora. 

Todo se ha.bia destruido, menos sus instituciones gra
badas en granito, menos sus monumentos fundidos en bron
ce. En ellos volvimos á .encontrar las tablas perdidas de 
nuestros derechos, y nos levantamos del polvo romo nue
vos Lázaros, con los piés y las manos atados, pero llenos 
del espíritu vital de los pueblos libres. • 

Así es como los puehlos se. salvan bajo los auspicios 
de sus nÍlmenes tutelares; así es como Rivadavia nos ha 
salvado y nos gobierna por la fuerza de la idea que so
brevive á los trastornos violentos y á la materia perece
dera. y así es como, colmados de sus benelicios, rodea
dos de sns creaciones inmortales, obedeciendo á la im
pulsion que nos dió, ha cerca de medio siglo, el pros
tri pto d ormia aun el sueño de la eternidad en la tierra 
del estranjero! . 

No culpemos á la ingratitud de los pueblos! Ellos no 
pueden tener la revelacion de sus grandes hombres sinó 
despues de cosechar sus beneficios. • 

Los hombres predestinarlos á recibir el culto de la pos
teridad, son superiores á esos mezquinos cálculos de los 
que trafican con la gratitud • contemporánea, dispensando 
beneficios con la obligacion de que se les reconozca la 
deuda. 

Rivadavia lo era. 
Esto dignifica su carácter, y nos presenta su gran figura 

histórica rodeada coJt esa aureola del estoicismo político, 
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que es el signo de los verdaderos hombres de gobierno, 
segun el evanjelio de los pueblos libres. 

Rivadavia hizo el bien obedeciendo á las inspiraciones 
de su jenio previsor y á los impulsos ¡enerosos de su 
naturaleza espansiva, y como aquel lejisladór de la anti
güedad, que hizo jurar á sus conciudadanos guardar sus 
leyes hasta que reuniesen todos los miembros de su cuer
po, y se hizo dividir en pedazos para hacerlas eternas, 
Rivadavia. nos ha dejado un pedazo de 5U corazon en ca
da una de sus instituciones, á fin de inmortalizar en ellas 
su amor á Buenos Aires. . 

Su corazon ha sido siempre nuestro. 
Si en las melancólicas horas de la proscripcion, pudo 

creer que sus instituciones habian sucumbido; si dudó 
por un momento de los altos destinos que esperaban á su 
patria; si pudo suponer por un instante que sus discípu
los hahian renegado su escelsa doctrina, al verlo persegui
do como al Divino Maestro, i bendigamos al cielo! porque, 
á pesar de todo, vuelven al seno amoroso de la patria 
esas reliquias, cuya falta hubieramos llorado por los siglos 
de los siglos, como lloramos las del inmortal Moreno 
que le precedió en el camino trillado por él, Y que hoy 
yacen bajo las ajitadas olas del Oceáno! 

Bendigamos al cielo, porque, al fin, la r~lijion de las 
tumbas tiene un altar en esta tierra donde el martirio 
no ha tenido coronas, donde el sacrificio no ha tenido es
tímulos, y donde, hasta el mártir de los mártires, el no
ble campeon de la cruzada libertadora, continúa en el 
sepulcro, su ostracismo que se prolonga hasta en sus 
huesos. 

y ahora, á vosotras que mirais enternecidas esta urna 
cineraria, permitidme repetiros aquellas palabras dirijidas á 
las mujeres de Jerusalen, que venian á derramar aromas 
sobre el sepulcro de Jesus resucitado. 6 Por que bllseflis 
entre los muertos al qlle t'¡ve'! No husqueis entre los 
muertos á D. Bernardino Rivadavia: él vive en sus obras, 
vive en nosotros y vivirá inmortaJ en nuestrus hijos mien
tras latan corazones arjentinos, mientras en esta tierra se 
rinda culto á la intelijencia, al patriotismo y á la virtud. 
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Discurso del .Ieneral D. Barlolomé Mitre, Gobernador de la 
Pro\'ineia de Buenos Aires, en la inauguraeion de la estatna 
del Jcneral San Martin, el dia 13 de Jnlio de t862, en Buenos 
Aires. 

, Señores: 

6.-Va á descorrerse el velo, delrás del cual se oculla la 
noble imájen del Jeneral D. José de San Martin, en la ac
titUiI heróica en que lo ha inmortalizado el arte, represen
tando el momento en que, al escalar las mas elevadas mon
tañas del orbe montado en su caballo de guerra, enseñó á 
sus lejiunes el camino del heroismo, y contempló desde lo 
alto de ellas, con la mirada profética del jenio, las pam
pas, los mares, los valles y las montañas d~ la América 
del Sur, teatro de sus pasadas y futuras glorIas. 

Esa illlitjen va á ser presenlada al fin á la admiracion J 
á la gratitud de aquella posteridad, á cuyo fallo apeló con
fiadamente en el momento mas solemne de su vida, cu;¡ndo 
se despidió por siempre de las ,playas Americanas. 

El Jeneral San Martin dijo, al descender espontáneamente 
del alto puesto á que se habia encumbrado: «En cuanto á 
mi contlucta pública, mis conciudallanos, como por lo jeneral de 
las cosas, dividirán SU8 opiniones; - á su posteridad corres
ponde el verdadero fallo.» 
. Ese ~allo ha sido pronunciado ya por la voz de cuatro 
JeneraclOnes. 

Tres Repúblicas lo han aclamado como al padre y funda
dor de su independencia y de su lihertad . 
. La jeografia pulítica ha seilalado ocho Repúblicas indepen

dIentes dentro del círculo trazado por su espada victorIOsa. 
,E.I mundo entero lo ha reconocido como al primer jenio 

mIlitar del nuevo mundo. 
La América toda lo ha declarado el libertador d'e medio 

mundo, á la par de Bolívar, con quien comparte la gloria 
de haber sidu el apóstol armado de la revolucion america
na, cuyas banlleras victorillsas hizo namear desde el Atlán
tico hasta el PacHico, y desde Valtlivia hasla la línea del 
Ecuador, marcada pOI'" sus volcanes encendidos. 
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La historia hl consignado en sus pájinas eternas sus in
mortales triunfos. de San Lorenzo, Chacabuco y Maipú, su 
atrevido 'paso de los Andes, su memorable espedicion al Pe
rú. 

La justicia póstuma de los pueblos ha comprendido al fin 
en el gran capitan y el hábil político, al hombre superior 
á las ambiciones vulgares, que supo dirijir la fuerza. con 
intelijencia y con ~igor, y usó del poder eon moderaclOn y 
con firmeza, para hacer servir todo al trIUnfo de la grande 
y noble causa á que habia consagrado su espada, su cora-
zon y m cabeza.· ... 

Por fin, señores, la moral humana ha recoJldo de su VI

da el bello ejemplo de un hombre, que levantado por sus 
trabajos y por su jenio al apojeo del poder y de la glo
ria, desciende voluntariaHlente de él, sin dehilidad y sin enojo; 
comprendiendo que habia llenado su mision, y no queri'en
do ser un obstáculo al triunfo definitivo á que habia con
sagrado su vida. Este ejemplo, único en la América del Sud, 
y que solo puede ser comparado con el de Washington, le
vanta y dignifica su figura moral como hombre público. 

Tales son sus títulos á la admiracion y á la gratitud de 
la posteridad, y tales son los motivos que reunen á un pueblo 
en torno de su estatua de bronce, cerrando con este acto 
el pel"Íodo de la ingratitud, y abriendo el de la reparacion 
que le debiamos. 

La obra de la reparacion ha sido lenta y tardia, pero se
gura. 

Por veinte años su nombre y su gloria han sido votados ó 
á la ingratitud ó al olvido; reprochándole como un crimen 
el que no pidiese limosna como Belisario! 

Cuando abandonó al Perú, trayendo consigo el Estandar
te que Pizarro habia llevado para esclavizar al Imperio de 
los Incas, la calumnia y el insulto cobarde le persiguieron 
por la espalda, y aunque no faltaron para honor del Perú, 

. "oces valientes y jenerosas que se levantaron en su honor y 
IU defensa, cuando él no ejercia ya influencia alguna en 
aquella República, el insulto y la calumnia empañaron por 
el momento la corona del Libertador. 

Al recorrer solitario el camino qne poco antes babia cru
zado seguido de lejiones valerosas, de que su jenio era el 
alma, ap,!nas pudo merecer de Chile una hospitalidad preca-
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ria y pasajera, amargada por el rlenuesto;)', desde entonces, 
Chile borró de ~u historia, por el espacio de veinte años, el 
nombre del fundador de su independencia, En las grandes 
festividades nacionales que la rememorahan, en los aniver
sarios de las batallas de Chacabuco y Maipú que la asegu
raron; en las mismas banderas que notaban al viento de la 
libertad conquistada por el jenio y la espada de San Mar
tin acaudillando las leJiones Arjelltinas y Chilenas, el no m
b¡'~ de San Martin brillaba tan súlo por su ausencia, 

Al regresar á la patria, al volv& al punto de partida, de 
donde babia salido ocho aflos antes al frente de sus valero
so§ granaderos á caballo, el Jeneral San Martin, el Capitan 
ilustre de tres Repúblicas, no .tenia donde pasar revista en 
el Ejército Arjentmo; y el gran ciudadano de medio n~un
do se encontró despojarlo de los derechos de la ciudadauía 
en su propr;a patria, porque la humilde aldea donde habia 
abierto sus ójos á la luz dd dia, era un monton de rui
nas! 

y ya que hemos hablado de la ingratitud pública y es
tamos aquí haciendo un acto de reparacion, lo diré todo, 
porque todo debe decirse cuando los pueblos levanta!! mo
numentos póstumos á la memoria de sus grandes hombres. 

Condenándose voluntariamente el Jeneral San Martin al os
tracismo, con una fuerza de alma y un:! serenida,1 de es
píritu de que hay pocos ejemplos en la historia, ~intio á los 
cinco aflos de ausencia la necesidarl de volver á respirar el 
aire rle la tierra natal. Llegó al puerto de Buenos Aires 
el dia 12 de Febrero, aniversario de sus gloriosos triunfos 
de San Lorenzo y Chacabuco, y en las puertas de su patria 
encontró este letrero, escrito por manos Argentinas: 

AMBIGUEDADES, El Jeneral San Mar/in ha fuello á su pai! 
á los cinco años de ausencia, pel'o despues de ha/Je!' sabido 
que se habian hecho las paces con el Emptl'ador del Brasil. 

El primer Capitan americano era así apostrofado de cobar
de por sus mismos compatriotas, precisamente en el mo
mento en que se celebraban dos grandes dias de gloria mili
tar ,q,ue habia dado á su patria! El Jeneral San Martin, al 
reCibir este saludo, volvió á su destierro con dignidad "1 
en silencio, sin pisar la tierra !lue venja buscando, y 58 
lué para no volver mas, para monr lejos de nosotros, es-
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perando tranquilamente el fallo justiciero de, aquella poste-, 
ridad á que habia apelado en otro tiempo. . 
, Se ha dicho muy bien que la re~puesta de San Martm en 
aquella ocasion, habia sido dada dos míl años antes por ~a 
boca de Escipion, insultado por sus cOlllpatrJutas en ~l am
versario de una ,le sus grall!le~ batallas: «En un dla co
mo este salvé á Roma; vamos al templo {¡ dar gracias á los 
dioses tutelares del Capitolio, para que siempre tenga Jene
rales que se me parezcan.)) Pero :San Mal·tín, ni dió esta 
respuesta, ni mandó grabar como aquel ¡(rande hombre so
bre su sepulcro: Jllgrala patria, 110 tendrás mis Itllcsns. La 
respuesta nos lá ha dado modesta y jCllerosamente desde 
la tumba. El dejó escrito en su testamento: Uniero que des
de el lugar en que muera se me conuuzra al cementerio; 
pero deseo que mi corazon descanse en el tleIluenos Aires. ~ 

Al fin, señores, despues de aquella larga y tenebrosa no
che de ingratitud y de olvid .. , la ¡!"loria ,le San Martin se 
ha levantado cumo una estrella del cielo americano. 

La República del Perú, la primera que le decretó en vi
da una estatua, ha glorificado dignamente su memuria, y ha 
atendido jellerosamente á sus descendientes. 

Chile, que ¡Jurante parte de su destierro, lo consideró co
mo al Jelleralisimo de sus ejércitos, ahandunándole el suel
do que su patria no se creia el delier de darle, ha sido la 
primera que ha realizado el pensamiento de erijirle una es
tatua, que inmortalice su memoria para los presentes y pa
ra los venideros. 

y Buenos Aires por último, presidido por su Municipa
lidad, asociadu al pueblo yal Goliierno en representacion de 
su patria agradecida, le ha erijido tamhien una e~tatua ecuestre 
cincelada en el brunce, para perpetuar ,lignamente el recuer
do de sus altos hechos, montando un cahallo riel metal de 
sus cañones, que no se fati~ará jamas de llevarlo sobre sus 
hombros, como 110 se fatil(ará jamás el j enio de la gloria 
de levantar en alto su coruna clvica y militar de luces y 
de laureles. 

El breve espacio que llena ese soberhio pedestal de már-
1Q01, será el único pe,law de tierra que San Martin ocupa
rá en esta tierrd libertada por sus, esfuerzos, mientras llegue 
el momento en que sus huesos ocupen otro pedazo de tierra 
en ella I 
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Pero su nombre, pero el recuerdo de su jenio, pero sus 

altos hechos y los resultados de sus jener.osos esfuerzos, 
ocuparán eternamente el corazon y la memorta de sus com
patriotas! 

Debémosle este homenaje de gratitud póstuma, nosotros 
sus compatriotas, los herederos lejitimos de su nombre y de 
su gloria, á quienes lel;ó ~u corazon al .morir; porque si San 
Martin es verdaderamente grande, cUllslderallo como hombre 
americano, para quien la revolucion del 'nuevo continente no 
tuvo fronteras, tiene aclemás titulos Ilspeciales á nuestra ad
miracion y nuestra gratitud, considerimdolo !Juramente del 
puntú de vista de la historia y de la nacionalidad Arjenti
na .• 

El fué quien templó las arma·s de la revolucion Arjenti
na, por medio ele la severa disciplina, prometiendo su di
reccion unida ~ la consumada ciencia militar. 

El fué el re(Jfesentante de la accion esterna de la revo
lucion Arjentina, concretada en un vasto plan de campaña 
que abrazaba toda la América del Su,l, en sus atrevidas com
binaciones al través de mares y montaiias. 

El fué el propa¡:ador mas inlatigable de los principios de 
la revolucion de Mayo en los paises que libertó su espa lIa, 
inoculando en ellos el espíritu varonil y democrático, que 
presidió á nuestros primeros trabajos de organizacion polí
IIca. 

El fué quien, en los momentos mas angustiosos de nues-
• tra revolucion, cuando la América sucumbia hajo el peso de 
las armas Espaiiolas y todo parecia perdido, impulsó al Con
greso de Tucuman á declarar nuestra Independencia en 1816, 
y su espada, á la par de I~ de Belgrano, fué la primera 
que se levantó para sostenerla, y la única que la selló con 
tres grandes victorias. 

El fué el que reveló á la República Arjentina el, secreto 
de su poder y de su fuerza, dando vuelo á su jenio mili
!ar e.n el esterior, en los momentos en que, devorada en el 
J~terlOr por la anarquía y las malas pasiones, apenas par~ 
cla tener fuerza para sostenerse á sí misma; y gracias á es
ta fé rohusta que lo animó entonces, fuimos redentores de 
p~eblos; gracias á ella, las ·banderas Arjenlinas pasearon en 
t~lunfo la América del Sud, y salvando con nueslros sacrifi
elOS á medio mundo, oos salvamos á nosotros mismos. 

1'.0101 T. 11. 3 
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Por eso tambien le debemos un monumento mas dura
dero que la estatua que vamos á inaugurar cn su ho
nor, porque en fin los metale.s y las piedras son mat~ria
les frájiles para la mano del !lempo, que puede conver!lrlos 
en polvo, mientras que el recuerdo !le las grandes nacio
nes es imperecedero y no se borra jamás' de la memoria 
de los hombres. Debémosle la organizacion y la consolida
cion definitiva de la República Arjentina, á la que consa
gró su vida, su jenio y sus afanes, para que su patria no 
se muestre inferior á las glorias que él le dió, y p\l.ra que 
sean cumplidos .los votos de los padres de nuestra inde
pendencia. 

Es sin duda un feliz augurio para la nacionalidad Arjen
tina, que la estatua del grande hombre que mas cumplIda
mente la simboliza, se levante por los esfuerzos jenerosos 
del pueblo de Buenos Aires, en momentos en que el mis
mo pueblo pone de pié J consolida la base de la patria co
mun. 

Si el hronce se animara, sin duda que el General San Mar
tin se estremeceria de gozo, cuando IHllliese contemplar, como 
en este momento, cn torno suyo, iI todos los micmbros 
de la gran familia Arjenlina, reunidos en paz y libertad, y 
realizando despues de medio siglo de trabajos y de infortu
nios, la grande obra á que consagró su vida. 

Mientras tanto, y mientras llega el momento en que, or
ganizada definitivamente la República Arjentina, podamos co
locar' á su frente la estatua riel Jeneral Belgrano, que divide 
con San Martin las pájinas de nuestra historia y el cora
zon de los Arjentinos, porque ellos son los dos grandes 
hombres de acr.iJn y pensamiento ele nuestra revolucion, sa
ludamos en ese bronee que va á descubrirse, la noble y la 
inmortal efijie del fundador de tres Repúblicas, del vence
dor de San Lorenzo, ~e Chacabuco J Maipú, del primcr ca
!Jilan del Nnevo Mundo, del ilustre Jeneralísimo ArJcnlino, el 
Seneral D. José de San Martin. 
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Disturso pronunciado en Monlelideo por el Jeneral D. Tomás 
Guido al ser conducidos á Buenos Aires los restos del Señor 
Jeneral D. Cárlos Daría de Allear, el 2t de Jonio de t85.4 • 

., .. -Hé aquí, señores, las reliquias de un veterano que 
"Vuelve inan.imado á su cuartel, porque en su amor á su ban
dera, ha querido legarla hasta los :restos de su naturaleza 
mortal. i Paz á los bravos en la tu 111 lIa ! i paz á esas ilus
tres ~enizas, que dos repúllliras ,veneran! 

y á mí, señores, apartado del suelo de mi nacimiento, séa
me permitido dar un último aliios á esa I,lrna cineraria de 
un amigo. de tráusito por la tierra estranjera, si así puede 
llamarse con ju~ticia á la que fué la patria de sus triunfos; 
á la que le siguió en los combates, cuando le tocó lidiar por 
el principio escelso de su existencia política; á la que, en 
lin, ha sabido honrar Sil memoria con un respeto di~no de 
un rueblo agradecido y valiente. , 

E Brigadier Jeneral D. Cárlos María de Alvear. de noble 
carácter, de injenio vasto y sagaz, we amado de la victoria; 
vosotros lo sallcis y no lo ha olvidado la América. Este re
cuerdo no es lilas que una e"pansion, pues ante el aspec
to majestuoso y sublime de la muerte, las pompas de la 
vida empalideeen, dcjando el alma absorta en los misterios 
'de la inmortalidad. 

Si no me hallase bajo esas impresiones supremas, IO os 
haria en este punto la narracion de sus servicios, entrando 
con vosotros asi mismo en ro fecunda historia de su carre
ra pública, tan ,-igorosa, tan activa. Ei} ella supo ilustrarse 
doblemente por la intelijencia y por las armas.- Tamllien 
fué unjido p"r el infurtunio, que es casi siempre b últi
ma condecoracion de los varones insignes. La gloria tiene 
sus eclipses como el sol. ' 

El Jeneral Alvear era demasiado notable como político J 
co~o hombre de guerra, para haber escapado á la partici
paclOn del fatal privilejio de la, desgracia, que ha pesado 
sobre las cabezas mas nobles' de la América. iDestino singu
lar! ¿Quién penetra los designios del cielo? 

A veces, parece que 111. humanidad estuviese condenada i. 
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lIO avanzar en sus conquistas hácia su perfeccion moral, si
liÓ á precio de ser atormentada en los mas pOllerosos ins
trumentos de sus revoluciones; y que la libertad, cl)mo los 
idolos del paganismo, no fuese propicia á los hombres, sin 
()frecerle antes en holocausto el sacrilicio de-víctimas ilustres. 
i Formidables ejemplos nos presenta la América de esta ter
rible hipótesis! 

Miradla, sinó, convirtiéndose, á principios del si!do, en pa
lenque de heróicos justarlores, apercibidos á la lid, bajo el 
prestijio de la mas bella de las causas. i Felices los que han 
caído combatiendo! 

¿ Qué fué de los que sobrevivieron? ¡Ah! doloroso es de
cirlo; arrastraron, como el Jeneral Alvear, una existencia som
bría, en que hay todayia algunos relámpa~os de gloria; exis
tencia llena de peligros, de desen¡:años y de desventuras. 

Sí, la adversidad se halla en el fondo de todas las vidas 
ajitadas. El sufrimiento, -en el órden ,le la naturaleza, prece
de al nacimiento y desarrollo de las causas, que mantie
Den la admirable armonía del universo en sus relaciones 
múltiples, en sus cOlllbinaciones infinitas. Es un fallo inexo
rable que gravita sobre todo lo creado, alcanzando hasta 
á las alJstracciones del espíritu. 

Dios ha querido que la relijion se divinice por el mar
tirio; que las ideas no se pl'oduzcan sin que haya esfuer
zo en su jermillacion, sin que, á las veces, se hauticen con 
sangre; que los pueblos no se rejeneren sinó por la con
vulsion y por las lágrimas. 

¿ Tendré que, recordaros los sufrimientos sobrehumanos 
que cosIó al Salvador legarnos una creencia en la tierra, 
un rerujio en la Divinidad? ..... 

Ante ese espejo claro donde se reflejan todas las an
gustias, el hombre relijioso y pensador inclina la caheza y 
marcha al término de su jornada, resignado á la fatalidad 
de aquella ley espiatoria. 

Así han i,lo alejill1dose en su postrer romería, uno tras otro, 
los hijos de esa jeneracion fuerte, que templó su acero 
e~ el cráter de ~os mas encumbrados volcanes, para ful
miliarIo desde al\¡ como un rayo á la frente de sus ene
migos. 

De tanto como trabajaron, de tanto sacrificio como hi
cieron ¡,; ¿ qué han llevado esos hombres á la morada del eterno 
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silencio? Preguntadlo á esas cenizas, pues tambien hablan. 
los se(lUlcros para quien sabe interrogarlos. 

Si los presentimientos íntimos son una inspiracion qU& 
merezca escucharse; si es que existe alguna armonía entre 
la naturaleza animacla y el espíritu libre de su envoltorio 
mortal; yo, que me he puesto tantas veces en intimidad 
con mis antiguos camaratlas ausentes; IO, que les he visto 
pasar, como ahora, delante de mi, preeediéndome en la 
marcha, ¡¡rrebatándome cada uno .de ellos, en su eterna 
tlespeclida, una parte de mi corazon, yo os rliria, señores, 
que lo único que esos muertos han llevado de este mun
do, es una gran tristeza pn el alma, y una esperanza en la 
posteridad. Pero no evoqnemos' recuerdos ingratos, rlonde 
no deben prevalecer sinó gluriosas memorias. l'ii digamos 
tampoco cómo la envidia y la maledicencia persiguieron sin 
tregua á esos patriotas, minando tenazmente sus dias, su 
prestijio y su fama. La calumnia, empero, cae sin fuerzas, 
mficionada por su propio veneno, cuando se ensaya mas 
allá de I~s lindes de la vida. El sepulcro es el crisol don
de se purilican las acciones humanas, porque el espec
táculo de la muerte da- severas lecciones, despierta sellti
mientos de justicia, desarma la 1'3sion, convila á las me
ditaciones prufunclas. 

i La muerte! Ella va ya estinguiendo á toda esa gran. 
familia que emprendió la libertad del continente, y de la 
cual solo quedan algunos miembros dispersos en la soledad 

• J en la sombra .... 
. Los últimos de una jeneracion, semejámonos en nuestro 

aIslamiento á aquel guerrero de Ossian, quien, al tender 
los brazos en las tinieblas, gol o encontraba en todas partes 
los huesos de sus viejos compañeros. 

Los despojos de casi todos los nuestros, de nuestros 
contemporáneos, de nuestros amigos, descansan en' el seno 
amoroso de la madre comun. Una nueva jeneracion se ajita 
sobre sus sepulcros, y algunos de los hombres que les han. 
s,ucetlido, fascinados tal vez por et brillo de una perspectiva 
en~añosa\ hablan ~o no sé qué lenguaje siniestro para la 
ullldad ele la patna, que aquellas sombras venerandas d~ 
los que fueron no poclrian comprender jamás. 

Ellos murieron confiados en que descansarian al pié da 
la bandera qul' amaroIl- símbolo augusto de uria nacioQ. 
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unida y victoriosa que conocen las altas cordilleras-la 
misma que flameó triunfante desde las márjenes del Plata 
hasta las faldas del Chimburazo. 

Acuerdáseme, señores, una tradicion antigua, que en su 
poética simplicidad, acaso dé un ejemplo digno de if!1itar
se de fé robusta y de vene"aciun á los que p no ex,st~n. 

Dícese que lus Celtas, raza belicosa y guerrera, teman 
costumbre de ir á meditar en la tumba de sus héroes; 
que allí se adormecian para que les inspirasen en el sueño. 
i Sublime creencia, rejeneradura de las almas, la que así 
eslabonaba el mundo de los vivos ron el mundo de lus es
píritus, fundando de este modo el dogma de la inmortalirlad! 

Eh bien; la mayor parte de la bizarra falanje, á que per
teneció el Jeneral Alvear, cayó rendida por el tiemJlo. 
j Pluguiera al cielo que los arjentinos pidiesen tambien 
JDspiracion á los manes de esos campeones para siempre 
dormidos! ..•. 

Quizá una voz secreta, partida de las entrañas de la 
tierra; una voz que penetrase hasta lo mas hondo de su 
corazon; una voz, insinuante, como la que dijo á los hom
bres: amaos los unos á los otros; quizá, digo, señores, 
les aconsejara la reconciliacion sobre las tUlllhas de sus 
antepasados, la paz, la union, la f"afernidad y la justicia! 

Perdonad, si vuelvo asi los ojos incesantemente á la patria; 
es el consuelo de los que viven lejos de ella. Hoy, mas 
que nunca, mi pensamiento la pertenece todo entero, á la 
vista de ese féretro que encierra los despujos de uno de 
sus hijos mas esclarecidos. Mi alma se enluf.a en el pre
sente, pero, remontándose al porvenir, se promete (lue la 
historia de estos paises reservará al Jeneral Ahear algu
nas de sus pájinas mas brillantes. 

Orientales y Arjentinos r.omienzan ya á tributarle el ho
menaje de respeto y agradecimiento que merecen los esfuerzos 
que hizo Jlor la independencia. A estas demostraciones acu
dió el celo de un antiguo adalid, su afamado compañero 
de glorias; y hoy vemos, no sin orgullo, á ese militar, ho
nor y Jlrez de la República, custodiándole en su último 
viaje, fiel á la amistad, como lo saben ser los hombres de 
su temJlle. 

~líentras al Jeneral Alvear le coloca su país en el pan-
1e0D de :us próceres, á sus amigos toca conservar la me-
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moria de sus calidacles privarlas, de su trato fácil, de su 
amenidad, de su indole caballeresca y jenerosa. 

Una palabra mas, y habré concluido. El inclito Arjenli
no, cuya pérdida lamentamos, dejó este mundo lejos de su 
suelo, des pues de una ausencia de diez y siete años. Las 
oscilaciones políticas que nos traen en continua zozohra, 
Ileváronle á vivir bajo una zona inclemente, donde se vió 
fortado á permanecer sirviendo un cargo diplomático. 

Pero, ni los contrastes, ni las dec,epciones amargas que 
hubo de sufrir lilas de una vez, ni ~u salud herida hasta 
la savia, fueron parte á entibiar en esa alma ardiellte su 
deseo.de volver á la Patria. 

El no hubiera repetido jamás, . ni aun en medio ele sus 
tribulaciones, aquellas crueles palabras de Escipioll, cuan
do, quejoso de la ingratitud de la República, la apostrofa
ba, despechado ei grande hombre, negándole para lo futuro 
hasta el depósilo de sus cenizas. 
~u: El Jeneral Alvear era . un soldado enfermo y triste, 

que miraba de lejos sus armas y su tienda de larllo tiem
po abandonadas, y suspiraba por ellas. Ya .que no pudo 
senlarse de nuevo á sus hogares, quiso al menos que SIIS 

restos reposasen bajo la bóvella de ese cielo que le vió en 
sus dias de juventud y de Iriunfo: á la sombra de los co
lores arjentinos, en el suelo de su gloria, de su amor y de 
sus esperanzas! ....... . 

j Cúmplanse sus volos, y que la tierra 'que suele faltar-
nos en la "ida no le falte en la lIluerte ! ....... . 

Discursos prouuotiados al ser depositados en la lumba los restos 
del Brigadier Jeoeral lrjentioo D. José lIaria Paz. 

, f. 

EL DOCTOR D. DALlIACIO VELEZ SARSFlELD. 

Señor Gobernador: 

8.-A mí me corresponde ahora cumplir un triste deber 
á nombre de los amisos dél Sr. Jeneral Paz; pero mi 
voz no puede alzarse ante este sepulcro, ante estos res
tos mortales que van á '\;er encerrados en él para siem-
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pre. Honrado con la amistad J confian.za del señor j~'
neral Paz desde laq;os años atras; teshgo de sus sacrIfI
cios, de la consagracion absoluta de su vida á los grandes 
intereses de su {latria; conociendo íntimamente al hombre 
privado en los d,versos azahares de su trabajada vida, yo, 
señores, puedo deciros, que no hay lágrimas bastantes pa
ra . tanto duelo. Aquí termina la e~istencia de~ hombre q~e 
por mas rle cuarenta años combatIÓ por la mdependencoa 
de su país ó contra sus tiranos. Alcanzadas las victorias 
encomendadas á su fuerte brazo, llenarlo p su destino 
sobre la tierra', ahora descenderá al sepulcro. Así la pro
videncia lo habia decretado. Pero, si los peligros renacie
rán, todavía su nombre, su grande sombra defenderia el 
suelo de la patria! Deja en ella un grande ejemplo, lec
ciones eternas que no serán perdidas para su país. Así 
lo promete esta misma grande y solemne reunion. El co
nocImiento de sus altas cualidades, la gratitud á sus gran
des servicios, ha traido hasta este lugar á todo el pueblo 
de Buenos Aires, á sus autoridades, á totlos sus compa
ñeros de armas; á t.¡dos aquellos á quienes su poderosa 
espada abrió las puertas de la patria. Todos se hallan 
reunidos al rededor de sus restos, para darles el postrer 
adios en el último dia que debe alumbrarlos esta luz del 
cielo de la patria. Descendeis, jener~l, á la tumba, lleno 
de· honor, llorado de todos vuestros compatriotas, recibien
do la recompensa que vos juzgabais mas digna 1Iobre la 
tierra. El Dios Todopoderoso habrá llevado vuestra alma 
á las rejiones celestiales donde habitan los hombres vir
tuosos, á la mansion y descanso de los justos. Estos con
suelos se llevan vuestros amigos al dejaros eternamente, ¡le
neral Paz! i Adios para siempre! 

2. 
EL SEÑOR D. BARTOLO&lÉ ~hTRK. 

Señores :-

.-Hé aquí otro antiguo veterano de Mayo que deja un nue
vo claro en las filas raleadas por el infortunio y la metralla; 
hé aq:¡í otro atleta de la revolucion americana, que cae 



DISCURSOS Y TROZOS ORATORIOS 4f 

exhausto de fatiga al' pié de su bandera; hé aquí al mas 
iluitre sohlado de la patria de los arjentinos "encido por 
la muerte, que solo la muerte pudo vencer.lo y desarmar
lo. La espada que ha caido de su brazo, ha resplamlecido 
en su diestra por el espacio de cuarenta y cinco años, J 
el espiritu inmortal que lo animaba ha volado al seno de 
la divinidad, dejando impregnada nuestra atmósfera con el 
p~rfume eterno de sus virtudes l" de sus glorias. 

Ya nu.nca mas el nombre glol"Íoso del jeneral Paz se oirá 
repetir con entusiasmo entre las masas populares; ya nunca 
mas resonará su voz en los campos de batalla, ni será 
saludado vencedor laureado por las falanjes que condujo á 
la • victoria, ni se le verá dictar la ley entre los próceres 
de la patria y marchar con paso seguro bácia los altos 
destinos que le esperaban; pero el lamento de un pueblo 
entero, pero. las bendiciones de la posterillad resonarán 
eternamente en torno de ese melancólico sepulcro, y este 
apotéosis sublime de la muerte vale mucbo mas que las 
vanas pompas de la vida. 

Ese ilustre muerto que descansa por siempre tendido en 
su sepulcro, jamás aspiró á esas pompas: profesaba la re- . 
lijion austera del deber: no buscaha la elimel'a gloria de 
la popularidaj, ni pedia la gratitud, ni temia la reproba
cion, porque á su conciencia rijida bastaba llenar cumpli
damente su deber, y lo ha llenado cumplidamente, como 
no lo llenó nadie en esta tierra, como no lo ha llenado 
ninguno de los que en este momento rodean su sepulcro. 
En rresencia de esta tumba, que encierra en breve espacio 
~edlO siglo de trabajos y de infortunios, la capacidad mi
htar mas vasta de la América del .sud, la gloria mas es
c.elsa de nuestra patria, las ideas mas elevadas del patrio
tismo, la probidad mas severa, y lo que vale mas que lodo 
esto, la Virtud mas acrisolada del ciudadano, ell' presencia 
de ese sepulcro, señores, somos bien pequeños los que lo 
rlldeamos. El jeneral Paz nos lega la mas rica berencia 
de su nombre y de su gloria.,' y en cambio, nada le hemos 
~ado, nada nos ha pedido; ni poder, ni riqueza, ni gra
btud, ni nada de lo que puede halagar la vanidad humana; 
bastaba á e!!3 alma tan 'bien templada la satisfaccion de 
cumplir con su deber. El no pidió á su patria sino un 
lugar entre los comb11ientes de la buena causa'; él no pi-o 
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dió al poder sino los medios de servir á su patria; él no 
pirlió á las armas sino la fuerza para hacer triunfar los 

r. rincipios de su credo político; él no pidió al corazon de 
os demás sino la lirmeza para perseveral' en la relijion 

austera del deiJer. Modesto y desinteresado, - lleno de esa 
sublime abnegacion que caracteriza á los hoinbres predes
tinados para llevar á cabo grandes cosas, es el tipO, el 
símiJolu mas alto del sacrificio sin ostentacion, que derrama 
á manos llenas su existencia á lo largo del camino de su 
vida, sin esperar mas recompensa que la aprobacion silen
ciosa de su conciencia. Por eso ha muerto pobre, por eso 
ha sido desgraciado, por eso no ha probado en su vida la 
embriaguez del mando supremo; esta circunstancia es la 
hella aureola que rodea su frente inanimada, porque para 
coronar tan noble vida, para completar tan sublimes sacri
ficios, para hacer comprender que su nombre nada debia 
á las formas esteriores que rodean al poderoso, era lójico, 
era necesario que se presentara así á presencia de su Dios, 
del Dios que le envió á esta tierra infortunada para llenar 
una mision de que ha sido el apóstol armado. Sí, era lójico, 
era necesario que múriese así despojado de ese falso brillo, 
dejando rica á la tierra con su gloria, y muriendo pobre, 
sin deber nada á nadie, debiéndole á él todos su existencia 
y su libertad, porque servicios tan eminentes como los del 
Jeneral Paz, porque virtudes tan escelsas como las de ese 
ilustre muerto que duerme el sueño de la eternidad, no 
tiene el- mundo precio clln que pa;;arlos. No culpamos por 
esto á la ingratitud de los pueblos: la Providencia le ha 
querido así, sin duda para darnos en ese ejemplo de una 
existencia tan gloriosa como infortunada, tan pura como 
borrascosa, una leecion viva que muestre de lo que es ca
paz el patriotismo, y alienta en la escabrosa senda del de
ber á los que marchan tras sus huellas luminosas. Bello Iles
tino que envidiarán las almas fuertes que no ven la felicidad 
~n la satisfaccion de sus apetitos: vivIr, cumpliendo con su 
deber; morir, con mansa resignacion, envueltu en el manto 
de una gloria que fué la obra esclusiva de sus altas ins
piraciones. 

Al fin, ~eposa en el sepulcro ese infatigable trabajador de 
nuestra feliCidad, que bace cerca de medio siglo no ha te
nido una sola bora de descanso: vivió en medio de las 
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borrascas que nos han ajitado, v jamás desertó el puesto 
de la labol' comun. Alma sensiLle, formada para gozar y 
c~mprender las dulzuras de una existencia tranquila, ha pa
sado los últimos cuarenta y cinco años de su larga y fatigo
sa carrera ó hajo la tienda del campamento militar, ó en 
el calabozo del cautivo, ó en las tristes mansiones del 
destierro: esas han sido sus pu,atlas sobre la tierra, la 
postrera es la tumba. Era preci,u que asi fuese para que 
el sacrificio magnánimo brillase en todo su esplentlor. 

Permitidme arrojar una mirada retrospectiva sobre la bri
llante y melancólica carrera de ese muerto laureado por la 
vicloria y unjido por el infortunio. 

Hace cuarenta y cuatro años que esos frios despojos que 
yacen en el sepulcro, sustentaban á un jóven lleno de vida, 
de entusiasmo y de esperanzas. La centella de la revolu
cion de Mayo. habia incendiado su alma en el fuego santo 
del patriotismo, y, poseillo de ese noble aliento que tem
pla los caractéres varonile~, ese jóven habia ceñido la es
pada y marchaba á incorporarse á las lejiones de la patria 
en el Alto Perú. Salido de Córdoba, la líerra querida de 
su nacimiento, ese jóven era conductor de las armas. con 
que debian armarse las lejiones inermes del Alto Perú, 
porque en aquella lucha de jigantes los hombres se lanza
ban á la pelea sin mas armas que sus brazos, y con ellos 
triunfaban. A treinta leguas de CórlloLa, el jóven oficial, que 
no era otro que el misnlo D. José Maria Paz, que entonces 
apenas tenia diez y seis años, se encontró con el mayor 
Tollo que traia á Buenos Aires la noticia de la batalla de 
Suipacha, del primer triunfo que coronó las armas ele la 
nacion arjentina. ~I jóvelT Paz dijo al mayor Tollo que él 
marchaba á incorporarse al ejércit.o del Alto Perú, para 
participar de sus peligros, y a~udar á sus hermanos en la 
magnanima empresa que habian acometido. El ma,or Tollo, 
parándose sobre sus estribos, con toda la arrogancia de un 
vencedor le contestó: 

-« Ya es tarde: las armas 'de la patria han triunfado 
completamente en Suipacha »j y siguió su camino, dejando 
á Paz desalentado y sumido en la mas profunda melancolla. 
Le he oido repetir varias 'veces este suceso, y me ha ase
gur~do que, casi lloró de tristeza en aquel momento. En 
su lIIesperiencia de la 'vida, en la sublime aspiracion de una 
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alma devorada por el amor de obrar el bien, creyó. que 
ya no hahia lugar en las filas para un nuevo comballente 
y que las puertas de la gloria se le cerr~~)an para sie.mpre. 
No le fué dado en aquel momento presaJmr, al traves del 
tiempo el porvenir de su patria, que, en su primitiva igno
cencla 'de la vida pública, creia que habia conquistado la 
libertad y la paz en un solp combate; y sin embargo, ese 
jóven que asi rlesesperaba de los altos destinos que le es
peraban al pisar el umbral del templo de la gloria, es el 
mismo que hace cerca de medio siglo no ha cesado de 
combatir por los pyincipios de Mayo, es el mismo que en 
tan largo espacio de tiempo ha sustentado con vigor en su 
mano la balHlera de la clvilizacion en estos paises, y cuya 
espada ha estado danrlo golpes repetidos sobre las cadenas 
de nuestra esclavitud por el espacio de cuarenta y cinco 
años. desde el 2;, de Mayo de 1810 hasta el 22 de Oc
tubre de 1854, época infausta de su muerte. ' 

En el cnrso de tan larga y fatigosa carrera, el jenerál 
paz ha representado dignamente la furtaleza y el sacrificio, 
de que ha sido siempre la mas bella y mas alta espresion. 
Poseia esas calidades sobresalientes del guerrero y esa fé 
incontrastable que siempre anima al justo, que inoculan en 
los puehlos el aliento para salvarse obedeciendo á la mano 
poderosa que los conduce. En esos momentos solemnes de 
que está llena nuestra historia, cuando el poder de la buena 
causa se ocultaba entre el polvo de la derrota, cuando los 
lauros de la libertad se marchitaban, cuando los corazones 
pusilámines renegaban rle la esperanza y los cobardes de
sertaban de .las filas, próximas á ser debelarlas por la tiranía 
y la barbarie, allí se nos presenta la noble figura del \' e
neral Paz con la severa mtrepidez ljue cuenta con os 
recursos de su jenio para levantar del polvo la bandera 
caida, para reanimar la antJcha moribunda que se apagaba, 
para templar de nuevo los corazones al calor de su in
contrastable corazon, para conquistar nuevos lauros y salvar 
la causa que parecia perrlída. 

Tal ha. sido la mision que ha llenarlo entre nosotros ese 
guerrero que yace inanimado en el sepulcro. 

Recorred las pájinas inanimadas .de su vida política y 
militar, y le vereis constantemente rehaciendo falanjes der
rotadas para conducirlas nuenmente á la vicloria. 
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En i828, él repara en el interior con sus triunfos los 
desastres de su partido en Buenos. Aires, combatiendo 
contra los caudillos que atormentaban á los pueblos, y ha
bria tal vez coronado su obra si esa fatalidad que siempre 
le ha perseguido en medio de sus mas jigantescas empresas 
no hubiese paralizado el desarrollo de sus atrevidas concep~ 
ciones políticas y militares. . 

En 1839, él, oscuro fujitivo de Buenos Aires, que 'huia 
no de la. muerte, si no de los favores con que el tiran~ 
de su patria pretendia mancharlo,: llega al campamento del 
jeneral Lavalle en los momentos en que el ejército libertador 
acababa de ser batido en el Sauce Grande, el mismo que 
ma~ tarde fui: dm-rotado en el, Quebracho, y cuyas últimas 
reliquias se han arrastrado batallando hasta los Annes, mar
cando su itinerario con un ancho reguero de sangre je
nerosa, hasta .conducir á la tierra estl'aña el cadáver lle su 
heróico jeneml. Mientras esto sucedia, el jeneral paz orga
nizaba un nuevo Ejército Lihertador en la Provincia, que 
parecia exhausta de recursos; reanimaha el espíritu públi
co decaido, y preparata modesla y silenciosamente la re
habilitacion de la libertad arjentina. Cuando todos hallian 
caido, cualHlo el tirano Bosas aparecia por todas partes triun
fante, y cuando parecia que ya nada habia '1ue hacer sino 
tender el cuello it la cnchílla del verdugo, entonces, en 
ese momento aterrador y solemne, el jeneral Paz desplegó 
la enseña de los libres del otro lacio del Paraná, y el 

• triunfo espléndido de Caaguazú, resultado de sus profullllos 
cálculos militares, restableció nuevamente el equilibrio 
de la lucha contra la tiranía y haciendo concebir la espe
ranza de un desenlace prÓ"Ximo y favorable. 

Cuanrlo ya parecia que tocaba al término de sus árduos 
trabajos, otra de esas fatalidades que siempre le persiguie
r?n, lo separó ele la escena pública y todo se pertlió en el 
fu~ehre campo de batalla del Arroyo Grande. Montevideo 
fue entonces la última esperanza, el último refujio, el últi
mo haluarte de la libertad y dé la civilizacion del Rio de 
la Plata, y en esos momentos desesperados en que casi Io
dos ~e preparaban á tender las manos á las carlellas, alli 
tamblen se presentó sereno· el .ieneral Paz para clavar con 
denuedo en lo alto de la brecha la bandera de la nueva 
Troya, que por el espa'l:io de diez mios ha desafiado el po-
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der de l\osas desde los muros de Montevideo, de cuyo 
centro partió mas tarde el movimienlo que di6 en tierra 
con' él. 

lilas tarde lo vemos otra vez en los momentos del con
flicto reorganizar las indomables lejiones de Corrientes, 
reunir bajo sus banderas doce mil soldados, y ser de nue
vo paralizado en la carrera ascendente de sus triunfos por 
otra de esas fatalidades que solo á él le estaban reserva
das. Desapareció él de la escena y t.odo se perdió. En 
medio de este naufrajio, la libertad arjentina, vencida en to
das partes, alzaha el último fanal de la esperanza sobre las 
murallas de lIIontevideo, salvadas bajo el escudo de la pe
ricia militar del vencedor de Caaguazú. 

Pero aun faltaha la última prueba á esta vida de alme
gacion y fortaleza, que nunca desertó las causas perdidas, 
que simbolizaban los altos y jenerosos principio~ de su fé 
política. Restituido al seno de la patria, permaneció tran
quilo sobre sus armas hasta que sonó la hora del verdade
ro peligro. Sitiado Buenos Aires, rotas nuestras falanjes en 
San Gregorio, perdida toda su esperanza de un allvenimiento 
honroso, la situacion era casi desesperada: entonces el je
neral Paz aparece por última vez en la escena pública para 
sahar á Buenos Aires, para acompañarlo hasta el dia del 
triunfo, y retirarse despues modestamente á la oscuridad de 
la vida privada, pobre como ha vivido, pobre como ha 
muerto. 

Pp.ro, al menos, ha muerto en el seno amoroso de la 
patria, ha muerto a la sombra de su vieja bandera, en 
medio de los suyos, rodeado del amor, de la veneracion y 
de las bendiciones ,le todo un pueblo que le han acompa
ñado en su lenta y dolorosa agonía, y que le acompañan 
hasta este momento en que va á descender para siempre á 
la mansion misteriosa del sepulcro. 

i Leve le sea la tierra de la patria que tanto amó! Al 
darle nuestro último adios a las puertas de la eternidad, 
rieguen nuestras lagrimas' esa gloriosa tumba, para que, 
como se dijo al borde de un sepulcro húmedo todavía, nos 
las retorne en esas misteriosas bendiciones de los muertos 
que alientan la virtud cuando flaquea, la enerjía cuando 
desfallece, J la perseverancia cuando desespera. 

Adios por siempre! Gloria en el mundo y paz en el 
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sepulcro á las cenizas del brigadier jeneral • arjentino Don 
José Maria Paz! ! 

Diseurso pronunciado 
sepulcro del Dr. 
de j8:J6 

j Señores! 

por el Dr. D. Juan M. 6ulierrez, en el 
D. Vicente Lopez, el t t de Oetubre 

10. -La muerte no ha completado su triunfo sobre el 
hOlñbre que aquí yace. La tierra ha caido sobre sus res
tos, pero no el olvido. Las jeneraciones arjentinas, al su
cederse unas á otras, trasmitirán á la mas remota poste
ridad el nombre, las virtudes, el patriotismo y el claro 
talento del SI:. Dr. D. Vicente Lopez y Planes. 

El que narrase la vida tan llena y completa de este 
varon benemérito, haria á la vez la historia laboriosa de 
nuesll'a patria desde los primeros ailOS de este siglo. El 
fué uno ,le esos seres privilejiados que 'recibieron de la 
Providencia las dotes necesarias ,Jara emprender la óbra 
de la rcjeneraeion de América. El pertenece á esa jeoe
racion denodada que, en los campos de batalla, en las 
asambleas, en los consejos Ilel gobierno, por medio de la 
aecion I de la palabra, estaba rlestinado por Dios' para 
trasformar una colonia en una nacion independiente. 

En diferentes climas de este mundo, mi cOl'azon se con
movió siempre (como el corazon de \lO hijo), cuanrlo una 
de esas almas bieu templadas remonlaba al cielo. En es
te momento yo lamento la pérdida de uno de los padreii 
de mi patria y tambien de mi intelijencia. A este último 
título, escusadme, señores, si ante esos labios ~ocuentes 
que ha enmudecido el sueño eterno, se atrevan á abrirse 
los mios. Yo no soy capaz ni siquiera de comprender to
do el valor moral de ese republicano segun el e\'anjelio; 
de ese justo acrisolado por la filosofía; de e~a cabeza es
cojida é indagadora que tras las huellas de Newton sabia 
seguir el curso de los asiros, y can lar inspirado como 
Fray Luis de Leon sus misterios y sus armonías reveladas 
por el sentimiento de .10 ¡nlinito. 
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Señores, somos aljentinos: somos hombres de amor, de 
sentimiento y de entusiasmo. Estas magníficas cuali!lades 
hervian ardientes en el alma del Dr. Lopez; él fué nues
tro compatriula por escelencia. Nuestro amor debe der
ramarse á torrentes sobre su tumba como nuestras lágri
mas. 

Las fuerzas morales tuvieron para él en las !lificultades 
!le la vi.la, dos fuertes colnmnas de apoyo: la relijion de 
sus padres y la relijion de la patria. 

Si habeis conocido, señores, aquel manso filósofo, cuya 
palabra escojida, mesurada, armoniosa, acariciaba amorosa
mente el oido de quien la escuchaba; aquel cristiano que 
amaba al prójimo COlo" á sí mismo; aquel humbre de 
paz que estudió por inclinacion la ciencia de distribuir la 
Justicia,-ese mismo fué un guerrero intrépido y audaz 
cuando el peligro !le la patria puso una espada en sus 
manos de CIUdadano. Las insignias de 'maestro en leyes, 
le fueron colocadas en la Universidad de Chuquisaca subre 
el uniforme de capitan de Patricios con que se habia dis
tinguido en las famosas acciones de guerra de 1806 y 1807, 
en las calles y suburbois que lanto amó. 

Bautizado por los peligros en la re\ijion de la gloria, la 
gloria eslará siempre desvelada sobre su tumba. 

El Dr. Lopez fué una de esas criaturas á quienes Dios 
tanto ama, que las identifica con la patria, dándoles un 
inslante de inspiracion para que en él rea~uman y den 
forma al instinto caracieristico de esa misma patria en to
da su prolongada duracion. 

La noble igualdad de la democracia; el presentimien
to de la reali.lad de la independencia en el albor de la 
lucha que habia de conquistarla; la fé en la liberlad, to
das estas aspiraciones realiza,las mas tarde á fuerza de san
gre y de heroismo, él las impuso como de fé á su pue
blo y al mundo, desde los primeros dias de nuestra re
volucion en las magnificas estrof.ls de la march" lIacional 
m.jen/ina. Himno sagrado que repetimos. en las grandes 
conn~emoraciones patrias, puestos en pié y con la cabeza 
descubierta por respeto á la santidad de los conceptos y 
á la sangre de nuestros mártires: - ¿ Cuánto no habrá con
tribuido á alentar el esfuerzo de nuestros viejos soldados 
desde las márjenes del Plata hasta los torrentes del Ecua-
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dor '1 Vosotros, señores, conoceis las emociones que en 
la niñez y en la edad 11Iadura produce. en todo pecho ar
jentino ese himno para nosotros inmortal. Yo he compren
dido todo su poder y toda su inRuencia cuando me he sen
tado á la orilla del M.aipú y á las faldas del Pichincha. 
El agua que corria, la brisa que pasaba por mis cabellos, 
me traian los ~ersos patrios del poeta como si saliesen de 
las tumbas de nuestros guerreros 'l ue pelearon allí ror la 
libertad do dos repúblicas hermanas .. Ah! señores, e mol
oe en donde se vaciaron tan sublimes y armoniosos pen
samientos tiene ya en esa fria tierra la almohada de la 
noche sin dia siguiente. 

Ah! v cuán sin ~anidad era ·en medio de una gloria 
tan envIdiable! El premio de merecerla consistia para él, 
por bendicion del cielo, en encontrarse estimulado para obrar 
bien, para amar mas, y para sentirse impelido bácia la 
juventud. en quien miró siempre la prololl1;acion de la 
patria. El estudiaba para ell.señar, y enseñaha no solo pa
ra cultivar la mente sínó para elevar los sentimientos del 
corazon sobre el orgullo del espíritu tan propenso á su
blevarse . en la edad de la inesperiencia. El alma del Dr. 
Lopez era de aquellas que buscan· el estudio como medio 
de perreccion moral: la encendia en el fuego de la ciencia 
para que se levantase hacia arriha como una llama. Esa 
alma de poeta jamás se materializó al investigar las leyes 
del mundo fisico y al someter esas mismas leyes al cálculo 

'matemático. La fuerza atrayente de su moral, subordinando 
en ella todo lo creado de 'Iue tenia conciencia y conoci
miento, y aflnouizando lo que se palpa con lo gue única
mente se concihe, la devolvía á Dios· en un hImno cuya 
síntesis, se!;un él mismo, se eucerraha en estas tan suhli
mes como sencillas espresiones: hágase, señor, /11 l'olulI/ad 
así en la tierra como en el cielo. (1) • 

Su voluntad se ha realizado: un justo mas está á su 
diestra. 

Adios, mi venerado compatrio)a! Adios para siempre, 
maestro y amigo mio! Permitid me que, al separarme de 
vuestrp sepulcro, diga para .vos . lo que dijisteIS elocuen
temente en este mismo sitio sobre la tumba de otro sa
bio y virtuoso porteño. «Adornemos tu sepulcro con ro-

~~;¡-; de 101 cieloa y -la moral, poema eD 1'arso del Dr. Lope •. 
TROZO! T. 11. -'. 
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sas y siempre-vivas y mientras existan tus discípulos J 
amigos, y mientras haya amantes de ia gloria literaria de 
Buenos Aires, serás nombrado y alabado como un digno 
modelo. » 

«Semper honos, tlOmenque tuum laudesque manebunt. l> 

! AHllaneda, Alvarez, Acha, Lavalle, Maza, \'arela, Beron de 
Astrada, y en su nombre á todos los mllrtires de la Patria. 

:1:1. -MÁRTIRES SUlILI!IES! Envidio vuestro destino. Yo he 
gastado la vicia en los combates estériles del alma convul
sionada por el dolor, la duda y la decepcion ;-vosotros se 
la disteis toda entera á la Patria. 

Conquistasteis la palma del martirio, la corona imperece
dera, muriendo por ella, y estareis ahora gozando en' recom
pensa de una vida toda de espíritu y de amor inefable. 

Oh Avellaneda! primojénito de la gloria entre la jenera
cion de tu tiempo; tus verdugos, al clavar en la picota de 
infamia tu cabeza sublime, no imajinaron que la levantaban 
mas alto que ninguna de las que cayeron por la Patria.-No 
pensaron que desde allí hablaria á las jeneraciones futuras del 
Plata, porque la tradicion contará de padres á hijos que la 
oyeron desfigurada y sanwienta articular-libertad, fraterni
dad, ¡!lllaldad, con voz que horripilaba á los tiranos. 

Oh Alvarez! tú eras tambien, como Avellaned~, hermano 
nuestro en creencias, y caiste en Angaco por ellas: -diste 
tu vicIa' en holocausto á la victoria, que traicionó des
pues al héroe de aquella jornarla, á Acha, el valiente de 
los valientes, el tipo del soldado Arjentino. Pf1'I"o fué mejor 
que cayeras; los ,'erdu.gos sé hubieran gozado en tu marti
rio, y encontrado tambien, como para la cabeza de Acha, 
un clavo y una picota infame para la tuya. 

'! tú, Lavalle, soldado ilustre en Chacabuco, Maipú, Pi
chmcha, Riobamba, Junin, Aj'acucho, ltuzainbó ;-los Andes 
q)le saludaron tantas veces tu espada vencedora, hospedaron 
al fin tus huesos venerandos. Te abandonó la victoria 
cuan~~ te ~ió el primero de los campeones de 'la Patria;
te hmó el plomo de sus tiranos, y caiste por ella envuel
to en tu manto de guerra • 

.Haza, tú lamhien pertenecias á la jeneracion nueva; su 
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espíritu se habia en.carnado en. ti par.a traducirse en acto. 
-Debiste ser up heroe y el primer ciudadano de tu Patria 
y solo fuiste su mas noble mártir. Vanamente el tiran¿ 
puso en tortura tu alma de temple estóico, para arrancarte 
el nomhre de los que conspiraban contigo; te lo llevaste 
al sepulcro. 

Oh Varela! como Avellaneda y Alvarez, tú no debiste 
ser 'Soldado. Si no hubiera nacido un tirano en tu patria, 
la ciencia·y la refiexion habrian ab.sorvido vuestras precio
sas vidas.-La traicion del barbara enemigo te hirió cobar
demente, y tus huesos están todavía. en el desierto, pidien
do sepultura y relijioso tributo. 

Varela, Avellaneda, Alvarez ;~La espada y la pluma, el 
pensamiento y la accion se unian en vosotros para enjen
drar la vida :-sois la gloria y el orgullo de la nueva je
neracion. 

Pago-L~r.go, y Beron de Astrada; primera pajina san
grienta de la guerra de la rejeneracion A,jentina.-Tu nom
bre Astrada, está escrito en ella con caractéres indelebles. 

A tu voz, Corrientes se levantó como un solo homl,¡re, 
para quedar con el bautismo ue s~ngre de sus hijos santifi
cado é indomable, y ser el primer pueblo de la Repúblic<a. 

Desde el Parana al Plata, desde el Plata á los Andes, 
desde los Andes al Chaco, corre el reguero de sangre de 
sus valientes; pero le quedan hijos y sangre, y ahi esLá de 

• pié todavía mas formidable que nunca desafiando al tirano 
Arjentino. . 

¿ Qué pueblo como Corrientes en la historia de la huma
nidad ?-un corazon y una .cabeza que se reproducen COII 

nueva vida, como los miembros de la: Hidra bajo el hacha 
esterminadora. 

Obra es esa tuya, Beron :-tu Pueblo tiene en !U mano 
los destinos de la República, y los siglos lo aclamarán Li
bertador. 

Mártires sublimes de la Patria!' vosotros reasumis la glo
ria de una década de combaLes por el triunfo del Dugma 
de Mayo' vuestros nombres rep~esentan los partidos que 
han dividido y dividen· á lós ArJentinos :-desde la esfera 
de béátilud divina, donde hahiLais como hermanos unidos 
en e~pirilu y amo!' eternal, echad sobre ellos una mi(ada 
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simpática y rurrad al Padrp- derrame en sns curazones la 
fraternid;d v la" concorelia necesaria para la salvacion de la 
Patria.-Ec1ierel'1'il/. 

Discurso pronunciado por D. Feliz Frias en la Cánlara de Dipu
tados del Estado de Buenos Aires, en el enjuiciamiento de 
Rosas, sesion io de Julio de i8;)7 . 

••. -Señor Presirlente: Rara vez se hahril encontrado la 
Asamblea de un pueblo libre encargada de una deliberacion 
mas solemne que la que se abre hoy en este recinto. 
Vamos á eliscutir un proyecto de ley en el que se nos 
propone fulminemos una sentencia contra el tirano, hoy 
"encielo y proscripto, que por tan largos años humilló á 
este país y fué el escándalo ele la América. Se nos pide 
demos al anatema ele la conciencia públíca la sancion de la 
ley, á fin de que la pena aplicada á la pasada tiranía nos 
preserve de nuevos tiranos, y á fin de acordar á la li
bertad victoriosa y á los esforzados sacrilicios hechos para 
conquistarla la satisfaccion que les es debida ..... 

A nosotros estaba reservada la triste suerte, señores, de 
desmentir la esperanza de los que creian agotada en el si
glo XIX la raza de los Nerones y Hobespierre. Cuando 
nuestros paelres rompieron heróicamente los lazos 'que nos 
unian con la nacion española, no pudieron preveer sin du
da que Hegaria el dia en que' un hombre haria de este 
país su propiedad, y de sus hijos sus esclavos; y que 
cometiera él' solo en veinte años, mas, crímenes que cuan
tos se habian cometido en tres siglos de nuestra vida colo
nial. Para ellos un tirano era una cosa antidiluviana, como 
uno de esos raros animales, cuya raza se ha estinguido ¡
cuyos restos se hallan en nuestras llanuras de la, Pampa. 

Ese hombre vino sin embargo; vino como vienen los 
tiranos, precedido por la anarquía, por la' anarquía que 
no es jamás infecunda, que llene siempre un heredero 
forzoso. Ese hombre fué Rosas. 

¿ Os recordaré sus crímenes, señores? ¿ Quién los ignora 
en esta tierra? ¿ Os pintaré la relijion abatida, los templos 
profanados, los ministros del altar lIe\lllndo al pecho pala-
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bras de muerte, las asambleas mudas ó serviles, su presi
dente ase si nado ahí-en esta misllla casa, la prensa enca
denada, las damas arrastrando el carro que conducia el 
retrato de aquel hombre, las propiedades confiscadas, los 
ciudadanos indefensos arrancados de sus hogares y degolla
dos en los cuarteles y en las plazas, los cohetes que atro
naban el aire, y la música recorriendo las calles para 
anunciar á la poblacion aterrada q tle la sangre arjentina 
corria á torrentes? Y el sereno, interrumpiendo el sueño 
de los habitantes de esta ciudad el~ las calladas horas de 
la noche con el grito de I mlleran los sah)ojes tmi/arios I 
i Maldlcion á la anarquía, señores, maldicion á la anarquía 
que enjendra tales monstruos! . 

El nombre de Rosas irá estigmatizado hasta las mas re
motas jeneraciones de este país; y el sol de MaIo tiene 
que hrillar muchas veces en el cielo de la patria antes 
que se seque la sangre que aun humea en las ciudades y 
en los campos. 

Para nadie es un problema si fué ó no Rosas un tirano. 
Las madres y las esposas arjentinas que agotaron las lá
grimas de sus ojos en los largos dias, y en las noches 
mas largas aun de la época del I1!rror, os dirán que el 
problema está resuelto, y el fallo pronunciado. Ellas os 
dirán que es tarde' ya, y que es inútil acusar á un hom
bre que. no puede ser defendido. 
, Se me contcftará tal vez, que pronunciado el fallo por 
la conciencia pública, es menester aplicar la pena al crimi
nal. ¿La pena '! ¿Creis que, aunque recorrais todos los 
códigos del mundo, hallareis una pena proporcionada al 
crímen de la ,tiranía? La pella existe, J voy á deciros cual 
es; pero no está escrita en ningun có igo. 
. La pena consiste, no en matar á los tiranos, sino en de
Jarlos con vida. Hosas condenado á sobrevivir a stl caida 
en el seno de la civilízacion europea, ~ hácia donde diriji
rá sus pasos, en qué objeto fijará la vista que no le re
cuerde sus enormes atentatlos, su' guerra brutal contra la 
prosperidad y la civilízacion de su país? Verá en Inglater
ra, cuya hospitalidad ha puesto Iln tan dura prueba, que 
hasta para las bestias hay garantías en sus leyes, que él 
negaha a sus paisanos; Fues no se puede azotar alli im
punemente á un animal. En Inglaterra, señores,' no baS 
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mas que un esclavo, es Rosas, que no puede sacudir el 
YU!(O del remordimiento . 
• Rusas ha desaparecido últimamente de la casa que ocu
paba en Soulhampton, y busca en no sé que orjías inmun
das el olvido de sí mismo. Al huir de su casa ha creido 
huir de su conciencia; su conciencia le sigu~, y el re~ 
mordimiento ha escrito en ella con caractéres indelebles la 
pena. ¿ Sabeis lo que es remordimientos para los tiranos? 
Es el grito incesante, la maldicion de la víctima en la 
conciencia del verdugo. No se mata impunemente, señores, 
á una madre que lIe\'a en su seno una criatura de Dios. 
El remordimiento ha grabado en la conciencia de Rosas el 
retrato de Camila O'Gorman. i Esa es la pena! 

El único asilo donde pudiera hallar la paz para su alma 
atormentada por los recuerdos, es en el templo católico, ! 
ahí no la busca. Si ahí la buscára, los venerables sacer-

o dotes inmolados á su furor, invocarian en el cielo, en su 
favor, la misericordia divina. i Solo Dios puede perdonar á 
los tiranos ~ 

La sentencia está dada, señores, y la pena aplicada; y 
no veo que tengamos nada que agregar ni á la senlencia 
ni al castigo. Además, ¿ somos acaso nosolros un tribunal 
competente? ¿ Es menester que una Cámara Arjentina juz
gue y condene á Rosas? Yo no lo creo, pero 'si vosotros 
lo creyerais, os diria que para eso somos pocos los miem-
bros de esta Cámara. ' 

Rosas no fué el tirano de Buenos Aires t'Inicamente, fué 
el tirano ,de catorce' pueblos arjentinos. Yo no vel) aquí á 
los diputados de Tucuman que pudieran contarnos corno 
murió Avellaneda, cuando, al sentir corlada lentamente su 
caheza por la mano del verdugo, que prohaba su coraje, la 
levantó con sublime indignacion y esclamó: « Acabe V., 
pues .• -No veo aquí á los diputados de Catamarca, que 
nos dirian cuanta fué la sangre que enturbió el agua de los 
rios que bañan sus hermosos valles.-No veo aquí, señores, 
á IQS diputados de esos bravos Correntinos, que despues 
de haber visto talados sus campos é incendiados sus hoga
res, dejaron rastro de S'U jenerosa sangre en todas las pro
vinc!as.de l.a República, y acompailaron con indomable cons
tancia a su Jeneral durante dos años de combates, hasta que 
vencidos al fin, pero no cansados de pelear por la libertad arjen-
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tina, regresaron por el Cliaco al suelo en que nacieron. La vi
sita fué corta, pues sabeis que volvieron con nuevo ardi
miento á continuar la lucha. 

El testimonio de los representantes de esas provincias 
y de todas las otras son piezas inseparables del proceso: 
j y (luisiera el cielo que el odio de la tiranía nos moviera 
á reunir cuanto antes el Congreso Arjentino que ha de 
condonarla! Podríamos entonces contemplar sin rubor la 
memoria de. nuestros padres, y confiar en la grandeza del 
porvenir de nuestros hijos. . 

Os he dicho que Rosas estaba condenado por la con
ciencia pública y por su propia conciencia. Lo estará ade
más por la de la humanidad, y .la sentencia de la huma
nidad es la historia la que la pronuncia. El dia que ella 
se escriba, el tirano quedará castigado por la execracion de 
las edades veni<!eras. Mi memoria es muy escasa, y soy 
poco instruido en la historia; ignoro si Neron fué conde
nado por alguna asamblea romana. Lo que yo sé y lo sabe 
el mundo, es quel'\eJ'on fué un abominable bandido; y 
que los Tácitos reemplazan muy bien á los senados, y ven
gan victoriosamente á la humanidad ultrajada desde qt;Je 
dejan de los tiranos una pintura parecida al orijinaL Ea 
vano los falsificadores de la historia procuran dorar la gui
llotina y disculpar con el sofisma á esos jenios perversos 
para vejar la dignidad del hombre; la conciencia de la 
h,umanidad es invencible y sus fallos inapelables. 

Discurso pronunciado en Palrrmo por D. Barlolomé Mitre ea 
la adjudicadoR de premios de la Esposieion A.grieola-Rnral 
A.rjentina de t S¡;9. 

IS.-Al proclamar los nombres de los que han concur
rido en este año á la Esposicion . Agrícola-Rural Arjentina, 
con objetos dignos de llamar la atencion pública i y al 
distribuir los premios á que se han hecho merecedores, 
no me es posible dejar de recordar con tal motivo, los. 
nombres de aquellos beneractores de la humanidad que 
los precedieron en la t:wea, aclimatando en nuestro suelo 
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las pla~tas y animales mas útilcs al hombrc. Ellos fueron 
los prImeros lJ.uc abrieron el surco y (lepositaron la 
simiente: los primeros que dieron el noble ejemplo de la 
intelijencia aplicada al trahajo, y funclal·ol1 con el sudor 
de sus frentes la tierra jenerosa de la patria, que hoy nos 
brinda cun sus riquísimos y varios pro(luctos. : Vell(lrá un 
dia tambien en que los nombres de algu nos de los prc
miados sea, como el de aquellos, bendeci(lo por las jene
raciones futuras, y en que la modesta corona quc hoy 
'l"amos á colocar sobre sus sienes, sea para sus hijus UII 

timbre de gloria mas envidiable quc el lauro ensangrenta
do del guerrero. 

Mientras tanto, yo cumplo con el deher de remcmorar, 
para estímulo suyo y para alentar en el trabajo á las je
neraciones presentes. los nombres de aquellos conquista
dores de la naturaleza bruta, que combatieron por el 
triunfo de la civilizacion en estas rejiones, armados con el 
hierro elel pico y del arado; ele aquellos que conquista
ron el suelo para la agricultura y multiplicaron las fuer
zas productoras del homhre ó embellecieron su vida, po
niendo á su servicio la constancia del huey, la rapidez 
del caballo, el ,·ellon de la o,·cja, la piel de la cabra, 
los granos alimenticios, las aves domésticas, las frutas y 
las Dores desconocidas en el Nuevo Mundo; en una pala
bra, seilOres, todo aqnello que hoy constituye nuestra de
licia ó nuestra riqueza. 

j Gloria á ellos! Vergüenza para nosotros que gozamos 
de sus beneficios, sin conocer la mano jenerosa que los 
derramó, sin preguntarnos en qué dia nacieron y ell qué 
hora muriel·on los que consagraron su vida al bien de sus 
semejantes, y dejaron por herencia il las jeneraciones ve
nideras el monumento mas imperecedero (le los siglos: las 
razas de animales que se perpetuan, y las plantas que se 
reproducen eternamente. 

La antigüedad consagró altares en honor de Ceres, por 
haber depositado en la tierra el primer grano de trigo, y 
la f,0steridad agradecida ha afirmado sobre su cabeza esa 
esp éndida diadema de espigas de oro, que simbolizan la 
abundancia que nace del trabajo. 

Méjico ha salvado del olvido 10'1 nombre del negro dé 



IJIsc¡;nsos y TIIUZOS OIlUOlllOS 57 
I/ernan Cortes, que cori tres granos tle trigo cubrió de 
mieses el antiguo imperio de los Aztecas. 
,.El Perú recuerda con gratitud el noinbre de Maria de 

Escobar, la Ceres peruana, que fué la mensajera de la se
milla de la vida. 

Menos felices ó mas ingratos, nosotros no podemos decir 
iL quien debemos las mieses que cubren nuestros campos, 
y al. romper el pan de cad.a dia, 110 podemos enseñar á 
nuestros hijos quién fné el primero 'lue depositó el primer 
grano de trigo en las entrañas virje.lles de la tierra Ar-
jentina! . 

Ap~las llabemos quienes fueron los primeros que intro
dujeron al Rio de la Plata los primeros animales "acunos, 
lanares y caballares; los primeros árboles, las primeras 
flores, mientras que la historia ha conservado el nombre 
del importador de uno de los insectos, que solo sirven 
para hacer ajitaao el sueño del hombre. 

Para aprecIar debidamente el inmenso beneficio de que 
somos deudores á los primeros que derramaron en estas 
soledades las semillas de la abundancia y los jérmenes de 
la vida animal; para apreciar los inmensos progresos que 
hemos hecho en el sentido de la produccion y de la ri
queza, debemos transportarnos con' la imajinacion á aque
lla época, no muy lejana todavia, en que este suelo se 
hallaba tal cual salió de manos del cria,lor. Entónces ese 
verde manto de pastos azucarados que hoy alimenta nues
tros ganados, no tapizaba la planicie de la pampa; y el 
agreste p'ajonal sofocaba en ella torio pl'incipio de vejeta
cion. Ninglln árbol interrumpia su melancólica monotonía, 
lijeramente matizada por la coja margarita de sus campos 
(la verbena), que hoyes el mas bello adorno de los pr
dines ingleses. Ni mas animales cruzaban las llanuras que 
el venado y el avestruz, en pos de los cuales corria ~ pie el 
indio cazarlor. Si allá, en las nacientes de los rios interio
res, sus habitantes tenian algunas nociones de agricultura, 
si cultivaban el maiz y varios ,vejetales desconocidos en 
Europa, la canoa payaguá no llegaba hasta el Plata; y 
los salvajes habitantes del territorio que hoy forma el Es
lado de nuenos Aires, 110 participaban de esas bendicio
nes. 

Los cataclismos del gl.bo habian sepultarlo para sieID~ 
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pre en las profundidades de la tierra, las primeras razas 
de animales 311tidilu\'ianos, entre los cuales acaba de rles
cubrir M. Bravard en sus investigaciones jeolóvicas, el tipe 
del caballo primitivo de la fauna Arjentina, al lado del ji-
gantesco esqueleto del mastodonte. . 

Fué entonces cuando el hábito de la vida penetró hasta 
estas rejiones, y fecundó los ricos jérmenes que este sue
lo ocultaba en su seno. 

Para ello fué necesario que el jenio de Colon, partiendo 
de la idea preconcebida de la esferidad de la tierra, res
tableciese su equilibrio, descubriendo el hemisferio desco
nocido; fué necesario. que, siguiendo la lijera estela de sus 
carabelas, se lanzarán tras él osados aventureros, misione-

ros rle pan, trabajadores infatigables, trayendo consigo los 
animales que forman el cortejo de la civilizacion, las se
millas (lue constituyen su lesoro y los instrumentos de 
labranza que son las armas con que combate y vence á 
la naturaleza bruta. 

Fué necesario que Solís, victima propiciatoria de esa 
civilizarion, derramase en este suelo la primera sangre 
europea que la regó; y que Gaboto, internimdose á los 
fios superiores, clavase la cruz del cristianismo en las so
litarias orillas del Paraná. El abono de la sangre y el 
símbolo de la redencion. fueron los únicos resultados que 
dieron las dos primeras' espediciones que arribaron al Rio 
de la Plata. 

Con la espedicion de D. Pedro de Mendoza en 1.535, 
vinieron las primerllS yeguas y los primeros caballos. En
tonces se levantó sobre las márjenes del Riachuelo la pri
mera poblacion de Buenos Aires, que destruida por las 
llamas y asediada por el hambre, fué totalmente abando
nada por sus pobladores. Al separarse de estas playas y 
remontar al Paraná en busca de una rejion mas hospita
l~ria, los pobladores dejaron abandona~.os en estos campos 
CinCO yeguas y siete caballos, que reproduciéndose libre
mente dieron orijen á esas innumerables bagualadas, que 
no hace un siglo poblaban las Pampas hasta el pié de 
las Cordilleras. A la espedicion de D. Pedro de Mendoza 
debernos, pues, el cahallo, ese noble animal en cuyos 
hombros cruzamos la llanura, y que nos acompaña á· los 
trabajos de la paz J en los peligros de la guerra. 
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Trasportada la naciente colonia á las márjenes del Para
guay, el capitan Nuño de Chaves atraviesa toda la Áméri
ca, y llega hasta Lima; y rle regreso, trae de Charcas 
en 1550, las primeras ovejas y las primeras cabras que s~ 
hayan conocido en el Rio de la Plata. 

En 1556 se introducen del Brasil al Paraguay los primeros 
animales vacuno<. Seis toros y una vaca, lal fué el oríjen 
que la historia asigna á esos millones de ganarlos que 
pueblan nuestros campos, aunque 110 puede decirse con 
propiedad que tal haya sido la bas~ de nuestra riqueza 
pastoril. Dispútanse la gloria de haber sido lus primeros 
¡ntroductores de esas seis vacas y un toro (porque es una 
gloria digna de disputarse), los hermanos Goes, auxiliados 
del portugués Gaete, segun Ruiz Diaz de Guzman, y el 
capitan D. Juan Salazar, segun Ázara; annque· ámbos coin
ciden en el número y en que vinieron del Brasil, lo que 
haria creer que de todos ellos es igualmente la gloria, y 
'Iue quiza realizaran la empresa en calidad de asocia
dos. 

Los descendientes de esos vacunos vinieron con Garay, 
cuando este fundó la segunda ciudad de Buimos Aires en 
el mismo sitio en que hoy se ostenta...... • 

(Cita en seguida el orador el nombre de los importa
dores de nuevas industrias has/a la época actual, y ter
milla Sil discurso con las elocllentes palabras qlle si
guen: ) 

Tudo esto, señores, debe alentar á los iniciadores de 
las grandes ideas, á los introductores de nuevas razas, á 
los productores de toda especie, á perseverar en el tra
bajo, y á complementar la obra de Dios por medio de la 
intelijencia aplicada á él. Hemos recorrido los humildes 
oríjenes de nuestra industria agrícola rural, y hemos po
dido convencernos que este suelo tal cual se presenta á 
nuestra vista, que esos pastos que 10 tapizan, esos árboles 
que le dan sombra, esas nores que lo esmaltan, esos ani
males que 10 cubren, esos productos que se esportan en 
forma de vellones y de pieles, son el resultado de viajes, 
guerras, aclimataciones, emigraciones, de injentes capitales 
gastados, y sobre todo de la· intelijencia y del trabaJo in
corporado á esos objetos materiales. 

lIace tres siglos no e:IÍstian aquí, ni las plantas ní los 
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animales mas útiles al homhre. Hoy pacen millOnes de 
vacunos, de ovejas y de cahallos por la verde planicie de 
la Pampa, cuyos pastos se han endulzado por la aclima
tacion de esas nuevas razas. Hoy la campaña se puebla 
de árboles, y el bosque cultivado¡ acabará tambien por mo
dificar el clima, atrayendo la hnmedad y haciéndo perió
dicas las lluvias. Todo esto tuvo por oríjen seis vacas y 
un toro, cinco yeguas y siete caballos, un puñado de se
millas que cabia en la mano y algunos huesos de frutas 
traidas por la casualidad. En presencia de tan pequeños 
medios y de tan magníficos resultados, la esperanza, ese 
resorte de la vida que nunca se destempla, no debe aban
donarnos, para trasmitir nuevos y riquísimos productos á 
nuestros hijos, sobre todo cuando vemos aclimatados ya 
todos los animales útiles, que multiplican las fuerzas pro
ductoras del hombre; cuando vemos > crecer al aire libre 
casi todas las plantas de todas las zonas, introducidas de 
pocos años á esta parte, cuando marchamos, en cuanto á 
lanas, pieles, sebos y carnes preparadas, á la vanguardia 
de toda la América, y podemos distribuir premios á la in
dustria en presencia de este concurso poco numeroso, pe
ro eRcojido; inmortalizando en el metal duro y precioso, 
no ya los triunfos ele la guerra, sinó el triunfo pacífico 
del trabajo, coronando al vencedor, cuya victoria enjugará 
muchas lágrimas en lo futuro, sin hacer derramar ningu
na ni á las jeneraciones presentes. 

Así, señores, debemos persuadirnos, 'Jue tal vez asisti
mos en este> momento á una escena digna de la posteri
dad, y que muchos nombres que hoy resuenan en este 
limitado recinto serán tambien bendecidos por nuestros hi
jos, como los de otros muchos benefactores de la huma
nidad, que hemos recordado antes 

Mientras tanto, séame permitido saludar y felicitar á los 
premiados, en nombre del país y del Gobierno; alentarlos 
con mi voz en sus nobles y fructíferas tareas, y decirles 
á ellos y á los que imiten tan hermoso ejemplo, que el 
mas bumilde animal, la mas pequeña planta, la mas pobl'e 
flor, el mas insignificante produclo que el hombre puede 
mejorar ó modificar por la intelijencia y el trabajo, dándo
le una aplicacion útil ó agradable, tiene mas influencia 
lobre la felicidad del jénero humano que un nuevo astro 
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rlescubierto por el astrónomo en la inmensidad de los cie
lus. 

Las ciencias , la sociedad. 

I.t;.-Arrojarlo rlébil y desnudo en la superficie del glo
ho, parecia el hombre haber sido crearlo para una des
truccion iné,·itable: los males le asediaban por do 'luiera; 
los remedios le quedaban ocultos, p·crQ haliia recibIdo el 
jenio .para desr.ubrirlos. 

Los primeros ~alvajes cojieron. en las selvas algunas fru
tas alimenticias y raices ~aludables, y con ellas, satisfacieron 
sus mas apremiantes necesidades; habiendo notarlo los pri
meros pastores que los astros siguen una marcha fija, sir
\'iéronse rle estris para dirijir sus correrias al través de las 
llanuras del (Iesierto: tal fué el oríjen de las ciencias ma
temáticas y de las ciencias físicas. 

Seguro desde entonces de que podia comhatir á la natu
raleza con sus propias armas, no descansa p' e( ¡enio, que, 
espiándola sin cesar, hizo continuamente sobre ella nue~as 
conquistas, marcadas todas por algnna mejora en el esta
do de los puehlos. 

Sucediéronse entonces sin interrupcion espíritus reOexi
\'05, fieles depositarios de las doctrinas adquiridas, cons-
1antementc ocupados en ligarlas, vivificarlas unas por olras, 
y condnciéndonos, en menos de cuarenta siglos, á los 
profundos cálculos de los Newton y de los Laplace ~ á 
las sabias enumeraciones de. los Linneo y de los Jussleu. 
Esta preciosa herencia, siempre acrecentada, llevada de la 
Caldea á Ejiplo, de Ejipto á Grecia, oculla, durante si
¡:Ios de infortunio y de tiniehlas, recohrada en epo<;as mas 
felices, desigualmente esparcida entre los pueblos de Eu
ropa, ha llevado siempre en pos de si la riqueza y el 
puder: las naciones que la han ~cojido han llegado á ser 
dueñas riel mundo; las que la han descuidado, caveron en 
la rlebilidad y en la oscuridad. • 

Verdad es que duranle largo tiempo, aun aquellos que 
tuvieron la suerte de revelar algunas \"erdalles importantes, 
no percihieron por com~eto las grandes relaciones qne la, 
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unen á todas, ni las consecuencias infinilas que pueden 
dimanar de calla una. 

No' hubiera sido natural que esos marinos fenicios que 
"ieron la arena de las riberas de la Bética trasformarse 
en el fuego en vidrio trasparente, presintiesen. en el aclo 
que esa materia nueva podria prolongar para tos ancianos 
los goces de la visla; que ayudaria al astrónomo para que 
penetrara en las profundidades de los cielos y numerara 
las estrellas (le la vía láctea; que descubriria al natura
lista un pequeñ'l mundo, tan poblado, tan rico en mara
,·iHas como aquel que parecia haber sido el único ofre
cido á sus sentidos .y á su estUtlio; que, en fia, su uso 
el mas simple, el mas inmediato, procuraria, corriendo el 
tiempo, á los ribereños del mar Báltico, la posibilidad de 
construirse palacios mas espléndidos que los de Tiro y 
de Menfis, y cultivar, casi bajo los hielos del círculo po
lar, las frutas lilas sabrosas de la zona tórrida. 

Cuando un bondadoso relijioso, desde el fondo de un 
claustro de Alemania, encendió por primera vez una mez
cla de azufre y salitre, ¿ quién hubiera podido predecil'ltl 
todo lo que ol'ijinal'ia su espel'iencia? Cambiar el arte de 
la guerra; protejer el \'alor coutra la supel'ioridml de la 
fuerza física; restablecer en Occidente la autoridad de los 
reyes; impedir qUtl en adelante los paises civilizados fue
sen presa de las naciones bárbaras; llegar á ser, en fin, 
una de las grandes causas de la propagacion de las luces, 
al obligar á que se instruyesen los pueblos conquistadores 
que, hasta entónces, hahian sido casi en todas partes los 
azotes de la instruccion: tal era el destino de una de las 
mas simples combinaciones de la química. 

Hoy, estas consecuencias hieren todos los ojos; pero la 
vista mas penetrante no hubiera pOlI ido percilJirlos en esos 
principios en que cada uno se contentaba con seguit' la 
sencla que le habia abierto la casualidad: era casi sin S:l

herlo que los primeros observadores llegaban á ser los 
bienhechores de sus semejantes. 

La principal é inmensa ventaja de la actual marcha de 
las ciencias consiste en la cesadon de ese aislamiento. 

Los diversos caminos se han encontrado; los que ws 
recorrian se han creado un lenguaje comun; sus duc!ri
DaS particulares, á fuerza de estenderse, han Ile¡¡ado á to-
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ca.rse, Ji prestándose u~ mu.tuo apoyo, marchanrlo. en una 
misma Imea, abrazan las eXistencias en. toda su Jenerali
dad. 

Al elevarse así por sobre todo, la ciencia lo ha alcaR
zado todo con sus miradas; todas las artes le han sido 
sometidas, la industria la ha reconocido por su regulado
ra; ella ha servido y protejido al hombre en todos sus 
estaoos; entrelazándose de .Ia manera mas íntima y mas 
sensible con todas las conexiones de la sociedad. 

Un botanista, cuyo nombre apenas es conocido, trajo el 
tabaco del Nuevo Mundo á Europa, hácia los tiempos de 
la Li!!a. Hoy dia, esta planta da á la Francia sola la mar
teria de un impuesto de cincuenta millones; los otros pai
ses de Europa sacan de ella ~ecursos proporcio~ales; has
ta po" las partes mas recónditas de la TurqUla y de la 
Persia, ha lIega,do á ser un grande articulo de comercio 
y de agricultura. 

Otro botanista, en la época de la Rejencia, hizo pasar á 
la Martinica una planta ele· café, de ese arbusto de la 
Arabia que no habia empezarlo á ser conQcido en Europa 
mas que en los primeros años del reinado de Luis XlV. 
Esa sula planta ha dado todas las. de nuestra isla; ha en
riquecido los colonos. Su uso se ha vulgarizado; y por 
cierto que ha sido mas eficaz que toda la elocuencia de 
los moralistas para destruir el abuso del vino en las cla

,ses superiores de la sociedad. 
¿ Quién podria afirmar que hoy mismo no recelen nues

tros iardines de botánica alguna yerba despreciada, destina
da á producir, en nuestras costumbres ó en nuestra eco
nomía política, revoluciones. tan imp.ortantes como aque
lIas? 

y; lo que coloca en una categoría muy distinta las re
voluciones que las ciencias ocasionan, es que siempre son 
felices. Combaten á las otras; es la oposicion de los dOI 
principios: la guerra de Ormuzd contra Ahriman. 

CI/ando una funesta desidia entregaba nuestras selvas á 
la destruccion, la fisica mejoraba nuestros hogares; cuan
do los celos de los puehlos nos privaba de los productos es
tranjeros, la 'luímica los hacia brotar de nuestro suelo. 
Jamas parecieron las naciones de Europa trabajar con mas 
ardor como desde veinte años á esta parte en aniquilar 
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sus subsistencias. i Cuántas carestlas no hubiesen producido 
en otros tiempos las desvastaciones de que hemos sido tes
tigos!- La botánica habia atendido á ello: habia ido á bus
car allende los mares a~unas nuevas plantas alimenticias, 
apro"echando cada mal año para recomendar &u propaga
cion, lIegaudo así a hacel' imposible cualquier' carestía.-
JOlje Cuvier. " 

Inlencion de los globos aereosláticos . 

• 5.-Los descuhrimientos científicos, aun los que pro
metian mayores" venlajas á los hombres, como, por ejem
plo, los de la brújula y de la máquina de vapor, fueron 
I'ecihidos, á su apariciou, con una desdeñOiia indiferencia. 
Los acontecimientos políticos, las hazañas militares, son los 
únicos que gozan del privilejio de conmover la masa del 
pueblo. Ha habido, sin embargo, dos escepciones á esta 
regla. A esta sola inllicacion, carla uno de ,"osotros ha 
nombrarlo Ja la América y los globos aereostáticos, Cris
tóbal Colon y Montgolfier. Los descubrimientos de eslos 
dos hombres de jenio, tau diferentes hasta ahora en sus 
resultados, lu,"ieron al nacer igual suerte. Recoje(l, en efec
to, en la His/oria del Almirante, las pruebas del entusias
UlO público que el descubrimiento de algunas islas promo
vió en el Andaluz, el Catalan, el Aragones, el Castellano; 
leed el relato de los honores inaU!\itos que se afanaban en 
rendir. desde las ciudades mas grandes hasta los mas hu
mildes villoríos, no solamente al jefe de la empresa, sinó 
t.mbien :i los simples marineros de bs carabelas la SlIn
la Marlu; la Pinla y la Niña, y escusaos en seguida de 
buscar en los escritos de la época cual rué la sensacion 
que produjeron los globos aereostáticos entre nuestros com
patriotas: las procesiones de Sevilla y de Barcelona son la 
fiel ¡majen de las fiestas de Lyon y de Paris. En t 783, 
c~mG r10s siglos antes, las imajinaciones se guardaron lIIuy 
bien de encerrarse en los límites de los hechos y de las 
probabilidades. Allá, no habia un solo Español que, en 
huellas de Colon, no quisiese, él tambien, Ir á senlar su 
planta en esas comarcas, donde, en el espacio de algunos 
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dias, debia recojer tanto oro y piedras preciosas como en 
otro tiempo habian poseido los mas ricos polentados. En 
Francia, cada uno, segun la direccion habitual de sus 
ideas, hacia una a~licacion diferente, si bien seductora de 
la nueva facultad, casi dije de nuevos órganos, que el 
hombre acababa de recibir de manos de Montgolfier. El 
fisico, tr~sJlortado á la rejion de lo, metéoros, tomando_ 
la naluraleza ¡l/fragante, peuetraba, ,.n fin, con una sola 
mirada, el Ulisterio de la formacion del rayo, de la nieve, 
del ~ranizo. El jeógrafo, aprovecháfi(~se de un ~iento fa
vorable. iba á esplurar, sin peligro como sin fatiga, á esas 
zonas .polares que hielos amontonados desde sigl~s par~cen 
querer sustraer para siempre á nllestra curiosidad, y á esas 
rejiones centrales de ACrica, de Nueva Holanda, de Java, 
de Su matra, de Borneo, tan bien defendidas contra nuestras 
tentativas por Ul). clima devorador como por los animales 
y las tribus feroces que alimentan. Ciertos jeneralescreian 
dedicarse á un trabajo urjente al estudiar los sistemas de 
fortificaciones de artillería, que convendria oponer á enemi
gos viajando en globos aereostáticos, otros elaboraban nue
vos principios de tácticas aplicahles á batallas aéreas. S~
mejantes proyectos, que se diria. sacados del Ariosto, pa
recian seguramente deher satisfacer los espíritus mas atre
vidos, mas entusiastas; no sucedió así, sin embargo. El 
descubrimiento de los globos acreostáticos, á pesar del bri
IJante cortejo del que, á porfía, cada uno lo rodeaba, no 
pareció ser mas que el precursor de descubrimientos mu
cho mas grandes aun: en adelante, nada debia ser im
posible para quien acababa de conquistar la atmósfera; es
te pensamiento se reproduce.á cada momento, revistiendo 
todas las formas: la juventud se apodera de él con júbi
lo; la vejez le ha~e el testo de 11111 amargas quejas. Ved 
á, la mariscala de Villeroi: octojenaria y enferma, la con
ducen casi á la fuerza á una de las ventanas de las Tu
lIerías, porque no cree en los globos aereostáticos; el 
globo, sin embargo, se desprende ·de sus ataduras; nues
tro cólega Charles, sentado en la barquilla, saluda alegre
mente al público J se lanza en. seguida majestuosamente 
en los aires. í Ah! al fin 'y al cabo, 'pasando, J sin 
transicion, de la -mas completa incredulidad á una con
fianza ilimitada en el po4.erío del espíritu del hombre, la. 

raOI.OI T. 11. 5 
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Vieja mariscala cae de hinojos, y con los o~?s ane~ados 
en l~"rimas deja escapar estas palabras: «SI, es cierto, 
no hay ya ~omo dudar de ello, hallarán el secreto de no 
morir en adelante, y esto, cuando haya yo muerto!)
Francisco Arago. 

La horticultura 

Improvisacien de Lamartine en la sesion jeDeral de la sociedad de horticul
tura de Saone et·Loire, en M.l¡;on, Setiembre 20 de 18!7. 

ta.-De la horticultura, señores, solo conozco sus goces, 
sus colores, sus sabores, sus olores, en una palabra, sus 
sensualidaeles; de ella, no comprendo otra cosa que esta 
atraccion irrellecsiva, natural, instintiva, que ha impulsado 
en todo tiempo á los hombres, y sobre todo á los hombres 
de intelijencia y de sentimiento, á los poetas, á los escri
tores, á los filósofos, á los guerreros y aun á los cenóbitas, 
á buscar el espectáculo, la contemplacion, el recojimiento 
de los janlines, á sustraerse allí al ruido de la turba, á la 
miraela de la mnchedumbre, al tumulto del foro, á encerrase 
allí á la sombra ele algunos arbustos, al borde de algun ma
nantial, á estudiar los fenómenos, á escuchar, con el oido 
en tierra, permitáseme la espresion, las sordas palpitaciones del 
suelo, el murmullo de la vida vejetal, la circnlacion de la savia 
de las ramas de los árboles; á sentir allí bambien vejetar en 
si mismos esos pensamientos, esas inspiraciones, ya piado
sas, ya tiernas, ora filosóficas, ora heróicas, 19 que se lla
IDa el jenio de la soledad; ó bien á venir á reposarse allí 
al medio dia ó en la tarde de la vida, á recuperar fuerzas 
en aquella postracion moral que, en ciertas horas, se apo
dera de los hombres de accion, como vuestras fatigas del 
cuerpo os sorprenden algunas veces á vosotros mismos du
rante vuestras pesadas tareas y os fuerzan á sentaros bajo 
el' árhol que acabais de podar. 

Este gusto natural, este parentezr.o secreto entre el hom
bre y un rincon de tierra mas especialmente apropiado, cer
eado, cultivarlo, plantado, sembrado, regado, cosechado por 
las manos del jardinero, es lo que ha hecho de la his
toria de los jardines, en todos los tiempos 'i en todos los paises, 
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una parte de la historia misma de las naciones, y tambien una 
parte de los sueños de la vida futura ó de la teogonía de los 
pueblos. Recorred todas esas teogonías, todas esas relijiones 
todas esas historias, todas esas fábulas, no hay una que no ha~ 
ga aparecer al primer hombre en un Eden, esto es en 
un jardin; no hay una que no le conline (Iespues de la m'uer
te en 110 Eliseo; no hay una que no mezcle esa imájen 
tle un' jardin abundante de aguas y f rutas. a las imájenes 
y á los sueños de felicidad primiti,'a ó de dicba futura en el 
cielo. Y ¿qué prueba esto, señores? Que la imajinacion del 
hombre. en todos los paraisos que ha cr~ado para sí, no 
ha pouido soñar en algo mejor que un Jardin terrestre ó 
celeste, aguas, sombras, nores, fruta~, céspedes, árboles, cie
lo benigno, astros serenos, tierra fértil, una intelijencia se
creta, una amistall reciproca, por decirlo así, entre el hom
bre y el suelo; t¡ln cierto es así mismo que, en sus mas 
bellos sueños. no ha podido inventar el bombre nada mejor 
que la naturaleza: un sitio en la tierra, resguardado de los 
malvados, elllbellecido por la vejctacion, vivilicadu por ,las 
aves del cielo.Y por lus animales amigos del ,hombre, san
tilicado por el trabajo de sus manos, divinizado por la pre .. 
sencia viva del creador, habitado,' en lin, por la familia, por 
el amor, por la amistad y por una sucesion de jeneracio
nes eternas! Es allí dOUlle el hombre ha situado la dicha; 
y, ¿!lo es allí tambien donde vosoll'os os obstinais en bus
c~rla? En buscarla, no inmutable y completa como en nues
tros ensueilOs; pero en buscarla at menos en las imperfec
tas y cortas imájenes donde Divs nos ha permitido entre
verla, pur momentos y determinados sitios, aquí ahajo. 

Ah! bien haceis en bu~carla. allí, pue~ si vuestra ocupa
cion es la mas dichosa (le las ocupaciones, vuestra ciencia 
en el fondo es la menos quimérica, la menos problemática, 
la menos en¡;añosa, la mas segura de todas nuestras .cien
cias. 

Dios, en sus inmutahles obras, no se presta á nuestras 
quimeras: la naturaleza no se muesll'4l complacienle con nues
tros falsos sistemas. Soberana y absolula, resiste ella como 
Su autor, á nuestras locas tentativas, y burla, algunas ve
ces rudamente, nueslras ilusiones. Ella nos secunda, nos 
ama, 110S recompensa si la observamos bien y si coadyuva
mos á sus esfuerzos; per~ si nos engañamos, si queremos 
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violentarla, forzarla, falsearla, inmediatamente nos da solem' 
nes desmentidos con su esterilidad, agostamiento y muerte 
de todo lo que intentábamos crear á su despecho y en con
tra de sus leyes. Nosotros podemos engaíiarnos impunemen
te y durante muchos siglos seguidos, en historia, en filo
sofia, en sistemas relijiosos ó sociales y aun ·en astrono
mía. Podemos inventar las mas absurrlas quimeras sobre todo 
eso y darlas por mucho tiempf\ al mundo como verdades. 
Pero, vosotros, agricultores ó horticultores, no lo podeis! 
Vuestros mas durables errores no pueden pasar de \Ina esta
cion! el tiempo de. una vejetacion! una prima'·era, un añ( 
cuando mas ! .... Hé ahi el término de vuestros errores, puest( 
que lo es de vuestras esperiencias. Trascurrido este, 1: 
naturaleza misma os rectifica, os revela su voluntad para qUE 
hagais concordar con ella. vuestros trabajos. La interrogai! 
así mismo sin cesar, respetuosa y esperimentalmente y O! 

responde siempre con exactitud y presteza. 
Lo que ha fasCinado en todo tiempo á los hombres pOI 

este bello arte, y sobre todo á los hombres mas sensihles. 
á los hombres de estudio, á los literatos, á los poetas, i 
los sabios, á los escritores, á los filósofos, y aun á lo! 
hombres de Estado y á los guerreros, es la cohabitacion 
mas cercana con la naturaleza, es el encanto unido al es
tudio de sus fenómenos, es esa contemplacion piadosa de 
la vejetacion, son esos éstasis que se renuevan sin fin al as
pecto de esa vida universal, de esa secreta intelijencia di
fundida y. visible en los vejetales; son esos límites indeci
sos entre el reino vejetal y el animal, que parecen reuni. 
todos los elementos organizados en una misteriosa unidad en 
medio de su diversidad y separacion aparente. 

Sí, son esas las seducciones que, en todas las épocas, 
han vinculado el alma de los hombres de pensamiento al 
espectáculo de la jerminacion, florescencia y fructificacion 
en los jardines. ¿ Deberé acaso citaros á Pitágoras, que im· 
ponia á sus discípulos, como precepto de sabiduría, el i. 
á :Id orar el eco en los lugares agrestes? á Escipion, en Lin
ternes? á Diocleciano, renunciando el imperio del mundo 
para ir á cultivar sus lechugas en sus jardines de Salona j 
á Horacio en Tibur? á Ciceron en Tüsculo ó bajo sus na
ranjos de Goete? á Plinio. describiendo para la posteridad 
el plan de sus calles cercadas con boj, y dandI> el calálo-
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1(0 de sus árboles podados en form,a de estatuas "ejctales? 
al anCIano Homero, recordando sm duda su propio cer
cado paternal en la descripcion Idel pequeilo cercado de 
Laertes, sombreado y enriquecido de sus trece perales? iI 
Petrarco, en Vaucluse ó sobre su colina de Arqua? á Téo
crito, bajo su_s castaños de Sicilia? á Gesner, bajo sus pinos 
de Zurich? á Madama de Sévigne, en "1 janlin de las Ro
cas Ó' en su parque de Livr~, inmortalizando á su jardine
ro en. esta frase conmovedora de una .le sus cartas y que 
le "ale mas que un mausoleo: «ha lIl~¡erto Pablo, mi jar
dinero: tris/es han q!tedado por ello lIiis cirboles»? " Mon
tesquiell, en las largas calles ele su castillo de la BrMe, 
evocando las somhras de los imperios y el espíritu de las 
lejislaciones, como Maquia,·elo antes que él, y superior á él, 
en su rústica ermita de San Miniato, sobre las colinas de 
la Toscana? á V,oltaire, ya en las Delicias, ya en Ferney, 
encerrando el lago Lelllan y los Alpes de Italia en el ho
rizonte de sus jardines? á BulTon, en Montbard, sabiendo co
mo Plinio en Roma,'gozar, en· los magnificos museos vivos 
de su, parq,ue, de las magnificencias de la natural~za que 
descnbla? a Rousseau, en fin, que estaba ]ior olVIdar, tll 
que ha querido que sus cenizas re [losasen bajo un álamlf, 
en una isla en medio de un último jardin! 

Yo tambien, he tenido por primera cuna un pequeño J 
agreste jardin, cercado de 'un lllUro de ásperas piedras, so
h,re una de esas colinas áridas J' tristes que dlstinguis de 
aquí á la estremidad ¡le vuestro horizonte; allí no habia (la 
mediocre rOl'tuna de mi padre no lo permitia) ni vasta es
tension, ni majestuosas sombras, ni aguas surjentes, ni 00-
res raras, ni f!'Utas precoces, .ni lujosos plantíos; solamen
te algunas calles estrechas, cubiertas de arana roja y ro
deadas de c\avelínas, violetas y primulas, que servian de 
borduras á tabloues de legumhres, Pues bleu! es allí, y 
no en los jardines de Italia ó de los grandes propiétaños de 
parques de Fraucia, Inglaterra ó Alemania, donde he espe
rimentado los primeros y mas dulces goces que puede la 
naturateza proporcionar á una alma, iJ. una imajinacion de 
niño ó de jóven, Ahora hahito jardines mas vastos y mas 
artísticamente plantados; pero. conservo mi predileccíon por 
aquel. Yo lo conservo preciosamente como antes, pobre de 
sombras, de agua, de nores y de .fruta, Y cuando tengo al-
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~unas raras horas de libertad y de soledad, .robadas á los 
negocios públicos ó á los trabajos del espírItu, para con
sagrarlas a la meditacion, es allí donde voy á pasarlas! Sí, 
es en ese pobre recinto tanto tiempo desierto, devastado 
por la muerte, es en esas calles invadidas 'por las yerbas, 
por el musgo y por las clavelinas de las borduras; es bajo 
esos ailejos troncos faltos de savia, pero na de recuerdos; 
es sobre esa arena mal rastrillada que yo busco aun con la 
vista las huellas de mi madre, de mis, hermanos, de mis 
antiguos ainigos, de los viejos sirvientes de la familia, y 
que voy a sentarme al pié del muro enfrente de la casa que 
se sepulta mas y mas cada año bajo la yerba, á los raJos 
del sol poniente, al zumbido de los insectos, al ruido de 
los lagartos del viejo muro, que se me parece reconocer como 
antiguos huéspedes del jardin, y con los cuales me figuro 
que puedo al menos conversar de los dias pasados. 

Discurso pronuuciado por el Dr. -' vellaneda en la inauguraeiou 
del ferro-carril en Cbivileoy. 

SEÑORES: 

t..,. -Dos hechos de la conquista se producian al mis
mo tiempo. El compañero de Pizarro, despues de haber 
subyugado. a Chile, se encontraba detenido delante de la 
mole inmensa de los Andes. El tesoro del Inca peruviaoo 
habia sido ya repartido en el botin; y la hambre insacia
ble de oro y de tierras lo empujaba para ir adelante. Pa
semos dijo el uno: Pasarémos dijeron los otros; y pasa
ron. La cumbre escelsa que antes solo sirviera de pedes
tal al aguila, levantó hasta mas allá de la nube la enseña 
de la eonquista, que sostenida por el brazo de un aventu
rero, se enseñoreaba sobre este su mundo de la América. 

Casi al mismo tiempo, Pedro de Mendoza desembarcaba 
en nuestras playas. Venia atraido por la fama del rfo que 
descubriera Solis, y por el esplendor del nombre que le 
habia dado Gaboto, prometiendo riquezas desconocidas. 

Pero, bé ahí, señores, que se ~resenta un momento úni
co en la historia de la colonizaclOn. 
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El. conquistador se .encoe~tra por primer~ vez en pre
sencIa de la pampa sm hOrizonte" del deslp.rto incomen
surable, y retrocede espantado ante tanta .soledad. Ha ve
nido á desafiar al espacio, y teme que el espacio lo de
vore. Sus nervios de acero se quiebran; y se siente pe
netrado de aquel terror de lo desconocido, que sobre los 
confines de la India em'olvió en p;woro,a disolucion al 
ejércitQ victorioso de Alejandro. 

El compañero de Pizarro 'quisiera ucultarse en las pro
fundidades de la montaña. Parécele por fin que los An
des lo protejen, y levanta entonces á· su pié la ciudad de 
MendQzjl, para cobijarse bajo su sombra j'gantesca. El he
róico soldado de Pedro de ~Iendoza no acierta tampoco á 
desprenderse del embarcadero dél rio.-Ha entrevisto la 
llanura, dilatándose sin limites; y vuelve poseido de vér
tigo á encerrarse en sus naves, que lo llevan presurosas 
á la Asuncion. . 

El alma del conquistador se retempla, para ,proseguir la 
guerra terrihle contra las razas indíjenas, disputando la 
ocupacion del suelo.- La conquista avanza, precedida por la 
espada del esterminio; y acabamos nosotros de recorrer 
uno de sus ~angrientos itinerarios.-La tribu numerosa ~ 
los Querandíes desaparece; Matanza y la Villa de Lujan 
son su tumba. Un dia, los últimos restos de los pobla
dores primitivos desaparecieron, arrojando todavía su grito 
de combate, tras de los resplandores rojos que limitan la 
linea del horizonte en el desierto, ó fueron á perderse en 
los bosques inaccesibles del Chaco. , 

El indio ha sido sojuzgado: ¿ á quién pertenece el domi
nio de la tiena? ¿ Al vencedor del indio? No! La tier
ra pertenece al que la ocupa; y ella .se halla poblada no 
por hombres, sinó. por millones de ganados. Entonces 
principia esa segunda guerra de la conquista, que Azara 
nos ha trasmitido en relatos tremendos, y que no .ha en
contrado todavia el nuevo Ercilla que debe cantarla. El 
español libre del indio, se encuentra con el toro que fu
rioso é indómito se levanta por todas partes, queriendo ar
rojarlo de la posesion del suelo. 

Asomaba ya el siglo i 9, cuando re cien conduia entre 
el hombre y el animal salvaje aquella lu~ha titánica, que 
en las tradiciones del "lundo antiguo hizo del Hércules un 
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Dios, y que ell las hUltlildes crónicas de la colonia se 
}lama solamente- « El alzamiento ele los ganarlos». El toro 
ha sido postrado; y su mujido retiembla en la soledad. 
¿ Quién es el ,·encedor'? Ved lo allí en la lejana pampa, 
cruzando rápidamente el horizonte, .y suLlev~ndo bajo su 
paso, en signo de victoria, un torbellino d-e polvo. El 
vencedor del indio y del toro no se llama con un nom
bre humano. Es el gaucho. Es el Centauro. 

No en balde, el conquístador primitivo se recelaba del 
desierto. El desierto acoje á su nuevo huésped, para aba
tirlo al nivel de su barharie; y le hace perder hasta su 
figura humana, para· mejor marcarlo con su sello. Por eso, 
lo mantiene en perpetua lidia, para que siempre perseguido 
por la flecha y por la fiera, siempre con el oido tendido 
y en asecho, su cabellera flotante se confundiera con la 
crin ele su caballo. Vn dia, la refundicion estaba cumpli
da. El jinete que durante dos siglos no habia podido des
cender de su cabalgadura, era el centauro; y desde enton
ces, hombre y caballo, rey de la pampa, recorre tranquilo 
su vasto imperio. En otro dia, el jinete es ya el caudillo. 
Es Lopez. Es Ramirez. Es Quiroga; y las ciudades colo
niales aprendieron entre el es[>anto el drama que habia 
pasado en la solerlad. 

Esta faz de la colonizacion ya desaparece y nosotros es
tamos aquí para declarar que el suelo arj~ntino no perte
nece al salvaje de la raza primitiva, ni al hárbaro del es
tado intermediario, y que durante tres siglos ha sido dis
pulado al desierto, al toro y al indio que lo guardaban 
para que pudiéramos nosotros entregarlo pacíficamente un 
dia como este á la liberlad, á la industria, á la civiliza
cíon. La toma de posesion está ya hecha. Es ahí el nue
vo conquistador que se interna, arrastrando en su cauda 
un puehlo, marcando la tierra con sus piés de fierro, y 
dibujando en los cielos la columna de humo y de fuego 
que es el estandarte revelador del progreso human". 

¿ pe dónde viene? Es el conquistador del mundo que va 
u~clendo las naciones á su carro, y que corre á la do
rnmacion universal. Es el Alejandro de la nueva civiliza
cion, que no sufre el vértigo del espacio, y que marcha 
ha~ta los confines de la tierra, para proclamar sobre el 
uDlverso mundo el señorío del hombre, antiguo Promete o 
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que, escalonando los siglos y las ciencias, ha robado por 
lin sus rayos á Dios. 

Toda tierra, donde una vez ha puesto' el pié, es tier
ra suya; y la recorre jacleante, hasta oprimirla con su 
cintura cle fierro. Ay~r era desconocido: y la Europa hoy 
le pertenece; y la América de Washin!;ton' es su ohm. Las 
cavidades de los Alpes han resonado con su alarido me
tálico;. y la pradera que recorrieron lüs Padres Peregrinos, 
medida. por .su paso jigantesco, ha perdido su estension. 

i Salve al conquistador, encargado d~ llevar en triunfo la 
intelijencia del hombre! 

Desd~ este lugar divisamos la antigua Pampa del \ro
ques, del Toro y del Gaucho. Ella queda en adelante so
metida á SI; dominio; y para que sea por todos conoci
da su cntrada \'ictoriosa en el desierto arjentino. y el he
cho se repita de jeneracion en jeneracion, hemos veniclo 
presurosos tras de sus pasos, y congregado esta fiesta, lla
mando para solemnizarla á los hombres de todas las na
ciones; al mismo tiempo que grabamos su recuerdo en la 
medalla antigua de bronce imperecedero. 

Señores: - Estamos convocados delanle del' mundo para 
~r~senciar uno de los sucesos mas g~andes de la Historia . ...!.. 
Senores: -

j A la desaparicion del desierto en la América! 

Disturso del Sr. Ilinislro dr Justitia, Cullo é Instruccion Públiea, 
Dr. D. !\icolas Al'ellaneda, tOn motilO de la toloeacion de la 
Piedra fundamental del Colejio' Nacional del Rosario. (Setiembre 
-I8it.) 

Señoras, Señores: 

.8. - Os saludo y me asocio con íntimo contento á esta fiesta 
y á las ¡(ratas emociones que ajitan vuestras almas. Debo tam
bien deciros que no puedo asistir' á un acto semejante sin 
viva y profunda conmocion, porque colocando esta piedra, 
sobre la que reposará antes d~ un' año el, Colejio del Rosario, 
nos ponemos como nunca en preseneia rlel porvenir. 

El arado abre el surco; />e deposita la semilla y antes que 
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el trigo se levante, muchos podrilO anunciar si será ó no co
piosa la cosecha. Pero ¿ quién puede decir lo que \'aldrá una 
Casa de educacion para el desenvolvimiento futuro de un país '! 
¿ quién puede vaticinar lo que valdrán cien ó mil niños e~uca
dos, ó lo que valdrá uno solo, si al hacerse hombre, gobierna 
como Washington, piensa como Newton, ó inventa como 
Fulton? Así, la funrlaciúll !le un Colejio es el llamamiento 
mas poderoso que puede dirijirse á torlos los poderes de lo 
desconocido, pero á los poderes del hien, de la intelijeocia 
cultivada y de las ciencias que han producido siempre la fe
licidad de los puehlos. 

Permitidme, Señores, que os hable familiarmente. 
Cada uno de los pueblos de la República se halla hoy dotado 

de su Colejio; y t')flos para facilitar su establecimiento han 
proporcionado los edificios, donde se encuentran instalados
¿ No es verdad que no podia ya continuarse diciendo sin 
mengua, que lo que habian hecho San Luis y Jujuy, los pue
blos pobres y lejanos, dejaba de hacerlo esta ciudad del Ro
sario, símbolo y orgullo de nuestros nacientes adelantos, y 
que ostenta ya todos los atavíos de las poblaciones cultas, 
escapando la primera á esas condiciones del cre(:imiento se
cular y lento, que ha sido hasta hoy una ley del progreso 
para los pueblos Sud·Americanos? 

Tuve ocasion de decirlo á algunos de vosotros, al pasar por 
esta ciudad en el año anterior. Es necesario que el Colejio 
nazca, como nace hoy, íntimamente vinculado con vosotros. 
Es necesario que os pertenezca rle veras, que sea la obra de 
vuestras Inanos, el resultado rle vuestros esfuerzos:-y venis hoy 
á rlarme la razon con esta fiesta á la que concurre un pueblo, 
y con el regocijo sincero que se expande en este momento 
sobre nuestras fisonomías alegres y risueñas. - Ah! nada tan 
solitario y triste como una Escuela erijirla únicamente {lor 
los decretos Ile una autoridad lejana.-No pertenece smo 
por su situacion al pueblo, donde se establece; y el vecino 
que ha visto ahondarse con indiferencia sus cimientos, no 
atravesará mañana sus umbrales, para investigar su atraso 
ó sus progresos. 

Cuántas veces hemos oido decir: - «El Rosario no es un pue
blo, sino una 3,,"I'egacion casual de hombres que vienen de todas 
partes, para encontrarse con un objeto de comercio, porque 
le faltan el .espíritu comun que vivifica á una Ciudad, y la 
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identidarl de propósitos que auna las voluntades con vínculo 
solidario para los mismos designios.-En balde, el Censo le 
asigna una poblacion de veinte y cinco mil· habitantes.-Son 
estraños que van y vienen; y por eso es que se edifican vas
tos Hoteles para los dias de transito, y no se erije un solo 
edificio de aquellos que revelan el establecimiento permanente 
de una sociedad ».-Os habeis apercibillo, señores, de la ob
jecion ~ y hace algun tiempo~ que principiasteis a oponerle 
poderosas re~puestas. Esta es la conduyente y la última. 
La fundacion de un Colejio es el hecl¡o que mejor designa 
aquellas preocupaciones que s~adelanhn .. en mucho sobre el 
dla pre.-;ente, porque un CóleJlo es erlJldo por los adultos 
para los niños, y por la jeneracion actual para las jenera-
dones futuras. . 

Era p tiempo, Señores, que este Colejio se construyera.
Lo recuerdo todavía.-En el año pasado visitaba esta Ciudad 
del Rosario, y des pues de haber admirado su soberbio puerto 
que se ofrece como un umbral hospitalario al pié del estran
jero, recorria sus calles llenas de movimiento y de ruido, 
notaba sus edificios tan nuevos y tan frescos que parecen 
re cien saliclos de las manos de los obreros, observando al 
mismo tiempo el número tan grande de niños que dejaban 
asomar [lor todas partes sus negras y rubias cabelleras. 

Buscaba &1 mismo tiempo con ojos anhelosos los estableci
mientos que estuvieran destinados á convertir estos niños 
ROl' la educacion en hombres intelijentes y útiles, y cuando 
hube visto que ninguno de estos establecimientos existia en 
una Ciudad tan populosa,-yo me decia tristemente: ¡Cuánta 
imprevision! Jlay muchas madres que en este momento duer
men tranquilas, sin apercibirse de que está ya próxioo un 
dia en que sentirán que se les arranca el corazon del pecho, 
porque su hijo se ausenta á lugares lejanos, para buscar la 
educacion que no puede recibir en su ciudad nativa. 

Ah! señoras. Un instinto os ha hecho acudir tan numero
sas á la presente fiesta. Necesitais defender vuestra vida contra 
semejante tortura. Esta historia de un niño que se ausenta, 
para hacer sus estudios é ilustrar tal vez su nombre en otros 
lugares, dejando un asiento por siempre vacio en su hogar, 
es una historia triste, repetida, mil veces en nuestros pueblos 
interiores, historia que mucbas madres saben y que hemos 
oido todos contar con l~rimas. 
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Habeis hecho bien, Señoras, en venir, porque sois las mas 
interesadas en que este Colejio se construya. Pongo la piedra 
fundamental que ,·amos á colocar bajo vuestro patrocinio. 

i Cuántas veces os ha sucedido, Seriaras, inclinaros sobre 
la cuna de ,'uestros hijos y levantaros en seguida con el cora
zon palpitante, porque habeis creido entrever ·en sus frentes 
los signos mistenosos de un alto porvenir. i Cuántas veces esta 
alucinacion, cándida y santa, no os ha turbado dulcemente, 
como una vision en vuestros sueños! - Ayudad á vuestros 
hermanos, á vuestros esposos, sostenedlos en su propó~ito, 
hasta que este Colejio se constru~a, porque no vereis de lo 
contrario convertidas en verdades las profecías de la ternura 
sobre las cabezas de vuestros hijos. 

Señores: - Os pido que persevereis; y perseverando vereis 
como esta piedra que dejamos hoy colocada bajo el haz de la 
tierra, se levante pronto en columnas, y se despliega en un 
vasto edificio, donde se agruparán antes de un año niños nu
merosos, para recibir en sus almas esa luz de las ciencias, 
que enseria á pensar y á vivir. -

He dicho. 

Discnrso pronunciado por el Señor Ministro de Inslrneeion Pública 
Dodor ,hellaneda, al abrir el concurso de las máquinas agri
colas. (Otlubre t87t.) 

SeilOres: 

:IB.-Acabamos de ver como operan las, poderosas má
quinas con que el jenio industrial de nuestro siglo ausilia 
al hombre en la tarea que lo tiene desrle los dias de la crea
cion permanentemente inclinado sobre la tierra, porque esta 
no se muestra jenerosa, derramando con profusion sus do
nes, sinó cuando ha sido sometida, y su seno solo es fe
cu¡¡do regado por el sudor incesante de las jeneraciones. 

La tierra y el hombre se encuentran así perpetuamente 
unidos por la eterna relacion del trabajo. Mirad la tierra y 
conocereis al hombre que la habita. 

La tierra se halla cultivada; y para hacer mas fecundo 
'1 menos penoso su cultivo, lo abrevian y facilitan las nu-
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merosas aplicaciones rle las 'ciencias y de las arles. Luego sirve 
de asiento á un gran pueblo, que se llama la Francia, la Ingla
terra ó la Unión Americana y que oslenta romo los mejores 
signos de su gloria los medios poderosos con que ha sabido 
sojuzgar la tierra, multiplicando sus prorluctos. La tierra so
lo se despliega por el conlrario en páramos incultos Ó en 
territorios inesplorados. Luego la Améric" Española á la que 
pertenece, no ha podido todayía escapar á la dominacion del 
desierto que. la sigue por todas part~s, la -cerca y la opri
me, como si fuera una ley de su deslino. 

No comprenderiamos por lo tanto en su verdadera tras
cenden~ia el especláculo que hemos presenciado, sinó levan
lamos el pensallliento sobre el he.cho material y visible. El 
arado que abre el surco, la máquina que siega y la que 
trilla, no sirven solamente como ajen les mecánicos para 
ahorrar las fatigas del hombre en una de sus tareas cuo
tidianas, sinó que son sus colaboradores en la obra rle la 
vida y lo dotan con fuerzas nuevas para avanzar en la pro
secllcion de todos sus destinos. 

liemos oido hablar de una Ciudad que cuenla todavía 'me
nos dias que los de la existencia de un hombre, y que ya 
es famosa por su riqueza, por su comercio, por sus os teR
tosos palacios. Hemos oido todos hablar de Chicago la opu
lenta; y cuando interrogamos á los norte-ame"icanos sobre 
los misterios de su fabuloso crecimiento", nos señalan ellos 
por imita esplicacion á la Segadora de Mac Cormik, que la 
ha convertido en UII granero de abundancia, dando á Chi
cago los trigos con que alimenla á New-York, á Boston y á 
Filadelfia, y que principia á conducir, pródiga y triunfante, 
por muclllls paises rle la Europa. 

El bienestar se difunde en las campañas antes tan deso
ladas de la Inglaterra; y es la poblacion agrícola la que 
aumenla principalmenle los censos electorales, dando nuevos 
ciudadanos que se incorporan en la "ida politica, ~or ha
ber alcanzado la cifra de capital ó de renta que la ley se
ñala para el ejercicio del voto. ¿por qué el pueblo inglps 
no acude hoy á su Parlamento, pidiendo leyes de esclusion 
contra los cereales estranjeros. que no son sinó le)"es pro
ductoras de escaséz y de hambre? La Inglaterra presentaba 
en la Esposicion de 1867 sus arados perf~ccionados, sus 
máquinas de trillar y 10s41oderosos aparatos de John Fowler. 
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demostrando que no teme ya á la concurrencia· y que se 
apresta para buscarla en los mismos mercados esLranjeros, 
desde que su jenio inventivo, libre de la compresion dé 
los monopolios, ha encontrado los medios para fertilizar has
ta la roca dura, y para impedir en honor del. trahajo hu
mano que se pierda un solo grano de trigo, al recojer sus 
abundosas cosechas. 

i Cuánto poder tiene una sola de estas máquinas, aplica
da por un pneblo viril al fomento de la produccion y de 
su riqueza! Mr. Gould, nuestro sabio huésped, testigo de 
esta tiesta, y cuya presencia podemos á la vez invocar ·co
mo un testimoniu,' de que al ofrecer nuestros campos á 
los inventos de los puehlos adelantados, buscamos al mismo 
tiempo iluminar nuestras almas con la luz ¡le las mas altas 
ciencias, Mr. Gould, calculaba en uno de sus escritos que 
los Estados-Uni.los poseian en 1865, 115 mil de estas sega
doras que han desplegado á nuestra vista sus rápidas ope
raciones y que ellas sustituian en sus tareas á un millon 
quinientos mil hombres, que ya no necesitaban inclinar sus 
frentes para recojer las últimas cosechas, y que podian, nue
vos emancipados del trabajo material, cultivar sus intelijen
cias en el estudio ó defender con sus brazos la unidad y 
la existencia de la gran República. 

Así, Señores-Lo que I'emos es limitado; pero lo que 
puede venir, lo que vendrá indefectiblemente, no alcanza á 
ser espresado por el número, porque es incalculable, por 
la palaura, porque no acertamos siquiera á concebirlo. Una 
cUl'lOsidad· anhelosa q.ue suele ser como el instinto que 
lleva á contemplar los grandes espectáculos de la historia, 
principia iI fijarse sobre estas apartadas rejiones; signos es
traños cruzan por· los aires; y sentimos removerse en el 
suelo y ajitarse en nuestras almas las incubaciones de des
tinos desconocidos. 

Esas locolllóviles, esas trilladoras, esos arados que vemos 
desplegados en batalla como para acometer la mas colosal 
conquista, y que ban venido de la Europa y de la otra 
América, atravesando los Océanos y centenares de leguas, 
para situarse en medio de nuestras pampas, son tal vez las 
portadoras y los ajentes de una nueva y maravillosa historia. 

Démonos entre tanto cuenta de 10 que pasa bajo nuestros 
ojos. Presenciamos un espectáculo desconocido hasta hoy en 
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la América del Sud. Hemos dejado nuestras ciudades del 
litoral, familiares al estranjero y conocidas en los mercados 
esteri¡,res, para internarnos al través de los campos solita-' 
rios que, medidos por el paso jigantesco de la locomotora 
no han perdido todavía su estension. Hemos llamado á la~ 
Naciones, para entreg~r1es en nomhre de los destinos so
lidarios de la humanidall nuestras. ticlTas incullas, á fin de 
que n"s muestren, despues ~e arrancarlas al desierto que 
las posee, c/lIno pueden ellas ser cultivallas y poblarlas en 
provecho nuestro y para beneficio de .todos los hombres. 

Tresrienta. cincuenta máquinas se ~ncontraban en los úl
timos dias agrupadas en las márjenes de este Rio que de
jaba correr sus aguas, refiejálHlolas. blanda y silenciosamente, 
como si sospecharan que una suerte ya cOllmn las liga, por
que estilll destinadas unas y otras á ser colaboradores en 
las mismas obras: Ciento veinte de estas máquinas han en

,trado en la liza representalldo el jenio industrial de cinco 
naciones. 

j Honor, señor~s. á la Francia, á la Inglaterra, Alemania, 
Béljica y á los Estados-Unidos y pronunciemos con grati
tnd sus nomhres! 

La Inglaterra ·~resenta perfeccionadas las trilladoras con qlle 
concurrió á la Esposieion de Paris"':'La Alemania, en medio 
de los ejércitos que ensordecen los aires con el ruido de 
sus armas, ha dejado escurrirse misteriosamente algunos ara
.dos, para que la representen en este jénesis, hoy oscuro, 
pero de que saldrá una nueva naturaleza. La República Ame
ricana que nos ha dado sus instituciones y que nos alienta 
con sus. ejemplos, debia encontrarse y se encuentra tambien 
con núsotros en esta ocasion.: y la Segadora de Buckeye y 
la Segadora de Woods han trasladado sus competencias glo
riosas desde las riberas del Ohio y desde los bosques del 
Kentllky al fondo de los desiertos arjentinos. 

Agradezco, seilOres, en nombre del Gobierno Nacionat, vues
tra presencia; y me dirijo especialmente á los que repre
sentais las casas constructoras de I,'iew-;Vork, de Lóndres, de 
Amberes, de Lyon y de Bruselas y que habeis desde tan lé
jos escuchado nuestro llamamiento-Sed los bien venidos y 
estad conlentos,-porque haheis obedecido al mismo tiempo 
á la ley de la civilizacion que no reconoce territorios lejanos 
ó estraños, y que la ll~a á dilatarse por el universo mundo. 
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Os saludo, y me identifico con vosotros, representantes de 
Buenes Aires, de Santa-Fé, de Córdoba, de San-Luis, de la 
Rioja, de Cata marca y de Tucuman, qne habeis venido para 
hacer verdaderamente nacional con vuestra presencia esta fies
ta, comunicando nuestras almas en el santo amor de la pa
tria comun, y para que podamos unidos decir en nombre 
del pueblo argentino-que la tierra no es el patrimonio es
elusivo de la nacion que la posee, que no hay dertlcho pa
ra mantenerla estéril, y que entregamos las nuestras, tan 
vaslas como son, á la accion de la industria, bajo el im
perio de nuestras instituciones libres que llaman y amparan 
á todos los hombres. 

Nos encontramos reunidos en este breve recinto, bombres 
nacidos bajo todos los cielos, presenciamos un espectáculo 
dado por el jenio inventivo de todas las naciones, tenemos 
por delante planicies qne dilatándose horizonte tras hori
zonte van á perderse en el seno del Continente y que serán 
pobladas por hombres de todas las razas. Estamos así lla
mados á levantar en este ·acto nuestros corazones y nues
tras palabras. Saludemos, señores, la univm·salillad de la 
industria, para la que todos los pueblos forman un solo pue
blo-la soberanía de la intelijencla que se enseñorea sobre la 
tierra-y la fra,ernidad humana que hace del hombre el ciu
dadano del mundo. 

Señores-Queda solemnemente abierto el Concurso de las 
máquinas agrícolas. 

Lu ciencias, las letras y las arles. 

1l1uarlo proauDcildo por D. Amadeo Jlcques, en la apertura :elel Clrcu,lo 
Literario, el ,30 de Setiembre de 186~. 

_ •. -Señores: ESla asociacion no es puramenle literaria; 
esle es su carácter principal, pero no su carácter único. 
Es artistica tambien, y en eslo siquiera, nada hay que no 
sea conforme con el U50 recibido. La lileralura y las be
llas arles siempre han vivido bien avenidas, y en el doclo coro 
de las Musas anliguas, Euterpe tenia su lugar. Pero, el cir
eulo es, además, filosóficu; admite ·en sus consejos á esos 
modestos ha~ladores que todo lo convierlen en silojismo, á 
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esos abstrae/ores de quinia esencia, como los llama Rabe_ 
lais, que viven de sutilezas y se alimentan con sofisterías. 
¿ No encontrais ya que se hace algo pesada la atmóifera de 
estos salones, al dejar penetrar en ellos la nube de la 
metafísica? Pero hé aquí cosa peor: toda la filosofía ha 
entrado á hurtadillas con todo el séquito de las ciencias 
positivas. La X, la disforme X, terro\' eterno de los estu
diantes, se ha desprendido ~e la nPgra piiarra, su pa
tI·ia, y ha venido á sentarse á esta lIlesa, que entristece 
con su repugnante aspecto. La Química podrá tener las 
ollas de su hedionda cocina. La (isien introducirá la gra
vedad, ~a pesanlez; hablará sin claridad de la luZ' y con 
frialdad del calor; nos aturdirá cQn los metéoros, los re
lámpagos, los truenos, los vientos y en fin con todas aque
llas COS:lS en las que este buen Mr. Jourdain de nUestro Mo
liere, encontraba .con alguna razon «trop de lin/amarre, /rop 
de brouitlamilli). y esto no es todo; el arte industrial nos 
invade tambien; tal vez oigamos aquí un dia el infernal 
silbido de la locomotora; y ¿ por qué no se abriria la puer
ta al arte de tornear el barro en forma de tinajas ó al de 
clavetear zapatos? ¿ no son acaso artes y. muy útiles? 
I Proh I ¡ pudor I alianza impura y sacrllega! mezcla heterIJ
jénea destinada á perecer por la contradiccion misma de 
sus propios elementos! Entre tambien la triste lIIinerva! 
¡Pero Vulcano) ese cojo, pero lIIercurio, ese perillan) admi
tidos en el santuario de las castas hermanas! ¡Vaya! EstQ 
pasa de raya. 

¡, RislIm tenea/is, amici? 
Desinil in piscem muFer (ormosa superne. 

No chanceo, señores; refiero· lo que susnrran algunos 
chismosos ernditos, augurando al Circulo una muerte pre
matura. No ha sido para asociarme á estas críticas; ya lo 
babeis pensado, sino, al contrario, para rebatirlas que he 
aceptado, aunque indigno, la palabra en esta reunion. Yo, 
«Ine DO tendria ningun derecho á sentarme en esta asam
lilea, si fuera meramente literaria, quiero justificar mi pre
sencia. Digamos mejor, quiero lejitimar el pensamiento d& 
los honorables iniciad.>res que han tenido á bien unir en 
eslrecha alianza la lileratara y las ciencias, las bellas J feas. 

'I'aOIO. l' ,11. i 
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artes. Este pensamiento ser~ la p~incipal. honra del .Círculo. 
y ~i fuere amenazada su eXistencia, sena su salvaclOn. 

Vayamos derecho á los principios. Tratemos de descu
brir las fuentes de lo bello, de lo verdadera y etemamente 
bello, de lo que Platon llamaba lo bello en si y por sí. 
Veremos despues si la ciencia puede pretender alguna in
jerencia en ello. 

Dios nos ha deparado dos facultades principales: la inte
'ijet/cia, por la cual conocemos las cosas y somos capaces 
d~ me.dirlas; la sensibilid~d, p'0r la cual gustamos. de ellas. 
SI fuemu.os solamente mtehJentes, las cusas sermn,' aun 
para nosotros, grandes ó pequeñas, bien ó mal arregladas, 
con ó sin órden; pero, no serian ni bellas ni feas. Lo 
nrdadero, lo justo, existirían aun para nosotros; lo helio 
nos seria desconociclo. . Es porque somos sensibles, á mas 
de intclijentes, es porque la Providencia nos atrae y nos 
apega, aun· por el placer, á cuanto escede en su clase la 
medida comun, que el mundo se revela á nosotros bajo 
este otro aspecto de ID bello. La grandeza, en todo, nos 
conmueve, y elevimdose á un cierto grado, nos apasiona. 
Lo bello es, pues, todo aquello que, siendo objeto del en
tendimiento y manifestándose á este con alguna superiori
dad, es, ademas y por lo mismo, causa de ese noble y 
desinteresado placer, cuyo nombre comun es la admiracion, 
-'! cuyo grado superior es el entusiasmo. 

Espliquemos esto con algunos ejemplos. 
Nadie· ignora lo que es la {lIer;;/\; la nocion de fuerza 

es una de esas ideas simples que todos tienen y que no 
a,lmiten definicion alguna, porque es imposihle resolverlas 
en otras ideas mas sencillas. Hay, por lo demás, fuerzas 
de clases muy variallas, y, primeramente, las fuerzas bru
tas é inanimadas, quiero decir, en poder de aquellos indo
n\3.bles· ajentes físicos,' tan temibles cuando se e¡¡asperan, 
las aguas de los mares, de los torrentes y de los grandes 
rios, los vieJItos y el huracan, el rayo de las nubes, el 
liJego devorador. 

Estas fuerzas, las conocemos, y sabemos todos, poco mas 
ó menos, avaluarlas. Si toman un dia, en presencia nues
lI"a, un esceso de enerjía no acostumbrado; si el viento, 
'por ejemplo, desenfrenándose con furia ~obre las aguas, las 
leyanta en cerros líquidos que vengan á estrellarse con 
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fragor sobre las tierras de la ribera, arrancando v llevándo
~e peñascos enteros, este espectáculo podrá hacernos temblar 
pero no dejará de hacernos gozar. Será una }uwmosa tor~ 
menta. 

SI/atoe Mari Magno lurúanlibl/s reqtlOf'a ven lis . . .. Cn 
célebre pintor, José Vernet, queriendo prepararse a espre
sar dignamente con su pincel esta ~I'al1(liosa escena de la 

,naturaleza, se habia hecho atar, dur""te una de esas es
pantosas luchas de los elementos, al palo mayor de un 
buque batillo en alta mar por la te1flpestad, y !\'ecia que 
jalllas habia contemplado mas slIblime horror. 

Así es tambien como el fuego, que destruye en un instan
te los mas firmes edificios y algunas ~eces hace de una 
ciudad entera un monton de escombros humeantes, no deja 
de ser para nuestra alma aterrorizada y entristecida, pero 
sensible á pesar, de todo al desarrollo de una potencia aun . 
maléfica en un grado poco comun, un magnífico incendio. 

No siento mucho 'no haher preseuciado el diluvio, pero 
si pluguiese á Dios renovarlo o reproducir algunos de aque
llos tremendos cataclismos, de que la Goolojí;¡ encuentra la 
historia escrita con monumentos imperecederos en las arr~
gas de la cara atormentada del· globo que pisamos, le pe
diria por favor un palco de primel' rango para esta estraor
dinaria funciono 

Admiramos tambien las fuerzas animarlas. Su poder mas 
limitado ROS asombra menos; pero ya es dirijído con con
ciencia, y por esto, nos halaga mas dulcemente. Al mis
mo tiempo, si se une á la fuerza misma la destreza Ó' el 
acierto en la direccion, á la belleza se agrega la gracia, y 
la emocion es doble. ¿ Quié~ no gusta. de ver abalanzarse 
en la carrera al impetuoso caballo, que rivaliza de veloci
dad con el viento; al jaguar, trepando de un brinco á la 
cima de un árbol ó sahando de un salto un ancho, preci
picio; al elefante, desarraigandu un árbol secular de un 
revés de esa singular y poderosa mano que la naturaleza le 
ha darlo en uno de sus capricho&. No hay tal vez en el 
mundo una cosa mas necia que un atleta, y sin embargo, 
acudimos á verlo alzar sus pesas y aplaudimos los es
fuerzos de ese brazo nudoso' que se hace un baston del 
eje de hierro de una carreta y juega á las bolillas con 
balas de cailOn. 
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Ahora, hay una ciencia de la fuerza; se llama la Mecánica. 
Sus .principios son _ ab~tractos y ra~ionales, sus ap!icacio~es 
infiOltas. Nos ensena a conocer mejor la fuerza y a medirla 
con exactitud: nos enseña tambien á dil'ijirla, para hacerla servir 
á nuestros meneste¡·es. ¿ La desterraremos de aquí? Pero si 
la fuerza es uno de los elementos de la belleza, ¿ por qué la 
literatura, que busca lo bello en todo, no se inspiraria un poco 
en el estudio de la fuerza? No será mellos bella en sí, por 
ser mejor entendida: la admiracioll no se desvanece al ilus
trarse. Por lo demás, si la Provirlencia ha asignado un pla
cer al espectáculo de la fuerza en accion, ha sido precisamente 
para convidamos á su estudio, porque sabia que 1I0S era útil y 
aun necesario. Y es esto una ley de nuestra constitucion; 
cuanto hay bueno para nosotros nos complace y nos atrae. 
Este aliciente del placer es un estímulo para nuestra inteli
jencia distraida y nuestra voluntad perezosa. La ciencia llU
biera sido en sí muy austera; para hacernos tragar el brebaje, 
la naturaleza ha untado con miel los bordes de la copa. 

Es verdad que la fuerza cuyo espectáculo nos conmueve 
mas profundamente, es la fuerza moral, esto es, la voluntad 
libre é ilustrada en pugna cQn los arrebatos de la pasion, 
luchando contra los obstáculos y los enemigos de afuera, y ya 
triunfante, ya vencida. Pascal lo ha dicho muy bien: ~ El 
hombre es una caña, la mas débil de la naturaleza; pero es 
una caña que piensa, No es menester que el Universo entero 
se arme para aplastarle; un soplo, una gota de agua lo mata. 
Pero, aun' cuando I~ aplastára el Universo, seria el hombre 
aun mas noble que aquello que lo mata, porque él sabe que 
muere, y la ventaja que el Universo tiene sobre él, el Universo 
la ignora.. Por lo tanto, la vista de esos combates interiores 
del alma, de sus derrotas y victorias, es el manantial 
mas abundante d~ nuestros goces intelectuales mas esqllisitos. 
Allí es donde el Drama y la Novela, estos dos ramos maes
tros de la Literatura, van á buscar los objetos de sus lilas 
¡n!eresantes cuadros. Pero, creedlo; aun en esto, no es sino 
por el estudio, por el estudio atento y concienzudo del cOI'a
zon humano y de todos los resortes ocultos de la vida mo
ral, no es sinó por una prolongada y paciente meditacion que 
el autor dramático '! el novelista alcanzan á conmovernos, 
presentándonos la pintura exacta y fiel de los movimientos del 
alma, Llamemos las cosas por sus nombres; la Psicolojia, 
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es decir, la ciencia bajo una de sus formas mas severas es lo 
que sostiene esas magnificas producciones del arte lite;ario y 
que lleva el escritor á las fuentes mismas de lo verdadamente 
bello; pues faltando ese fondo de ~erdad cientifica, no hay 
mas que producciones efímeras y sin valor. 

Pero, pasemos á otra clase de ejemplos. 
Se me concede fácilmente la lejitimidad y aun la utilidad 

Ile la alianza entre las bellas artes y 1.\5 bellas letras. Pues 
bien; entre las bellas artes éstá la AJ'qrlileclllra, y si ana
lizamos la belleza del mas espléndido !l\onumento, hallaremos 
en el fundo toda una jeometria. Es á la observancia rigorosa 
de cie~tus koremas (he dicho leoremas, señores, y podria en
señarles el rango que llevan eQ los cuadernos de mis cole
jiales), que el arco achatado debe su elegancia, la voluta Jónica 
su preciosidad, la columnata del Parte non su majestad. Y 
esa multitull de lindas cornizas, de rosetones deslumbrallores, 
tollos esos .encajes que la mano hábil del escultor labra en 
la piedra de los templos, son, antes que todo, unas combi
naciones definidas de lineas ~ de án¡;ulos que la Jeometria nos 
enseña á conocer y á producir. Asi pues, esta ciencia tan fria 
y tan sin gracia hace parte tamhien Ilel gran arie de concebir 
y realizar lo bello, de modo que Dios ha hecho que todo cualJ.
to está conforme con las leyes raciollales de la Jeometria mas 
abstracta nos encanla, mientras que toda falta, aunque sea 
lijera, contra las condiciones científicamente Ilemostrada:\ de la 
regularillall, del órden y de la simetría de las figuras, hiere 
penosamente 11\ vista de los ignorantes así como la de los 
sabios. 

Hay algo parecido en la Mlí.~icCl, una de las bellas artes 
!lue mas suavemente nos embelesa. Los físicos han descu
ljierto las razones profundas y las condiciones necesarias de 
la armonía de los sonidos, que son simplemente unas combi
naciones numéricas. La cuerlla sonora vibra, y el, estreme
cimiento que comunica al aire es la causa Ilel sonido .• Si los 
números de vibraciones de dos cuerdas que suenan juntamente 
ti-enenentre sí una relacion sencilla, el oido es dulcemente 
acariciadQ; hay concordancia y tarlto mas perfecta cuanto la 
relacion es mas c.onmensurable. La disonancia, al contrario, 
es el resultado inevitable de una· relacion sin sencillez ni ri
gOl', y lo que nos desgarra tan feamente el tímpano, sea que 
lo sepamos ó lo ignorelVos, es la aspereza de un quebrado 
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cuyos términos crecidos no tienen divisor comun. La mú
sica es, pues, tambien una matemática á su modo. Tal vez 
se me diga que el autor de Freyschut:: no era proba.blemente 
un eximio calculador y que muchos de aquellos á qUIenes han 
encantado sus melodias no sabian ni contar. Convengo en 
ello; pero reconoc.ed tambien que con esplicaros' la razon de 
vuestros goces, nada se les quita, y que por lo menos esta 
singular y constante conformidarl de las reglas del buen gusto 
con los principios de la aritmética y de la jeometría, justifica 
en algo la reunion en una misma asociacion, fundada con un 
objeto comun, de lo~ matemáticos y de los artistas. 

He leido, ha mucho', un Tl'a/'ldo de lo bello: es, segun creo, 
de Marmontel, y puede resumirse así: la belleza resulta, en 
las obras ele la naturaleza V del arte, de la apropiacion de los 
merlios al fin propuesto. Yoltaire, en su artículo del Diccio-
7l(Jri~ filoso/ieo sobre lo bello, critica esta teoría con su chanza 
habitual. Cuenta que en el teatro, durante la exhibicion de 
no sé que trajedia, uno de sus vecinos lloraba á' mares, y en 
medio de sus sollozos, esclamaba: ~ I qué bello es esto I » - Y, 
¿ qué encontrais de bello en esta trajedia, le preguntó Voltaire. 
-Eso, respondió el discípulo de Marmontel, que ha alcan
zado su fin, me hace llorar. Dos dias despues, habiendo nuestro 
hombre tomado un purgante, Voltaire rué á preguntarle si el 
remedio habia obrado bien. - Muy bien, le fué contestado. -
Hé aquí un muy bello purgante, replicó el socarron; ha al
canzado su fin. 

Efectivamente, la doctrina es falsa, porque es esclusiva. Ni 
todo lo que es bello resulta de un fin alcanzado; ni conseguir 
su oujeto es siempre una condicion suficiente de belleza. Sin 
embargo, hay en la idea de Marmontel su buena parte de. 
verdad. Basta que el objeto liea un poco IDas noble que aquel 
que se propone un remedio para despertar la admiracion. 

Ved por ejemplo aquella locomotora que se apronta para la 
carrera; gruñe sordamente, como impaciente por abalanzarse. 
Pero, tan dócil como poderosa, espera la señal. Dentro de 
pOeD, su amo, cuyas caricias la están puliendo y preparando, 
va á tocar con sus dedos ennegrecidos por el humo un re
sorte que se doblaria bajo la presion de la mano débil de IIna 
criatura, y en el acto la enorme masa se conmoverá.' Héla 
aquí que respira; una toz grave r potente sacude sus enlra- -
ñas de hierro candente; jime baJO la carga. Uno tras otro, 
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SUS órganos entran á funcionar con sabia regularidad' su 
movimiento se acelera; los golpes, siempr~ acompasado~, se 
suceden con tan asombrosa rapidez que la vista no los puede 
seguir: devora el espaciu. Es el huracan desencadenado que 
todo lo rompe y todo lo voltea. Pero, esperad; otra presioo 
de mano bien lijera va á calmar luego y en un instante toda 
esa efervescencia, y la obediente máquina irá al lugar de su 
descanso, ya adelantando, ya retrocedi"ndo obsequiosamente 
de media pulgada, con toda la suavidad del movimiento mas 
moderado. ¿No es esta, os pregunto, una lIermosamáquina? Y, 
i> qué admir3mos en ella? La fuerza, poi' supuesto, pero lam
bien y ~ubre todo la disposicion hábil de todos esos órganos, 
cuyo juego es tan bien concertado y su efecto tan seguro J 
exacto. Ya lo veis; ese pobre diablo cubierto de barapos man
chados de hollin y de aceite, al frotar· y al encebar el hier
ro os prepara emociones artísticas: él es un artista, pues. 
á su manera; pepsabais que lo que hacia era pura mecá
nica, y habia sido casi estética. 

Pero, ¿qué valen las máquinas fabricadas por el arte del 
hombre, comparadas con aquellas que Dios ha hecho'l Aqui 
es, en el estudio y contemplacion amorosa de lo que Beruar
din de Saint Pierre llamaba tan justamente las Armmlius dp 
la naturaleza, donde es preciso darse el espectáculo de la 
mas prQdijiosa habilidad espendida en la constitucion de los 
seres mas viles. En esa intinita variedad de animales gran
des '! chicos que pueblan el mundo, y de los cuales algunos 
escapan á la vista por su estrema pequeñez, no hay tan des
preciahle y tan imperceptible insecto que no tenga su papel 
y su destino con todo cuanto precisa para alcanzarlo, con 
órganos para respirar, otros para dijerir, armas para atacar 
y despedazar su presa, J otrás pllra defenderse contra sus 
enemigos, y sobre todo, con instintos de una infalibilidad 
admirable, que lo impulsan á lodos los actos necesarios á la 
conservacion del individuo y á la reproduceion de la ~pecie. 

No puedo resistir al placer de manifestaros en esla ocasion 
la solicitud maternal de una pequeña abispa, estudiada con 
paciencia por un injenioso observador francés, Mr. de Saus
sure. De los seis gruesos volúmenes en 4° que él ha llenad .. 
con relaciones de esta clase, tan curiosos como veridicos, es
traigo un ejemplo entre mil:" 

«La heroina de mi sen~iIIa narracion no es de aquellas abe-
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jas que se reunen en sociedad formando enjambres y colme
nas; vive solitaria y no tiene siquiera familia. pues muere 
antes que nazca su prole. Cuando se aproxima el tiempo de 
la postura, en un terreno elejido con ~iscern!mient?, DI muy 
desmoronable, porque pi edificIO podna SUITllrSe, DI muy re
sistente, porque no se dejaria agujerear, ella alire un poúllo 
en forma de dedal volcado, para lo cual la naturaleza la ha 
provisto de un taladro hecho á propósito. En este mismo 
momento estrae de las plantas los elementos de un zumo 
viscoso, que elabora por medio de un órgano especial y con 
el cual unta cuidadosamente, para pulir y fortificar las pare
des interiores de la 'habitacion destinada á servir de cuna á 
su projenie. Hecho esto, pone un huevo y lo deposita en el 
fondo del hoyo. 

e Cuando venga el tiempo de la eclosion, el animalito, 
que ha de nacer huérfano, no tendrá todavía has tan te fuer
za para ir á buscarse la vida. Como si lo hubiese previs
to, la tierna madre se pone á cazar; recóje sobre los ve
jetales y trae uno por uno gusanillos que coloca encima 
del huevo. Pero, es preciso pensarlo todo; si estos ani
males se conservan vivos, tal vez se defiendan contra la abis
pila recien nacida, y, tan tierna aun, ha de sucumbir en 
la lucha. Por otra parte, matarlos es imposible; su carne 
se podriria y dejaria de ser alimento. La madre abispa 
parece saber todo esto; hinca con su aguijan á cada gu
sanillo y hace penetrar por la herida un licor narcótico 
que ella misma destila y que entorpece la presa. sin ma
tarla. lIabrá pues provision segura y buena carne fresca 
en la despensa. » 

Además, esta provision es contarla. Todos los nidos de 
esta clase que Mr. de Saussure ha abierto (y ha abierto 
millares) contenian inval'iablemente doce gusanos, ni mas 
ni menos. En unos, abiertos y en seguida vueltos á cer
rar por él, intentó agregar a:lgunos insectos de la misma 
clase; casi siempre el animalito llegaba á su completo 
de.sarrollo antes de haber consumido ese inútil refuerzo de 
avío, y tomaba su vuelo deepues de doce comidas. En 
olros, quitó algunas raciones, y entúnces el bicho perecia 
de inanicion antes de poder abrir, para volarse, el techo 
de la ¡rimera vivienda. 

4 Qu os parece de tanta sabiduría en un cuerpo tan pe-
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'1ueiio? ¡, Hay muchas . novelas mas interesantes que la 
simple historia de esta discreta madre, y la Historia Natu
ral estudiada bajo este punto de vista, no tiene algun de
recho á ser considerada como un ramo de la Literatura? 

¿ Qué diremos ahora de esa asombrosa máquina del cie-. 
lo, de la ley tan fecunda y tan sencilla que rije sobera
namente los imperturbables movimiento! de aquellos gran
des cuerpos que dan vuelta' en el .'spacio ilimitado? Tal 
es su. órde[l inquebrantahle; tal es 'u absoluta regularidad 
y tal al mismo tiempo la segurirlad .de la ciencia que ha 
penetrado los secretos de la gravitacion universal, que un 
astróllomo puede, aunque sea con diez años de anticipa
cion, apuntar un anteojo en un observatorio, estirar segun 
el diámetro del objetivo un hilo" de los que teje la araña 
que hila el mas fino, y anunciar la hora, el minuto, el 
segundo y hasta el décimo de segundo en que un p'laneta 
dado vendrá á ·estar tanjente por su borde á este hIlo. El 
esperimento ha sido hecho mil veces y jamas el astro ha 
faltado á la cita, ni en un ·décimo rle segundo. 

«El cielo es IInri ¡¡rmollía,)) decian los Pitagóricos. 
La ciencia que lo mide tan acertadamente, agregaremos 
nosotros, es un poema; es el mas bello de los himllos 
cantados á la gloria riel Arquitecto Supremo, del eterno 
JeÓmetra. Por lo demás, tengo aquí la fáhula en mi fa
vor; Urania era una de las nueve Musas. 

, El cálculo mismo, el áljebra y sus fórmulas secas, es á 
decir, la verdad abstracta y desnuda, tal como sale algu
nas veces de su pozo, tiene su poesía y sus encantos. He 
hablado de máquinas: el cálculo es la mas poderosa do 
cuantas ha inventado el jenio del hombre. Alivia á la men
te el peso del rellsamiento: permitiéndole operar mecáni
camente sobre e signo, sin ocuparse mas de la cosa sig
nificada, hasta una consecuencia final que contiene la . so
lucion de los mas árduos é interesantes problemfts. Uno 
piensa con estas fórmulas así como se toca música, dan
do vuelta á la manija de un organillo. Y entre ellas, á 
pesar de la aspereza de, su primer aspecto, hay fórmulas 
bOllitas, como hay he,.,ilOso,~ teoremas y demostraciones ele
gallles. Se dice que Pitágoras,cualldo descubritl la famosa 
propiedad del cuadrado de la hipotenusa, inmoló en su 
alegría un.a hecátumbw á Júpiter. Cuentan tambien que 
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Arquímedes, habiendo encontrado, mientras estaba bañán
dose, Id solucion del problema de la areometría, salió des
nudo' de la bañadera, y, desnudo, se puso á recorrer las 
calles de Siracusa gritando en la embriaguez de la verdad 
conquistada: E'l'riku I E'vrikn I 

No separemos, pues, el artista del sabio, ni: la literatu
ra de la ciencia, puesto que lo bello nI) existe separado 
de lo "erdadero y no es sinó uno de sus aspectos. La 
verdad entendida, hé aquí la ciencia; la verdad sentida, 
hé aq.uí la poesia y el arte. La literatura que merece tal 
nombre, es la espresion jeooina bajo formas· muy varia
das de este atractivo que el espectáculo del mundo físi
co y del mundo moral ejerce sobre el alma sensible del 
hombre, y ¿ no será cierto que el sentimiento debe ser 
tanto mas profundo v tanto mas recto cuanto mas lucida 
se:t la intelijencia de' aquello cuyo calor vivilicante se sien
te? Sentir enérjicamente, y para ello entenrler claramente, 
ahí está toda la retórica. Despreciamos aquella otra retó
fica escolástica, que enseila á decir agradablemente unas 
nadas y á rescatar por lo precioso de la forma lo insigni
ficante de la materia. Y por cierto, no ha habido escrito
res verdaderamente grandes sinó aquellos que han estado 
profundamente convencidos de una causa grande y profun
damente apasionados por ella, y cuya pluma ha sido una 
espada. Nuestro Boileau ha dicho arlmirablemente: 

Ríen n'est beall que le vrai, le vrai seul est aimable. 

Platon decia con no menqs acierto: «La belleza es el 
resplandor de la rerdad.. A Platon efectivamente perte
nece esta gran doctrina, entrevista ya por Sócrates, ele
"arla por su discípulo á la altura de un do¡!ma, y que 
coloca en las cimas del mundo intelijihle lo verdadero, lo 
bello, lo justo y lo útil identificarlos entre sí y en un so
lo ser que es Dios mismo. El CirCIIlo Li/erario ha que
rido' realizar en los hechos esta indestructible alianza, lo 
felicito y lo alabo por ello. 
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Dogma de la República ArjentiJla. 

'I.-La ociosidad de raza, la iReptitud hereditaria para 
la industria y la libertad, no acaharán con prédicas yadmoni
ciones. Acabarán por la presencia estimulante de poblacio
nes activas, formadas en el trabajo med ¡ante un período mas 
ó men·os dilatado, no de un dia para 0\ ro. El pueblo '1ue ha 
de realizar hasta su última consecuencia el réjilnen que la 
Confederacion acaba rle darse, está por: existir. no es el pre
sente; y justamente es sabia la cbnstitucion moderna por ha
berse ~ombinarlo para formar la futura República Arjentina. 
Darle la insignia, el tipo narional" el nombre arjentino, será 
el medio de salvar la posteridad de la patria de IQS peligros 
que ofrece á los nuevos Estados de Sud América el pro
greso invasor y absorbente de razas viriles y emprendedoras 
de oríjen setentrional. 

No espereis de un dia para otro la realizacion literal del 
nuevo sistema pr~clamado; pero no dudeis de las mudan
zas progresivas que van á ser su consecuencia porque no las 
veais realizarlas en un solo dia. El tiempo, colaborarlor inl)
vitable para la formacion del álamo, del buey, del hombte 
y de todas sus obras, lo es igualmente para formar la ley, 
y con doble razon para formar ese ser colectivo de vida per
durable en la tierra, que se llama la Nacion. La libertarl es 
planta inmortal; y el árbol que la simboliza, se asemeja mas 
á la encina secular, que al trigo elimero. 

Figuraos un buque que navega en los mares del Cabo de 
Hornos con la proa al polo de este hemisferio; esa direccion 
lo lleva al naufrajio. Un dia-cambia de rumbo y toma el que 
debe lIeva~lo á puerto. ¿ Cesan por eso en el momento la. 
lluvia, el granizo, la oscuridad y la tempestad de los sesenta 
grados de latitud? No, ciertamente; pero, con s~lo per
sistir en la nueva direccion, al cabo de algun tiempo cesan 
el granizo y las tempestades, y empiezan los hermosos climas 
de las rejiones templadas. - Pues bien: toda la actual política 
arjentina, lodo el sistema de su constitucion jeneral moder
na, es de mera. direccion y rumbo, no de resultados ins
tantáneos. La nave de nuestra patria se habia . internado 
demasiado en rejiones sombrías y . remotas, para que baste 
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un solo dia á la salvacion de sus destinos.-Nuestra organi
zacion escrita es un cambio de rumbo, un nuevo derrotero. 
NUe$tra constitucion es la proa al puerto de salvacion. Sin 
embargo, como todavía navegamos en alta mar, á pesar de 
ella tendremos borrascas, malos tiempos, y todos los percan
ces del que se mueve en cualquier sentido, del que mar.cha 
en el Inar proceloso de la vida libre. Solo el que está qUIeto 
no corre riesgos, pero es xerdarl que tampoco al·anza nada. 

La libertad, viva en el testo escrito y maltratada en el 
hecho, será por largo tiempo la ley de nuestra condicion 
politica en la América antes española. Ni os admireis de 
ello, pues no es otra la de' nuestra condicion relijiosa en la 
mayoría del mundo de la cristiandad. Porque en el hecho 
violemos á cada instante los preceptos cristianos, porque las 
luchas de la vida real sean un desmentido de la relijion que 
nos declara hermanos ohligados á querernos como tales, ¿se 
dirá que no pertenecemos á la relijion de Jesucristo? ¿Quién, 
en tal caso, tendria derecho de llamarse cristiano? Impresa 
en el alma la doctrina de nuestra fé, marchamos paso á paso 
hácia su realizacion en la conducta. En politica cuma en 
relijion, obrar es mas difícil que creer. 

La libertad es el dogma, es la fé política de la América 
del Sud, aunque en los hechos· de la vicia práctica imperen 
con frecuencia el despotismo del gohierno (que es la tiranía) 
ó el despotismo del pueblo (que es la revolucion). Hace 
dos mil años que los homhres trHhajan· en obrar como creen 
en materia de moral. ¿ Será estraño que necesiten largos 
años para ·obrar como creen en materia de política, que no es 
sino la moral es terna aplicada al gohierno de los homhres? 

Dejad que el puehlo sud-americano ame el idenl en el go
hierno, aunqne en el hecho soporte el despotismo, que es 
resultado de su condicion atrasada é indijente. Dejad que 
escriba y sancione la República en los testo s ; un dia vendrá 
en que la paJabra de Iihertad encarne en los hechos de la 
Tida real, misterio de la relijion política de los pueblos com
probado por la hístoria de su clvilizacion; y aunque ese dia, 
coino los límites del tiempo, nunca llegue, es indudable que 
los pueblos se aproximan á él en su marcha progresiva, y son 
mas felices á medida que se acercan al prometido término, 
aunque jamás lo alcancen, como el de la felicidad del hom
bre en la tierra. Por fortuna no es de Sud-América úni-
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camente esta ley, sino del pueblo de todas partes; es ley 
del hombre asi en política como en moral. Su espiritu está 
cien años adelante de sus actos.-Alberdi. 

La educaciou DO es la instruction . 

••• -Nuestros primeros publicistas dijeron: qDe qué 
modo se promueve y fomenta la cultura de los grandes Estados 
europeos? - Por la instruccion principalmente: luego, este 
debe !>'er nuestro punto de partida .• 

Ellos no vieron que nwestros plleblos. nacientes estaban en 
el caso de hacerse, de formarse; antes de instruirse, y que si 
la instruccion es el medio de cultura de los pueblos ya des
envueltos, la educacion por medio de las cosas es el medio 
de instruccion que mas conviene á pueblos que empiezan 
á crearse. 

En cuanto á la instruccionqne se dio á nllestros pueblos, 
jamas fué a(lecnada á sus necesidades. Copiada de la que re
cibian pueblos que nu se hallan en nuestro caso, fué siempre 
estéril y sin resultado provechoso. . • • . ' 

Los ensayos de Rivadavia en la instruccion secundaria, tenian 
el defecto de que las ciencias morales y filosóficas eran pre
feridas á las ciencias p'rácticas y de ap-licacion, que son 
las que deben ponernos en aptitud de ,encer esta naturaleza 
selváLica que nos domina por todas partes, siendo la prin
cipal mision de nuestra cultura actual el convertirla y ven
cerla. El principal establecimiento se llamó col~jio de ciencias 
morales. lIabrla sido mejor que se tiLulara y fuese colcjio de 
ciellcias exactas y de arles aplicadas á la indllstria. 

No pretendo que la moral deb:l ser olvidada. Sé que sin 
ella la industria es imposiDle; pero los hechos prueban que 
se llega á la moral mas presto por el camino de lo~ hábitos 
laboriosos y productivos de esas naciones honestas, que no 
por la instruccion. abstracta. EstQS paises necesitan mas de 
lnjenieros, de jeólogos y naturalistas, que de abogados y teó
logos: S~ mejora se hará' con ca~in~s, co.~ pozos artesia~os, 
con mmlgraclOnes, y no con periódiCOS aJltadores Ó servIles, 
ni con sermones ó leyendas. 

En nuestros planes -de instruccion debemos huir de 10i 
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sofistas, que hacen demágogos, y del monarquismo, que hace 
esclavos y caractéres disimulados. Que el clero se eduque á 
sí mismo, pero 110 se encargue de formar nuestros abogados 
y e5tadislas, nuestro~ nego~iant.es, marinos y g~erreros.
¿Podrá el r.lero dar a nuestra Juventud los InslIntos mer
cantiles é industriales que deben distinguir al hombre de Sud
América? ¿ Sacará rle sus manos esa liebre de actividad y de 
empresa que lo haga ser el yUllkee hispano-americano? 

La instruccion, para ser fecunda, ha de contraerse á cien
cias y artes de aplicacion, á cosas prácticas, á lengua~ ,'ivas, 
á conocimientos de utilidad material é inmediata. 

El idioma inglés como idioma de la libertad, de la industria 
'! del órden, debe ser aun mas obligatorio que el latin: no 
debiera rlarse diploma ni titulo universitario al jóven que 
no le hable y escriba. - Esa sola innovacion obraria un cambio 
fundamental en la educacion de la jmelltud. ¿ C6mo recibir 
el ejemplo y la accion civi!izante de la raza anglo-sajona sin 
la posesion jeneral de su lengua: ' 
• El plan de instruccion uebe multiplicar las escuelas de 

comercio y de industria, fundándolas en pueblos mercantiles. 
Nuestra juventud debe ser educada en la vida industrial, 

y para ello ser instruida en las artes y cien~ias auxiliares de 
la industria. El tipo de nuestro hombre sUll-americano debll 
ser el hombre formado para vencer al grande y agobiallte 
enemigo de nuestro progreso :-el desiertu, el atrasu ma
terial, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro continente. 

A este fin dehe propenderse á sacar á nuestra juventud de 
las ciunalles mediterráneas; donde subsiste el antiguo réjimen 
con sus hábitos nc sociedad, presuncion y disipaciun, y atraerla 
á los pueblos litorales, para que se inspire ,de la E!lropa, 
que viene á nuestro suelo, y de los ll1stintos de la Villa 
modema. 

Los pueblos litorales, po~ el hecho de serlo, son liceos mas 
instructivos que nuestras pretenciosas universidades. 

La industrIa es el único medio. de encaminar la juventud 
al .6rden. Cuando la Inglaterra ha visto arder la Europa en 
la guerra civil, no ha entregado su juventud al misticismu parn 
s~lvarse j ha levantado un templo á I¡¡ industria y le ha ren
dIdo un culto, que ha obligado á los demágogos á avergon-
z~rse de su locura.· . 

La industria es el calmante por escelencia. Ella conduce 
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por el bienestar y pGr la riqueza al ónlen, por el órden á la 
libertad: ejemplos de ello la Inglaterra y los EstaJos-Uni(los. 

,La instruccion en América debe encaminar sus propósitos á 
la industria. ' 

La industria' es el gran medio de moralizacion. Facililando 
los medios de vivir, previene el delito, I!ijo las mas veces de 
la. miseria y del ocio. En vano llenareis la intelijencia de la 
juvertud de nociones abstractas sobrl' relijion: si la dejais 
ociosa y pobre, á menos que. no la elltregueis á la mendiciúa(1 
monacal, será arrash'ada á la 'corrupcion por el gusto de las 
comodidades que no puerle ohtener p,?r falta de medios. Será 
corro"'pida sin dejar de ser fanática. La Inglaterra y los Es
tados' Unidos han llegado á la moralidad relijiosa por la 
industria: y la Espaüa no ha podido llegar á la induslria y 
á la libertad por la simple rlevocion. La España no ha pecarlo 
nunca por jJlIl'ia; pero no le ha bastallo eso para escapar do 
la pohreza, de la corrupcion y del despotismo. 

La relijion, base de toda sociedad, debe ser entre nosolros 
'ramo de educacion, no de inslruccion. Prácticas y no id¡;as 
relijiosas es lo que necesitallios. La ilalia ha llenado de teó
logos el mundo; y tal vez los Estados-Unidos no cuentan uno 
solo. . Quién diria sin embargo que son lI\as relijosas las 
coslumtres italianas que las de Nu.rle-América? La América 
del Sud no necesita del cristianisJlIo de ¡;acelas, de exhibicion 
y de parada; del cristianismo académico de Montalembert, ni 
del cristianismo literario de Cbateaubriand. Necesita de la re
lijion el hechu, no la práctica estéril y verbosa. 

En cuanto á la mujer, arlilice modesto y poderoso, que 
desde sn rincon hace los costumbres privatlas y públicas, 
organiza la falllilia, prepara el ciudadano y echa las bases del 
Estado, su insirucciun no debe ser brillante. No debe co'nsis
tir en talenlus de omato y lujo esterio'r, como la música, el 
baile, la pinlnra, segun ha sucedido hasta aquÍ. Necesitamos 
señoras y no artistas. La mujer debe brillar con el brillo del 
honOl', de la digllidarl, de la modestia de su vida. Su~ deslinos 
son ¡;erios; no ha venido al mUlIllo para ornar el salon, sino 
para hermosear la soleuarl fecunda del hogar. Darle apego á 
su casa, es salvarla; y para que la casa la atraiga, se debe 
hacer de ella un Eden. Bien se comprende que la conservarian 
de ese Edell exije una asistencia y una laboriosidad incesan
tes, y que una mujerlaborinsa no tiene el tiempo deper~ . 
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derse, ni el gusto de disiparse en vanas reuniones: Mientras 
la mujer viva en la calle y en medio de las provocaCIOnes, re
cojiendo aplausos como actriz en el salan, rozándose como 
un diputado entre esa especie de público que se llama la 
sociedad, educará I-os hijos a su imájen, servirá á la Repú
blica como Lola Montes, y será útil para sí misma y para su 
marido como una .Mesalina mas 6 menos decente. -Alberdl .. 

Educacion comUD. 

:e •• -Tendamos á la erlucacion comun; que sea este el 
fin buscado por los esfuerzos de todos, ya se dirijen los 
unos á la opinion, á fin de que se halle pronta á seguir 
sus ,·ías, ya procuren los otros organizar en nuestras leyes 
los medios de accion que la preparan. Esta es la gran 
I~bor que solicita á pueblos y á gobiernos, ofreciéndoles el 
jm;igne honor de marcar sus actos de un dia con el sello 
de una causa imperecedera. 

¿ Cuál necesidad puede presentarse mas lejítima y mas 
grande, que la necesidad de desenvolver la aptitud moral 
é intelectual del pueblo? Esta cuestion refunde en sí to
das las cuestiones, abarca la vida universal; y principia 
por ser humana, social y democrática, para colocarse como 
termino último hasta en los pormenores del réjimen admi
nistrativo.. Se ha iniciado un noble programa. Queremos 
traer á la existencia de la Provincia las institllciooes que 
hemos adopt:¡rlo para la existencia de la Nacion; tratamos 
de concluir con el centralismo absorbente. Está bien; pe
ro la descentralizacion contiene un acto do)¡le. JIay una 
autoridad que se desprende (le ciertas atribuciones; pero 
hay tambien un municipio, una. parroqui~, un vecmdario 
que la recoje; y para que la descentralizaciun sea benéfi
ca, es necesario que estos tengan la capacidad de las fun-
ciones que componen la vida colectiva. . 

El pensamiento de la educacion popular es la preocupa
cion del siglo, y se siente dentro de ella removerse como 
la incubacion de destinos desconocidos. Es la humanidad 
que recoje sus fuerzas basta bOJ latentes, estraviadas ó 
perdidas, )lara que tomen su )larte en el seño!io del mun~ 
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410. Es el hombre que quiere levantar~e con la plenitud 
de su ser. Son la InteliJencia y la lihertad que se bus
can, para e~pandirse la una, para ilustrarse la otra-soste
niéndose ámba~ con recíproco apoyo, al mismo tiempo que 
bajo la influencia de su consorcio las sociedades se tras
forman. Toda alma de hombre reclama su rayo de sol, 
su parte de luz ó de verdad, y los gobiernos y los pue
blos SI) vuelven solicitos, reconociendo el deber de dársela. 
-¿Cómo darsela? La cuestien se halla plantsada en todas 
partes, en América y en Europa; y los pueblos nuevos, 
sin tradiciones de retroceso que los romprnnan, estan Ila
ma.dos ,nas que cualesquiera otros á aprovechar de esta labor 
universal. 

Necesitamos incorporarnos al movimiento. 
Hemos adoptado instituciones que no solamente reposan 

sobre el voto directo del pueblo, sino que tienden á entre
garle la direcciolI de los negocios comunes en la Nacion. 
en la Provincia, en el Municipio, en la Parroquia: y no 
conseguiremos jamas encarnarla en vida real, sino desenvol
viendo la aptitud necesaria en el ajente que delle aplicar
las. De lo contrario, nada habremos hecho. sino jirar de 
nuevo al rededor del eterno círculo que constituye la polj
tica sur-americana, ensayando siempre constituciones nomi
nales ó efímeras, para caer en la realid.1C1 de pavorosos 
desastres.-N. A¡ellulleda. (Informe á la Lejislatura Pro
Tincial de Buenos Aires). 

La tdoeacioD . 

••• -No sé á que comparar el vivo ·apetito que tiene el 
alma por mejorar, sino á verdadera hambre y sed de co
nocimientos y de verdad, ni podemos descubrir la incum
bencia de la educacion, sino diciendo que ella produce en 
la mente humana lo qU& en el cuerpo los cuidados y ali
mentos que son necesarios para .su crecimiento, salud r 
fuerza. 

Me parece que de esta comparacion se pueden deducir 
nuevas consideraciones sobre· la· importancia de .Ia flduca
cion. Hoyes un solemne deber, una tierna J sagrada. 

yaOI.OI T. 11. 'l. 
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'ferdad. ¡Cómo! nutris el cuerpo del mno, y dejais el 
alma hambrienta; hart,lis sus miembros, y dejais morir de 
neéesidad sus facullaues mentales! 

Plantais la tierra, cubris con vuestros rebaños mil mon
tañas, perseguis el pez en sus. escondites dellt~o del Océa
no, cubris las llanuras de Imeses con el óhjeto de pro
veer á las necesidades del cuerpo, que bien pronto IJuedará 
frio é insensible como el mas pobre terron, y dejals lan
guidecer y agonizar la pura esencia intelectual interna con 
toda su gloriosa capacidad de mejora. ¡Cómo! Erijis fá
bricas. forzais á los rios á que muevan molinos con sus aguas, 
desencadenais los aprisionados espíritus del vapor, tejeis ves
tidos para el cuerpo, y dejais el alma uesnuda y sin ornato! 

j Cómo! manflais vuestros bajeles á mares apartados y dais 
batalla á los monstruos del abismo. á fin de obtener me
dios rle ihllllinar vuestras moradas y almacenes, prolongais 
las horas del trabajo, por las cosas que perecen, y permi
tis que la chispa vital que Dios ha encendido, que ha con
fiado á nuestro cuidado para ser vivilicada en ardiente y 
c:eleste llama; i le permitis, digo, languidecer, estinguirse!
Ea. Everell. 

Elllaestro de Eseuela . 

• 5 . ....,..La naturaleza inanimada y las sociedades humanas 
presentan á cada pasu ejemplos de efectos inmensos produ
cirlos por .causas infinitamente pequeñas. Los pólipos del 
mar, seres vivientes que apenas tienen formas; han alzado, 
desde las profundidades dd abismo hasta la superficie de 
las aguas, la mitad de las islas, floridas hoy, y habitadas 
por millares de hombres en la Oceanía. Las catedrales gó
ticas de la Europa, la maravilla !le la arcluitectura, en cuan
to á ~us detalles, columnatas, estatuas. rosetones, pináculos, 
! calaflos en la piedra, han sido obra de artesanos oscuros, 
de ~ilIares .de albañiles, cúfrades de una hermandad, que 
trabaJahan SID salarIO, en desempeño de 'un deber, un vo
to, ó ~na creencia; sucediéndose una jeneracion á otra, los 
aprendices á los maesi ros , hasta dejar sobre la tierra un 
monumento de la intelijencia, de la belleza, de la audacia 
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y de la elevacion fIel jefJio del hombre. Los Maestros rle 
Escuelas son en nuestras sociedades modernas esos artífices 
oscuros á quienes .e&tá con.fiada la obra m.as grande que los 
hombres puedan ejecutar, a saher, terminar la obra de la 
civilizacion del jénero humano, principiada desde los tiem
pos históricos en tal ó cual punto de la tierra trasmI
tida de siglo en siglo de unas naciones á otras, c~lltinuada 
de je~eracion en jeneracion en una clase de la sociedad 
jeneralizada solo en este úUimo si¡:l" en algunos pueblo~ 
adelantados á todas las clases y á to~os los individuos. El 
be.cho d~ un pueblo entero, hombres .y mujeres, adultos y 
n 11105 , .ncos y pobres, educados ó dotados de los medios 
de educarse, es nuevo en la tierra; y aunque torlavía im. 
perfecto, vése sa consumado Ó en .~isperas de serlo, en una 
escojida porcion de los pueblos cristianos en Europa J Amé
rica, en países desde muy antiguo habitados, y en terri
torios cuya cultura !lata de ayer solamente, para mostrar que 
la jeneralizacion de la cultura es menos el resultado del 
tiempo que el esfuerzo de la .voluntad, y el movimiento es
pontáneo y la necesidad de la época. El caudal de los co
nocimientos que posee hoy el hombre, fruto. de siglos de 
observarian de los bechos, del estudio de las causas y de 11 
comparacion de unos resultados con otros, es la obra de los 
sabios; y esta obra eterna, multíplice, inacabable, esta al al
cance de toda la especie. La prensa la hace libro, y el que 
lee un libro, con todos los antecerlentes para comprenderlo, 
ese tal sabe tanto como el que lo escril:nó, pues estll rlejó 
cO'lsi¡:nado en sus pájinas cuanto sabia sobre la materia. 

El humilde Maestro de Escuela de una aldea pone, pues, 
tnda la ciencia de nuestra época al alcanee del hijo della
brador, a quien enseña á IJ!er. El maestro no inventa la 
ciencia ni la enseña: acaso no la alcanza sino en sus mas 
simples rudimentos; acaso la ignora en la magniturl de su 
conJunto; pero él abre las puertas cerradas al -hombre na
ciente y le muestra el camino; él pone en relaeion al que 
recibe sus lecciones con todo el mundo, con todos los siglos, 
con todas las naciones, con todo t!I caudal de conocimien
tos que ha atesorado la bumanidad. 

El Sacerdote, al Ilerramar el agua del bautismo sobrp la 
rabeza del párvulo, lo hace miembro de una congregacioll 
que le perpetúa de sigl~ al traves de las jeneraciones, y 
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lo liga á Dios, oríjen de todas las cosas, Padre y Creador 
de la raza humana. El Maestro de Escuela, al poner en las 
manos del niño el silahario, lo constituye miembro integran
te de los pueblos civilizados del mundo, y lo liga á la tra
dicion escrita de la humanidad, que forma . el caudal de 
conocimientos con que ha llegarlo, aumentándolos de jene
racion en jeneracion, á separarse irrevocablemente de la ma
sa de la creacion bruta. El Sacerdote le quita el pecado ori
jinal con que nació, el Mae~tro la tacha de salvaje que es 
el estado orijinario del hombre; puesto que, aprender á leer, 
es solo poseer la. clave de ese inmenso legado de traba
jos, de esturlios, de esperiencias, de descubrimientos, de ver
dades y de hechos, que forman. por decirlo asi, nuestra al
ma. nuestro juicio. Para el sal\'aJe, no hay pasado, no hay 
historia, no hay artes, no hay ciencia. Su memoria indivi
dual no alcanza á at~sorar hechos mas allá de la época de 
sus padres y sus abuel05, en el estrecho recinto de su tri
bu. que los trasmite por la tradicion oral. Pero el libro es 
la memoria de la especie humana durante millares de siglos: 
con el libro en la mano, nos acorelamos de Moises. de Ho
mero, de Sócrates, de Platon, de César, de Confucius: sa
bemos palabra por palabra, hecho por h~cho, lo que dijeron 
ó hicieron; hemos vivido pues, en todos los tiempos, en to
dos los paises y conocido á todos los homoces que han si
do grandes, ó por sus hechos, ó por sus pensamientos, ó 
por sus descubrimientos. Y como si Dios bubiese querido 
mostrar· á los hombres la importancia de la palabra escrita, 
el libro mas antiguo del mundo, el primer hbro que escri
bieron los hombres, el libro por escelencia, la Biblia ha 
llegado á nuestras manos al traves de cerca de cuatro mil 
años, traduciéndose en cien idiomas, despues de haber sido 
leido por todas las naciones de la tierra y uniendo de pa
so á todos les pueblos en una civilizacion comun. Cuando 
el renacimiento de las ciencias, despues de siglos de bar
barie, ensancbó la esfera de accion de la intelijencia sobre 
el globo, la publicacion ele la Biblia fué el primer ensayo 
de la imprenta; la lectura de la Biblia echó los cimientos 
d.e la educacion pop,ular, que ha cambiado la faz de las na
cIOnes que la poseen; y últimamente, con la' Biblia en ma
no, y á causa de la Biblia, del libro primitivo, del libro 
padre de todos los libros, los inmigrantes in¡¡leses pasarou á. 
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América á fundar en el Norte de nuestro continente los 
Estados mas poderosos del mundo, porque son los mas li
bres, y aquellos en que todos los homures sin distincion 
de edad, de sexo, clase ó fortuna, saueo· leer cuanto de
p.osil~ eu liuros la ci.encia, el talento, el jenio, la esperien
ciencia Ó la observaclOn de todas las naciones, de todos los 
tiempos. 

Todo un curso completo de educacion puede reducirse á 
esta simple espresion: leer IQ escrito. para conocer lo que 
se sabe, y contilluar con su propio cuudal de observaciol¿ la 
obra de la civilizacion. 

Esto es lo que enseña el Maestro en la escuela, este es 
su enlpleo en la sociedad. El juez castiga el crimeo pro
bado, sin correjir al delincuente: .el Sacerdote enmienda el 
estravío moral sin tocar á la causa que le hace nacer; el 
militar reprime el desórden público, sin mejorar las ideas 
que lo alImentan. ó las incapacidades que lo estimulan. So
lo el Maestro de escuela, entre estos funcionarios que obran 
sobre la sociedad, está puesto en lugar adecuado para cu
rar radicalmente los males sociales. El hombre adulto es 
para él un ser estraño á sus desvelos. El está puesto en 
el umbral de la vida, para encaminar á los qüe van recieil 
á lanzarse en ella. El ejemplo del p'adre, el ignorante afel!
to de la madre, la poureza de la familia, las desigualdades 
sociales producen caractéres, vicios, virtudes, hábitos di
versos y opuestos en cada niilo que llega á su escuela. Pero 
él tiene una sola regla para todos. El los domina, amolda 
y nivela ante si, imprimiéndoles el mismo espiritu, las mis
mas ideas, enseilándoles las mismas cosas, mostrándoles los 
mismos ejemplos; y el dia en que todos los niüos de uo 
Inismo pais pasen por esta IIreparacion para entrar en la 
vida· social, y que todos los maestros llenen con ciencia y 
cogciencia su destino, ese dia venturoso, una nacion será 
una familia con el mismo espiritu, con la misma ¡(lOrali
dad, con la misma inllruccioll, la misma aptitud para el tra
bajo UII individuo como otro, sin mas gradaciones que el je
uio, el !alento, la actividad ó la pa.ciencia.-D. F. Silrmiento 
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Sobre la importancia del saber. 

~6.-Contemplad en el otoño una de esas encinas mag
níllcas de la selva, cubierta con millares de hellotas. No 
hay uno de estos frutos que no lleve en sí el jérmen de 
un árbol perfecto, tan soherbio, tan majestuoso como el 
tr •. nco paterno; cada uno de ellos es el embrion de una 
encina que hundirá sus raices en la tierra, elevará sus 
ramas hácia los cielos y desaliará los huracanes de tres
cientos inviernos. Para esto, no se necesita mas que un 
puñado de tierra que venga á cubrir la bellota caida, un 
poco de humedad que la nutra, un abrigo que la proteja 
hllsta que haya echarlo raices. No se necesita mas que es
to, pero esto es indispensable, porque, faltando este ausi
lio IIlsignificante en la apariencia, ni uno de estos frutos 
innumerables llegará á ser árhol. . 

Contemplad ahora las ciudades, las aldeas, los pueblos de 
nuestra querida patria, pensad en lo que compone esta po
blacion ya muy densa en algunos sitios, y que, por todas 
partes, crece rápidamente. Un pueblo no es un haci
namiento de máquinas animarlas, de brutos amaestrados 
en domeñar el suelo, sinó una reunion de seres raciona
les é intelijentes. Entre todos estos millares de hombres 
que forman nuestra república, no hay una intelijencia que 
no sea. apta para hacer grandes progresos en los conoci
mientos usuales, y' nadie puede decir ó limitar el número 
de aquello.s que están dotados de bastante talento pam 
alcanzar hasta los mas altos descubrimientos. Todos estos 
hombres tienen naturalmente los mismos sentidos, las mis
lilas facultades que poseia un Newton, un Franklin, un 
Fulton. Que las tengan en igual grado, no tengo la pre
tension de alirmarlo; pero, ¿ quién se atreverá á de
cir que no las tienen en ningun grado? i Y bien! para 

. despertar carla una de' estas intelijencias, para darles el sen
timiento de su maravilloso poder y enseñarles á usarlo, po
ca cosa se necesita; pero esta poca cosa es indi~pen
sable, 

i Cuánto mas maravilloso instrumento es el ojo que el 
telescopio! La Providencia nos ha dado los ojos, pero ne-
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cesitamos que el arte ~os s.uministre el .telescopio, pues 
de otro modo se nos ocullarlan las maravillas de los cie
l?s. Si la mayor parte de la intelijencia humana perece 
Sin desarrollarse, es por .ra~la del debido· auxilio que me
dIOs humanos ~uble~en facllmente dado á esta prodijiosa 
facultarl de mejoramiento que es innata en el hombre. 
Cuando u~a bellota cae en . un suelo. desfavorable para pe
rece~ e.n el, conoc~mos la l"!portanCJa de la pérdida. Es 
la perdida ,le un arbol semejante á aquel que ha dejaflo 
caer su fruto; pero, cuando· el espintu de un ser raciúnal 
está sofocarlo por falta de cultivo y no propende á los "randes 
fines para que ha sido creado, es una pérdida qu: nadie 
puerle" ponderar, una pérdida en el tiempo y en la eter
nidad. - Ed. Everett. 

La vida. 

Discurso pronunciado por M. Jour(roy en UDa distribucioD de premie-. 

,." .-.... Jóvenes alumnos, hace hoy veinte y siete años 
que, por última vez, latia mi corazon en un recinto selne
jante á este. Salí de él cargado· de coronas para entrar 
en la vida. Esta vida, la he recorrido en su mayor parte; 
conozco sus promesas, sus realidades, sus desengaños: po-

'driais recordarme como se la imajina; quiero deciros como 
se la halla, no para destrozar la flor de vuestras nohles 
esperanzas (la vida es perfectamente buena para quien CQ

no ce su fin), sinó para desvanecer equivocacIOnes sobre es
te fin mismo, y enseñaros, .al revelaros lo que ella. puede 
dar, lo que te neis que pedirle y de qué modo debeis ser
viros de ella. 

Se cree que la vida es larga, jóvenes alumnos; es mur 
corta: porque la juvemud no es mas que su l~ta pre
paracion, y la vejez su mas lenta d~struccion. Dentro de 
siete ú ocho años, hallreis entrevisto todas las ideas fecun
das de que sois capaces, y no os quedará mas que unos 
veinte años de verdadera fuerza para realizarlas. ¡Veinte 
años! esto es, una eternidad ·para vosotros, y en la ·rea
lidad, un momento! Sinó, pre¡;untadlo á aquellos para. 
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quienes no existen p esos veinte años: pasan como una 
l;ombra, y no queda de ellos mas que las obras q.ue las 
l1enaron. Aprended, pues, á conocer el valor del llempo, 
em~1leadlo con infaligable, con celosa actividad. Por mas 
que ha"ais, esos años que se desenvuelven delante de vo
sotros ~omo una perspectiva sin fin, jama~ cuinplirán sinó 
tina muy pequeña parte de los pensam.l~nlos de. v~estra 
juvenlud; permanecerán los otros como Jermenes lIIuhles, 
:sobre los ruales el rápido estio de la vida pasará sin ha
cerlos brotar, estin¡;uiéndose sin fru\(. en los hielos de la 
'Vejez. 

Vuestra edad se . engaña todavía de olro morlo sobre la 
"Vida, jóvenes alumnos: sueña que en ella hallará la dicha 
y lo que sueña no eslá en ella. Lo que hace tan hermo
:sa la juventud, que tanlo se echa de menos cuando ha pa
sado, es esa doble ilusion que aleja el horizonte de la vi
da y la dora. Estos nobles instintos que hablan dentro de 
vosolros, y que se dirijen á fines lan altos; estos pujantes· 
deseos que os ajitan y os llaman, ¿ cómo no creer que 
Dios los ha puesto en vosotros para satisfacerlos, y que 
esta promesa la cUlll\Jlirá la vida? Sí, es ulla promesa, 
jóvenes alumnos, la promesa de un gran,de y noble des
tino, y se llenarán las aspiraciones que ella escita en 
vuestra alma; pero, si pensais que será en este mundo, 
os engañais. Este mundo es limitado, y los deseos de 
vuestra naturaleza son infinitos. Aunque cada uno de voso
tros se apoderara para sí solo de todos los hienes que 
contiene, esos bienes, arrojados en ese abismo, no lo lIe
narian; yesos bienes son disputados, se consigue parle 
de ellos soló merced á esa lucha arrliente que ayer se os 
pintaba con tanta elocuencia, y la furluna no concede siem
pre lo mejor al mas rligno. lIé aquí lo que la vida nos 
enseña: lié aquí lo que la entristece y la desanima; hé 
aquí lo que hace que se la acuse, y con ella á la Pro
"idencia que os la ha dado. Ninguna olra época fué mas 
dichosa que la nuestra, ninguna ha abierto con mayor li
beralidad á todos el acceso á las dichas de la vida, y sin 
embargo, ~e oye resonar esla acusacion; á lodos se echa 
la eulpa de la eOlllun desdicha, á Dios y á los hombres, 
á la sociedad y á los que la gobiernan. No llegue jamas 
;vuestra voz á me¡elarse á esla acusaeion, jóvenes alumnos: 
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no caiga á su vez vues¡ra alma en este miserable desa
liento; y. para esto, apremrled, desde muy telllprano~ á 
ver I~. Vida, co .... o e~, y. a no pedirle lo que no encier
ra. NI la 1 rovldencla, DI ella os engañall; nosotros SOIllOS 

los que nos engañamos sobre los designios de la una J 
el fin de la otra. Al desconocer este fin, es cuando se 
blasfema y se llega á ser desdichado, así como se lle¡:a á 
ser humhre cuando se comprende Ó '6 acepta. EscuchadlDe 
jóvenes alumnos, y dejadme deci¡'os la verdad. ' 

Vais á entrar en el muridu; de los mil caminos que 
abre para la actividad humana, cada uno de vosotros toma
rá unu. La carrera de los unos será brillante, la de los 
otros {¡scura y oculta: ella depende sobre todo de la po
sicion y furtuna de vuestros padres. No murmuren los 
que tengan la parte mas modesta. De un lallo, la Provi
dencia es justa, y lo que no depende de nosotros no po
dria ser un ver;ladero bien; del otro, la patria vive por 
el CO:lClll",O l' trabajo de todos sus hijos, y no bay resor
te inútil en la mecánica de la sociedad. Entre el Ministro 
que gubierna el Estado y el' artesano que contribuye á su 
prosperidad con el trabaju de sus manus, 110 hay sinó una 
diferencia, y es que la funcion del uno es mas importante 
que la del otro; pero, en desempeilarlas bien, el mérito 
moral es igual. Conténtese, pues,' carla uno de vosotros, 
jóvenes alumnos, cun la parte tlue le haya tucado. Sea 
cual fuera su carrera, le dará esta una mision, deberes, cierta 

,suma de bien que producir. Esta será su tarea: llénela, 
pues, con ,'alor y enerjía, honradamenle, fielmenle, y ha
Imi. hecho en su posicion cuanto es dado hacer al hom
bre. DesempéiJela tambien sin envidia con Ira sus émulos. 
No estareis solos en vuesll'lI camillo; Rlarchareis acompa
ñados con olros llamados por la Providencia para perse.
¡;uir el mismo fin. En este concurso de la vida, porlrán 
ellos sobrepujaros en lalenlo, ó ser deudores á la furluna 
de un éxilu que se os escapará. No les tengais °rencor, 
y si baheis obrado lo mejor que os ha sirio posible. 110 

os echeis la culpa á vosolros m;";mos. El éxito no es lo 
.:¡ue imporla; lo que illllJOrta, es el esfuerzo; el esfuerzo 
que depende del hombre, le enaltece y b llena de ínlilDa 
salisfaccion. El cumplimienlo del deber, hé aquí, jóvenes 
alumnus, el verdadero lin de la vida y el verdadero bien; 
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y lo conocereis en este signo que, el alcanzarlo depende 
únicamente de vuestra voluntad, y en este otro, que es 
igualinente accesible á todos, al pobre como al rico, al 
ignorante como al sabio, al pastor como al. rey, y que 
permite a Dios el echarnos á todos en la misma balanza, 
y pesamos con las mismas pesas. Despues de llsto es cuan
do se produce en el alma la única verdallera dicha de 
este mundo, y la única tambien que sea igualmente ac
cesihle a todos y proporcionada al mérito de cada uno, 
el contentamiento de si mismo. Así, todo es justo, todo 
es consecuente, todo es bien ordenado en la vida, cuan
do se la comprende como Dios la ha hecho, cuando se la 
restituye á su verrlarlero destino. 

Ahordad la vida con esta conviccion, jóvenes alumnos, y 
no hallareis desengaños en ella. Sea cual fuera la posi
cion en que os coloque la suerte, os sentireis siempre en 
el órden, asociados á los designios de la Providencia, 
concurriendo libremente á sus tilles con vuestra voluntad, 
útiles para vuestra patria tanto como os ha sido dado el 
serlo, dueños de vosotros mismos y de vuestro destino, 
dueños de vuestra rlicha, que no dependerá mas que de 
vosotros, y sobre la que no tendrán dominio ni la fortu
na ni los hombres. Trastornad este órden, abandonaos á 
las ambiciones de vuestra naturaleza, y andareis de desen
gaños en desengaños, y os hareis una vida desgr~ciada pa
ra vosotros, é inútil para los demás_ ¿ Qué importa á los 
demás y. á nosotros, cuando dejemos este munrlo, los pla
ceres y las penas que en él hemos esperimentado? No 
existe todo esto sinó en el momento en que es sentido; la 
huella del viento en las hojas no es mas fugaz. Lo único 
·que nos llevamos de esta vida es la perfeccion que he
mos dado á nuestra alma; no dejamos de ella mas que 
el bien que hemos hecho. 

Perdonad me, jóvenes alumnos, en un dia tan lleno de 
júbilo para vosotros, el haber detenido vuestro pensamien
to sobre ideas tan austeras. A nosotros, á quienes la es
periencia ha re,·elado la verdad sobre las cosas de este 
mundo, nos toca revelárosla. La cumbre de la vida os 
oculta su declive; de sus dos pendientes solo conoceis una: 
la que estais subiendo. Risueña es esta, hermosa, perfumada 
como la primavera. No os es dado, como á. nosotros, el 
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contemplar la otra con SUS aspectos melancólicos, el páli
do sol que la. alumbra y la rIbera helada que la termina. 
SI tenemos trIste la frente, es porque la vemos. Vivid, jó
ve~es . alumnos, con tI pensamIento de esa pendiente que 
bajareIS como nosotros. Obrad de tal modo que esteis en
tonces satisfechos de \'osolros mi~mos. Obrad de tal modo 
sobre todo que no dejeis estinguirse en vuestra alma esa 
esperanza que hemos nutrido en ella, esa esperanza que 
enciende la fé y la filosofía y que hace visible, allende las 
sombras de' la última ribera, la aurora de una vida inmortal. 

Del problema del destino. de la humanidad . 

• 8.-En el seno de las ciudades, el hombre parece ser el 
gran asunto de la creacion: allí es donde se manifiesla 
toda su aparente superioridad, allí es donde parece domi
nar la escena del mundo, ó, por hablar mejor, ocuparla él 
solo. Pero, cuando este ser tan fuerte, tan altivo, tan lle
no de sí mismo, tan esclusivamente preocupado de sus in
tereses en el recinto de las ciudades y entre la multitud 
de sus semejantes, se halla por c\lSualidad arrojado en toe
dio de una inmensa naturaleza, se encuentra solo enfrente 
de este cielo sin fin, enfrente de este horizonte que se 
estiende á lo lejos, y allende el cual hay otros horizontes 
todavía, en medio de estas grandes produr.ciones de la na
turaleza que lo abisman, sino por su intelijencia, á lo me
nos por su masa; pero cuando, viendo á sus piés, de lo 
alto de una montafla y bajo la luz de los astros, peque
ñas aldeas perderse en pequeñas selvas, que se pierden 
ellas mismas en la estension eJe la perspectiva, reflexiona 
en que esas aldeas están pobla,las de seres débiles como 
él, compara esos seres y sus miserables babilaciones con la 
naturaleza que les rodea, esa misma naturaleza con nues
tro mundo, sobre la superficie eJel cual no es eIla mas 
que un punto, y este mundo. á su vez, con los otros mil 
mundos que flotan en el aire, y al lado de los cuales nada 
es él: á la vista de este espectáculo, el hombre consider~ 
con lástima sus miserables pasiones siempre contrariadas, 
sus miserables dichas que conducen al hastío; y entónces 
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se le presenta la cuestion de saber lo que él es y lo que 
hace ,aquí abajo; entónces se prupone tambien el prublema 
de su destino. 

y esto no es todo. No solamente la dicha, la desdicha, 
lacomparacion de nuestra flaqueza con la grandiusidad de 
la naturaleza, sino además, la mirada arrojada,: sea sobre 
la historia de nuestra especie, sea subre la de esta tierra 
que IJabilamus, evucan en el alma lIlas preocupada, mas 
esclusivamente encerrada en la satisfacciun de sus necesida
des y de sus pasiones, el prohlema del destino. 

Vusotros que conoceis la historia, ved un poco. como la 
humanidad ha marchado. 

En las grandes llanuras del Asia, veis llegar razas que 
descienden de las montaüas centtales de ese vasto. cun
tinente, razas que tienen tal vez antepasados, pero i1ue no. 
tienen historia. Llegan salvajes, casi desnudas, apenas ar
madas i llegan sin decir de dunde salen, ni á quien per
tenecen; llegan allí un dia y se apuderan de esas llanuras. 
Por utro lado, y de los desiertos de la Arabia, llegan olras 
razas, que no tienen el lUismo. cráneo, las mismas ideas, 
pero. que están en la misma ignorancia de su uríjen y de 
sus antepasados. Al encontrarse, se bailan husliles unas 
contra otras; empéñanse lar¡:as luchas, que fundan gran
des illlperios, tlin pronto derribados como establecidos; so
brenada en lin una raza, que tjueda en pusesiun de esas 
tierras donde dumina sula, teniendo á las otras bajo su 
planta. Apenas creado, entra ese imperio. en contacto. con 
la Europa. Allá tambien, humbres sin historia, que tie
nen asi mismo. otrus cráneos, otras ideas, otro modu de 
vivir. Y esas dus razas, la una asiática y la otra griega, 
se disputan la prepunderancia: lus Griegus salen victoriosos, 
y el Asia es sumetida. Pero., pronto un nuevo pueblo ha
bitando el uccidente, se levanta, crece rápidamente, y, en 
los cuadrus inmensus de su imperio., absorbe la raza grie
ga y sus co.nquista~. Este utro pueblo. e~tá, él mi8mo, ro
deado de razas que no. se cunucen á sí mismas y que las 
utras no cunocen, que viven, desde épocas ignurallas, en el 
occidente y norte de Europa. Esus humbres, que no. se pa
recen ni á los Romanos, ni á lus Griegos, ni á lus Orien
tales, que tienen otras creencias, otras ideas, otras lenguas, 
tiellen tambien su vocacion que les ajila en el seno. de sus 
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selvas, y que les llama. á su vez á la escena del mun
do. Aparecen en ella cuando ha llegado su hora y Roma 
se clesploma ~ajo .su soplo. Y de.pues, mas ¡arde, se 
penelra en paIses Ignorados, se descubre el norte del Asia 
el sur de Arrica, la AIII~rica, las innumerables islas sem~ 
bradas como polvo sobre la superficie del Océano, y por 
todas partes, nuevos pueblos, pueblos de todos colores, 
blancqs, ne!(ros, rojos, cobl'izos, con cráneos de todas fur. 
mas, con civilizacion de todos grados, con ideas de todas 
especies: y' de esos pueblos, ninguno sabe de donue viene, 
lo que hace sobre la tierra, á dónde :va; ninguno sabe por 
qué Ví;lculo está lígado á la comun humanidad! 

Cuando se reOeccíona en esta historia de la especie hu
mana, en esa noche profunda que cubre por do quiera Sil 

cuna, en esas razas que se encuentran en torlas partes al 
mismo tiempo y en todas partes con la misma ignorancia 
de su oríjen, ell las diversidades de toda especíe que las 
separan aun mas que las distancias, las montañas y los ma
res, en el asombro que se. apod"era de ellas cuando se 
encuentran, en la conslante hostilidad que se declara entre 
ellas, luego que se conocen; cuando se medila en esla os
cura predestinacion que las llama sucesivamehte sobre la ps
cena del mundo, que las hace brillar un momento en eMa, 
y que luego las hunde otra vez en la oscuridad, apodérase 
del alma un sentimiento de terror, y el individuo se sien
te agobiado por la misteriosa fatalidad que parece pesar 
sobre la especie. ¿ Qué es, pues, esta humanida,1 de la 
que formarnos parte? ¿ De dónde viene? ¿ á dónde vá? 
¿ Sucede acaso con ella como con las yerbas de los cam-. 
pos y los árboles de las selvas? ¿ha salido por ,ventura de 
tierra como ellos, en todas- partes, en el dia marcado por 
las leyes jenerales del universo, para' volver otro dia á en
trar con ellos en su seno? ó bien, como lo ha soñado 
su orgullo, ¿ no es acaso la creacion mas que un teatro 
sohre el cual viene elta á re~resentar un acttf de sus 
inmortales de~tinos? En fin, i SI la luz que no brilla sr bre 
su cuna alumbrara siquiera su, desarrollo! Pero, ¿ quién 
sabe 11 donrle va ella, cómo va ella? La civilizacion orien
tal ha caido bajo la civilizacion griega; la civilizacion grie
ia ha caido bajo la civilizacion romana; una nueva civili
zacion, salida de las selvas de la Germania, ha destruido la. 
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civilizacion romana: ¡, qué será de esta nueva civilizacion? 
¡, conquistará el mundo, ó será acaso crecer y ca~r el 
destinó Je toda civilizacion? En una palabra, ¿ no hace por 
ventura la humanidad mas que jirar eternamente en el mis
mo circulo, Ó avanza '1 ó bien tudavia, corno algu.nos lo sos
tienen, ¿ retrocede ella? porque, se ha supl1estó tambien, 
que toda luz existia en el principio, que de tradicion en 
tradiciun, de tr.a<mision en tras~ision. iba esta luz. ~pagán
dose, V que, SHl qué lo sospecharamos, nos encamlDabamos 
hácia la harbarie por el camino de la civilizacion. El hom
bre, señores, queda despavorido en presencia de estos pro
blemas: anonadado 'como lo está en la especie, el ano
nadamiento de la especie misma, en medio de un mar de 
tinieblas, hiela su corazon y confunde sw imajinaciou. 
Pregúntase á si mismo cuál es esa ley, hajo la cual mar
cha el rebaño de los hombres sin conocerla, y que lo ar
rastra con ellos de un orijen ignorado á un fin ignorado: 
y, de este mudo tambien, se presenta para él la cueslion 
de su destino. 

En fin, un motivo de proponerse esta cuestion, mas fur
midable aun, si me es permitido servirme de esta espresion, 
es aquel que recien nos ha suministrado la ciencia. Sabeis 
que al sondear las entrañas de la tierra, se han encontrado 
en ellas testimonios, monumentos auténticus de la historia: 
de este pequeño globo que habitamos. Hanse cerciorado 
que huho tiempo en que la naturaleza no habia sahido 
producir en su superficie mas que vejetales, vejetales inmensos, 
aliado de los cuales los nuestros no son mas que pigmeos, 
y que no cubrian con su sombra á ningun ser animaclo. 
Sabeis que se ba constatado que una grande revolucion vi
no á destruir esa creacion, como si no hubiera sido digna 
de la mano que la habia formado. Sabeis que en la se
gunda creacion, eutre esas grandes yerbas y bajo la bóveda 
de esas selvas jigantescas que habian singularizado la pri
mera, se vió desenroscarse monstruosos reptiles, primeros 
ensayos de organizacion animal, primeros propietarios de 
esa tierra de la que eran los únicos hab,tantes. La naturaleza 
d.estrozó esa creacion, y en la siguieute, echó sobre la 
~Ierra cuadrúpedos cuyas especies no existen ya, animales 
mformes~ gros.eramente. ?rg~nizados, que no podian vivir y 
reproduclfse 61110 con dificultad, y que no parecian mas que el 
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primer bosquejo de un in)Jáhil obrero. La naturaleza des
trozó tambien esa creacion, como habia hecho con las otras 
y de ensayo en ensayo, yendo de lo mas imperfecto á l~ 
mas perfecto, lIe~ó a esa misma creacion que puso por 
primera vez al hombre sobre la tierra. Así, el hombre no 
parecE> ser mas que un ensayo de parte del creador, un 
ensayo despues de muchos otros que se ha dado el gusto 
de ha~~r y de destrozar. Esos in~emos reptiles, esos ani
males mformes, que han desapare<:ldo de la faz de la tier
ra, han vivido antes en ella' como nosotros vivimos ahora, 
¿ Por qué no Ilegaria el dia en que nuestra raza será bOI'
rada, \" en que nuestras osamentas desenterradas no pare
ceran 'á las especies vivientes mas que" hosquejos groseros 
de una naturaleza que se ensaya? y si no somos así 
mas que un anillo en esa cadená de creaciones cada vez 
menos imperfectas, una mala prueba de un tipo desconoci
do sacada a su vez para ser de!'t;arrada á su vez, ¡, qué 
1i0mOS, pues, y dónde están nuestros títulos para entregar
nos á la esperanza y al orgullo? 

Tales son, señores, algunas de las circunslancias que, 
aun en medio de la vida mas indolente, vienen iúbi
tamente á provocar en el espíritn del hombre la aparici0n 
del problema ,Iel destino, Veis. que se puede reasumir tg
c1as estas circunstancias hajo una 'misma fórmula; porque 
lo que es comun á todas y lo que hace que conduzcan 
igualmente el alma á ese melancólico replieglle sobre sí 
misma, es que ponen en evide¡¡cia la contradiccion que 
existe entre su granlleza uatural y la miseria de su condi
cion presente; es que.la desengañan de la profunda con
fianza que tenia en sí; es que, al mostrarle por do quie
ra sus IIIstintos bul'la,los, liUS esperanzas engañadas, sus 
creencias impu¡:nadas, por do quiera limites, por do quiera 
tiniehlas, por do quiera impotencia, la ponen en alarma 
sobre sí misma y la ohligan á considerar que su destino 
es un enigma, cuya espliracion no conoce. Tal es ta comun 
virtud oculta en el fon,to de todas estas circunstancias. y 
que les dá, así como á todas aquellas que la comparten, 
el mismo efecto. Ahora, e~tas circunstancias son tan nume
rosas, la enseñanza que rle ellas se rlesprende lan inme
diata y tan simple, que es' imposible que ningun 'hombre, 
por irreflexivo que se le suponga y en cualquier condicion 
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que se le imajine, se sustraiga. durante el curso de una 
lar"a vi~a, ~I concepto del problema del rlestino. Porque, 
no" creals senores, que sea nece,ario ser sabio para elevarse 
hasta allí: el pastor, en la cumbre de la montaña, está 
tambien enfrente de la naturaleza: medita tambien, en sus 
largas horas de ocio, en lo que es, en lo que son esos seres 
que hahitan á sus pié~: tiene tambien antepasados que 
bajaron á la tumba ·unos tras otros, y tamhlen se pregunta 
por qué. ha nacido, y P?r qué despues de hab~r arrast~a
do su 'Ida' sobre esta tierra durante algunos anos, murie
ron para ceder su lugar á otros, que á su vez desapare
cieron, y siempre así, sin fin ni razono El pastor medita 
como nosotros sobre esta infinita creacion de la que no es 
mas que un fragmento; se siente como nosotros, perdido 
en esta cadena de seres cuyos estremos se le escapan; en
tre él l" los animales que vijila, se le ocurre tambien bus
car la conexion; se le ocurre preguntarse si, del mismo 
modo que él les es superior, no habria otros seres supe
riores á él; Y cuando siente su miseria, concibe fácilmen
te criaturas mas perfer,tas, mas capaces de dicha, rodeadas 
de una naturaleza mas ¡ropia para darla;' y con propio 
derecho, con la autorida de su intelijencia, que califican 
de flaca y limitarla, tiene la audacia rle rlirijir al criarlor 
esta alta y melancólica cuestion: «¿ Por qué me has he
cho, y qué significa el papel que desempeno aquí abajo?t 

De consiguiente, cuando bajo la influencia de una ú 
otra de estas circunstancias, ha llegado por fin . el hom
bre, en cualquiera época de su vida, á proponerse esta 
gran cuestion, í oh! entónces, las durlas que provoca, 
si no encuentra inmediatamente su solucion en ereepcias 
establecidas, las dudas que provoca son terrihles. Yo sé 
que muchos hombres, r1espues de haber cOllceuido el pro
liIema, parecen perderlo de vista, y no inquietarse ya casi 
de él; pero, no os engañeis en esto, señores; esta idea, 
toda tez 'lue se 'ha manifestado, no puede ya perecer; po
demos dejarla como olvidada, es cierto; pero, desprender
nos de ella, jamas; y, hé aqui porque: es que lall mis
mas causas nos la recuerdan sin cesar, y con mucho mas 
facilidad que nos la han sujerido; es que la vida y la muerte, 
las propensiones J miserias de nuestra naturaleza, la gran
diOSidad de la lIaturaleza J las tinieblas de la historia, ell~ 
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tán siempre allí, hablando 'al espíritu, al corazon al alma 
del hombre de lo que mas lo interesan, está si~mpre allí 
asediánclole, atormelllándole, y nu permitiendo que, una vez 
despertado, se duerma otra vcz. Entonces. señores. el hom
bre no es ya lo que era; entonces, el hombre está cam
biado; ha salido ,lel estado de inocencia, ha llegado al es
tado racional y refiexivo, al estado humano propiamente 
dicho. J):sta clIcstion es la anto~cha en la fábula de Psyche: 
antes de esta formldahle revelaclOn, el Ijumbre obedecia sus 
instintos, y siil prevision, sin inquietud l llegaba ó no lle
gaba al objeto á donde lo impelian; cuando lo alcanzaha 
era dichilso; cuando no lo alcanzaba, sufria; pero, esta~ 
desdichas pasajeras, luego borradas por nuevas pasiones, no 
se parecian en nada á esta tristeza' profunda, á esa incu
rable melancolía, que se apoelera de aquel que ha conce
bido la cuestion del destino ~e la humanidad y entrevisto 
las tinieblas que la envuelven; entonces, una nueva cuerda 
está puesta en yibracion en el fondo del alma, y tUllas las 
distracciones del munelo no impiden que esta cuerda esté 
allí, y que el menor acontecimiento la haga vibrar.-Jouffroy. 

Peroracion de la oracion fúnebre del príncipe de Condé. 

liB.-Echad los ojos en torno, y contemplad lo que pudo 
hácer la magnificencia y la piedad para honrar á un héroe; 
títulos, inscripciones, seilales vanas de lo que no existe ya; 
figuras que parecen llorar sobre un sepulcro, frájiles imáje
nes ele un dolur que disipa el tiempo; columnas, que pa
recen llevar hasta el cielo el r11agnílico testimonio de nues
tra miseria; nada falta en una palabra á tan suntuosas exe
quias. 

j Llorad pues sobre estos débiles restos !le la villa hUll1anaj 
llorad sobre esta triste inmortalidad que tributamos á los 
héroes! Pero, acercaos en particular, oh vosotros que cor
riais con tanto ardor en la carrem de la ~Ioria, almas guer
reras é intrépidas, y decidme; ¿ Hubo alguien mas digno de 
ponerse a vuestro frente? ¿ Cl!áudo vieron los siglos una do
nlinacion mas benévola? 

Llorad ese gran caudill~, deplorad su pérdida irreparable, 
1'.0101 'f. 11. 8. 
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J esc\amad con voz doliente: ahí yace JIlanIme el que nos 
conducía á 10$ peligrus, CU)'OS ejemplos formaron tantos ím
pavidos capítanes, aquel, cuya sombra bastaria para ganar las 
batallas, cuyo nOlllbre en silencio nos anima y nos advierte 
que, para entolltrar en la muerte algun fruto: de nuestros 
trabajus, y no llegar con las manos vacías á la celestialmo
rada, es uecesario servir al rey de los cielos no menos que 
al de la tiim·a. 

Servid pues á este monarca inmortal, tan lleno de mise
ricordia, que os agradecerá un suspiro y un vaso de agua 
dado en su nombre mas ~lue los monarcas terrestres toda 
vuestra sangre vertida por su causa; y comenzad á contar el 
tiempo de vuestros útiles senicios, desde el dia en que os 
habreis entregado á un dueüo tan benéfico. 

¿ y no acudireis á visitar este triste monumento, ilustres 
personajes que Incluia el ilustre difunto en el gremio de sus 
amigos? Rodead su sepulcro, oh vosotros todos los que re
cibiera con diversos grados de confianza el noble guerrero, 
cuyo cuerpo reposa en el Iltaud; regad con vuestras lágri
mas el fÚllebre crespon, y al admirar en tan gran príncipe una 
alllistad tan sillcera y un trato tan afabie, conservad el re
cuerdo del varun bazaüuso cuya bondad al valor igualaba. 

Así pueda su memoria fomentar vuestras pláticas, pueda el 
recuerdo de sus virtudes jermillar benéfico en vuestros co
razones, pueda su muerte, cup idea inun{la vuestros ojos, 
serviros á la vez de consuelo y ejemplo. 

Por mi parte, si me es permitido venir despues de tantos 
á tributar los últimos deberes á este sepulcro, os diré, oh 
príncipe, {Iigno ~~ ~uestros constantes loyres é i.nago.tables 
lamentos, que VIVI1'elS eternameute en U11 memoria,. Slll que 
consiga el tiempo burrar vuestra imájen trazada, ng con e!a 
mirada audaz é impertérrita fisonomía que promet,ia la victo
ria, pues no 'luiero conservar de vos cosa alguna sujeta a 
la muerte y á destruccion, sino como estabais en ese dia 
pDstrero bajo la mano de Dios, cuando su luz pareció querer 
bañar por primera vez vuestro rostro. Talos veré mas triun
fante que en Fribourg y en Rocroy, y gozoso de veros así 
trasfigurado por la célica gloria, diré en accion de gracias 
estas bellas palabras del discípulo bien amado: El Illec esl 
t'icloria quw vincil mundulR, ~des noslra (nuestra fé es la 
victor:a qU! pone al mundo entero bajo nuestras plantas). 



DlSCUllSOS y TllOZOS OIlATomos tl5 
Gozad, príncipe, de esta victllria, gozad eternamente de tan 

escelso triunfo por la inmortal virtud de este sacrificio. Aco
jed henévolo los últimos esfuer~os de una voz amiga; voz 
que vuestra memOrIa enmudecera para siempre. Si en lu
gar de deplorar la muerte ajena, quiero desde este ¡{¡omento 
santificar la mia propia j diehoso si, advertido por estas ranas 
de la cuenta que debo dar de mi administracion, reservo 

r.ara la grey á la cual debo alime!ltar con la palabra de vida, 
os restos de u~a voz decaida y 'de un arJor casi apagado. 

-Bossuet. 

Disturso pronnnciado por Vitlor Bugo ea la lomba de Federi~o 
Soulié, el 8 de Setiembre de t 8.17 . 

aO.-Señores: Los autores dramáticos han tenido á bien 
manifestarme el deseo que fuese yo qu(en tuviese el honor, 
en este dia de luto, de representarles y dirijir en nombre 
suyo el postrer adios á este noble corazon, á esta alma jene-. 
rosa, il este espíritu serio, á este bello y leal talento que se 
llamaba Federico Soulié. Deber austero que requiere ser 
cumplido COII viril tristeza, digna del enérjico y preclaro varan, 
cuya pérdida liarais. i Ay! apresurada es la muerte. Tiene 
ella sus misteriosas predilec~iones, y no espera, para esco
jerla, que una cabeza esté encanecida. i Triste y fatal cosa, 
ver los obreros de la intelijencia arrebatados ant.es que con
cluyan su jornal! Cuatra años hace apenas, cuando todos, casi 
los mismos que estamos aquí, nos inclinábamos sobre la 
tumba de Casimiro Delavigne; hoy nos iltclinam05 ante el 
féretro de Federico Soulié. . 

No esperais, señores, que yo os dé la larga nomenclatura 
de las obras, constantemente aplaudidas, de Federico Soulié. 
Permitid solo que trate de representar á vuestros ojos,. en 
pocas palabras, y de evocar, por decirlo asi de este ataud, lo 
que p')dria llamarse la figura moral de este notable escritor. 

En sus dramas, en sus novelas, en' sus poemas, siempre 
ha sido Federico Soulié el .espíritu serio que se remonta hácía 
una idea y se ha impuesto una Inision. En esta grande época 
literaria, en que el .Ienio-cosa no vista antes, digámoslo en 
honor de nuestro tiempo,-jamas se aparta de la indepen; 
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dencia, fué Federico Soulié uno de aquellos que no se doble
ga\) sino para dar oidos á su conciencia, y que, con la ['ropia 
dignidad, honran al talento. . . 

Pertenecia á esa raza de hombres que nada admIten SInO 
lo conquistado con el propio trabajo, que ha~en del p~nsa
miento un instrumento de honradez y del teatro un SllIo de 
enseñanza, que respetan al mismo tiempo la poesia y el 
pueblo y tienen osadia, al paso que aceptan plenamente la 
responsabilidad de esa osadia, pues jamas olvidan que el 
escritor representa un majistrado y el poeta un sacerdote. 

Queriendo trabajar mucho, trabajaua de pri,a, como si 
presintiese que corta hauia de ser su carrera. Su talento era 
su alma, llena siempre de la mejor y mas sana enerjía; de 
allí le proyenia esa fuerza que se convertia en vigor para 
los pensadores, y en poder para la muchedumhre. Vivía de 
la vida del corazon; de aHí tambien su muerte. Pero, no I~ 
tengamos compasion: ha sido recompensado por veinte triun
fos, recompensando con una grande y amable fama que á 
nadie irritaba y á todos era grata. Querido de los que le veian 
cada día y de los que jamas le hauian visto, era amado y 
era popular, lo cual es además uno de los modos mas dulces 
de ser amado. Merecia esa popularidad, pues siempre tenia 
presente ese doble fin que aharca cuanto hay de noble en 
el egoismo y cuanto hay de verdadero en el sacrificio: ser 
libre y ser útil. 

Ha muerto como un sabio que cree porque piensa; ha 
muerto; suave, dignamente, con la cándida sonrisa de un 
jóven. con la henévola bravedad de un anciano. Sin dnda, 
no ha podirlo menos de lamentar el verse obligado á abando
nar la otra de civilizacion á que los escritores de este 
si¡;lo se dedican todos en comuni¡lad, y partir antes de la 
hora solemne, y próxima tal ~ez, que llamará al santo 
trabajo del porvenir á cuantos tienen prohiuad é inteli
jencia. Apto era, en .verdad, para tan glorioso trabajo. 
él que abrigaba en el corazon tanta compasion y tanto en

·tusiasmo, y que sin cesar dirijia su vIsta hácia el pue
blo, pues en el seno de est!' están todas las miserias, como 
lambien todas las ¡;randezas. Como lo saben sus allligos, lo 
manifestan sus obras y lo prueban sus triunfos, Federico 
Soulíé ba tenido, durante toda su vida, fijos los ojos eD un 
estudio serio sobre los resplandores de la intelijellcia, sobre 

.,; 
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las. !(randes ve.rdades p~lítica~. y sobre los grandes misterios 
sOCiales. Reclen ha dejado Interrumpida su contemplacion, 
pe~o es para conltnuarla en otro lugar! ¡ se fué para descu
Imr otros resplandores, otras verdades, otros· misterios en 
la sombra profunda de la muerte! 

Una última. pala~r~, seiiores. ¡ Que esta muchedumbre que 
nos rodea y tIene ~ bIen escucharn.'e con tan relijiosa atencion; 
que este pueblo jeneroso, laborIOso v pell,ali,'o que nunca 
deja de asistir á estas solemnida,les d~lor,,'as, y que acom
paña los funeral~s de sus escritores. c0!110 se acompaña los 
de un amIgo: que este pueblo tan lIltebjente y tan serio lo 
sepa: cua"do los filósofus, cuando los escritores, cuando los 
poetas vielÍen á traer aquí, á este comun abismo de todos los 
hombres, á uno de sus compañeros, vIenen sin perturbacion, 
sin incertidumbre, sin inquietud, lIenós de indecible fé en 
esa otra vida sin la que esta no seria digna del Dios que la 
da, ni del hombre que la recibe! ¡.Los pensadores no des
confian de Dios! Miran con tranquilidad, con serenidad, a1-
I(unos con alegría, esta fosa que no tiene fondo' i saben que 
si en ella el cuerpo halla una prision, el alma halla alas! 

¡Oh! Las nobles almas de nuestros llorados muertos, esas 
-almas que, al par de la que se marchó y que lloramos en este 
inst:¡nte, no han buscado en este mundo mas que un fin, no • 
han tenido mas que una inspiracion, no' han pedido mas que 
una recompensa de sus trabajos: la luz y la libertad, ¡no! 
no caen aquí en una trampa! i no i la muerte no es una 
mentira! ¡no! no encuentran en esas tinieblas aquel espantoso 
cautiverio, aquella horrible cadena que se llama la nada! 
Alli prosiguen, en mas espléndida irradiacion, su vuel.) su
blime y su inmortal destino. Eran libres en la poesía, en 
el arte, en la intelijencia, en el pensamiento; y son libres 
en la tumba! 

Discurso pronnnciado por 11. V. Cousin en los funerale~ de 
M. Larauza, antiguo maestro de f.onlerencias en la Escuela 
Normal (i 825). 

al. -No es la primera vez que la muerte hiere á un 
alumno de la Escuela Normal, pero puede decirse que jamas 
ha escojido en sus filas una víctima mas pura! mas irrepro-
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~hable. Luego vennrá otro que, sobrepujando su dolor, ren
dirá la Ilebilla justicia al mál'ito de aquel que ha amado y 
tratado con mas intimidad. Invitado á suplirle en esta triste 
circunstancia, solo quiero satisfacer aquí, y en pocas palabras, 
)a deuda comun hácia el bueno y perfecto camarada que va-
mos á abandonar para siempre. : 

Muchos de nosotros recuerrlan aun los brillantes triunfos 
del' jóven Larauza en el liceo l'íapoleon, y sabeis todos cuanta 
estimacion y amor se granjearon en la Escuela Normal su 
talento y carácter. Ya, en tan temprana edad, Larauza era 
para consigo mismo un rígido cristiano, nulce l' afahle para 
los otros, austero en sus principios, moderado aun en la es
pansion ne su franca alegria, merced al candor de su alma y 
á la vivacidad de su imajinacion. Ya, en tan temprana edan, 
ponia en tonas sus tareas ese celo tenaz por la verdad y esa 
rara sagacirlad que poco á poco le conducia á inesperados re
sultados, mustrando sucesivamente esas bellas cualidades en 
los diferentes cargos que le fueron confiados, y que, á la vuelta 
de muchos años de un profesorado dignamente Ilesempeñado 
en Montpellier l' en Alenzon, hizo brillar en la Escuela Nor
mal, donne tuvo la ocasion de desarrollarlas mas ampliamente. 
Encargado de la enseñanza científica ,le las lenguas muertas, 
11. Larauza profundizó esas cuestiones de gramática jeneral 
que encierran las materias mas espinosas de la metafísica, 
dejando al recorrerlas surc.os luminosos de S!l paciencia y 
penetracion, y hemos tenido en nuestras manos mas de una 
disertaríon !hrijida con un espíritu de análisis que revela un 
profundo pensador. . 

Bstas ocupaciones severas habian contenido hasta entonces, 
sin ahogarle; el instinto secreto que impulsaba M. Larauza 
hácia mas poéticas rejiones. La supresioll de la Escuela Nor
mal en 1822, al proporcionarle un ocio forzado, le dejó tiempo 
para agregar á sus trabajos literarios estudios de múisica y de 
armonía, que continuó con su perseverancia hahitual, y en los 
que recompensaron pronto sus esfuerzos los mas rápidos pro
gresos, permitiendo á esa ahna pura y tierna exhalar en cantos 
melodiosos la ardiente sensibilidad que reprimia en sus cos
tumbres y en su conducta. i. Por qué no quedaron satisfe
chas sus aspiraciones al cultivar entre nosotros esos felices 
talentos? La pasion de instruirse nos lo arrebató y se fué á 
Jtalia. El afan de verlo todo y de verlo bien en poco tiempo, 
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le hace arrostrar las mas r.udas fatigas. 1: n prohlema de 
erudicion le retiene durante largos meses al rededor rle e'S3S 
rutas de los Alpes, escarpadas y cubiertas de nieve, que se 
disp'utan el honor de haber sido pisadas por la planta de 
Ambal. Cree, rlespues de muchos otros, haher resuelto el 
célehre problema, y regresa, pero ya encanecido y trayendo 
en su seno funestos jérmenes. Apenas llegado, se dedica 
á un trabajo escesivo y compone en algunas meses 80 volú
men enrero, monumento de labor, de buena fé, de sagaci
dad y de exactitud. Concluido ·por fin su trabajo, va á tener 
el honor de leerlo ante una sabia sociedarl; y no se trata 
ya mas que de señalar el dia. Torlo está preparado; no hacen 
toda,·ía dos semanas que l·o hablaba con él de sus próximos 
triunfos y de la carrera que iban á abrirle; y héle aquí ahora 
tenrlido sin vida, fulmillarlo por una Ccrrible enfermedad y ar
rebatado para siempre á la felicidad y á la gloria. Hé. ahí, 
pues, el lamentable fin que aguardaba tantos nobles esfuer
zos, tantas dulces virtudes, tanta ciencia y tanta inocencia! 
La muerte viene á buscarnos lo mismo en un pacífico g-abi
nete como en medio de los peligros. Aquel, que por seguir 
una estrella aventurera, se arroja en las tempestmles deJa 
vida, á riesgo de ser mil veces despedazado en ellas, ha atra
vesado en ocasiones la tormenta y.regresado al puerto; y tú,. 
pobre jóven, sin haber abandonarlo la ribera, ni haber cono
cido este mundo, ni sus bienes, ni sus males, ni la 
inquietud de sus esperanzas, ni las miserias de sus pro
mesas, caes en la flor de la edad como dohlehado sobre tí 
mismo! y tú, mi querido Viguier, á quien me es im¡JOsible 
separar de tu amigo, tú que llenabas su alma como él lenaha 
la tuya, no permita Dios que trate yo de consolarte. Despues de 
una ausencia tan larga, le ves de nuevo un dia, y te es ar
~ebatado para siempre! Tu pérdida es amarga, !nesperada, 
Irreparable. Debe ser profunda y eternamente sentl!la. Pero, 
que la voluntad v el ejemplo de Larauza te sostengan Su 
primera lev fué hacer el [¡ien; vive tú para hacer el-bien. 
Es necesario soportar la existencia, aunque esté marchita, 
apegarse á esta vi ,la que despreciamos porque podemos ser 
útiles en ella todavía, y podemos siempre serlo; portemos, 
porque debemos. 

Soporta, pues, con flerza y. dulzura I:t desgracia que Dios 
te envia para probarte, no para abrumarte Y vosotros, se-
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ñores, nosotros sobre todo alumnos de la Escuela Normal, 
al abanrlonar á nuestro di~no V escelente compañero, prome
tamos imitarle en sns costumbres, en sus creencias rigoro
sas, en su celo por la ciencia y en aqudla fraternidall del 
alma que le unia á cada uno de nosotros. Resto cada dia 
mas escaso de una Escuela que huhiera poilido ser gran
de y que quiso ser útil, ya que sulo su nombre nos que
Ja, sostengámosle por nuestra union, por nuestra constancia, 
por nuestra consagracion iJ. todo lo que es bueno. Si no po
demos cambiar el destino, elevémonos sobre él por nuestro 
valor. Disputemos á la muerte y á la injusticia de los hom
bres el recuerdo de nuestra Escuela muy amada. Su gloria 
no puede consistir ya en el número de sus hijos, sino en los 
trabajos y virtudes de los que le quedan. Bajo todos aspectos 
no podemos tomar mejor modelo que el hombre v.irtuoso r 
afable iJ. quien vamos á dar el último adios. En cuanto a 
mí, que Ille asombro de estar aun de pié sobre tantas tum
bas que me llaman, i ,ja)á pueda al fin de mi carrera no 
parecer indigno de haber sido uno de sus amigos! 

i Adios, mi querido Larauza; te entregamos con confianza á 
las manos de Dios! 

lIiscnrsos pronunciados en el aeto de lier depositados en el man
saleo de Dorendo Varela los res los del jóren D. Domi~o ,. 
Sarmiento, hijo del actual Presidente de la Repúbllea, muerto 
en el· asallo de Corupailí, el 12 de Setiembre de 1866. 

EL DR. D. NICOLÁS AVELLANEDA: 

a •. - i Sombra de Varela, levántate! 
La ola de sangre que os arrebató en su torhellino, con

tinúa arrojando sobre la ribera nuevas víctimas - Son vues
tros hijos en el martirio y en la patria, y á vos el mas 
grande y el mas ilustre de nuestros muertos, os toca con
ducirlos al seno de Dios!! 

Hemos removido ya muchas veces este suelo para con
fiarle despojos queridos - Sobre las viejas losas i cuántas 
inscr.ipciones nuevas!.... Nuestra tarea fún~bre !los trae 
vencidos; y como en aquellos dÜls de la trlbulaclOn tre
menda, parécenos que va á desaparecer cuanto de noble 
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y jeneroso alienta en la. patria del Arjentino. - Esta es 
siempre, Señor, vuestra tierra; y en ella, el mártir con
tinúa fatigando al sepulturero. 

Pero, hoy venimos romo nunca, con el· alma rota, 1ra
yendo en estos dos féretros, lo mas precioso de nuestra 
sangre, y viendo remontarse á los cielos lo mas puro de 
nuestras almas. 

Francisco Paz era la admiradon de los jóvenes de su tiempo 
por su valor superior á torios los peligros.-Domingo Sar~ 
miento era' una parte de miestra vida, y lo habiamos aso
ciado á nuestras mas vivas esperanzas, 'creyéndolo prometido 
á tod~s las glorias. Se le habia "isto una vez, escuchando 
su voz vihrante, y desde entónces no se desprenrlia ya de 
la memoria aquella ar aricion, y una curiosidad instintiva y 
un secreto anhelo de corazon soj ligaban á sus pasos. 

Los ojos se desviaban con pena de su fisonomía siempre 
velada por trisles sombras, y de esa su mirada vagarosa 
que parecia anhelante de bienes, que aquí en la tierra no 
se encuentran. 

Los encontrará en el cíelo!' El niño que sentia arder en 
sus venas la llama del héroe, ha muerto por su patria ... 
¡Sombra de Varela, levilOtate! solo vos sois .digno de prp
sentar ánte Dios á los nuevos mártires l· 

EL DR. D. PEDRO GOYENA: 

Señores: 

33.-Un poeta antiguo, encerrando la vida en estrechps 
horizontes decia que la muerte era la última línea de las 
cosas. No~otros, contemplando .Ia eternidad en. que. h~ en
trado el noble espíritu que ammó estos despOJOs, <Ieclmos: 
la muerte es una línea que separa dos mundos: el mun
do del combate y el mundo de la gloria. 

Domingo SarmIento, que luchaba ayer por arranllar á la 
ciencia sus misterios, y se batia heróicamente á .~a sombra 
de nuestro glorioso pabellon, mora ra en la reJlOn d~ la 
verdlld y de la justicia, á cuya investlgacion y á .cuyo trIUn
fo consagró las fuerzas todas de s~ alma v~roml. 

. Aunque haya sido muy brev~ la vl~a ,Iel .Ióven cu.yo ca
daver entregamos hoy á esta hena sIempre humedeCIda con 
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la sangre de los mártires, todo nos autoriza para afirmar 
que habria descollado notalJlemente entre sus contemporimeo!> 
por las dotes del carácter y de la intelijencia. 

No hace mucho tiempo á que un ilustre pensador fran
cés arrojaba subre el mundo en las hojas de un libro ad
mirable, las últimas revelaciones de la liberlad. Sarmiento 
se apresuró á recojerlas para difundirlas en el pueblo Ar
jentino. El jóven, el niño comprendia la saludable y tras
cendental influencia que aqnel libro ejerceria en la Rep,ú
blica; y le agregó una pájina que merece pasar con el á 
la posteridad. Te.nia apenas diez y ocho años, y podia ya 
marcar con fijeza. el rumbo que los pueblos deben seguir 
para llegar á la g~andeza y á la prosperidad. 

Un dia, la lucha de los partidos se habia enardecido; den
sas nubes cubrian nuestros horizontes, y la imájen de la 
patria comun se des\'anecia ante los ojos de los combatien~ 
tes. Sarmiento la trazó con mano inspirada en el programa 
de la asociacion política que presidia, y la levantó como 
bandera, ajitándola entusiasmado sobre la juventud. Así apa
reció este noble jóven en la escena pública proclamando 
entre el vértigo de las pasiones desencadenadas, la unidad 
indivisible de la patria Arjentina! 

Apenas sé supo en Buenos Aires que el honor nacional 
habia sido torpemente injuria,lo en Corrientes, Sarmiento 
abarielonó las aulas y el hogar doode su desolada madre le 
llora con lágrimas inagotables, para acudir á la defensa de 
la patria ultrajada. Allá, en el campo ,le la horrihle batalla, 
ha raido gloriosamente al pié del lábaro que amó! 

Luminosa intelijencia, cornzon jeneroso, inquebrantable vo
luntad .... ¡, hasta donrle habria ·lIegado Sarmiento? i Ese es el 
secreto de Dios! Nosotros no podemos medir la magnitud de 
su pérdida, como no podemos medir la intensidad de nues
tro dolor! 

Tu nombre i oh mártir! \·i .. irá perpetuamente en la me
moria de los Arjentinos, con los ele Mayer, Solá y Paz, sol
darlos y estudiantes como tú, ruya vida refleja las dos fa
ses sublimes del hombre sobre la tierra: la meditacion y 
el ,acrificio. Mientras lloramos tu ausencia y admiramos tu 
heroismo, llenas en el seno de Dios las nobles aspiraciones de 
lu alm~. i El martirio es la gloria! 
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Diseurso pronunciado por ti Dr. fiawson en la muerte del 
Dr. D. ¡Iarcos Paz. ' 

t23 

S •. -Señores! El espectáculo melancólico á que asistimos 
en este momento es singularmente conmovedor. Son los res
tos mortales. de nn ¡!I'an ciudadano, conducidos hasta las puer
tas de la cIUdad de la mu~rte, y ar,>lnpailados por, el duelo 
de un pueblo que quiere comagrar con sus lágrimas y con 
sus ~impatías el trillUto de ¡!ratitnd f de respeto que merecen 
las ~Ilas calidades del ilustre Hnado: 'eS el Dr. D. Marcos Paz 
es e1 primer nwjistrado de la República, á cuya memoria u~ 
millon de Arjentinos represent~dos en este lúgubre recinto 
por cuantos han teni,lo la posibilidal\' material ne asistir á 
él, vienen á dar testimonio de la simpatía que el carácter 
del hombre swpo despertar en el corazon de sus conciuda
danos J de la distinguilla estimacion que los sel"\'icios del 
majistrado le han merecido en la República. 

Tócame á mí, seilores, la' honrosa y melancólica mision de 
prorlamar estos sentimientos nacionales delante de la tumba 
del DI'. Paz. Con el alma oprimida de un dolor inmenso, 
vQngo á decir la palabra de (lespedina al amigo qne nos deja, 
y á recordar en e.;ta hora solemn~ para el pueblo arjentino 
los títulos que el Dr. Paz tenia para nuestro amor, que son 
á la vez el fundamento de la profunda "eneracion que des
pues de su muerte le debemos. 

Fué siempre el Dr. Paz, homhre honrado á la par que mo
desto. Su vida privada se distingue por su ejemplar consa
gracion y su solícito ,cariilo para su familia y por una lealtad 
nunca desmentida para SU¡; amigos. En la Vida pública, en 
las diversas posiciones á que fué llamad,) por las exijencias 
políticas del país, se distinguió siempre por su austera adhe
sion al cumplimiento tlel deber. 'Como soldado, tU\'O la virtun 
del soldado; suhorllinado siempre y poseido de ftna verda
dera pasion por la disciplina, jamás esqui,'ó el peligro de los 
combates. ClImo ciudadano, llesde que puno hacer sentir 
su accion en la~ ardientes escenas de la política, se ínspiró 
constantemente en el sentimiento del verdadero patriotismo. 

Amaba la libertan con 'entusiasmo, pero nnllca pudo com
prender que la libert~d, que la consagradon de los principios, 
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que la prosperidad de la patria, que era el objeto de su 
culto. podrian afianzarse entre nosotros sino en la base !n
cor¡movible de la union narionaL El Dr. Paz era esencIal
mente arjentino y subordinó sus actos en todas ocasiones á 
la notabilísima a,piracion de consolidar la union indisoluble 
del pueblo arjentino, cada una de cuyas fracciones, sin dis
tincion geográJica, era un pedazo de su corazon. 

Llamado al gobierno de la provincia ele Tucuman, des
plegó en" ese puesto las dotes inherentes á su carácter; fué 
su administrarion un ejemplo rle trabajo, ,le intelijencia, de 
enerjia y de liberali:lad; el gobierno del Dr. Paz en Tucu
man, ha de ser memorable porque son profnndos los surcos 
que abrió en aquel suelo privilejiado para fecundarlo y ha
cerlo prosperar. 

"Su misma provincia natal lo habia elcjido antes senador en 
el Congreso de la Confederacion. Allí tambien se mostró 
siempre digno: su palabra y su voto estuvieron á todas horas 
del lado de los altos principios constitucionales y de las con
'"eniencias de la Nacion. 

Pero cuando) la batalla de Pavo n se preparaba' cuando los 
hombre¡; perspicacell. pudieron comprender que iba á desa
parecer para siempre la division entre los pueblos, y á ase
gurarse el vínculo estrecho y sagrado que haria de todas las 
pr~vincias una sola nacion, bajo el imperio de una sola ley, 
haJo el calor de un solo patriotismo, elltonces, señores, el 
Dr. Paz que veia realizarse el ideal de toda su vida, se lanzó 
con denuedo y con una abnegacion sin límites, haciéndose 
uno de los principales actores en esa parte del drama de 
nuestra historia. 

Eso tuvierun en cuenta los pueblos cuamlo, al organizarse el 
Gobierno Nacional, el sufrajio público colocó al Dr. Paz como 
Vice-Presidente de la República, al lado del vencedor de Pavono 
Era este un reconoci miento de su mérito á la par que una es
peranza de que podria ser utilizado para el bien de 1;1 patria. 

y la República no se ha equivocado, señores: llegó un dia 
en que el déspota oscuro del Paraguay, abandonanrlo las sel
vaS que por tantos años habian sirio el teatro de tres jenera
ciones de tiranos, vino á golpear con sus insultos las puertas 
de la RE',pública Arjentina, invadiendo gratuita y alevosamenté 
nuestro territorio, humillando nuestra bandera y desolando 
• los pacíficos habitantes de nuestro suelo. 
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En medio del grito de santa indignarion qu~ produjo este 
alenlarlo, el Dr:Paz se sintió conlllovido como el que mas 
con. el resentimiento de la atroz injuria, y llevado al frente del 
gobierno por la ausencia del Jefe del Estado, que marchaba á 
la cabeza de los ejél'citos aliados para revindicar el honor 
ultrajado de la ¡latria, se con9agró entonces sin resena al de
~empeño de las altas funciones que la ley depositaba en sus 
manos. 

'El ha, estado, señores, it la altura de la prueba. En estos 
largos rhas de espel'anza, de sacrificios y de dolores, el es
píritu del Vice-Presidente no de,fall~ció Jamás. Honrarlo sielIl
prl<, no tan solo con esa honradez vulgar que consi,te en no 
medrar con el abuso de posiciones oficiales, sino con esa 
honradez que por ser rara se Ilólma una virtud entre los hom
bres públicos, y que se manifiesta por el relijioso re,peto a 
los prillcipios, aunque se sarriliquen las afecciones persona
les, el Dr. Páz ha merecido bajo este concepto la lilas cum
plida justicia elllJ'e aquellos que han podido conocer su con
ducta. De este jellero fué la honradez del hombre cu)"a muerte 
lloramos y así lo ha reconocido el país. 

En esta laq;a lucha, señores, en que se juega el' honor y 
la existencia de nuestra patria idolatrada,' en medio drl los 
triunfos de nuestras armas, f¡emps sufrido dias amargo!!', rlias • 
de desconsuelo, dias de luto. Toeóle al Dr. Paz en suelte, no 
solo COlllO fIlajistrado sino como padre, una parte principal 
del dolor cOlllun. El plomo enemigo que arrebató tantas 
vidas preciosas á la patria en Curupaití, hirió de muerte tam-' 
bien al jóven Paz, hijo del Vice-Presidente. Vosotros lo ha
beis visto, seilOres, en aquellas horas de amargura, encerrar 
en su pecho de temple alltiguo el piadoso duelo del padre, y 
continuar sin vacilar un 'punto, y con mano firme, la dificil 
tarea de reparar el contraste sufrido; y tle alentar con su ejem
plo y su acr.ion el espíritu de los que desfallecian en aquel 
momento de prucba. 

La traicion que cubre (le vergüenza á los pu~blos, habia 
levantado en el interior SU odiosa ballllera sobre la sangre 
de los héroes que acababan de sacrificarse en CUl'upaití, en 
aras de la gloria nacional; la pu;;ilanímiJad en otros no pudo 
resistir al primer contratiempo que nuestras armas habiau 
sufrido' en su carrera de' triunfo, y aconsejabau con un pre
testo ú otro ~na tr~sacion con el enemigo, que hubiera sido 
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una derrota 'j un baldon para nu¿stra bandera inmaculada, 
como si la patria de San Martin y de Belgrano no tuviera· 
ya en sus venas mas sangre que derramar por su propia 
gloria, como si en esta tierra de heróicas tradiciones no hu
biera ya pechos arjentinos para la defensa de la honra comun. 

En medio de estos nuevos conflictos y de· estas vacilacio
nes de la opinion, E>I Dr. Paz pensaba siempre que la guerra 
del Paraguay no debia terminar ¡;ino por una victoria de 
nuestras armas ó por una paz que significara lo mismo que 
la victoria, y procedió siempre iluminado pur esta conviccion, 
'j fueron 'estos los sentimientos que mas de una vez recojí yo 
de sus propios l:ibios aun en las huras angustiosas qiole pre
cedieron á su muerte. 

Tal es, seliores, el pálido bosquejo del hombre que aca
bamos de perder. Tambien él ha caido víctima del azote 
terrible que s;embra la muerte y el espanto en nuestras ciu
dades y en nuestros campos, de ese enemigo mistenoso que 
asalta sin piedad en el silencio de la Iloche á las víctimas 
señaladas por el dedo ele Dios, las estrecha, las devora, las 
hiela y las lanza sin vida á la huesa comun. Al cúmulo ,le 
desventuras que aflijen en este moment~ á la República, ha 
venido a agregarsrl como coronacion del monumento de dolo
res, el triste y estraordinario acontecimiento que deplora
mos; i hagase 111 voluntad de Dios! 

El Dr. Paz ha sido llamado á la mansion de los buenos. 
Desde la tumba, sobre la cual inclinamos la cabeza con do
loroso Tespeto, yu levanto, señores, hácia alluellas rejiones 
serenas mi espíritu impregnado de relijiosa resignacion, J en 
nombre de esa alma pura que vive ahora en la inmortalidad, 
pido con fervor al Eterno que aparte de este pueblo las 
calamidades que lo agobian. 

i Haced, señor, que vuelva á estas comarcas el aire vivi/i
cante y saludable que las hizo famosas y les dió nombre en 
otro tiempo, que ~alvemos subre todo para la República ellus
.tre de nuestra bandera, que es la bandera de la justicia! Esto 
es, se~or, nuestro tesoro que recibimos de nuestros mayores, 
el patrImollio que debemos legar á nuestros hijos. i Que las 
santas aspiraciones del justo que habeis recibido en vuestro 
~eno, se cumplan en el destino de esta patria que fué el ob
Jeto del culto de su vida! 
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En la muerte de José Casacuberla. 
(Setiembre 18~9.) 

ií!7 

a5.-Moliere, el padre de la comedia francesa, murió 
agobi~do. de fatiga rlespues de la represeRtacion del Malade 
lVI(lgmull'c. Casacuberta, mas· afortunado aun, p que es 
fortuna p.ara el artista sucumbir svl're la arena, ha muerto 
deshecho, despedazado por un papel terrible. Su esquisila 
sensibilidad, escitada mas allá del grado de eleclricirlad que 
adu¡iten las libras humanas, no pudo reponerse del sacu
dimiento, y « el ultimo laurel que el publico le acordaba 
co~o tan sentid~mente .10 ha .dicho Moren.o, su discípulo: 
amIgo y compatrIOta, cala )'a sobre un cadaver.» Los seis 
escalones del crimen de Victor Ducange han producido ar
pepentimientoS y conversiones de jóvenes estraviauos, segun 
lo han rejistrado varias veces los diarios; pero hasta el Már
tes pasado, no habia ocurrido que matasen al pobre actor 
encargado de hacerlos producir .u efecto moral sobre el 
publico; y que el protagonista que se escapa del fatnl calTO 
110 se escape realmente de la muerte. . 

i Cuántas vibraciones han debido dar aquellos nervio! pa
ra estinguir la vida, como las cOII\'ulsiones causadas por el hong
hong, ruido con que los chinos matan á los criminales! 
j Cuán artística ha debido ser aquella organizacioll para sen
tir la.s cOlIgojas y los pavores de una muerte afrentosa hasta 
morir vídima de sus emociú:.es! i Ah! debemos decirlo, 
una platea casi desierta de un teatro americano, no era are
na para tanta gloria! Paris solo se hubiera creido á la al
tura del sacrilicio. 

Despues de muerto el artista, nós vino la curiosidad de 
leer el cal·tel con que él habia anunciado un. dia antes 5U 

benelicio. Conoce todo el mundo el charlatamslllo del car
tel de anuncio, y hay cierto lenguaje, una liter~tura espe
cial para el cartel de teatro. Pero nos hemos quedado 
mudos de enternecimiento y de congoja, mirándonos unos 
á otros, al leer en el una hiografia y un testamento, los 
adioses al publico por la última vez, y .el presentimiento 
de lo que iha á costarfe su pieza favorita! Hemos guar
dado relijiosalflente fl cartel de anuncio, como el comple-
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mento de este triste drama. ~Grato me es por demás, di
ce en la tercera vez que he vuelto á Chile, rendirle en 
un'a funcion que lleve mi nombre, el homenaje de mis sim
patías. Hay inci(lelltes en la vida del hombre mas vulgar 
que se grahan eternamente en el corazon. Cuan~lo la suer
te me encaminó á este país la vez primera, halJla abanclo
liarlo hasta las ilusiones del artista. Proscripto, errante. 
escapado milagros:lmente de debajo de las nie~es en la 
Cordillera, no soñaba mas que con el porvenir de mi pa
tria. . . . .. Casi ciego en esta peregrinacion, hallé hospi
talidad, y manos benefactoras. Me reconcilié pues con el 
arte, y á Chile debo mas tle un recueruo imperecedero, 
el de la gratitud. Estus acontecimientos no se olvidan ja
más.» Y despues de anunciar 

Los seis grados del crimen " escalones dpl éadalso, ó set' 
unel leerion terrible á la juventud 

-añadia: «ITan sitio tantas y tan reiteradas las instancias 
que he recibido para que pusiese esta obra en escena, que 
al !in me he resuelto a hacerlo « por última vez», vCllcien
do las resistencias que siempre he opuesto, por la descom
posicion física que he surri,lo cuanlto la he datlo, en la 

. situacion horrible del protagonista en el último cuadro, cuando 
escapa(lo del carro fatal, trata de sustraerse al catlalso. » 

No era pues accidente, era consecuencia fatal aquella ca
tastrofe . que anonadó al artista. Cuantas veces habia ejecu
tado. aquellas aflicciones hurribles del crimillal, que aun tie
ne vi"a la conciencia, habia sentido á la muerte subirle 
hasta la garganta para sofocarlo, procurando acabar ella el 
drama. 

Esta vez, empero, no pudo salvarse. El aereonáuta, cuan
do habia perdido de vi~ta la tierra, vió, él triste, romperse 
el globo que lo llevaba á las rejiones celegtes, y los aplau
~os de I~s hombr.es de aquí auajo cuando cayó, pUlberon 
apenas 3Jltar el aire para que remontase de nuevo el alma 
sola del artista al ideal que termina la existencia humana. 

Permítaseme que cuente aquí sobre la tumba de este pros
eripto lo que de él sabemos tudos. 

Huenos Aires futÍ largo tieUlpo para esta parte tlel continente 
la bo~a por donde aspiraba la civilizacion europea que venia con 
la bflSa á bañar las costas americanas. A orillas del Plata se hi-
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cieron las primeras trasformacione~ de la "ida colonial' allí 
se ellsayaron .Ios primeros pasos de la cultura ameri~ana. 
En 1825 habla ópe~a en Buenos Aires; y por largos años 

'Rosquellas, la Tanm y el célebre bufo' Vacani, educaban 
el gusto lírico. El tealro dramático tenia desde mucho all
tes su gloria y sus tradiciones nacionales, indíjenas. Ve
larde, Morante, Trillidad Guevara, Felipe David, actores ar
jentinos, se habrian hallado bien en los teatros de la Pe
nínsula. Este temprano brillo del"arle rlramático, habm mUf 
de antiguO" rolo la carlena de las vreorupaciones contra el 
teatro, y jóvenes educarlos en buena 'sociedad se hacian ac
tores, como otros se hacian guerreros ó ahogados. 

La' naturaleza privilejiada. de Casacuberla 16 echó en aqne
Ila noble carrera que ha coron~do gloriosamente. Hijo de 
un bordador, éralo él tamLien como Maiquez. Su natura
leza artística le habia llevado á adivinar papeles imposibles 
para otros, y reiterados estudios sobre el sentido de esla ó 
aquella palabra oscura, fijaban al lin su manera espe-
cial de traducirlas. . . 

Esla escena !Iel criminal estapado del carro, la habia crea
do él, bordando la tela de Ducange con un cuajado de pa
siones, de esperanzas desesperadas, imposibles, que se agul
pan en un segundo á la cabeza dil aquel infeliz, Para. el 
público que ha aplaudido aquella 'escena, que ha sentido 
todas sus pavorosas Sllblimidades, ver morir al actor es la 
prueba de que el arte humano habia dado la última gota 
de la pasion, puesto que las cuerdas del corazon se ha
bian roto á fuerza de tirarlas. 

Romea, actor distinguidísimo en España, se habia queda
do en lo real de esta esceua; Latorre, nunca hahia alcan
zado á lo sublime. No conozco sino uno que en este caso 
le habria aventajado. He visto á Lemaitre hacer así .u~a 
escena muda que él hahia inventado en el Docteur NOIr. 
Un amigo chileno, que estaha 11 mi lado, me decia al ver-
lo: ¿ se acuerda Vd. de Casacuberta? ...... No ~ulllro com-
parar al lino con el otro. El primero es el hiJO del arte 
francés, el primero, el único hoy en la tierra; el segundo 
era el hijo de la naturaleza ruda aun, el pampero que ajita 
á veces 'i tumba los mares. 

Cuando su patria hizo el último, el mas desesperado es
fuerzo para trozar si i10dia las cadenas que cllntinúan ci-

l'aO&OI 1'. 11. • 9. 
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ñendo SU cadáver, porque aquella patria apenas existe, Ca
sacuberta se lanzó á la guerra, recorrió las provincias. ani~ 
Inó los campamentos con su entusias!no, alegró. l~s marchas 
de los vencidos con sus cantares patflóllcos, y ulllmamente, 
de desastre en desastre, sobre la cima d_e los Andes, las 
nieves lo sepultaron en el límite estremo -de su patria y á 
la puerta del destierro. 

Gasacuberta fué anunciado en Santiago como el hijo pre
dilecto del arte arjentino. Todavía recuerdan sus compa
triotas los conflictos en que su alma altanera los puso. Tan
to bueno dijimos de él que la incredulidad, los celos, la 
indiscrecion, Ó la maledicencia produjerqn en la prensa un 
artículo que heria sin motivo á Casacuberta, antes de pre
sentarse en las tablas. Dos dias mas tarde, el actor mi
mado por otro público, volvia ofensa por ofensa; pero la 
suya era mas punzante, porque recaia sobre Chile, á quien 
reprochaba no tener reputaciones artísticas. 

Las susceptibilidades nacionales se despertaron irritadas. 
Casacuberta iba á presentarse en las tablas para ser juz

gado por los agraviados. Comprábanse aquel dia pitos, y 
se alistaban doscientos jóvenes á castigar su audacIa. Mil 
setecientos espectadores habia reunid.. la ,-enganza no satis· 
fec~a, la curiosirlad ansiosa de ver el desenlace de aquel 
duelo entre un hombre v una ciudad. Los pitos se ensa
yaban cautelosamente antes que el telon se levantara; ráfa
gas de silencio venian de cuando 'en cuando á dar solem
nidad alarmante á aquellas pasiones que se estaban encorbando 
y recojiendo para lanzarse sobre su presa. 

Estábamos nosotros tristes y amilanados; porque en aque
lla época los emigrados éramos solidarios todos en el mal 
de uno. 

De repente se levanta el telon, y allí, en el fondo riel teatro, 
d4¡scúbrese la talla majestuosa de un anciano de sesenta años que 
habla con alguno de adentro. Vuélvese al procenio, avanza con 
paso de rey el DUl de Venecia; su voz grave, sus maneras cultas, 
su mirar tranquilo, su larga barba aliñarla c(ln arte esquisito, todo 
en fin, tenia sobrecojidos los espíritus, clavados los ojos, 
embargadas las lenguas; los pitos estaban ahí, en las ma
nos de todos, indóciles ahora (lara acercarse á los labios. 
Casacuberta se sentó en una silla con la distincion de un 
noble italiano. ,Este movimiento solamente hizo estallar el 
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sentimiento de lo bello', de lo artistico, que estalla opri
mido en el coraz,o.n de todos por causas rencorosas; y t:a
sacuberta ag~ad~clO aquellos aplau~os arrancados á fuerza 
de arte, de JenlO, como el hombre honrado que recibe lo 
que lejítimamente se le debe, sin descortesía y sin ser'; 
,·.lIsmo. 

Lo que de aquella amarga pruella habia quedado en el 
corawn de Casacuberta, lo ha derrulllado en derredor de su 
lum&a. die reconcilié enLónces COIl el arte (dijo al mo
rir por el' arte), y á Chile debo mas de un recuerdo impe-
recedero, el de la gratitud.» : , 

Ha. muerto así el artista, cediendo á las nollles inspira
ciones del jenio. Ha dejado incrustado en la historia del 
arte dramático de Chile, asido á su nombre, el suceso de 
este jénero llIas lamentable y ruidoso que haya .ocurrido ea 
América. ' 

Para nosotros, sus compañeros de proscripcion, desaparece 
con Casacuberta nno de los mas bellos recuerdos de la 
patria ausente y hoy semetida á todas las barbaries. 

Oh! que nunca la gratitud hácia el ¡laís que nos acoje, 
IiOS impida soñar con el porvenir de a patria ..•.. A su 
pasado pertenece ahora Casacuberta; los que le sobrevi\en. 
los que sigan su ejemplo y su cQnsejo, pertenecerán sitlm
pre á su porvenir, al porvenir de la América. i Anda ea 
paz, amigo! -Domingo F. Sarmiento. 

i El Dr. D. Jnan Cbassai~g I 

t. 
aS.-La última vez que la Nacion Argentina colocaha este 

nomllre al frente de uno de sus artículos, para saludar al 
escritor ante el cual se abria un inmenso hurizonte, estaba 
muy distante de pensar que, en breve, ese mismo nombre, 
circundado de luz y de esperanza, volveria á colocarse en estas 
columnas encerrado en el enlutado marco de la muerfe. 

El Dr. D. Juan Chassaing ha dejado de existir antes de 
ayer, á las doce y tres cuartos de la noche. 

El Dr. Cbassaing tenia apenas 2~ años! 
En esta edad temprana en que muchos hombres no h~n 

empezado aun á vivir, su organizacion activa y podero.~a ha~la 
desafiado y atravesaio l~s grandes tempestades de la eXIstenCia., 
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Las facultades de esa alma de temple escepcional, no podian 
'marchar al paso seilalallo á los homhres vulgares. Intelijencia 
superior, "alor illllomable, vulunlad de ace.ro, te!lia á su 
disposicion los medius morales que eslablecen IIlmedlalamente 
la superioridad )' hacen separar los obslácu~os ó los dohlan. 

El Dr. Chassaing, arrastrado falalmente á'las rejiones acti
'VaS que eran la \'ida para su espírilu y la muerte para su 
c:uerpo, se hahia encontrado sin ser militar, en lres campañas 
J en dos grandes balallas; hahia figllrado en primera línea 
en las luthas ajiladas de la vida democrática; habia dejadlO 
en dos diarios, el surco ardiente de sus escritos; y habia 
electrizado con su palabra las reuniones populares, domina
das por ella, haciéndula escuchar despues en el seno del 
Congreso Arjentino donde le Ile,'ó el voto de sus conciuda
danos. 

Chassaing tenía el corazon demasiado grande para un hombre. 
Para vivir, habria necesitado comprimirlo, yeso era im

posible en una organizacion semejante. 
Ese grande y noble cúrazon, ha cesado de latir, haciendo 

estallar la máquina que lo con tenia. 
Desde hace tiempo, la afeccion orgánica de Dr. Chassaing 

se habia pronunciado c\aramellte. 
La estral'asacion de la sangre habia formado coágulos en 

el pulmon, afectando grs\'emente este órgano y producién
dole una tos tenaz y de mal agüero. 

Sín embargo, el Dr. Chassaing gozaba intérvalos mas Ó 
men'Os largos, de aparenle buena salud. 

A veces, siéndole intolerable el método que se le habia 
prescri]Ho, y temiendo que su enfermedad lo llevaría fatahnente 
á la tumba, abandonaba su casa por algunas horas y aparecia 
en los sitios públicos, creyéndose por algunos, con este 
motivo, que su enfermedall no era tan grave como se anun
daba-, 

Así es como se le ha visto en el teatro y mezclado entre 
los concurrentes al Retiro quince dias aRtes de morir. 

Pero, de alli en adelante, sus sufrimientos se hicieron in
tolerables. 

Los accesos de tos convulsiva le hacian sufrir horriblemente; 
} á veces saltaba de la call1a, busc;¡.ndo alivio en un fuerte 
~udimiento • .. 
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Dos dias anles, la tos desapareció y la calma volvió hasta 
cierto punto al enfermo. 

Tal vez esto era producido por la accion de los medica
Olentos llarcóticos hajo cuyn inlluencia S'e hallaba y que le 
fueron atlminislrados para dominar la violencia espasmódíca 
de los golpes del coraza n ; no obstante que, el estravasamienlo 
que habia sufrido ya la sangre, y la debiliJa,1 que se prouucía 
podian impedir que llegase aquella '1 las estremidacles, qu~ 
ya c!mpeznhan á enf,·iarse. . 

A ·las diez de la noche, el enfermo deseó flue pasáramos 
á ~u habitacion. 

E,taba reclinado en un sillon y uria palillez mortal cubria. 
su r6stro. 

Su pulso latia aun con basta¡lte vigor. Sin embargo, al 
tocar sus manos, las' hallamos frias y secas. 

Al dejar caer la cabeza sohre la almohada, rlespues de al- ' 
¡¡unas palabras. que, pronunciadas con cierto esfuerzo, mos
traban sin embargo que se hallaba en el uso pleno de sus 
facultades, sus ojos ya estra\'iados y sus labios cárueuos J 
abiertos tornaron una espres'ion callavérica. 

En aquel.momento creimos que e~piraba. 
Sin embargo, volvió il incorpurarse con suma facilidad de 

movimientos, cllando silÍtió que entraban los Doctores ~ktr.mco 
y Mallo, porque el Dr. Ah'arez, llamado varias veces y pro
metiendo que iria, no quiso concurrír á la hura de la junta. 

Esta libre aceíon de los músculos que revelaba el enfermo 
en cada movimiento, y la conviccion que tenia de lo ,[ue pa
saba á Sil alreuedur, neutralizaban hasta cierto punto el efecto 
'1ue no.s causó momentos' antes la desorganizacion de &u 
fisonomJa. 

El Doctor Chassaing no Silo creia enfermo de muerte. 
Dias antes habia hablado de ir á convalecer al campo. 
Su v~luntarl ¡le hierro lo ha sostenido contra, una enfer

lI!edad que hubiera acabado mucho antes con el hombre mas 
vIgoroso. • 
. La primera idea, ó á lo menos la primera manifestacion 
Illdirecta que él hizo de su est¡¡do, es un rasgo que pinta al 
Doctor Chassain!;. . 

Poco mas de dos horas antes de espir¡¡r, se habia, reclinado. 
sobre la almohatla, quedando' allí en una especie de sueño. 
[elárjico. 
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De pronto dió una voz, cuyo eco mismo vino á despertarl~. -
Chassaing, mirándoncs con el anhelo .d.el, qu~ (Ies~a v~va

lDente ratificar una sospecha, nos pregunto, 6 que he d,:cho , 
-Creo que vd. ha llamado, le contestamos. Ha dicho vd. 

mama! 'd t: I b Efectivamente nos parecia haberle 01 o es a pa a ~a. 
Pero entónces el enfermo, con tono de seguridad y ,aun 

de cierta reconvencion, dijo resueltamente; 110: he dlchl) 
"amos ! " d I 'd Era el alma lIotando ya fuera de la,s reJ!o~es e a VI a, 
que se despedia de ella; y era la reacClOn ultima de aquella 
lIaturaleza fuerte que se erguia para escuchar con serenidad 
:aquella tremenda desp~dida. . . 

El alma habia rendido y vencido al cuerpo, era n~ce·arlO 
que lo mandara hasta el último momento de la agonia; era 
necesario que le ordenara con ese imperioso I vlImos! que 
rompiese el último escalon de la existencia para emprender 
su eterno viaje. , 

Despues de esto, el enfermo tuvo (los horas ó poco mas 
de letargo, del que volvia cada cinco minutos, tranquilo en 
]0 posihle, aunque respirando siempre con mas dilicultad. 

El corazon se hallaba horriblemente dilatado. bas válvulas, 
entrpabiertas, dejaban pasar poca sangre á las arterias, estra
"asándose en el pulmon y en las demás entrañas una gran 
eantidad. 

El frio de las estremidades se hacia cada vez mas intenso. 
A la una menos cuarto, ll.n coágulo de sangre hizo impo

sible aquel resto de funciones vitales. 
El DI'. Chassaing espiró en los brazos de su familia y de 

sus amigos! , 

t' Qué podremos dec~r de este golpe fatal y prematuro? 
. a ".Iuerte en ,:"edlo. de, la juventud y de la vida; haciem!1) 

'VIolenCia, por deCirlo aSI, a las leyes de la creacion produce 
en los que quedan una especie de estupor que vaga' entre el 
dolor y la incrCllulidad. ., 

La ,palabra es entónces ~mpotente, 
. DeJemo~ pu~s que, mejor que nosotros, hable el vacio y el 

funebre SilencIO. 
Cuan~I~' en las discusiones de la prensa y en las a.iitaciones 

dem~craltcas; cuando en las bancas del parlamento y en las 
reumones populares, no se oiga ya aquella voz metálica y elo-
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cuente, no aparezca aqucHa figura ele líneas nobles é inspira
das'; cuando se haya sentlll0 muchas veces el vado inmenso 
que deja en el corazon de 5US amigos y en la vida del pueblo 
que tanto amó; cuando se presienta entónces el grande espacio 
que esa ~oz, esa figura y ese corazoll hubieran ocupa~o en 
el porvenIr, reclen nos convenceremos que se ha tronchado 
realmente aquella vida sembrada de tan alias promesas; que 
ha caido para siempre aquella organizacion llena de fuerza, 
de intelijencia y de Juventud. 

Ahora, la muerte del Dr. Chassaing nos parece un sueño. 
Ah ! es el sueño espantoso de la muerte! - Jú&é Maria Gu

tienez. 

2 . 

• 37. -1. Un mes ha pasado despues de su muerte, y to
davía no acertamos á desprender la mirada de su tumba. 

Mu,chos i ay! buscamos' al amigo para siempre r.erdido; 
y los demis se inclinan queriendo sorprender á os mis
terios de la muerte el secreto de una existencia que pa
recia dotada con fuerzas para recorrer una carrera inmensa. 

Apenas habia alcanzado á los 'veinte ~. cinco años, y su 
muerte ha sido un acontecimiento. Ninguno de los hom
hres de nuestra jeneracion ha herido de un modo mas 
profundo la imajinacion de sus contemporáneos. Se le habia 
visto una vez, escuchado su voz ,'ibrante que parecia querer 
imponerse á los sucesos mismos: y desde entónces ya' no 
se desl'rendia de la memoria aquella aparicion; y una cu
riosidad instintiva, y un. secreto anhelo del corazon se 
ligaban á todos sus pasog. ' 

Con solo verlo, con solo oirlo, se tenia el presentimiento 
de un gran destino. 

La mayor parte de las jentes sabia apenas de oonde venia i 
pero to,los se preguntaban á donde iba. Tanto ardor de 
voluntad, aquella intelijencia dominadora, su espíritu in
quieto atormentado por una" ambicion, ó por un sueño, 
debian labrar un surco profundo. 6 Nó hao sido siempre 
estas las calidades que han anunciado á los hombres desti
nados á influir, con su nombre J su accion, en los suce
sos de su tiempo? 



136 TROZOS SELECTOS 

Juan Ghassaing, era una preocuP!lcion públic~. Su mu~rte,· 
contristando á sus amigos, ha dejado un vaclO en la Ima-, 
jinacion del pueblo. El problema de aque!la vida prome
tida á todas las glorias, se ha resuelto tflStemente en la 
tumba. 

Un eco de dolor ha respondido desde los confines de la 
RepÍlblica á ta triste nneva. Hasta allí habia llegado su 
nombre j y el país se hallaba en la espectativa de su snerte. 
El tielll¡Jo en que \'ivimos es escaso de grande~ personali
dades, Una socledall que se el!lbora, solo lleva a su: super
ficie naturalezas, como ella - incompletas j - y por eso, ape
nas se diseña en el horizonte pglítico una fisonomía acen
tuada con rasgos salientes y ol'ijinales, cuando lus pueblos 
se apoderan vivamente de ella, asociándola á sus mas caras 
esperanzas. 

n,-La muerte suele á veces engrandecer la reputacion de 
aquellos á quienes sorprende en el principio de su car
rera. El corazon, sublevimdose contra esta injusticia de la 
suerte, rodea de prestijios fantásticos la tumba prematura, 
y llora sobre ella perdidas facultades y fuerzas que quizá 
los sucesos habrian desmentido. 

Chassaing no era todavía mas que una sombra; pero se 
hallaba dotado de torlas las calidades para esculpir fuerte
mente su figura en la historia de su país. La muerte ha sido 
para él cruel; y dalulo á su mem"ria esa vibrtcion sim
pática de la compasion y de las lágrimas, le ha arrebatado 
en verdad un gran papel en 'la escena de su tiempo, 
. Conocemos entre nuestros amigos algunos que le aventa
Jaban tal vez por la intelijencia, ó que le eran superiores 
por al¡;un. ?tr? don, es~?ntá~eo ac~rdado por la naturaleza. 
Pero, ¿ qUien a su mteliJencla reuma su voluntad poderosa, 
~a. a~rlacla que aborda todos los caminos, y la perseverancia 
mfallgable en el propósito que mantiene asido á la obra, 
cuando los demás la han 'abandonarlo ó perdido? 

y luego, esa fascinacion que sabia ejercer sobre todos los 
q.ue se le aproximaban, aquel secreto que sJlele ser el ins
IInto de las grandes ambiciones, para atraerlas á sus de-
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signios, envolviéndolos -en no sé qué circulo májíco impó
sible de romperse; - ~ascinacion que lejos de perd'erse en 
el tumulto de las rennlOnes populares, se convertia enton
ces en un poder, y en un poJer inconh'astable, 

Una noche, el «Club del Pueblo» debatía las condiciones 
de un compromiso, para poner término momentáneo á la 
lucha desbordada de los parti~os. La opinion aceplaba este 
arreglo, y una ruerte mayoría la ,ostellla 00 el «Club )'. 

De pmnto, Chassaing se levan la. l!:stiende su brazo con 
adelllan resuelto, COIllO arrojando .el guanle al pensamiento 
que triunraba; y con cinco palabras, tal vez sin fuerza 
fuera de aquella escena y de aquel lugar, arrebata su au
ditorio, lo hace palpitar de entusiasmo, y momentos des
pues el «Club» se desbanila en grandes grupos que 
seguian al jóven tribUno por lus calles gritando -110 hay 
transarclOn. 

Sí, esta era la escena Je Chassaing, aquí se desarrollaban 
sus grandes calidaJes; y era necesario verlo en ella para 
comprenderlo y para sentirlo. 

Su alma estaba llena de esos acentos que ponen en pre
sencia del orador un pueblo, y él mismo necesitaba en
volverse en la corrienteJJOpular y aspirar su hálito de ,fuego.' 
Su elocuencia embriaga ora y ve.rtijinosa era la elocuencia 
de la tribuna de las arengas. 

A veces, r1urante largas sesiones del «Club del Pueblo" 
Cbassaing se habia mantenido silencioso; pero aquel ,in~ 
menso alHlitorio, no sentia completo su en~lIsiasmo, no 
pensaba haberse estrem~ciJo hasta en su última {jbr¡t, J 
r,eclamaba á grandes voces la palabra de su tribuno. Chas
saing retrocedia, vacilab". Temia entregarse á los arrebatos 
de la improvisacion, á los gritos .r1e su alma. Pero la se
duccion de las emociones supremas que repele y que atrae, 
la necesidad de dermmar su corazon en el corazon de 
todos, lo vencian por fin; - y nos retirábamo! luego pro
fundamente impresIOnados, pensando sobre el alcance fu
taro que nadie sino él reasumia. 

Ah! poure jóven! El vivirla todavía, sin ese esfqerzo in
terno que quemaba su vida. Su alma lo ha muerto; . y por 
eso, aunca arrancaba !le ella sus acentos vibradores, sin que 
una sombra de muerte viniera á empalidecer su frente. Un 
instinto secreto SE\; lo dec.ia, y cuando nos habia hablado 
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de ~atria y de libertad, de todos los anhelos de su pe.n
samlento, su frase se inlerrum.pia. bruscamente,. sus l~blOs 
quedaban palpilant.es. como ~roslgUlendo u~ !ll0nologo I.nte
rior, y se comprnl!la las sIenes como sIRlIe.ndo próxImas 
;i estallar sus arterIas. 

Pero otro instinto mas fuerte que él lo arrastraba. Habia 
nacido 'para ajitarse tras de un grande intento, para bus
carlo y perseguirlo al través del torbellino. Necesitaba ir a. 
todas partes. Llamaba la accion y el pensamiento j y el 
pensamiento y la accion venian en tumulto á ocupar su 
vida. . . 

El ha estado en los campos donde se comba tia por la 
libertad de su patria; tribuno, ha electrizado las muche
dumbres; publicIsta, proturaba dirijir desde las columnas 
de su diaru) la opinion pública; y despues de haber ago
tado fuerzas que parecian pertenecer á diez vidas, su alma 
insomne, atormentada, melancólica; necesitaba salir del mundo, 
desplegarse en lo infinito, y raudales de poesía brotaban de 
sus labios. 

I1I.-Sí, es justo que delante de la tumba de Chassaing es
perimentemos atormentados este sentimiento· de inquietud 
que no se resigna ante la muerte. En esta tumba hay una 
mision bruscamente interrumpida, un ~orvenir que se en
tierra, y á ella han bajado grandes paSIOnes, grandes luer-

~ ,as y Iin destino que apenas asomaba. 
¿ Cua.l habria sido ese destino? Imposible es decirlo. 
~a VIda . de Chassaing concluida en su mañana, se ase

m~Ja á aquellos grandes coros que precedian á la trajedia 
grIega. Ellos resonaban con el ruido confuso de todas las 
voces, de ~odas las a~monias j los personajes atravesaban la 
escena arroJan.do el grIto de sus pasiones, '! sobre sus ca
bezas ~e me~la el. destino con su brazo de hierro, '! sus 
~e".t~ncI3S emgmállcas. El auditorio se sen tia sobrecojido y 
s~hcltado para presenciar un grande '! solemne espectáculo 
sm acertarlo á definir en su mente. ' 
. El Correo del Domingo llUblicaba el otro dia el mas ins

.!lIrado, el mas bello de los cantos de Chassaing su himno 
a Colon. ' ., 
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La primera estrofa' muestra al sublime aventurero en 

busca de su mundo. Ya se le divisa, asomando entre las 
olas, mundo, de salvajes, con sus torrentes y sus montañas 
con SUS bosques y sus llanuras. El grito de i tierra! suena; 
el bnque ancla .... Culo n se lanza; y el poema se cierra. 

¿ Qué habia en ese mundo apenas entrevisto en lonta
nanza? La estrofa del poeta solo ha resonado con su mur
mullo confuso y lejano; y esta e~trofa es la mejor imájen 
de su vi¡la, desapareciendo apenas se diseñaba en sus pri
meros albores, pero dejando en ttldos los espiritus el pen
samieRto de granües cosas. -J\'iccilás Avellaneda. 

Jorge M. Mitre. 

3!!1.-'Ayer reprodujimos las palabras que hoy completa
mos, consagradas por la prensa de Buenos Aires á la me
moria del auolescente que acaba de bajar al sepulcro, por 
su propia deliberacion, á la edad en que para otros el má
jico resplandor de la esperanza se alza iluminando los ho
rizontes del porvenir. , • 

Por impenetrable que á veces sea cada uno de estos dra
mas cuyo secreto se encierra en la tumba, paede encontrar 
su esplicacion moral, aun cuand., el hecho determinante 'que
de para siempre en el misterio. 

,Al unir nuestra palabra á la de nuestros cólegas, deplo
rando la temprana muerte de un jóven de grandes esperan
zas; al ofrecer este tributo de amistad al que nos ha con
fiado las últimas cartas J lus últimos pensamientos de un 
hijo malogrado, buscamos proyect.ar un rayo de luz sobre 
este acto supremo de la individualidad humana que dispone 
irrevocablemente de si misma, investigando los móviles que 
á la vez que una esplicacion, puedan presentar l.U1a dolo
rosa enseñanza á la jeneracion jóven que asiste á ella. 

Jorge Mitre contaba apenas diez y ocbo años. Sin embar
go, su palabra¡ ha dejado retue"dos y su pluma ha trazado 
pájinas que resallarán mas aun dentro del marco fúnebre que 
las rodea. '. 

Su organizacion intefectual, como sus sentimientos, su ima
jinacion como su iorazon, habian adelantado á su desarrollo 
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físico y se hallaban respecto de su edad en ulla despro-
porcion enorme.. . 

lSiño y poeta, volaba Slll ~umbo por los ~spa~lOs .. 
Su imajinacion lo llevaba. a. los mundos .IID.aJmarlOs, que 

á veces son los mundos ficticIOs; y su senllm~nto, por su 
fuerza misma, se lanzaha en las rutas estraviadas de la me
lancolía, donde mas de una vez debió. ~u~ontrar.e frente 
á frente r.on el tremendo prohlema del ~U1CldlO. 

Semejante imajinacion, semejaute fuerza de sensibilidad, 
al lacio de la "otnntad de IIn /Tiño, ¡lebian producir el. de
sequilibrio,haciendo inclillar lino de los platillos de la' ba
lanza y dejando caér una existencia en' el abismo. 

El suicidio dehia presentarse á la imajinacion del jóven 
Mitre como un acto heróico, y lo era en efecto bajo el mi
raje artificial que él habia hecho de la . vida y acostumbrado 
como estaba á buscarla, fuera de la vida misma. 

¿ Por qué muere Jorge Mitre? 
.¿Hay en realidad una causa poderosa, inmediata y deter

mlllante de su accion? 
No. 
Envuello en ulla dificultad de aquellas que con frecuencia 

se presentan en los años jUI'eniles, podia la exajeracion de 
su estado hallerlo conducido á un acto terpible. 

Pero esta esplicacion está lejos .le· ser completa. 
Cuando hay en el espiritu una preocupacion lan superior 

a~ hom~re que necesita destruirse á costa de la vida, la di
&I.mulaclQn no se concibe: el Fecreto se escapa de los la
bIOS al dar al mundo la despedida eterna ó la losa del se
pulcro pesa. eternamente sobre ella. 

Pero esa causa terrible no existia. 
Jorge se da la muerte y él misl!lo no sabe por qué! 
Tomemos. el fragmento de una de tas cartas que escribe, 

t~~ndo dellla hablar con su alma, puesto que 10 hacia di
rlJlendo la palabra, en. su instante úllimo, á una de las per
sonas mas caras y veneradas de su corazon . 
. e No porque me tiemble el pulso (dice la carta escrita con 
un~ mano trémula), dejo de tener el alma enlera y en po:' 
seslOn de lodas sus I1cultades 

e lIfuero sin. saber por qué. • 
« Soy de .. n.l_ muerte el único culpable., 
E.I pobre. Dlno no sahe realmente por qué muere. 
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No habia una causa inmediata que lo impulsase al sui

cidio. 
Era la enfermedad moral que ,'enia desarrollándose. 
La imajinacion hacia estallar el cráneo juvenil en que des

bordaba, CUIIIO las dilataciones del corazOIr le aho"au denlt"o 
del pecho insuficiente para contenerle. ~ 

La voluntaJ, que es el moderadur vigoroso de los estra
víos del sentimiento y del espíritu, quedaba rezagada en el 
camino, ,y la pobre alma' acongojada debia caer en Ulla sell
da fatal, en un momento dado. 

¡, Cuándo debia ocurril' ese momento? 
tlo se sabe i pero debia ocurrir, si un milagro de la Provi

dencia 110 salvaba las crísis sucesivas, hasta que calmados 
aquellos efluvios poderosos ) ~redominando al fin la volun
tad, el hombre herhu hubiera sido dueíio de la vida que con 
tanto despe¡:9 miraba el adolescente. 

Pero, qualtluiera situacion difícil creaba un nuevo peligro, 
y entóuces, una sujestion imppevista podia determinar el de-
senlace. ' 

Quien ~abe si, mientras el jóven Mitre, colocado en las con
diciones morales que hemos indicado y bajo la preocupacion 
de una contrariedad súbita, no tuvo en la noticia ~el sui
cidio de CasalTousth, que llegaba al Janeiro la víspera de su 
muel'te, ese rayo siniestro que le iluminó de improviso la 
senda que, tantas veces entrevista, no se hallaba entónces 
presente á su imajinacion! 

El suicidio era para él una cuestioll resuelta en teoría 
tal vez. ' 

No tuvo que pensarlo mucho tiempo, 
Hé aquí la lójica que, sujeria al pobre niño su scntimien

lalismo y su imajinaclOn estremada. 
En otro de los papeles sueltos que se encontraron sobre 

~u mesa se lee: 
e ¿ Es el suicidio un crímen? , 
"No! no lo es, ni puede serlo, ni considerarse tal en nin-

guna manera. 
4[ El suicidío es un recurso lójico, natural, indispensable. 
«El suicidio es la muerte. 
«La muerte es la tranquilidad, 
4[ La tranquilidad es el IlmiLivo de las almas que viven in-

tranquilas. ) • 
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Para el jóven no habia'y~ vacilacion. 
Resuelta la muerte, acancla su pensamiento y le viste con 

los colores del poeta. . 
Léase este otro pensamiento que deja trazado en una pe-

quelia hoja del papel: . 
«No detengas tu curso hasta el cielo que te abre sus puer

tas pensamiento mio; vuela á purificarte en las alLuras.) ¿ Hay nada mas tranquilo, mas tierno, mas dulce que es
ta invocacion en presencia .de la muerte? 

No hay prueba mas evidente de que el jóven Mitre mo
ria en la plenitud de sus facultades, abrigando hasta el 
último momento los sentimientos mas jenerosos de un corazon 
elevado y puro. 

Murió sintiendo, pensando, cantando y llorando, como un 
nilio estóico por la imajinacjon y un hombre futuro que se 
encerraba en él! 

Su cuerpo ha sido encontrado sobre su cama, en la po
sicion del que, estando sentado, se siente vencido por el 
suelio y se deja raer blandamente de espaldas cruzando las 
manos sobre el pecho. Una de esas manos conservaba aun 
el arma fatal. 

Si al rlirijir la vista á la eternidad, vemos al jóven en
cararla tranquilo y sonriendo, cuando vuelve la vista á las 
ilusiones que deja, no vemos 'en ella el sello de la amar
gura y la desesperacion. Es la pasion que habla todavía su 
lenguaje poético. 

El n.ilio canta y escribe estos frllgmentos truncos, que re:" 
producllnos testualmente: 

Escucha I es el suspiro postrer del a!ma mi. 
Que quiere al. apagaue golpear tu tOrUOD; 
La nota. amortlgl.lada, recuerdos de otro dil, 
Que mi laud desprende ...• 

No me mires asl: vierten tUi ojOI 
UD fuego abrasador. que me deslumbra; 
No me miru .", porque en mi pecbo 
Len.Dtan tUI miradas UDa tumba. 

Todo pu6!. ... La. lIlaertu ilusione. 
Solo dejan ir.. eH.. luto y llanto. 

Todo pas61 .... Recuerdo. CODrllDdldol 
Ea Jo. 'fISO. c:elljel del puado. 
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La pluma del jóven poeta se detiene en esta línea. 
Un recuerdo tierno y grave la deja embargada. 
El jóven ?litre escribe, en el mismo papel de que hemos 

copiado las anteriores líneas: . 
Hijo, Dios te bendiga I . '. entre mis brazos 
Quid. DO vuelvas .... 

No sabemos que reminiscencias envuelven estas palabras 
ó si la fantasía ardiente del jóven se las sujeria, haciendo 
hablar á.las sombras qué pasaban en los cuadros de su 
imajinacion. 

De todas maneras e11as se refieren á su desolado padre, 
cuyo retrato en fotogralia se encontró en tierra, á pocos 
paso~ del cadáver de su hijo y en testimonio de que todos 
los sentimientos puros habian 'tenido su eco hasta el último 
momento en aquel jóven corazon. 

En el último momento aparta dulcemente esos recuerdos, 
como un aniigo que se desprende de los brazos de otro 
amigo y escribe: 

a: Consumlltum esll 
1( Silendo I todo H muerte I bajo el túmulo 
a: Esa alma descarriada se durmió I ~ 

Alma descárriada se llama el pobre Jorge! , 
Empezaba á comprender que el sentimiento y la imaji

nacion le estravia\Jan; pero su voluntad no tenia la enerjia 
suficiente para reaccionar! preferia 1I0rmír, como los que 
duermen so\Jre el hielo, para no despertarse nunca. 

La idea de otro jénero de estravios no se presentaba á 
su espíritu. ' 

Por el contrario, descendiendo á la profundidad de su al
ma, en aquel momento ~upremo, su conciencia que interro
gaba al sentimiento, hallaba esta. respllesta: iOy bueno y 
puro! 

Esta conviccion sincera la vemos revelada en las siguien
tes cartas que dejaba escritas para el Jeneral flaunero. 

CARTA AL JENERAL PAUNERO. 

Jeneral: 

Cuando estas lineas lleguen á sus manos, mi vida será 
un recuerdo, mi nombre una repercusionj solo mi esplri
tu revivirá en las .alturas! ... 
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He sido bueno, porque no he prostituido mi alma. Las 
lágrimas que por mi "t~usa se ban derram~do en el .. mundo, 
h~ querido siempre enJu¡;arlas sabre la Illlsma mOJIlIa qne 
humedecian. 

Mi madre, mi padre, mi familia, á todos IDs he amado. 
Mis amigos, á todos los he respetado. 

Jeneral, mi espíritu se turba. . 
JORGE. 

OTRA CARTA AL MISMO. 

Jene,al:-
Dos carlas dejo escritas sobre mi mesita: una para mi 

madre, y otra para mi padre. , . 
Le suplicó que las mande á Buenos Aires en primera opor

tunidall, porque ellas preservan á vd. de la re,ponsabibdad 
que se le pudiera atribuir, despues de mi muerte. 

Lo he venerado y lo he respitado siempre, Jeneral; al 
dejar el mundo solo \levo gratitud y cariño para su modo 
de ser para conmigo. 

Consuele á la pobre mamita! justifíqueme á los ojos de 
los que me condenen, sin sondear el caos de sentimientos 
que Se arremolinan en mi corazon. 

Déle un abrazo á Leonor y sus chiquitos. 

JORGE • 

. EI Dr·. Octaviano, al apresurarse á presentar al Jeneral 
Hltre e! tQ¡¡timoni.o de su pesar por aquel acontecimiento 
desgraciado, le dice lo sigUiente: 

Ri. Ja.eir., Octubre 2t de 1870. 

Ea el mompnto en que .... E. va. , recibir UD gran golpe, puede 
tal nz servIrle de consuelo que sua amigos en esta córte delearoD 
lIaber10 podido evita" y "que tomaroll parte en la profunda pena de 
tlDa e.milia dignll de mejor luerte ...•......••........... 

". "Ei p¿b~e j6;e~ . ;~p~¡ab; ... ,"e; . "c¿jid~ . i ·p¿d·i~ °h;';e; '8id~ . ¡pÚz· 'e~~ 
t'oe, DO&otro •• tuando UD incidenle de juventud vino 6. aOijirle. y él 
P .u pundonor ~e dejó arra'lrar 6. la fatal estrcmidad que deplora
mOl ~OIl081 Fué JeDeraI el. IeDtimieDto de l. sociedad brasiler.. com
prend,_endo el doll.lr que tlD trille IIlCUO debe prodllcir • Y E. Y , 
au _ 41gDA couorl.. . 
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El Jeneral Paunero, á cuyo lacio se hallaha el jó~en Mitre 

como agregado á la legacion de Rio Janeiro, que le cono~ 
cia desde niño y que era juez de los sucesos que precedie
ron á su muerte, al hablar cle los últimos sentimientos que 
ocupaban á Jorge, tiene esta sola palabra que reasume las 
nuestras: 

¡Alma jenerosa! 
H.é aquí un párrafo de carta del General Paunero al doctor 

Elizalde: 

Rio .Janeiro, Octubre !2. 

cEn las c.utas que ha dejado escritas {Jorge Mitre} antes del trl.D
ce tt!'l"rible, deja consignado qtle sus ultimos pensamiPDtos los CODsa
gró á tres personas: su padrE", su madre y yo.-A. mi me trata. COD. 

la misma ternura que • su propio padre.-Alma jeDeros.11I 

Terminaremos estos es tractos con el de la carta que el 
Jeneral Paunero (lirijió al Jeneral Mitre, remitiénclole las car
tas póstumas de su hijfl. 

Su dolorosa elocuencia hace supérfluo todo comentario . 

• Río JaDeíro, Octubre 10 de 1810. 

M.i muy querido amigo: 
Prepare su alma, mi querido Mitre. ¡.ara recibir el mayor golpe qlle 

en su vida azarosa de hombre ,de guerra y de estado ha podido de
pararle el cielo. 

Jorge ya DO existe I ..• Como ha dejado este mundo, mejor que lo 
que pueda e6plicar lo dice él mismo en las carta.s adjuntes que dejÓ 
para mi y para 5U escelente y desgraciada madre, pues la que dice 
haber escrito para vd. no ha parecido. 

Cuando ocurr( al teatro de lo. trajtdia, le encontré ya rtjido, ente
ramente vestido con la. ropa con que habia salido , la calle, recol
tado al través de la cama como si durmiera, apoyando un pié en 
el suelo y el otro pasado pOflo encima, oprimiendo con las dos maDOS 
contra. su pecho el Arma bomicida. como 6i la acariciase, 1 cuy. bo
CA aun apuntaba , la sien. 

Sobre el velador que eataba á la cabecera de l. cama, encontrAmos 
una cartA abier... parA mi; sobre el tapiz y , sus piés unA Cotogra
fla de V., colocada en UD óvalo dorado que hacia pects dias habis 
com~rado en una tienda, circunstancias qu.e me hacen ver, con 10 que 
me dice en su carta. tlue IUS últimos penaamiento. fu.eron para 111 

padre, su mamila y lImbien par&- mi.» 

Así muere Jorge Mitre! 
I Pobre niño! 

Ayer no mas se le veia de la mano de sus padres, son-
'.0&01 '. 11. 10. 
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reir J admirarse á la~ primeras imeresiones del .mu~do, 
pidiéndoles, con su lJ.urada, un cons.eJo y una esphcac!on. 

,Muy pronto, demasiado pl'Onto, qUIso .tomar esa esphca
cion del mundo mismo, \Ievad~. por el Impulso de la fuer
ZI latente y poderosa que. s~ aJltaba en .su ser. 

Sucumbió como el alqUlm!sta,. al estalhdo ne los ~Iemen
tos que hubieran dado la ciencia y ~I progreso, s~ no los 
hubiese arrojado preuJaturamente al cflsol una mano mesper
tao 

RindamoscuIto it esa vida juvenil que se troncha, á esa 
esperanza del porvenir 'Iue se pierde, á esa intelijencia po
derosa quP se esteriliza., 11 ese corazon .ióven y bueno que 
se enfria 11 ese dolor mcurable que deJa en pos de sí es
te dram; que viene á ser tambien una leccion para la je
neracion contemporánea del que acaba de separarse de ella 
antes de haber cumplido su destino. 

Jorge I11itre, cuya biografia moral hemos condensado, pue
de reasumirse en este idea: 

«La vi(la, gobernada por la imajinacion y el sentimiento, 
antes que la voluntad, el carácter y la edad misma la ha
yan emancipado de sus tutores naturales.» 

Jorge Mitre, repetimos, al morir, lega á sus jóyenes ami
gos este ejemplo terrible pero fecundo de los resultados que 
puede producir el desquilibrio, que con tanta frecuencia se 
observa en la organizacion moral exbuberante de la juventud 
americana. 

Lloremos su pérdida y honremos la memoria del que, 
hasta en sus últimos momentos, estaba destinado al sacri
ficio jeneraso que lo inmola en aras del ejemplo y ense
ñanza de los demás, y que fiel al culto de la intelijencia 
y del sentimiento que encerraba en sí, murió pensando y 
sintiendo, már.tir de si mismo! Por eso su última palabra 
es: (Muero sm saber por qué! » porque ti.! mismo no habia 
al~anzado á comprender la vida, DI á comprenderse á sí 
Rusmo! 
. E! camino (!~. su existencia queda .marcado con pájinas 
lummosas y fUJlbvas, como el rastro fosforescente que deja 
8~ pos de sí la nave arrastrada al abismo por el brazo for
nudable de las tempestades !-JOi~ Maria Gulierrez. 
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Filosofía de la historia. 

39.- .... Hay, señores, hombres dotados de una intelijencia 
·tan penetrante y tan certera que, cuando una vez aciertan á 
fljarla,sobre un problema, lo resuelven en dos palabras. Uno 
de ellos, viéndose urjido un di!! por la necesidad de es
plicar lo que es y lo que hace la humanidad sobre la 
tierra, dijo:-« La humanidad es, para mi, un hombre que 
perpétuamente crece y que .perpétuamente aprende.» ¡Cuán
ta sencillez y cuánta verdad en tan pocas palabras! ¡Sola
mente un jenio podia haber tenido la ocurrencia de pro
nunciarlas; solamente Pascal podia haber sido capaz de in
troducir la verdad matemática de la geometría en el os
curo y embrollado laberinto de las acciones humanas ...... 
I Un hombre que perpetuamente crece y qlle perpé/uamente 
aprende 1 ...... Luego, las verdades, los errores, y la lucha 
que ellos sostienen; las guerras y las desgracias mismas, 
no son otra cosa que los grandes documentos con' que las 
sociedades prueban sus progresos y su estado de civiliza
cion? ..... Asi lo habia sospechado el jenio de un visiona
rio que, por cierto, estaba muy lejos de sospechar que el 
jenio y la ciencia de, la humanidad, habian de ve'nir al 
cabo de dos siglos á demostrar palpablemente su singular 
idea, y á enseñarnos que en la historia, todo, ménos el 
vicio, es lejitimoj y que aun el vicio mismo es necesarioj 
porque, sentada la f1allueza inherente al hombre, él es el 
que COI] sus funestos ejemplos' enseña los resultados de 
la ignorancia, de la imprevision, y nos proporciona leccio
nes q'ue, aunque terribles, son provechosísim~s. 

El Supremo Hacedor de todas las cosas puso los jérmenes 
de la historia en la cabeza del hombre: a1li, al lado de las 
pasiones, al lado de los cálculos tibios del egoismo, alIado de 
las mas grandes ideas morales, puso el libre albedrío y el 
instinto de la perfectibi/idlld, No pudo ser mas grandiosa ni 
mas completa su obra; se~un eIJa la humanidad quedaba 
dueña de si misma para oDrar; I¡uedaba sometida á una 
aecesidad fundadaoi en sus instintos mismos, la necesidad de 
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progresar; y en fin, veia lucir en el fond.o de~ porveni~, como 
la brillante estrella de los Magos, u~ objeto ¡nmenso a donde 
encaminar sus esfuerzos, la perfecclOn. . . . 

Progresar perpé/Ilamen./e hácUI la per{ecclOn .. He. aqlll el 
luminoso axioma que pudIera reasumIr toda la hlstofla, y que 
sin duda no es mas que una version ~oderna del celebrado 
dicho de Pascal. Para comprenderlo bIen es menester no en
cerrar la vista dentro de los lími~es de un puel!lo ó d~ una 
época; es preciso no atravesar cIegos por. melh~ del hem.po 
presente, como hace~ los mas, para ~br!r reCIen los. oJ.os 
en el foro romano, o en las plazas publIcas de la GrecIa. 
Por el contrario, s·e necesita inspeccionar lo pasado, partien
do del último progreso presente, y llevar la luz de la civili
zacion actual á las civilizaciones anteriores, para no perder 
de vista la cadena necesaria que las liga, y que es el pun
to esencial, la revelacion mas grande que puede buscarse 
en el estudio de la bistoria. Solo haciéndolo así se pue
de llegar á comprender cuantas ventajas gozan los tiem
pos posteriores, de que no gozaron los anteriores; cuantos 
progresos morales y sociales hay en todo lo que es nuevo 
de que careció torlo lo que es viejo: solamente haciéndolo 
así, en fin, se puede llegar á comprellller la vida de esa 
humanidad lan misteriosa, de ese hombre que perpéluamen
te crece y que perpéluamenle aprende. 

Nada hay mas firme, señores, que el convencimiento que 
adquiere el hombre que estudia bien la historia, de que 
lo primero que en ella se encuentra es los progresos con
tinuos, que al traves del tiempo veri(jca la humanidad sobre 
todos los ramos á donde puede dirijir su incesante actividad. 
La historia es la que nos enseña que la industria jenera
liza sus beneficios, sus aplicaciones y su manejo, á medida 
que la literatura y el gusto se desenvuelven, á medida que 
el Estado y las leyes toman una organizacion mejor basa
da y mas equitativa, á medida que la relijion y el cul
to . fraternizan. y enlazan mejor las intelijencias y los inte
reses; á medIda, en fin, que una filosofía intelijente, alta, 
franca, tolerante J progresista, viene á derramar el bálsa
m~ ~on~olador e la sabiduría, y los preceptos de su 
eraclIca, so~re l.a frente acalorada de los pueblos. Sí, se
nores, la hIstorIa es, entre todas las demás ciencias la 
que ha ~anado la gloria de enseñar á la humanidad 'que 
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todos los progresos son solidarios, que todos están atados 
entre si. El escritor que no tenga conciencia de este 
gran hecho mutilará en sus obras' la mas bella, la mas 
grande y la Olas armoniosa de las ciencias sociales. 

Tal es el vasto campo que se ofrece á nuestra intelijen
cia, así que echamos la primera mirada curiosa sobre la 
historia, esa mirada en la q Ile tan solo apercibimos su 
superlicie, los fenómenos morales propiamente dichos, los 
trastornos y movimientos de las sociedades humanas. Pero 
la historia es algo mas, es !)lucho mas; señores, no es 
completa, brillante, ni grande, sinó cuando representa el 

• desenvúlvimicnto todo de las facultades racionales y acti
vas del hombre. ¿ Qué es pues el hombre? ¿ Es acaso un 
ser puramente moral? No !. ...... Basta verlo pegado por su 
base al suelo, para concebir que no puede correr, ni tra
bajar, ni. obrar, ni pensar, sinó bajo las influencias de 
ese suelo. Si del individuo trasportamos esta observacion 
á la sociedad, veremos cuan grandes y poderosas son las • 
fuerzas locales, topográficas, para dar direccion y rumbo 
á los acontecimientos sociales, que son como la fruta que 
produce este inmenso árbol de infinitas ramificaciones que 
se llama historia. ' 

Una simple atencion dada' á las cosas que nos rodean nos 
pondrá de manifiesto, que el hombre trabaja y esplota el suelo 
sobre que vive, para apropiarlo á sus necesidades, para asi
milarlo á sus liSOS. El suelo no' es uno mismo en todas par
tes; granrles diferencias de conliguracion y de naturaleza se 
dejan sentir en cada pais; y estas diferencias son las que 
haciendo variar al infinito los medios de trabajo con que el 
hombre trasforma e~ trabajo, y las impresiones fisicas que 
recibe á todas horas, introducen' una admirable diversidad de 
caractéres morales, que no solo hacen distintos á todos los 
pueblos entre si, sinó tambien á las diver~s fracciones de 
cada nacion. 

Cualquiera que profundice un poco los estudios históricos, 
comprende el importante- pap))1 que la topografía representa 

'en el gran drama de la vida social. El conocimiento de las 
tierras, de los mares, de las ciudades, de los canales, de las 
montañas; de todo lIquello, en fin, que la infatigable intelijen
cia del hombre revuelve y modifica, es una clave esencial para 
desentrañar la "verdad enterrada bajo los numerosos escom-
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bros que la mano del tiempo amontona ~obre la tierra .. El 
terre¡¡o sobre que se. desen~llelve la humaDld~d, no es ~~ objeto 
muerto é inerte. Mirado bien, se ve que la berra se ajlta tam
bien con la familia humana. Los atrevidos que _ surcan los 
mares y huellan las arenas de los desiertos, llevan ideas, 
llevan intereses, llevan novedades que van. ~embrando en las 
tierras por donde p~~an: cuantas mas faclhdades .p~esenta la 
configuracion y poslcJOn del terreno para estos Viajes y para 
estas emigrac~ones, tantas mas las habrá par~ !a importacion 
y la esportacJOn ~e. los productos. de la act!vldad h~'!la~a; 
y poco á poco se Ira - formando aSI, en las \lerras prlVlleJla
das por la naturaleza, el primer anillo civilizador de la fuerte 
cadena de progresos que jamas se corta. 

Penetrada la profundidad de las tierras y de los mares con 
el ojo perspicaz de la filosoría, se comprende al instante el 
inmenso movimiento, la incesante actividad con que la razon 
supera los obstáculos ¡¡sicos, y conquista valientemente sobre 
las fuerzas inertes de la naturaleza. 

Yo, señores, he llegado á tener tal fé en estas verdades, que 
cuando veo levantarse una ciurlad en un país cualquiera, cuando 
veo aparecer en la noche de las épocas pasadas un pueblo que 
brilla, que impone sus leyes y que escribe su nombre con 
enerjía en las invi~ibles pájinas del tiempo, concibo al mo
mento que este fenómeno no es un resultado del acaso j que 
necesariamente hay una posicion geográfica que estudiar, J 
una necesidad histórica unida á esa posicion: creyendo que 
ámbas se esplican recíprocamente, busco en ellas el secreto 
~e las grandezas y de los hechos con que ese pueblo se ha 
Ilustrado. -

La rapid.e~. co~ que '!le propongo dar una ojeada, jenera:l 
sobre ~a clVlhzacJOn anllgua, hace que no pueda entrar en el 
p~p~Slto de daros detalles topográficos. Mi vista se fijará 
prmclpalmente sobre las sociedades, y buscará en ellas los 
Jérmenes morales que las ,-ivifican, tratando de seguirlas en 
su fecundo' encadenamiento. . 

Niogun pueblo, ningun hombre detendrá mi carrera, si no 
es de . aquel!o~ ,qu~ han hecho grandes servicios ó grandes 
males a la clVJhzacJOn, Los unos y los otros son necesarios 
para comprender la historia j porque "la historia no es otra 
cosa que la luch;¡ recíproca que sostienen los que quieren 
Getener el pr"l!l'eso con los que quieren desatar los lazos que 
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le impiden "olar sin ohstáculos sobre las alas de la libertad. 
Por esto es, que cuando el estudio de la historia...es hecho 
con conciencia, nos enseña á vivir con la sociable toleran
cia del buen patriota: nos enseña á conocer y á respetar las 
virtudes del ciudadano, nos da valor para practicar y defen
der el bien en toda ocasion; en fin, solo en él aprendere
mos á conocer las exijencias del Estado y los medios mas pro
R!oS de satisfacerlas en el sentido' de la felicidad comun. 
!Seriamente convencidos de las fallas y de los estravíos pro
ducillos por los errores pasados, .entraremos á influir sobre 
nuestro tiempo con el precioso caudal de esperiencias que 
n6s legaron otros siglos; marcharemos entusiasmados en las 
filas de los que abogan por el bien de la humanidad; ni n
gun error funesto vendrá á poner la venda de las preocu
paciones sobre nuestros ojos, y repetiremos siempre lo que 
decia el gran Leibnitz: -« La época actual, hija de la pasa
da, está preñada del porvenir.» Nuestra intelijencia adqui
rirá una idea clara y brillante de tOllo lo que imporla la 
libertad social; veremos' que ella es tan sagrada, que no hay 
sistema político JIIi relijioso que tenga derecho para detenerla 
un solo instante en su espléndido vuelo. 

La ley del progreso continuo forma un relieve de, bronoe 
sobre las pájinas de la historia. Allí se ven los esfuerzos 
constantes que los p'ueblos hacen para conquistar la eman
cipacion y la vida libre, las armas con que las ideas nue
vas invaden el territorio de las viejas y los resortes inmo
rales de que estas se valen para resistir, la caida de los 
imperios corrompidos por doctrinas caduca! al impulso de 
pueblos mas nuems, que aunque no dotados quizá de cullura, 
profesan creencias mas fecundas de sociabifídad. Allí es 
donde el filósofo aprenlle á comprender las revoluciones r 
á consagrar como un principio santo el principio que las 
prodtn:e: téngase presente que no hablo de motines; allí, 
donde se ve el continuo ataque con que el desarrolTo inte
lectual del pueblo mina los baluartes á cuyo frente quisieran 
detenerlo el despotismo de ,los teócratas, los intereses mono
polizadores de los nobles y de los ricos constituidos en clase 
dominante; y la tiranía de los caudillos; allí tambien, donde 
las leyes inalterables .de la sana razon se muestran haciendo 
gravitar sobre un centro de moralidad á las naciones, aun 
en medio de. las lilas fuertes oscilaciones; allí, en fin, donde Dios 
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muestra su brazo empujando perpétuamente hácia su per
feccion á la mas 'bella y sublime de sus obras, al lIolllbre-
seriedad. . . D '1 . 

Tal es el estudio de la historIa. e e no se saca m-
diunacion contra las instituciones, contra los pueblos, ni 
co';¡tra los hombres. Todo ocupa en ella su lejitimo lugar. 
Si se comprende el ma!"! no es para reclamar. eter,namente 
contra él sinó para eVitarlo, para curar facullallvamente 
las llagas' que pudiera ~aber prod.ucido. • 

La historia en su conJun.to consiste para. mi, en la apre
ciacion de los partidos y de las revoluciones que han 
modificado la condicion moral de la humanidad. Aquellos 
y esta tienen su principio en el movimiento continuo de 
Ideas con que se caracteriza á sí misma la intelijencia 
humana. Un pueblo estacíonario, es decir, un pueblo cuyas 
ideas estén estancadas siempre en un punto, es una hipó
tesis inconcebible, es un contra-sentido con las leyes inal
terables de la razon y de la sociedad. 

Desarrollarse, para los pueblos lo mismo que para los 
individuos, es una ley constante, una ley- tan esencial co
mo la vida misma. Todo cuanto nace sobre la tierra cre
ce y se desarrolla, todo cuanto crece y se desarrolla es
perimenta revoluciones necesarias en el fondo mismo de 
su naturaleza. Las revoluciones son por esto consecuencias 
inmerliatas ele todo desarrollo, y al mismo tiempo son 
puntos de partida desde donde empieza á marchar la so
ciedad, .en direccion á un nuevo ónlen de cosas, á una 
nueva organizacion. No hay nacion que no tenga en su 
pasado alguna revolucion á quien saludar como principio 
de sus dichas y eJe su lihertad. 

Para que las naciones verifiquen una revolucion, es nece
sario que la hayan preparado gradualmente desde mucho 
tie'!lPo. !lt~ás. Las revoluciones no sirven tan solo para de~
trUlr, SIDO que ponen tambien en el caso de reconstruir 
lo que antes estaba malo, danrlo á la sociabilidad bases mas 
anchas y mas sólidas. El desarrollo de los pueblos no es 
otra cosa en el fondo que la destruccion seguida de una 
reconstruccion lójica; y por esto es que un gran poeta 
contemporáneo ha dicho con una admirable fuerza de es
tilo,. que las. revoluciones son los grandes silojismos del 
desllno. Efecllvamente, la civilizacion pone premisas y saca 
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conclusiones que se deducen con una admirable precision 
de lójica. 

Además de la humanidad y de las naciones tomadas en 
grupo, la historia nos presenta los individuos .. El individuo 
influye directamente sobre los acontecimientos sociales con 
los actos personales que ~on fruto de su libre albedrío. 
Los hombres, como entes libres, somos los verda(leros au
torés de esa afinidad. de hechos pequeños, insignifi
cantes al parecer, que con su fuerte y complicado en
ca.lenamiento, forman al fin la. gran síntesis de los 
hechos sociales. Por los primeros, . respondemos de los se
gurt"dos. Y la sociedad nos declara virtuosos ó malvados 
segun elijamos entre la violencia ó la razon, para practi
car las relaciones que sostenemos con nuestros iguales. 
La violencia conduce las sociedades por caminos ásperos y 
tortuosos, doode es indispensable dar funestas caidas, al mis
mo resultado á que las lleva la razon por caminos fáciles y 
rectos. La ley siempre es la misma: Progreso colllíll1lO. Las 
diferencias provienen de la manera con que la realizan hs 
fuerzas motrices, que son las pasiones, las ideas, los intere
ses y las circunstancias especiales en que puede encontrarse el 
hombre. Tales son los principios filosóficos que necesit~ tener· 
presentes el escritor que qUiera ofrecer, en un cuadro fiel, 
los verdaderos resulta(los con que la civilizacion ha desarro
llado las fuerzas intelectuales de la humanidad, estendiendo 
y enriqueciendo al mismo tiempo el campo de su acciono 
Cuando se desciende al estudio de lla hi~toria con estos prin
cipios y con una conciencia libre de preocupaciones, es cuan
do se comprende con una preciosa claridad que cada pue
blo, que cada dcctrina, que cada partido tiene una idea 
central, útil y progresista, mientras uo se propone hacerse es
c1usiva, mientras no apela á la soberhia y al despotismo para 
imponer su yugo á los que, no admitiéndola como cimiento 
de sus creencias, quieren discutirla y mo.diftCarla en sus 
aplicaciones. - Vicellte Fidel Lopez. - (De una memoria leida 
en la Universidad de Chile.) 
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Causas de la RClOlutiou de Hayo de tStO.-lIombres que dirijie
ron el movimiento reyoluciouario._ 

4o.-Los hechos morales y latentes, que constituyen la 
vida íntima de los pueblos, trasforman la. conciencia !ndi
vidual, que se opera por la lenta elaboraclOn de las Ideas 
y de los sentimientos, y po~. el desarrollo. de las facultad~s 
intelectuales. Los hechos vIsIbles y materIales, que constI
tuyen la vida esterna, y cuya accion es mas tanjible, nos 
hacen ver como esos hechos reaccionan sobre la vida civil, 
modificando profundamente la condicion social, y alterando 
en lo sustancial la constitucion política y económica de la 
colonia. 

Tales fueron en concreto las causas eficientes de la re
volucion arjentina: el desarrollo armónico de las fuerzas 
morales y de las fuerzas materiales, de los hechos y de 
las ideas, del individuo y de la sociedad. La accion si
multánea de este doble movimiento combinado, que ohra á 
la vez sobre la parte y sobre el todo, es lo que esplica la 
relacion de los sucesos entre sí, el vínculo que los une, la 
causa orijinaria que los produce y el resultado que es su 
consecuencia lójica. Así progresarOll las ideas económicas, 
al mismo tiempo que el pueblo se enriquecia por el traba
jo; se fortaleció el ¡loder militar de la sociedad, al mismo 
tiempo que se desenvolvia el espíritu público en los nati
vos; se jeneralizaron las ideas de buen gobierno, á medi
da que se conquistaban mayores franquicias políticas y mu
nicipales; surjiendo teorías revolucionarias de gran trascen
dencia del hecho de la desaparicion del monarca; alírmándose 
el imperio de la opinion á medida que el pueblo se ilus
traba por la irradiacion luminosa ele las ideas; y sobre~ 
P?niéndose definitivamente los americanos á los europeos, el 
rila en que, con la conciencia de su poder, adquirieron la 
plena conciencia de su derecho . 
. Esto ~spl.ica como, al emp..czar el alto de 1810, la revolu

ClOn arJentma estaba consumada en la esencia de las co
~as, ~n la conciencia de los hombres, y en las tendencias 
Irr~slslIbl~s . de la opinion, que hacian converjer las fuerzas 
socIales haCIa un obJeto determinado. Ese objeto era el es-
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tablecimiento de un gobierno propio, emanacion de la vo
luntad jeneral y representante lejitimo tle los intereses de 
torlos. Para co~seguir ese objeto. era iDrlispensable pasar 
por una revol.uclOn, .y esa revoluclOn todos la comprendian, 
todos la sentmn venir. 

Como todas las grandes revoluciones, que, á pesar de 
ser hijas de un propósito deliberado, no reconocen autores 
la révolucion arjentina, lejos de ser el resultado de un~ 
inspiracion . personal, de la . innuencia de un círculo, ó de 
un momento (le sorpresa, fué el producto espontáneo de 
jérmenes fecundos por largo tiempo elaborados, y la conse
cuenéia inevitahle de la fuerza de las cosas. tna minoría 
activa, intelijente y previsora rlirijia con mano invisible 
esta marcha decidida de todo un' pueblo hÍlcia destinos des
conocidos. Ella fué la que primero tuvo la intelijencia clara 
del cambio qu~ se preparaba, la que contribuyó á impri
mirle una direccion fija y á darle regularidad el dia en 
que la re\"Olucion se manifestó en todo su esplcndor; sin 
dejar por esto de representar un solo instante las necesi
dades y las aspiraciones colectivas de la mayoria, que á su 
vez le comunicaba su impulso y le inoculaba su espiritu 
varonil. • 

Una socierlad secreta compuesta de siete individuos, ele
jidos por los mismos patriotas, era el foco invisible de es
te movimiento. L.)s miembros de esta memorable sociedad, 
cuya existencia es poco conocida, eran: Belgrano, D. Ni
colás Rodriguez Peña, D. Agustin Donado, D. Juan José 
Passo, D. Manuel Aherti, D. Hipólito Vieytes y D. Juan Jo
sé Castelli. Estos eran los que tenian en sus manos los 
hilos de la revolucion. FJlos eran los que ponian en con
tacto á los patriotas, hablab~n á los jefes de los cuerpos, 
hacian circular las noticias, y preparaban los elementos para 
cuanclo llegase el momento de obrar. Reunianse unas veces 
en casa de Vicytes, pero mas fl'ccuentemente eI\ la quinta 
de Rodriguez Peña, que era el nervio de esta asociacion, 
de la que Dclgrano er.l el consejero, que renejaba unas 
veces el entusiasmo de Ca¡;telil, la prudencia de Vieytes ó 
la alta razon fle Passo. 

Así preparados todos los elementos de la revolncion, su 
triunfo definitivo era una simple cuestion de tiempo ó da 
oportunidad. . 
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Como cuando se trató de coronar á la princesa Carlota, 
y cuand~ se meditó resistir á Cisneros, el poderoso reji
miento de Patricios era la columna fuerte con que se con
taba. No se dudaba de la tropa, y tanto los Capitanes 
como lo~ Comandantes de los demás cuer!,-os nativos esta
ban de acuerdo en apoyar el movimiento; pero D. Corne
lio Saavedra era el árbitro en cuanto á la oportunidad. A 
esle respecto habia diverjencias, y para ponerse de acuerdo 
sobre punlo tan importante, D. Juan Martin Puyrredon, 
de vuelta ya de su destierro, convocó sijilosamenle á su 
casa á todos los jefes militares, entre los r.uales se conta
ban algunos españoles. Era la repeticion de la junta que 
nue,"e meses antes habia tenido lugar en la misma casa, 
y de su composicion heterojénea no se podia. esperar una 
resolucion decisiva. Belgrano era uno de los que se incli
naban á que desde luego se levantase decididamente la 
bandera de la re,olucion: otros, menos audaces ó mas 
prudentes, estaban porque se aplazase el movimiento para 
tiempos mas propicios. D. Pedro Andrés Garcia, jefe es
pañol que ejercia grande infiuencia sobre Saavedra, y que 
llevaba la voz en la junta, pertenecia á los últimos. Eran 
las cuatro de la mañana y aun no se habia arribado á 
nada, á causa de la oposicion de los jefes españoles á to
do paso atrevido. Saavedra dominó tranquilamente todas las 
opiniones, declarando, que él se pondria á la cabeza de 
los Patricios para apoyar al pueblo, así que Sevilla cayese 
en poder de los franceses, cuyos ejércitos amagaban segun 
las últimas noticias el antemural de Sierra Morena. Así 
quedó acordado. Desde entónces todos esperaron con im
paciencia que sonase la hora que el reposado Comandante 
de Patricios habia señalado con el índice infiexíble del des
lino.-Barlolomé Afilre. 

La revolucion. - La democracia. - El candillaje . 

••. -La revolucion americana, y en particular la arjentina, 
es un hecho múltiple y complejo, que necesita ser estudiado 
en sus varias y al parecer contradictorias manifestaciones, para 
ser bien comprendida. 

Poco ó nada comprenderá de ella el que solo la mire por 
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el lado de sus grandes manifestaciones, así en el gobierno po 
Iílico como en los campos de batalla, sin penetrar al mis
mo tiempo en el organismo de la socierlad, v rlarse cuenta 
de la ley que presidió al desarrollo latente de fas fuerzas sociales. 

Menos la comprenrlera el que pretenda esplicar los fenó
menos políticos, los errores, los grandes hechos, así como 
los desmayos y movimientos eléctricos y jenerosos de aquella 
época· memorable, adjudicando al pueblo coronas y apllluS'oS, 
y á sus dir~ctores vituperio -y respon,ahilidades absolutas, ó 
viCe-1JerSa, -mezquina y anti-racional division, que estrechan
do los horizontes del observador, no: le permitirá dom i nar 
los h()llIbres y los sucesos de una época de movimiento activo, 
eñ que, como lo hemos dicho, la vida pública es múltiple 
y compleja. En ella la vida cole¡·tiva se ajita y bulle como 
la sa\·ia loca, así en el seno de los ejércitos y las asambleas 
populares, como en los desiertos donde despiertan y se le
vantan las multitudes semi-bárbaras, hasta entónces segrega
das de la vida social y política. Cumpelidas ó apasionadas, 
ellas siguen el movimiento revolucionario á su manera, in
terpretándolo, aplicándolo y haciendo brotar otra revolucion 
del seno de la misma revoluciono Estas dos revoluciones se 
confunden unas veces, dividiéndose otras, ya concurriendo al 
triunfo comun, ya retardándolo; disolviendo por la violencia 
la sociedad vieja y malgastando los elementos de rejenera
cion del nuevo órden de cosas en las orjías de la fuerza 
bruta, al estremo de casi aniquilar á veces la vida nacional; 
conquistando unirlas por último la independencia, pero de
jando por terminar la segunda revolucion hasta asumir esa 
revolucion su forma definitiva, quedando el gobierno en ma
nos de la intelijencia que la inició en 18 lO, Y entrando 
como elemento de derecho', de fuerza '! de vida robusta la 
mayoría que la secundó, la desnaturalizó en parte y la en
caminó por el instinto, y que contribuyó á la vez á ponerla 
en peligro y á salvarla. 

Muy miope será el observador que, estudiando eJ curso de 
los sucesos históricos de nuestra gran revolucion, no los 
asimile á una corriente 9,ue nació manso arro~o, se con
virtió en torrente, se divirhó en dos brazos que SIguieron dis
tinto curso, ora cODfundiendo sus ondas, ora separándose, 
enturbiándose reciprocamimle, y recíprocameDte multiplican
do su velocidad, ha:;ta confundirse en UD mismo nivel en 
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el pielago de la democracia actual, apenas serenado, des
pues de esa tempestad de cincuenta años cuyos últimos es
tremecimientos hemos presenciado. 

La revolucion arjentina, en su doble manifestacion de lucha 
de emancipacion r rejeneracion política, que: se concreta en 
la injénita aspiraclOn del pueblo hár,ia la soberanía de hecho 
y la soberanía de derecho, es como esos soles duplos de 
distintos colores de que hablan los astrónomos J que nos 
envian confundidos sus rayos luminosos. 

La revolucion tiene en efecto dos faces, que sin necesidad 
de telescopio y á"la simple vista, se pueden distinguir clara
mente. 

La una culta, casi europea, que mira siempre al esterior, 
y ap'arece grave y noble en sus guerras esteriores, en su 
pohtica esterna, en las asambleas deliberantes, en las mani
festaciones de la vida civil; y la otra semi-bárbara, enérjica, 
diremos plebe"a, mas radicalmente democrática, mas ameri
cana en fin, que presenta su fisonomia móvil en la política 
interna, en las manifestaciones de la fuerza de las masas 
puestas en movimiento, que se vuelven ya contra la sociedad 
en la guerra civil, ya contra el enemigo comun en defensa 
de la noble pasion de la independencia, madre comun de 
sus estravíos y de su heróica fortaleza. 

Por es.o nuestra historia revolucionaria no debe estudiarse 
tan solo en la propaganda de nuestros armas yen' el cam
bio de decoracion de los gobiernos que se han sucedido, 
sino en el juego de las pasiones colectivas, en la conden
sacion ó ·descentralizacion de las fuerzas, chocándose ó neu
tralizándose en la guerra social por una parte, mancomunán
d.ose y salvando la causa jeneral por la otra; pero concur
riendo ámbas á su vez á la disolucion, prolongando las dos 
los dolores de la revolucion for los medios puestos ea juego 
para el bien como para el ma. Este era el resultado natural 
ile un movimiento en que la mayoría llamada á influir, á 
obrar, á combatir y por consecuencia, á pensar como podia 
para ejercer esas funciones, no se hallaba al nivel de la 
minoría intelijente que concibió la revolucion en silencio J 
la inició y la llevó á cabo, contando con el ausilio de las 
fuerzas sociales, cuya enerjía J direccion DO era posible 
haber' calculado de antemano. 
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De este desnivel es consecuencia lójica la reaccion de las 
masas revolucionarlas, pretendiendo abatir hasta su nivel á la 
parte ~ulta y rica ae .la sociedad po~ medio de la violencia, 
apoderandose del gobierno j y la aCClOn constante de las mi
norías mas civilizadas que tenian en sus manos el gobierno 
trabajando por elevar el nivel demgcrático hasta su altura; 
luchando por· ello. 

Pero una vez llamado e) pueblo él tomar parte en el go
bierno, era natural que esta nuela entidad la tomase de 
hecho, primero en la guerra, luego. en la política, elevando 
sobre el escudo popular á sus reprel;entantes natos, caracteres 
.. iriles que acaudillasen sus instintos enérjicos ó brutales, 
que rayaban á veces en el fanatismo. Tales caudillos fueron 
la encarnacion del poder de esa democracia indisciplinada 
que á imájen y semejanza suya absorvieron la fuerza de to
dos, y sobre. todos pesó despóticamente, sin ma diferencia 
que aplicarla mas ó menos directamente á la guerra civil 
ó á la guerra esterior j pero siempre desmoronando la so
ciedad vieja, á la par que agotando las fuentes de la vjjla 
comun y dificultando la reol'ganizacion que' se buscaba, por
que el' caudillaje, poderoso elemento de combate, dado el 
atraso social de la mayoría del pueblo, llevaba en .sí les' 
jérmenes de la decadencia social. 

Tal es el oríjen r tal ha sido la influencia del caudillaje 
en la República ArJentina. 

Artigas, el padre de los caudillos, el apóstol armado de los 
instintos vagos de independencia de las multitudes, empezó 
desenvainando la espada del libertador, y ganando al frente 
de sus gauchos unidos con los Patricios de Buenos Aires, 
la segunda batalla campa1 que coronó con palmas las armas 
de la revolucion naciente .. Acabó con la tea de la discordia 
en la mano, en medio del incendio en que se ajitaban otros 
caudillos, guiados tan solo por los instintos ci~os del de
sórden que él habia desencadenado. 

Güemes, continuador de ese moviniento democrático de in
dependencia y descentralizadot del Jloder del Gobierno, em
pieza lo que propiamente puede llamarse su carrera pública 
ajitando la tea de la discordia, y la termina con la espada 
del libertador en la mano, muriendo por la causa de la 
!.mérica y legando .el poder que .habia conquistado á olros 
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caudillos que continuasen la obra'de disolucion de los vín
culos politicos y sociales que él hahia empeza,lo. 

Estos dos caudillos que se aborrecieron á muerte, de los 
cuales el uno atacaba' y el otro apoyaba al gobierno central 
que daba direccion al movimiento jeneral, y cuyo, rol parece 
opuesto, contribuyeron tanto el uno como· el .otro así á su 
triunfo como á su paralizacion; así á sus p~iJgrosas evolu
ciones, como á los dolores que por lanto tIempo nos han 
trabajado, despues de conquislar la independencia ~ antes de 
organizar y consolidar la libertad. - Bar/olomé Jb/re. 

La República lrjentina en t825.-Quiroga, Rosas y Dorrego . 

.. :. - Nada comprenderiamos, señores, de la situacion 
del pais, si deteniéndonos aquí, no investigáramos lo que 
era esencial y característico en la sociabilidad arjentina; y 
nos hallariamos á riesgo de tomar aquel escalan de nuestra 
historia, por una faz complet~ de un pueblo que marchára 
regularmente por caminos bien iluminarlos. Nada seria mas 
erróneo, sin embargo, y reclamo vuestra atencion para lo que 
voy á decir con modestia republic'ana. La verdad tiene severas 
amarguras, que es necesario devorar, cuando se ama la justicia 
y el progreso, únicos sentimientos dignos de fanatizar los 
pueblos libres. Bendigamos la Providencia que nos permite 
descubrir lo que estuvo oculto para nuestros nobles padres, 
infatuados con sus doctrinas cíentíficas y la conviccion de su 
apostolado. Masa hetereojénea amalgamada por la fuerza ó 
por los hechos, el pueblu no tenia miras armónicas ni ideales 
unánimes. Por el contrario: el pastor cuasi-salvaje y la muche
dumbre de las ciudades, ignorante y desmoralizada por la 
ausencía de l:¡ educacion, eran un grupo inmenso y en alto 
grado robusto, con el cual se negaban á contar los estadistas. 
El ~uadro de la República de entonces tiene rasgos sombríos 
y vI~or?sa.m~nte marcados. Permitid me, que os los recuerde, 
-sm mSlsllr mucho en lo que ya tantas veces he dicho en 
el curso de estas Lecciones . 

. En una choza estraviada entre las quebradas de la Rioja, 
mirad aprupados unos pocos hombres· al rededor de un fogon. 
Secas las fauces y pálidos los rostros parece que su sangre; 
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refujiada en el cor~z0.n, va ~ reventar del vaso estrecho y 
ajilado. Pasan los vl.lrlOsos oJos, con amor resignado al sacri
ficio, del monton de monedas que ponen febrilmeRte á un 
naipe, á la torva mirada del impasible. tallador, que juega 
frio y sereno ... Es Facundo. FacuRdo sIempre gana. Leván
tase ganancioso,. y sus c?mpa~eros de banca empobrecidos 
levantanse tamblen en sIlencIO, respetuosamente sometidos 
á 3U signo. Facundo siempre manda. A la sombra del negro 
y ·formidable pendo n surc-aao por r I rojo de una cruz, va hor
rible la montonera, idólatra ele su caudillo: arra~a las aldeas 
y despedaza escuadrones. Facundo siempre vence. A~! de 
aquel que relajára la aspera disciplina de sus hordas ... Un 
so(da(lo robó ... El caudillo distribuye entre los suyos ramas 
de arbol de igual medida, dicieHdo: «La vara del ladron habrá 
crecido maitana L.. » El aduar se desvela contemplando aquel 
testimonio mudo y sobrenatural, y aterrados los gauchos las 
miden entre ·si, las comparan ... y el ladron, para escapar 
delterrihle castigo, corta la suya. Al siguiente dia una aparece 
cortada. .Este es el ladron» dice friamente el caudillQ. Fa
cundo adivina. Un momentn mas. El quejido de la victima 
suena entrecortado en la mústia y quemada soledad. Facundo 
mata! ! 

Y la tapia ensangrentada que .convirtió en patíbulo: él bos
que frondoso, que no adormeció sus iras ni lo dis¡mso á ceder 
de sanguinarios propósitos bajo el ruego de las bellezas tucu
manas: la familia desolada y la virjell hecha pedazos por su 
látigo, el campo de tumultuosa victoria ó de poético sacrificio ..• 
Barranca Yaco, Farsalia de los dos grandes caudillos arjenti
nos, ve,t ahi los monumentos y testimonios del imperio, la 
cnteldad, los amores y el arrojo fatalista de Facundo. 

Barranca Yaco, Farsalia·! Ah! si l. No impera solo Facundo, 
Aquiles de las edades hárbaras de America, sobre el suelo 
estremecido de la Patria. En las anchas sábanas del sud va 
subyugando las masas, jinete que doma el potro, hipócrita 
caudillo que fanatiza, otro humbre famuso ya en ciudades y 
campaitas. No era nuevo hácia t825 en el teatro de su negro 
drama. He retardado, empero, su exhibicion, porque el aliento 
de los grandes malvados p.nvenena. La musa se irrita al respi
rarlo, y la conciencia embar¡¡ada, apenas y á costa de supremo 
esfuerzo si puede escojer entre la serenidad del que juzga "1 
la emocion iracunda del que aborrece. ¡, Quién era ese hombre, 

'nOu. Y. 11. • u. 
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señores '1 Al verlo creeriais que el arle diabólico se agoló par!! 
encarnarse en él. Es el hijo hermoso del medio dia. AlIétic9 
de formas,"! arrogante de apostura, lleva en su andar los aires 
de la audacia: pero en su frente ceñuda y en los rasgos que 
se desprenden «le sus ojos dominados, rev~lase patentemente 
que aquella actil'idad no está rejida por movimientos espontá
neos. Tosca y pertinaz mirada baña el óvalo de su rostro 
blanco; sus labIOS contraidos tienen el jesto del sarcasmo 
jenial, y en su frente alta, pero mal desenvuelta, se lee un 
pensamiento fijo, uniforme, batido por las pasiones del alma 
que trasluce. La agria esperanza que 10 alienta parece haber 
estereotipado en: sus labios aquella fria sonrisa. La concibió 
en sueños amargos y se fijó con su espresion. En la emocion 
del hombre leal buscais los estremecimientos del pecho; 
pero delante de aquel caudillo v suhyugados por su mirada, 
bu.cariais el reOejo siniestro de ia faz que su pasion predomi
nante asumiera en cada punto: aun dudariais que tuviera cora
zon. Todo él está en sus ojos y en su sonrisa, como una encar
nacion del tirano que humilla y se burla de sus semejantes. 
No respland8Ce en su fisonomia el calor del senlimient& moral, 
ni la franca injenuidad del hombre imJlre~isor. Su alma no 
reposa. Inquieta y febril, va al capricho de la pasion, desma
yada por la envidia, irritada por el encono. Tiene rasgos pre
dominantes radicados en la vida vagabunda y en las confiden
cias del palenque: el profunflo egoismo del hombre en la 
lucha con la naturaleza y la soledad: la iflolatria de la fuerza 
11a resignacio!) al remordimiento dehilitado por un fatalismo 
Instintivo, que. enjendran el combate y las privaciones. Es 
disimulado y suspicaz, frio y cruel. Está á servicio de sus 
fines ambiciosos sin lucha íntima: apenas siente su vida moral 
por el roce de pa.¡¡iones coinr.identes. Ninguna personalidad 
se ha desenvuelto con mayor lójica á favor de. su elemento: 
nada lo contrariaba en el fondo de su alma por la ausencia 
absoluta del sentido moral. Gaucho un dia, fue otro protector 
de ngabundos: caudillu de desertores que cobijaba J man
d~a: cap!tan de ,!!ontoneras militares, amparadas por la ley 
primero, mdependlentes despues, rebeldes por fin: jefe de 
l~ campañas mañana, '! al amparo de la corrupcion '"! el des
ahento, brutal tirano, al cual una jeneracioll de mártires ci
taba ante el Dios de la justicia,' '! una jeneracion de escl .... 
vos ensalzaba Iritaudo con acento iBnominioso: 
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~ Loor eterno al magnánimo Rosas/. 

El gaucho estupefacto le admiraba, c\lando corria la pampa 
dominando el bruto jeneroso con hrazo y aliento de Hércules' 
lo admiraba deslumbrado: jamás la tierra de los desierto~ 
sustentó, hubiera podido cantar el payador del sud, ni rico 
mas jeneroso, ni patron mas campechano, ni jinete mas robus
to, ni gaucho mas enamorado: jamás la vida del desierto ali
mentó pecho mas fuerte, ni dieroll resplandor sus luces á 
busto más hermoso. Y era así la belleza de Juan Manuel Rosas, 
prestijiosa para el sentido estético: de las masas bárbaras; es 
la j.lealizacion artística del· tipo campesino como era su cora
zon degradado el producto lójico y sUllerior de la educacion, 
de los hábitos, de las preocupaciones con que el coloniaje en
vileció al pastor de los desiertos; y jamás apareció suma tal 
de ignominias morales bajo formas tan seductoras. Era el 
Belial de Milron. 

Facundo en el interior y Rosas en el Snd, encarnaban la 
revolucion, cuyo imperio debian en breve disputarse. En pre
sencia de estos dos vigorosos caractéres que todo lo a"asallaban 
en la esfera de sus afinidades, preguntémonos su oríjen, el 
medio de su predominio. Yo oigo, señores, la imprecaciol\o 
de un poeta, convertida en dogma, cuando encarándose' con el 
tirano le gritaha: Salvaje de la pamplI, que vomitó el infierno J ••• 
Palabras, señores, palabras... Los caudillos no son susceptibles 
de aislarse del fenómeno social en que aparecen. No son 
monstruos que envia el infierno: son monstruos enjendrados 
por las socieclades. Esplicadme de otra manera á César en la 
pampa y á Facundo entre los santos de Cromwell. ¿ Por que, 
señores, sino por la injénita apatía de las colonias españolas y 
mediterráneas, se prestail las Pro"incias de Cuyo á tiranías 
inertes y feroces como la de Benavidez? ¿ Por qué, sino por 
la idolatria de la argncia y la vanidad local, desenvuelve Cór
doba una revolucion de silojismos contra el Congreso unitario 
de {826? ~Por qué, sinó por' arrogancia ateniense, se des
arrolla en linenos Aires el localismo negando audazmente i 
su patriarca? No, señores, los caudillos arjentinos represen
tan jenuinamente en política las condIciones morales de su. 
elemento; y no son, sino la degradacion colonial hecba carne 
'! sistema. En sus preocupaciones y en sus ollios podríais leer 
loda la historia int~lectual y moral de las masas, á cuya cabeza 
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arremetian, lanza en mano, organizaciones legales y núc\~os 
civilizadores, des pues que destruyeron el foco de toda preslOn 
igualitaria... Preciso es que nos lo confesemos: eso era el 
pueblo. 

Frente á aquella masa bárbara y armad.a;: frente á las evo
luciones descentralizadoras de las provmcms que daban forma 
y satisfacciol\ á los resultados reyolucionarios y á las exijen
das populares, presentabase el Congreso, lleno el corazon de 
ilusiones y la cabeza de teorías. 

Las intelijenrias mas ilustradas de la República tenian en 
su seno un teatro vasto en que funcionar. Contábase entre 
sus miembros á Gorriti, lójico y profundo pensador, á Agüero, 
teorizador implacable, á Gomez, tribuno bri:lante, á Castro, 
espíritu renexivo y corazon leal, á Fúnes ya decrépito, á 
Passo, que mal grado de las naquezas de la edad, solia justi
ficar el preslijio tradicional que lo rodeaba: y diversos per
sonajes de certero buen sentido como el doctor Mena. Al au
mentarse el Congreso en 1825, y con la incorporacion de la 
Banda Oriental, lomaron puesto en sus filas nuevos caractéres 
que veremos en accion al entrar en el grande y críLico período. 
de sus tareas, Don Manuel Moreno, la personificacion mas 
científica del partido federal; Cávia, orador enfático, pero 
incisivo y enérjico; Ugarteche, tribuno de combate; y sGbre
manera descollanLe, Manuel Dorrego, revolucionario de fibra 
jenial, capaz de la lucha, de la victoria y del martirio. 

Cuando la borrasca sacudia á la República, el lejislador 
prete~dia aislarse y alejar de sus puertJs el estrépito: bnscaba 
una serenidad olímpica para sus abstracciones ... Manuel Dor
rego lo empujaba entre las oleadas y los truenos: queria in
corporarlo á la lucha practica y hacerlo ahondar las enormida
~es del problema; diriji.r la conquista, pero con dura-labor, 
Jadeante entre el empuje de los huracanes, segun conviene 
al fuerte, y en vez de reprimir, impulsar la revolucion para 
~ue agotára su lójica y se !lünsumara á sí misma. Pefl> su 
Incorporacion fué muy rosterior á los primitivos trabajos del 
Congreso. 

El jenio dominante en él era el e~píritu teórico de los uni
tarios, y et sentimiento mas noble por cuanto arectára al pro
~eso de la Nacion, ya en las mejoras materiales de los pue
blos y en su edueacion, ya en la tendencia impresa á los prin-
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cipios sociales y economicos que hahian de rejirla. No se le 
?cultó .. desde su in~talaci?n, que habia en la autoridad que 
IIIveslIa, mucho de IlusorIO, que lo ohllgaba á conducirse con 
suma reserva á fin rle no exacerhar las pasiones locales ni 
concitarse la enemistad de las provincias, en las cuales resi
dia evidentemente la soberania real. Sus primel"Os pasos fue
ron darlos con timida mesura,. pero encaminados desde luego 
blÍ.cia la rehabilitacion m~s complda del poder central. Ya el 
9.de Marzo de 1825, disc:Jtiendo I"s poderes de un dipntado 
de Catamarca (1), sancionó una declaratoria que anulaba de 
herho lo fa,cultado de las Provincias para poner límites á sus 
IOOndatos, atribuyendo la plenitud de sus atribuciones al acto 
de la eler,cion, sin que inslruccion ni reserva provincial alguna 
pudiera invadirlas ni IIIodificailas. No sin prudentes demoras 
y des pues de luminosos debates, llegó empero· á intervenir 
potestativam.ente en el réjimen interior de las Provincias. El 
órden legal fué perturbado en la de Cór,loba por las violencias 
del gobernador Bustos, que á fin de perpetuarse en el mando, 
disolvió en una asonada' la lejislatura, que habia tenido el 
coraje de nombrarle sucesor. Los representantes acudieron' 
ante el Congreso con su querella; pero· este se abstuvo de 
injerirse directa ni indirectamente en turbulencias pu,ament~ 
locales, en virtud de las reser~as federativas de la ley funda
mental. Solo cejó de tal· pl"Opósito cuando en los últimos meses 
de 1825, se reprodujeron en Córdoba aquellos escándalos 
impunes, y otra lejislatura, disuelta tambien por el goberna
dor Bustos, se puso al amparo del Cuerpo Nacional. Su inler
vencion fué estéril y solo propia para enconar la resistencia 
que ya se preparaba en la provincia. 

El proceder del Congreso en la primera emerjencia lo pri
vaba, es verdad, de tollo prestijio en el ánimo de las masas, 
pero con esta nueva resolucion descendia á una arena en que 
le aguardaban combates desiguales. Su espíritu, como vemos, 
era noble y elevado. Por otros muchos títulOs obtiene la 
admiracion de la posteridad. Su potitica. seüores, era caballe
resca y jenerosa, y habia sin, durla una superioridad inmensa 
de ánimo en la Asamblea que, presintiendo, apenas vió asegu
rada la independencia sud-ameriw.la por las victorias de 
Dotivar y de Sucre, que las Provincias del Alto Perú serian 

(\) Et Dr. Atondo •• 
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difícilmente incorporadas á la unidad arjentina, acala espon
táneamente aquella situacion creada por lo~ sucesos, y las deja 
en plena libertad para disponer de sus destmos. . . 

Los principios civilizadores incorporados á la c.lrculaclOn 
~n Buenl,s Aires desde el ministerIO de IlivadavIa y Gar
cia, imperaban sin reserva en su e~píri.tu. ~ sus ojos el 
estralljero no era Ia un presen.te m~ldlto; m los. d~r~chos 
que la humanidad acuerda por Igual a todos los llId!vlduos 
era tampoco peligro que lo arredrara. Apen~s funCIOnaba, 
'Cuando aprobó el tratado con la Inglaterra de 1825, for
mulado bajo la hase mas ancha de las nociones modernas 
respecto á garantías individuales; y la cuestion relijiosa, 
tratada con este y olros motivos, se presentó plácida, indi
cando sus propias soluciones en el 'espíritu de mansedum
bre y caridar! que constituye su esencia. 

Debatiendo en Setiembre de 1825 la concurrencia de la 
República al Congreso diplomático de Panamá, cedió, limi
tando su compromiso con los principios que aceptaba para 
la politica internacional, lejos de prestilrse á colaborar en 
dogmas absurdos y barbarizadores, que levanláran los ame
ricanos en masa, polencia contra potencia, ebrios de orgu
llo funesto y agoviados bajo la domesticidad y el egoismo 
de los antiguos c(llonos. 

El hombre tiene, en cualquier lugar de la tierra don
de sus hermanos habiten, la garantía de su bienestar. 
Se lo (lan Dios y su derecho. La tierra arjentina está 
abierta' á toda actividad y á toda industria. La libertad civil 
no conoce estralljero" El espíritu arjentino está abierto tam
bien á toda influencia moral y á todo amor humano. La des
igualdad de oríjen y de lengua no es causa de anlagonismo. 
Estas ideas fundamentales eran el punto de partida de ulla 
doctrina social, radicalmente nueva en América y que junta
mente heria las preocupaciones que sobrevivieron á la Colonia 
J el corazon del problema económico en nuestro pais. 

Su radicacion era uno de los resultados mas fecundos del 
. trato con el estranjero y de las reformas de 1821 á 1824. 

Pocos, tal vez ninguno, entre los espíritus elevados sobre 
todo, dudaban de ellas en Buenos Aires, desde que la atmós
fera española fué disipada por la libertad y por las brisas que 
"Venian del estranjero á ventIlar el huero en que los Reyes 
católicos amontonaban sus esclavos. - José Manuel Es/rada. 
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Sitio de Bontnidee.· 

"s.-Hallándose ya el ejército invasor á las órdenes de 
D. Manuel Oribe á las pueltas de Montevideo, organizó se la 
administracion de 3 de Febrero de 1843, que dehia ·em
pfender la defensa del pais, sin dinero, SID crédito, sin 
material· de guerra, sin soldados, en medio del terror que 
esparcian las armas invasoras, á quienes precedia la fama de 
halwr destruido varios ejércitos, de haber bañado de san
grll con la espada del soldado y el puilal del asesino, el 
inmenso territorio que se e!¡tiende desde los Andes hasta 
las márjenes del Uruguay. 

Esa administracion tuvo que improvisar (1) con materiales t<r 
mados donde los encontraba, pur la ley del peligro supremo, 
las débiles murallas destinadas á guardar en pocas cuadras 
de terreno, todas las esperanzas de la República, todas las 
de la civilizacion y de la humanidad en el Rio de la Plata. 

En estas pocas cuadras, se vió asediada el t6 de Febre
ro, trece dias despues de su nominacion', por el ejército de 
tierra y por las fuerzas de mar del Dictador Rosas." . 

Las rentas públicas quedaron' reducidas á la nulidad. 
Los almacenes se cerraron. 
El comercio de esportacion desapareció. 
El de importacion se limitó al consumo de la ciudad. 
La desconfianza y la incertidumbre se apoderaron de todas 

las clases. El dinero, aun con las mejores garantías partí
culares, llegó á un interés que en los tiempos venideros 
parecerá fabuloso. Nuestros hijos apenas podrán creer que 
durante el sitio de Montevideo se' dió dinero y se tomó so
bre bienes raices y en transacciones entre particulares, á 
"'0, 50, 80 Y tOO por 100 de interés al año! Solo podrá 
esplicarse este hecbo, observando que á la ~scasés de la 
éroca se añadia que nadie se creia dueño de lo suyo, con 
e invasor á la vista; que cualquier contrato podia ser r<r 
to por e6te, cuyo triunfo parecla siempre probable y cuasi 
seguro, y muchas veces cierto .. 

Los que empleaban su dinero en algun contrato, empleá-

(1) D •. t.Ddr*" Lama .... el Jef. d. Policia. 
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banlo en esa loteria anti-social creada por el sistema del 
dictador Rosas. , 
, En tal estado de cosas, el Gobierno tenia que 1"estir, 
alimentar y armar el ejerciro que ~.erendia .Ia plaza.. . 

Tenia que atender, como atendlO en erecto, al ejército 
en campal1a. , 

Tenia que armar centenares de camas, para los centepa
res de heridos que regaban con su sangre toJos lo~ dias, 
los muros y las caBes de la invicta ciudad. 

Tenia que alimentar y vestir la poblacion que huyendo 
del enemigo se 'habia asilado en la ciudad, las ramilias de 
los soldados, y la mayor parte de los empleados civiles J 
sus ramilias. 

Tenia que luchar en el interior del pais y en el este
rior con las intrigas, la buena rortuna y el oro del ene
migo. 

Pasáronse dias, semanas, meses, muchos meses, sin que 
el gobierno pudiese conseguir las raciones con que debia 
sustentar al dia siguiente, al soldarlo, al herido .... 

No hay en esto la menor exajeracion: todo es la pura 
verdad; y esa verdad que esplica las reqnisiciones 1 la 
venta á vil precio de las rentas ruturas, de las propieda
des públicas, de la casa misma de gobierno y hasta las 
p'lazas de la ciudad, atestigua uno de los mayores prodi
Jios y glorias de la derensa de }lontevideo. 

El abajo firmado confiesa esta verdad con orgullo. 
Habia patriotismo en esas ventas, y muchas veces lo 

habia ·en esas compras. 
Patriotismo, mucho patriotismo, mucha ahnegacion' habia 

en los miembros del gobierno, que suscribian, con mano 
firme sus nombres en esas órdenes de requisicion, en esos 
contratos que pasaban á los particulares las rentas J las 
propiedades públicas, estando cercados por tierra y por mar 
por un enemigo implacable, rodeados de conspiraciones 
e~emig~, del desaliento, tedio y desesperacion de los pro
IIIOS amigos '; , sabiendo que esos actos serian algun dia 
J~zgados en circunstancias normales por las reglas de los 
tiempos ~rdinarios y por el buen sentido. 

El abajO firmado sabe que así rueron juzgados por ajen
tes del Gobierno Imperial, cuando le inrormaron de la si
tuacion financiera del país, y no lo cslraila. 
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Seria necesario que los que así juzgaron, pudiesen, J no 
pueden, trasportarse á aquellos momentos de sublime peli
gro, de sublime angustia, en que de un puñado de pesos J 
de algunas lihras de pan dependia la salvacion de !llontevi
deo y de la Repúhlica, la cabeza y la honra de las familias 
de aquellos que tuvieron entónces la gloria de vivir y de 
luchar dentro de aquellos sagrados muros. 

Seria necesario que pu4iesen, y no puerlen, colocarse en 
el momento en que no teniendo el gohierno mas que vein· 
te ó treinta mil cartuchos á balas,. no encontrando una so
Ja libra de pólvora en Montevideo,· no teniendo un solo pe
so ·con que hacerla venir de afuera, y sabiendo que el 
secreto de esta situacion habia. sido llevado al enemigo por 
un desertor, tuvo y ejecutó el Jeneral del ejército la feliz 
J audaz inspiracion de mandarlos quemar haciendo fuego al 
enemigo, en.un ataque sin importancia, para que el enemigo 
desconfiase de la verdad del desertor, y no se aprovechase, 
como no se aprovechó, de su aviso. 

¿ Cuánto valia el peso para hacerse de una libra de pól
Tora? 

¿ Cuánto· valia la libra de pan que debia darse al solda-
do que estaha combatiendo? • 

¿ Cuánto el pedazo de tela que estancaba la sangre del 
herido, la· cama en que estendia sus miembros mutilados? 
-Andrés Lamas. (Nuta al. Gohierno del Brasil, t5 de Se
tiembre de t857.) 

Las tropas de Rpsas á lines del año t Sat . 

&&.-Pocas veces he esperimentado impresiones mas pro
fundas que la que me causó la vista é inspeccion de aque
llos terrihles tercios de Rosas, á los cuales ''Se ligan (an 
sangrientos recuerrlos, y, para nosotros, preocupaciones que 
habriamos creido invencibles., ¿ De cuántos actos ¡le barha
tie inaudita habrian sido ejecutores estos soldarlos que veia 
tendidos de medio lado, vestidos de rojo, chiripá, gorro J 
envueltos en sus largos ponchos de paño? Fisonomías gra
Tes como árabes y como antiguos soldados, caras llenas 
de cicatrices y de. arrugas. Un rasgo comuo á todos, ca-
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si sin escepcion, eran las canas tle oficiales y soldados. 
Diríase al verlo;s que habia nevado sobre las cabezas y las 
barbas de todos aquella mañana. La mayor parte de los 
cuerpos que sitiaban has~a poco antes á Montevideo ha
bian salido de Buenos Aires en 1837; :y desde entonces 
ninruno, soldados, clases, ni oficiales habia ohtenido as
cen~o. El coronel Susbiela, que mandó despues uno de 
estos cuerpos, era el mismo jefe que lo habia creado en 
1836, Y encontró cabos y sarjentos á los que él nombró 
entónces. El teniente Guardia sanjuanino, pertenecia á un 
cuerpo que salió de Buenos Aires en 1836, compuesto al 
principio de doscientas plazas y que conservaba aun trein
ta y tres soldados y ocho oficiales. Los restos de un ba
tallon de infantería habiendo perdido todos sus oficiales, es
taba hácia años al manclo de un negro sarjento, que en 
su calidad de tal mandaba el cuerpo. Urquiza lo hizo ma
yor. 

i Qué misterios de la. naturaleza humana, que terribles 
lecciones' para los pueblos! Hé aquí los restos de diez mil 
seres humanos, que han permanecido diez años, casi en 
la brecha combatiendo, y cayendo uno á uno . todos 105 
dias, ¿ por qué causa? ¿ sostenidos por qué sentimien
to ? ...... Los ascensos son un estímulo para sostener la vo
luntad del militar. Aquí no habia ascensos. Todos veian 
los cuerpos sin jefes, ó sin oficiales, por todas partes ha
hia claros que llenar y no se llenaban; y los mil poster
gados nunca trataron de sublevarse. Estos soldados y ofi
ciales carecieron diez años del abrigo de un' techo, y nun
ca murmuraron. Comieron solo carne asada en escaso fue
go, y nunca murmuraron. La pasion del amor, poderosa é 
indomable en el hombre como en el bruto, pues que ella 
perpetúa la sociedad, estuvo comprimida diez años, y nun
ca murmuraron. La pasion de adquirir como la de elevar
se no fué satisfecha en soldados ni oficiales subalternos 
por el saqueo, ni entretenida por un salario que llenase 
las mas reducidas necesidades, y nunca murmuraron. Las 
afecciones de familia fueron llor la ausencia estinguidas, 
los goces de las ciudades casi ol\'idados, todos 40s instin
tos ~umanos atormentados, y nunca murmuraron. Matar y 
morir, . hé aquí la única facultad despierta, en esta inmen
sa falD~lia de bayonetas y de rejimientos, y sus miembros, 
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separados por causas que ignoraban. del hombre que los 
tenia condenados á este oficio mortifero y á esta abne~a
cion sin premio, sin elevacion, sin término, tenian por ~I 
por Rosas, una afeccion profunda, una veneracion que di~ 
simulaban apenas. ¿ Qué era Rosas para estos hombres? 
ó mas bien que seres habia hecho de los que tomó en 
sus lilas hombres y habia conyertillo en estatuas, en má
quinas pasivas para el s!,I, la lluvia, las privaciones, la 
intemperie, los estimulos de la r,lrne, el instinto de me
jorar, de elevarse, de adquirir, y. solo activos para matar 
y recibir la muerte? Y aun en la 'administracion de la san
gre' habia crueldades que no solo eran para el enemigo. 
No habia ni hospitales ni médicos. Poquisimos son los in
válidos que han sah'ado de entre estos soldallos. Con la 
pierna ó d brazo fracturado por las balas, iba al hoyo el • 
cuerpo, atac:vlo por la gangrena ó las inflamaciones. ¿Qué 
era Rosas, pues, para estos hombres? ó son hombres es
tos seres? - Domingo F. Sarmiento. 

Pasaje del Paraná. 

Cuartel JeDer.l en el Diamante, Diciembre!1 de i8S1 . 

• 5.-EI sol de ayer ha iluminado uno de los espectácu
los mas grandes que la naturaleza y los hombres pueden 
ofrecer-el pasaje de un gran rio por un grande ejér
cito. 

Las alturas de Punta .Gorda ocupan un lugar prominen
te en la historia de los pueblos .arjentinos. De este pun
to han partido las mas grandes oleadas políticas que los 
han ajitado. De aquí partió el jeneral Ramirez, de aquí 
el jeneral Lavalle defendiendo principios polítieos distintos. 
De aquí se lanza ahora el jeneral Urquiza al grito de Re
jeneracion de poblaciones en, masa, y ayudado de naciones 
que piden paz '1 seguridad. 

La Villa del Diamante ocupa uno de los sitios mas he
lios del 1IInndo. Desde sus alturas, escalonadas en Planos 
aseendentes, la vista domina un vasto panorama-masas in
jentes de las plácidas aguas del Paraná, planicies incon-
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mensurables en las vecinas islas, y, en el lejano horizonte, 
brazos del grande Rio y la costa firme de Santa-Fé," puI.1-
to de partida de la gran cruzada de los plleblos ArJenh
nos. 

Animaban la escena del paso de las divisiones de van
guardia la presencia de los vapores de la escuadra brasi
lera y la llegada de las balsas correntinas, construidas ba
jo I~ "hábil direccion de D. Pedro Ferré, y capaces de 
contener en su recinto circundado de una estacada, cien 
caballos. 

Al amanecer"del dia 23, todo era animacion y movimien
to en las alturas del Diamante, en la Playa, en los buques 
y en las aguas. 

En los paises poco conocedores de nuestras costumhres, 
el juicio se resiste á concebir como cinco mil hombres, 
conduciendo diez mil caballos, atravesaron á nado en un 
solo dia el Uruguay en una estension de mas de una milla 
de ancho, y sobre una profundidad que da paso á vapo
res y buques de calado. 

Esta vez el auxilio del vapor mismo hacia innecesarios 
esfuerzos tan prodijiosos. Embarcaciones menores pasaban 
de una á otra orilla los batallones de infantería en grupos 
pintorescQs que matizaban de vivisimo rojo la superficie 
brillante de las aguas. El vapor D. Pedro, de lijerísimas 
dimensione., remolcaba las balsas cargadas de caballos; pe
ro aun no satisfecha la actividad del Jeneral en Jefe con 
estos medios, centenares" de nadadores dirijian el paso de 
tropas de caballos, cuyas cahezas se diseñaban apenas, co
mo pequeños puntos negros que interrumpian en lineas 
transversales la tersura del Rio. Por horas enteras veiase 
algun nadador, luchando con un solo caballo, obstinado en 
volver atras á la mitad del canal, mientras que el espec
tador se reposaba de la fatiga que causa el espectáculo de 
tan peligrosos esfuerzos, al divisar en la opuesla orilla los 
caballos que tomaban tierra, los batallones que desplegaban 
al sol sus tiendas y, allá en el horizonte, los rojos escua
drones de ceballería, que desde temprano avanzaban per
diéndose de vista en la verde llanura de las Islas . 

. Daba impulso á aquel estenso y variaJo campo de ac
\ clan la mirada eléclrica del Jeneral en Jefe que, situado 
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en una eminencia, dominaba la escena, inspirando arrojo 
á los unos y á todos actividad y entusiasmo. 

En medio de la variada escena del paso del Paraná, des
cubrióse al sud el humo de nuevos vapores que llegaban 
conduciendo tropas; y poco despues, túvose noticia que el 
jeneral Mansilla habia abandonado los acantonamientos de 
Ramayo, dejando clavados los cailOncs que guarnecian el 
Tonelero. Los entusiásticos vivas de la poblacion del Ro
sario saludaron en su paso á nne,1 rus ausiliares, y varios 
oficiales del desconcertado ejército de Rosas, obtuvieron pa
s~je en los vapores para reunirse :á nuestras fuerzas. 

EL 24, á las tres de la mañana, el Jeneral Urquiza se 
hallaba en la r.ibera uccidental, dando las disposiciones ne
cesarias para marchar sobre el· enemigo. La operacion mi
litar que arredra á los mas grandes capitanes está, pues, 
ejecutada, y el pasaje del Paraná, realizad¡, por un grande 
ejército v por medios tan diversos, será considerado por 
el guerr"ero, el politico, el pintor ó el poeta como uno 
de los sucesos mas sorprendentes y estraordinarios de los 
tiempos modernos. 

La vanguardia del Ejército Grande estil ya en el cam
po de sus operaciones. Entre el tirano· medroso y nues
tras :anzas, entre el despotismo que desaparece y la li
bertad tlue se levanta, no media mas tiempo que el ne
cesario para atravesar la pampa al correr lijero de nues
tros intrépidos jinetes.-Domingo F. Sarmiento. 

Saludo á Lalayette. 

« •. - Este año completa medio siglo desde una fecba con
siderable en la historia del mundo, el principio de la guerra de 
la revolucion. Hé aquí el jubileo de nuestra exislencia como 
nacion. El tiempo trascurrido desde esa era memorable, ha 
confundido en el polvo, ya santilicado con la sangre de los 
bravos, á la mayor parte de los grandes hombres á quienes 
debemos, despues de Dios, nuestra independencia y nuestras 
libertades. Algunos quedan todavía entre nosotros para reco
jer los preciosos frutos de sus trabajos y de SIlS padecimien
&IIS; p'ero, n.i6teu~o que se ~ dejado atraer por la voz de 



f74 TROZOS SELECTOS 

todo un pueblo y que ha .\'u~lto en su vejez . par~ recibir las 
manifestaciones de agradecimiento del pueblo·a qUien ha hecho 
el sacrificio de sus floridos años. Está escrito en las pájinas 
de nuestra historia que, cuando este ardiente amigo de la Amé
rica se dirijió á nuestros comisarios en Paris, en i 1i6, para 
pedir pasaje en el primer navío que despar.liasen, tuvieron 
por fuerza que contestarle (tal era la situacion de nuestra pa
tria) que 110 tenian medios ni créd ito sulicient~s para a~mar 
una sola nave en todos los puertos de FranCia. i Y bien! 
esclamó el jóven héroe, tendré mi nave! Y cuando toda la 
América estaha delllasiarlo pobre para traerle á sus playas; dejó, 
muy jóven aun, su bogar, la felicidad doméstica, los goces de 
la fortuna y de su rango para precipitarse en el polvo y en la 
san !!Te de una lucba desesperada. 

¡Sed el bienvenido, amigo de nuestros pallres; sed el bien
venido en nuestras playas! iDichosos nuestros ojos que pueden 
contemplar estas venerables facciones! Gozad de un triunfo 
que jamas ha conocido conquistador ni mpnarca; tened la se
guridad de que no hay en América un solo corazon que no 
lata de alegría y de reconocimiento al oir pronunciar vuestro 
nombre! Ya habeis visto y saludado, ó pronto vereis los es
casos restos de arllientes patriotas, de sabios consejeros, de 
valientes soldados, con qUienes estuvisteis asociado para aca
bar la obra de nuestra libertad. Pero, en vano buscareis esos 
otros rostros amigos, para quienes un 'dia como este, pasado 
al lado de su viejo compañero de armas y de peligros, hubiera 
sido Un siglo de dicha. Ya IJartieron Lincoln y Greeft, y Knox, 
y Hamilton. Cayeron los vencellores Ile Saratoga y de York
Town ante el enemigo á quien nadie resiste. Y, sobre todo, 
el primero de los héroes y de los hombres, el amigo de ,'ues
tra juventud, el que fué mas ~ue el amigo de Sil patria, está 
alli en esta tierra que ha redimido, En las OI'illas del Po
tomac, descansa en la gloria y la paz. Vereis otra vez la mo
rada umbrosa y hospitalaria de ~fount-Vernon; rero, aquel 
que reverencials, no lo hallareis ya en el umbra. Esa voz 
.con~oladora que os buscaba en la torre de Ollmútz no puede 
ya mterrumplr su silencio para daros la bienvenida al momen
to que penetreis bajo su techo. Pero los hijos de la América, 
lIen~s de agradecimiento, os acojerán á nombre suyo. ¡Sed 
el bIenvenido, tres veces el bienvenido á nuestras playas, .,. 
por do quiera que vayais en todas nuestras provincias, ,1 oidC),' 
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que os oirá os bendecirá, . el ojo que os vea os tributará ho
menaje, y cada boca esc\amará con una alegría que brota 
del corazon: sed el bienvenido, Lafayette, sed el bienvenido! 
.- Ed. Et'el·ell. 

Franklin y su folleto (Buen Sentido.) 

~,. -Dichosa en estos· tiempos la América, y dichoso 
Franklin que tuvo la suerte de n:r libre á su pais, ha
bien'!u él, mas que llingun otro, contribuido á libertarlo 
con' su famoso Ruen Sen/idu, folleto de solo dos hojas 
sueltas. Jamás libro alguno, n.i abultado tomo, hizo tanto 
en pro del linaje humano. Sucedia que, en los albores de 
la insurreccion americana, todos esos Estados, ciudalles, pue
blos, estaban .con opiniones encontradas, siendo los unos 
adictos á la Inglaterra, fieles, y con sobrados motivos, al 
poder lejítimo; los otros, temerosos de que no fuera po
sible romper el yugo, recelaban perderlo todo al tentar lo 
imposible; algunos hablaban de arreglo, dispuestos á con
tentarse con una libertad moderada, la concesion dll una 
Carta, aunque debiera esta ser pronto modificada ó ,anu- . 
lada; resultando de allí que pocos eran los que osaban 
esperar un feliz resultado de voluntades tan diferentes. 
Pues bien; vióse, en medio de este estado de cosas, lo 
que puede la palabra escrita en un pais donde todo el 
mundo Ice, poder nuevo y muy diferente del de la tribu
na. Unas cuantas palahras de una arenga son acaso recoji
das por unas pocas personas; pero la prensa habla á todo 
un pueblo, á todos los pueblos á la vez, cuando leen como 
se lee en América; y de lo imprel'O, nada se pierde. Fran
klin escribió; su Buen Sen/ido, reuniendo todos los ánimos 
al partido de la independencia, decidió esa gran guerra 
que, terminada allí, continúa en el resto del mundo. 

Fué sabio; ¿ quién lo supiera, si no hubiera escrito acer
ca de su ciencia? Hablad á.. los hombres de sus negocios, 
del negocio del dia, y haced que todos os oigan, si deseais 
conquistaros renombre. Haced folletos como Franklin, Ci
ctlron, Demóstenes, COlO!! San Pablo J San Basilio; pues, 
!le veras, babia olvidado á esos grandes hombres, cuyos 
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opúsculos, desengañando al pueblo pagano respecto de la 
relijion do¡ sus antepasa~o.s, destruyeron pa~te de las anti
guas supersticiones é hIcIeron nuevas nacIOnes. En to~o 
tiempo los folletos camb1aron la faz del mundo. DIfundIe
ron en'trc los Ingleses esos principios de tolerancia que lle
vó Penn á América, y eota debe á Fra:nklin su libertad 
conservada por los mismos medios que se la han adquirido, 
folletos, diarios, publicidad. Allí todo se imprime; nada 
queda secreto de lo que á cada uno importa conocer, allí 
la prensa es mas libre que en otras partes la palabra, y se 
abusa menos de ella. ¿ Por qué? Es que se usa de ella 
sin trabas, y que una falsedad, venga de donde viniere, 
es al momento desmentida por los intere,ados, á quienes 
cosa ninguna les obliga callarse. No se acata impostura 
ninguna, por oficial que sea su oríjen; ninguna baladrona
da puede quedar en pié; el público no es engañado, pues 
no se baila alli á nadie con facultades para mentir é im
poner silencio á cualquier contradictor. La prensa no hace 
mal ninguno, é impide. . . . . . .. ¡, cuánios? Os tocará de
cirlo, cuando hayals contado los abusos que reinan en vues
tro pais. Pocos volúmenes salen á luz; libros abultados, 
ni uno, y sin embargo todo el mundo lee; es el único 
pueblo que lea, y tambien el único instruido en lo que se 
necesita saber para no obedecer mas que á las leyes. Las 
hojas impresas, circulando cada dia en número infinito, for
man una enseñanza mútua y de toda edad. Pues casi todo 
el J¡lundo escribe en los diarios, pero sin lijereza; nada de 
frases picantes, de jiros injeniosos; la espresion clara y 
franca basta para esa jente. Trátese de una reforma en 
el Estado, de un peligro, de una coalision de las poten
cias Europeas contra la libertad, ó del terreno mas á pro
pósito para sembrar nabos, no difiere el estilo, y bien di
cha es la cosa cuando todos la entienden; dicha con tan
to mayor acierto cuanto es dicha con mayor brevedad; 
mérito por cierto nada coroun ni fácil, cncerrar mucho 
sentid" en pocas, palabras. ¡Oh! cuán rara es en los libros 
una pájina llena! Nuestros Americapos, sin baber tal vez 
n~nca pensado ~n ello, pero con este buen sentido de Fran
klln que les gUia, breves en todos sus escritos, parcos en 
pa.labras, hacen el menor nÚlllero posible de libros, y pu
blicaD sus ideas casi únicamente en folletos, diarios, que 
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se enmiendan unos á otros, llevando toda invencion, todo 
pensamiento nuevo hasta su perfeccionamiento. El hombre 
que. haya imajinado ó. descubierto algo interesante para el 
público, no compondra sobre ello una 'obra abultada, con 
su nombre escrito en letras abultadas, pur el SelÍor . .... 
de la Academia, sino un articulo de diario, ó, á lo mas, un 
folleto. Y nótese de paso que no bay buen pensamiento 
que, en una pájina, no pueda ser esplicado y desarrollado 
lo suficiente; quien mas ~e estiende, á veces poco se en
tiende á sí mismo, ó carece de tiempo, COIllO suele decir
se, para meditar y ser breve. 

POI' manera que en América, sin· darse cuenta de lo que 
se éntiende por escritor ó autor, se escribe, se imprime, 
se lee, tanto ó mas que en ninguna otra parte, y cosas 
útiles, porque allí es donde hay verdaderamente negocios 
púh)icos, de los que el público se ocupa con pleno conl)
cimiento, sobre los que, consultado, opma cada uno y da 
su parecer. La nacion, como si siempre estuviera en asam
blea, r~coje los votos y no cesa de deliberar sobre cada 
punto de interes comun, y forma sus resolnciones en el 
sentido de la que prevalece en el público, en el pueblo tI)
do entero, sin escepcion ninguna; es el' buen sentido de 
Franklin ... . -P. L. COllrrier. 

Recuerdos nacionales. 

~8.-¿Cómo puede formarse el espíritu de un pueblo libre, 
ni animarse, ni entusiasmarse, sino' recordando su historia? 
¿ Continuaremos alabando .siempre á Maraton y las Termópilas, 
y habremos de retroceder á los oscuro~ testos griegos y lati
nos para buscar ejemplos de virtud patriótica? Doy gracias 
á Dios de que podamos hallarlos mas cerca en nuestro mismo 
país, en nuestro propio suelo; que el arranque lIe los senti
mientos mas nobles que jamas nacieron del corazon humano 
lo veamos en cada páJina de I\Uestra historia nacional, escrito 
con la elocuencia nativa de nuestra lengua materna; que los 
con~ejos provinciales y coloniales de América nos ofrezcan mI)
detos de los que á Grecia y Roma dieron fama ~ prez entre 
las naciones. Ahí es donde debemos acudir á mstruirnos; 

I'&OIUI 1'. u. ti. 
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la leccion es sencilla, clara v aplicable. Cuando ocurrimos 
á, la historia antigua, nos des'orienta la diferencia de' usos é 
instituciones. Deseamos pagar nuestro tributo de aplausos á 
la memoria de LeoniJas que sucumbió noblrmente por su país 
en presencia del enemigo; pero cnanclo le :seguimos á sus 
hoaares, nos confnnde la reflexion de que ese mismo berois
mo" espartano por el que se sacrificó en las Term6pilas, le 
habria inclucido á arrancar del seno de su madre á su pro
pio hij(l (objeto que en el corazon del hombre revela cuanto 
tíene de tierno y bueno) si por ventura hubiera sido enfer
mizo. para arrujarlo como pasto á los lobos riel Taijeto. Sen
timos un torrente de admiracion por el heroismo que en Ma
raton desplegaron diez mil campeones de la Grecia invadida; 
pero no podemos olvidar que la décima parte de ellos eran 
esclavos arrancados de los talleres y gual'da de las casas ele 
sus amos para librar las batallas de la libertad. No íntento 
con estCls ejemplos destruir el interes con que leemos la bis
toria de los tiempos antiguos; tal vez aumenten ese interes 
por los mismos contrastes que presentan; pero nos estimu
lan, si de estímulo necesitamos, á buscar eutre nosotros las 
grandes lecciones de patriotismo práctico en las hazañas 1 
sacrificios de que nuestra patria ha si,lo teatro en los carac
téres de nuestros antepasaclos. Bien los conocemos, ciuda
danos héroes, de alma elevada, natural y sin afectacion. Sa
bemos ('uan clichoso era el hogar que abanclonaban por el 
campo íngrato. Sabemos con que hábitos tan pacíficos arros
traban los peligros de la hatalla. No hahia entre ellos miste
rios, liceiones ni furor disfrazados bajo el nombre de caballe
ría. Torto es firmeza y resistencia varonil, en nombre de la 
c~nciencia y la libertad, no s"lamente contra un poder tiránico, 
SIRO contra tolla la fuerza de los hábitos inveterados; todo, 
amor innato al órden y la paz. 

Antes que nada, su sangre nos llama desde la tierra 
que pisamos; late en nuestras venas; nos grita no solo por 
la voz conmovedora de una de las primeras víctimas de esta 
causa: - (Hijos mios, despreciad la esclavitud,' - sinó con 
una elocuencia conmovedora: - • Hijos mios, no olvideis á 
vuestros padres.) Pronto, muy pronto, ay Dios! á pesar de 
todos nuestros esfuerzos en contrario, su memoria preciosa 
liS va borrando. A despecho de nuestros numerosos anale¡¡ 
eiCritofJ mucha parte de lo que sahemos de aquellos tiempos 
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borrascosos subsiste soln. en la memoria de los pocos que 
sobreviven y reverenciamos, y con ellos va pereciendo, olvidada 
é irreparable. i Cuántos prudentes consejos concehidos en los 
dias de angustia, cuántas palauras salidas del corazon cuando 
era traicion la libertad, cuántos bizarros y heróicos hechos 
ejecutados cU3nrlo la cuerda, 110 el laurel, era galardoll pro· 
metido al patriotismo aUllaz, están ya perdidos y olvidados en 
el s~pulcro de sus autores! i Cuán poco (aunrlue no baya 
sido dado departir con los festos venel'alJles de aquel tiempo ) 
cuán poco 'sabemos tle sus horas somurias de angustia, de 
sus secretas meditaciones, de los e)l:isodios de ansiedad '! 
peligro en la lucha suprema! Y rQientras van cayendo á nues
tro lado como las hUJ<ls del otoño, lIIientras apenas pasa una 
semana que no se lleve algun miembl'o de las filas veteranas, 
'la tan tristemente contadas, ¿no haremos un esfuerzo para 
trasmitir á nuestros hijos las tradiciones de su tiempo, para 
pasar la antorcha de la libertad (que hemos recibido con todo 
el esplendor de su primera luz) brillante y radiosa todavía á 
los que nos han de sucerler, á fin de que antes de que nos 
sepulten jllnto á las cenizas en que yacen nuestros padres. 
podamos decir á nuestros hijos y á nuestros nietos: - ~ Si 
110 la aumentamos, no hemos cercenado vuestra herencia de 
¡Ioria!) -Edw. Ererelt. 

Los Estados Unidos 00 América. 

&9. - Los Estarlos Unidns de América con,tituyen una par
te esencial del gran sistema político que abraza todas las na
ciones civilizatl.l~ del gloIJo. En una época en que la fuerza 
de la opinion moral se aumenta con rapIdez, ellos han sabido 
adelantarse á torios los demás )luelllos en la práclica y defensa 
de los deredlOs riel homllre. La solleranía popular es aquí 
un axioma íntlisp.ltable; y las leyes establecidas sobre aquella 
base son ob,ervallas con lealtarl y patriotislIlo. Mientras las 
naciones rle I<:uropa lienen 'lue esperarlo tudo de sus cam
bios polítícos, nuestra conslltucion con1luilóta cada tlía mas 
el respeto del pueIJlo que la fundó. La prosperidad es el 
efecto inmediato de la ejecucion de la justicia: los descubri
mientos útiles tienen. el poderoso esLim!llo de la libertad de 



480 TROZOS SELECTOS 

competencia: el trabajo encuentra reco~pensa sohrada .Y l!
\lonjera. La paz interJc~ . se c?ns.ena SIl1 nec~slllad d~ mst~
tuciones militares; la oplnlOn publica solo pernil te la eXistencia 
de pocas tropas veteranas, diseminadas en las costas maritimas 
y en las fronteras del país. Una armada ~alerosa proteje á 
nuestro comercio y despliega sus pendones en todos los mares 
y lleva sus empresas á todos los climas. Nuestra.s rel~cio.nes 
diplomáticas nos ponen en contacto con las potencias prmclpa
les del mundo, bajo condiciones de igualdad y de amistad 
honrada, sin que por eso tengamos que mezclarnos en sus in
trigas, sus pasi6nes ni sus guerra,. Nuestros recursos nacio
nales se desarrollan mas activamente cada dia á favor de la 
paz. Todo hombre puede gozar del fruto de su trabajo, y es 
cOlllpletamente libre para publicar sus opiniones. Nuestro go
bierno, por su peculiar organizacion, está necésariamente iden
tificado con los intereses del pueblo, de cuya adbesion y apoyo 
depende esc\usivamente su estabilidad. Aun los enemigos del 
país, si existen algunos entre nosotros, tienen la lihertall de 
manifestar sus ideas sin ser molestados; y se les tolera, por
que la razon tampoco ti~ne trabas para comlJatir sus errores. 
La constitucion no es, sin embargo, una letra muerta, irre
"Vocablemente inalterable; puede siempre mejorársela, y admite 
cualesquiera alteraciones que el tiempo y el país puerlan re
querir, exenta del desprestijio y consenando su enerjía. De 
Jugares incultos se forman nuevos Estados: numerosos cana
les cruzando nuestras llanuras v atravesando nuestras monta
ñas, 'son otras tantas fuentes de 'comercio interior; las f.lbricas 
prosperan en todas las orillas de nuestros ri05; el uso del 
vapor en estos y el de los ferro-carrile,; han suprimido todas 
las distancias. Por nuestra riqueza y nuestra poblacion hemos 
conquistado un puesto entre las naciones de primer rango, 
y progresan en tan lo grado que la primera es hoy cuatro ve
ces lIIayor de lo que fué pocos años ha y la segunda se du
plica cada veinte y dos ó veinte y tres ailOS. No tenemos 
deuda nacional: la comunidad es opulenta: el tesoro público 
e~lá siempre abundoso. La relijion, que no e,; perseguida 
D.I pag~da por el Estado, encuentra su mejor apoyo en con
~lderaclOnes de moral pública y en las convicciones de una fé 
Jlustrada. Los conocimientos están rlifundidos COII una uni
'Versalidad sin ejemplo, alimentándoles la prensa con las 
mas e!cojidas producc:iones de todos los paises y de todos los 
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siglos. Hay mas diarios' en lo~ Estados Unidos que en todo 
el resto del mundo. Un documento público de interés jene
ral 'se reproduce un millon de veces en e\. espacio de un mes 
y así se pone al alcance de todo hombre hbre en el país: 
Un número inmenso de inmigrados de razas diversas afluye 
sin cesar á nuestras riberas y los principios de liber
tad, amalgamando todos los intereses por medio de leyes 
de igualdad l' justicia, convierten en armoniosa union los ele
mentos mas discordantes. Otros gobiernos temen y padecen 
con las inno"aci~nes y reformas de I~s Estados vecinos; pero 
nuestra constilucion, primer objeto. RIJuí del afecto del pue
blo, • por CU)'a sola voluntad fué formarla, neutraliza la in
fluencia de los principios estranjeros, y sin temor, brinda 
un asilo á los virtuosos, á los desgraciados y á los oprimidos 
de todas las naciones. 

Yeso no obstante, apenas han trascurrido dos siglos desde 
que el mas antiguo de nuestros Estados recibió en su terri
torio la primera colonia permanente. Antes de aquel tiem
po, todo nuestro territorio era completamente improductivo. 
Las artes no habian erijido un solo monumento en toda su 
vasta estension. Sus únicos habitantes eran unas cuantas tri
bus de indios bárbaros, diseminados aquí y allá, estrañps al . 
comercio y destituidos de toda conexion política. No se cono
cia ni el hacha ni el arado. El suelo, de fertilidad asombrosa, 
debida á su reposo secular, mal gastaba sus fuerzas en una 
vejetacion magnífica, pero inútil. A los ojos de la civiliza
cion, el inmenso dominio no era mas que una soledad ...• 
-Ballero(l. 

Suerte de la raza' india. 
I 

50.-Hay, á la verdad, en la suerte de estos, seres des
graciados mucho que escita nuestra simpatía y turba la cal
ma de nuestros jUicios; mucho que puede contribuir á hacer 
disculpables sus propias atrocidades; mucho en sus hechos 
que nos arranca una admiracion involuntaria. ¿ Qué puede 
haber mas melancólico .que· su historia? Parecen destinados 
por una ley de la naturaleza á una estincion lenta, pero 
segura; 'i en tuda¡ partes, dejan de existir al contacto da 
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los blancos. Llega á nuestros oidos el ruido de sus pasos", 
como el ele las hojas marchitas del otoño, y de~aparecen. Pa
san tristemente á nuestro lado, y no vuelven jamás. 

Ahora dos siglos, el humo de sus wigw!I1/1s (chozas) y los 
fue¡;os de sus cons"ejos se dejaban ver en" todos los valles, 
desde la bahía de Hudson hasta la mas distante de las Flo
ridas, desde el Océano hasta el Misisi pi y los Lagos. Sus gri
tos de victoria y sus danzas de guerra resonaball en las mon
tañas y cañadas. Sus flechas innumerables y ellomah'/wk ma
tador retumbaban en los bosques; y la huella del cazador y el 
camp.mento nocturno espantaban de sus guaridas á las lie
ras. Enorgullecíanse los guerreros de su gloria. Escuchaban 
las mozas con placer el canto de otros dias. Jugueteaban las 
madres con sus chiquillos, y contemplaban aquella escena con 
esperanzas lisonjeras para el porvenir. Permanecian sentados 
los ancianos; pero no lloraban. Esperaban con calma el mo
mento de ir á descanzar bien pronto en rejiones mas her
mosas donde el grande Espíritu habia preparado una mora
da para los "~liente¡¡, mas allá de las nubes del ocaso. 

lfombres de mas valor, nunca los hubo; ni manejaron nu¡¡.
ca el arco hombres mas varoniles. Tenian arrojo, fortaleza, 
sagacidarl y constancia mas que ninguna otra raza humana. 
Ni los arredraba el peligro, ni los aflijian las penalidades; 
si tenian los vicios de la vida salvaje, poseian al mism() 
tiempo sus virtudes. Tenian apego á su país, á sus ami
gos y á su familia. No olvidaban la injuria; pero no olvi
daban los heneliciüs. Si era terrible su ven¡ranza, su fide
lidad y su jenerosidad eran lambien invencihles. Su amor, 
lo mismo que su odio, no se estinguia hasta la tumba. 

Mas, ¿ qué se han hecho? En donde están las aldeas, los 
guerreros y la juventlld, los sachellls y las tribus, los ca
zadores y sus familias? i Perecieron! Eslan anunadados y 
no con~umó esta ohra de desolacion la peste Sillar. No, ni 
el hombre, ni la guerra. Una causa mas podero~a ha exis
tido, un cáncer moral, que ha roido el fondo de sus cora
zones; ulla plaga con que los contajió el roce con los blan
cos; un "eneno que produjo en ellos una ruina lenta. Los 
vientos del AtlántiCO no soplan sobre un solo punlo rle la 
tierra r¡ue ahora pue¡lan ellos llamar suyo. Ya se preparan 
las últimas tristes reliquias de su raza para su viaje mas allá 
del Mrsisipi. Los veo dejar sus miserables hogares; se van 
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todos, ancianos, enrermos, mujeres y guerreros, • pocos y 
estenuados, pero valientes toda,·ía.» 

Frias están las cenizas de su nativo hegar. No ondea en 
los aires el humo de sus humildes cabañas, se ponen en 
camino con paso lento é indeciso. Tras ellos van los blan
cos para aterrarlos ó para emp'ujarlos; mas ellos no les ha
cen caso. Vuélvense para diriJir una postrer mirada á sus 
poblaciones desiertas. Despídense ron los ojos de la tum
ba de su;; mayores, sin derramar \lila lágrima, sin lanzar un 
grito, sin exhalar un jemido. Pasa algo en sus corazones que 
no puede espresarse. Hay en sus miradas algo que no es 
venr;anza ni sumision, sino cruel necesidad de ocultar ám
bas cosas, que ahuga toda queja, y no tiene ni designio ni 
plan fijo. Es el valor absorbido por la desesperacion. Va
cilan, pero un solo momento. Su mirada se dirije con fijeza 
hácia adel"ntp.. lIan pasado por último el arroyo ratal. No 
lo repasarán jamás, i oh! no, ¡jamás! Sin embargo, no me
dia entre ellos y nosotros un golro inseparable. Ellos saben 
y sienten que un nuevu sitio no distante, no desconocido, 
los espera. Es el terreno designado para cementerio de toda 
la r3.Ul. - Slory. 

La sociedad. 

At.-La condicion de los habitantes actuales de Ingla
terra es muy direrente de la de sus antepasados. Estos úl
timos, jeneralmente divididos en pequeños Estados y en peque
"as sociedades, tenian pocas relaciones de amistad con las 
tribus vecinas. Sus pen·samientos. y sus intereses estaban 
confinados en los límites de sus pequeños territorios. Aho
ra, por el contrario, cada uno se considera como miembro 
de una vasta sociedad civilizada que cubre IjI faz de la 
tierra, no siéndole indiferente ninguna parte del mundo. En 
Jnglaterra, un hombre de mediana fortuna puede echar la 
vista en rededor de sí y decir con verdad: «Estoy alojado 
en una casa que me procura mas bienestar y agrados de los 
que un rey mismo hu.hiera podido proporciunarse hacen al
gunos siglos. Hay navlos que atraviesan los mares en todas 
direcciones para t¡aerme de todas las partes del globo terres-
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tre lo que me es útil. En China, homb~es rec~jen para 
llIí la hoja del té; en las Islas de las Indias occidentales, 
preparan mi azúeal' y mi café; en Italia, crian para mí el 
gusano de seda; en Sajonia, trasquilan oveja~ para hacerme 
vestidos; en Inglaterra, poderosas máquinas -de vapor hilan 
" tejen para mí, me hacen cuchillería, estraen el agua de 
las minas para que puedan procurarme los minerales úti
les. Mi patrimonio es reducido, y sin embargo, tengo co
ches de posta que corren noche y dia por todos los cami
nos para llevar mi correspondencia; t.mgo caminos, canales 
J ¡mentes para traerme el carbon que debe alimentar mi 
chimenea durante el invierno; tengo flotas protectoras y ejér
citos al rededor de mi dicboso país para asegurar mis go
ces y mi reposo. Tengo tambien editores é impresores que 
me envian cada dia una relacion de cuanto ocurre en todo 
el globo á todos esos pueblos que me pres,tan servicios, 
y en un rincon de mi casa tengo libros, -lo mas bello de 
mi propiellad,-maravilla mas asombrosa que el cabo de los 
Deseos en los cuentos árabes,-porque estos libros me tras
portan instantáneamente á todas las rejiones, y tambien á 
todos los tiempos. Por mis libros, puedo evocar ante mí to
da existencia ,viviente, todos los buenos ! grandes hombres 
de la antiguedad; puedo por mi propia satisfaccion, hacer
les empezar de nuevo sus mas afamadas hazaiias. Los ora
dores declaman para mí; para mí narran los historiadores, 
cantal\ los poetas; en una palabra, del ecuador al polo, y 
desde el prmcipio de los tiempos hasta hoy dia, puedo, por 
medio de mis libros, estar en donde me agrada. Esta pin
tura no es exajerada, y se podria estenderla aun mucho 
mas. Es el milagro de la bondad de Dios y de la Proyi
dencia, que cada uno de los millones de hombres civili
zados que cubren la tierra tenga casi los.. mismos goces que 
si fuera el línico dueiio de todo.-Arnoll. 

La tierra de libertad. 

a •. -La libertad es inseparable del territorio británico. 
La ley inglesa proclama, aun para el estranjero, desde e,l 
moment, en que sienta la planta sobre.1a tierra de la Gran 
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Bretaiía, que el suelo que pisa es sa~ra(lo J santo para el 
jenio de la emancipacion universal. Sea cual fuera la len
gua en que su sentencia haya sido dictada, sea cual fue
ra el color in~ompatible con la independencia que un sol 
indio ó africano haya impreso en su cúLis tostado, sea 
cual fuera la desastrosa batalla en que haya sido postrada 
su libertad, sean cuales fueran la, solemnidades con que 
haya sido sacrificado en el altar t1~ la esclavitud, luego 
que toca. el suelo sagrado de la ~ran Bretaila, caen al 
mismo tiempo en el polvo el aliar y el Dios, pasea ufa
na SlI alma en la majestad que le :pertenece, hinchase su 
cuerpo mas allá de la medida de sus cadenas, que crujen 
y caen rotas á sus piés; en tanto que él, se halla de 
pié, redimido, rejenerado, libertado por el jenio de la 
emancipacion universal.-Can·an. 

Hirabean á la ,.Asamblea ,Constitu,ente. 

63.- En medio de tantos debates tumultuosos, ¿. no me 
será posible traeros otra vez á la deliberacion del dia con 
unas pocas y muy sencillas cuestiones '! 

Dignaos, seiíores, dignaos contestarme? 
¿ No es verdad que el Ministro de Hacienda os ha pre

sentado el cuadro aLerrador de nuestra situacion actual? 
¿ No es verdad que os ha dicho que toda demora agravaba 
el peli¡;ro, y que un di a, una hora, un instante bastaba 
para hacerlo mortal? ¿ Tenemos acaso algun plan que sos
ti tu ir al que propone? (Si, esc\amó alguien en la Asam
blea.) Ruego al que ha· contestado si, tenga á bien con
siderar que su plan no es conocido; que se necesita tiem
po para desarrollarlo, examinarlo, demostrarlo; que, aun 
cuando fuese en el acto sometido á nuestra .deliberacion, 
puede equivocarse su autor; que, aun cuando estuviese 
exento de todo error, se puede creer que no lo está; que, 
cuando todo el mundo se équi"oca, todo el mundo tiene 
razon; 'que podría suceder, pues, que el autor de ese otro 
proyecto, aun teniendo. razon, no la tuviese ,contra todo 
el mundo, puesto que sin el asentimiento de la opioioo 
pública, no podri¡ el talento mas descollante triunfar de 
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las circunstancias. y yo tambien, creo que los medios 
propuestos por M. Necker no son los mas acertados; pem 
Iibreme el cielo, en tan crítica situar.i.on, de o~oner los 
mios á los suyos! En vano me parecenan prerenules; no 
se llega en un instante á poder luchar con armas iguales 
contra una prodijiosa popularidad, conquistada por brillan
tes servicios; una larga esperiencia, la reputacion del mas 
hábil financista, y si es preciso decirlo todo, una suerte 
que nin¡mn otro alcanzó. Es necesario, pues, volver al plan 
de Neckel·. Pero, dirán acaso: ¿ hay tiempo para exami
narlo, estudiar sus bases, verificar sus cálculos? No, no; 
mil veces no. Cuestiones insignificantes, conjeturas arries
¡;adas, inseguros tanteos, hé ahí cuanto está en este mo
mento á nuestro alcance. 

Pero, pregunto yo: ¿ Qué vamos á conseguir con el 
aplazamiento de la deliberarion, sinó dejar escapar el mo
mento decisivo, enconar nuestro amor propio en cambiar 
algo á un plan que ni sitluiera hemos concebido, y dis
minuir, por nuestra indiscreta intervencion, la influencia 
de un ministro cuyo crédito de financista es y dehe ser 
superior al nueslro? Señores, no hay en ello prudencia 
ni prevision. ¿ Habrá á lo menos buena ré? i Oh, si las 
mas solemnes declaraciones no ruesen garantes de nuestro 
respeto por la ré pública, y de nuestro horror por la pa
labra bancarrota, me atreveria á buscar los motivos secre
tos, y tal vez, ¡ay! ignorados de nosotros mismos, que 
nos hacen retroceder tan imprudentemente en el momen~o 
de proclamar el acto de mayor desprendimiento, y por 
cierto ineficaz, si no es rápido y fielmente ejecutado: di
ria á los que quizá se ramiliarizan con la idea de raltar 
á los empeños nacionales, por medio de escesivos saerifi
cios y terror del impuesto, yo les diria: ¿ qué viene á 
ser la bancarrota, sinó el mas cruel, el mas inicuo, el 
mas desigual, el mas desastroso de los impuestos ? ... Ami
gos mios, una palabra, una sola palabra. 

Dos siglos de depredacion y rapiña han ahondado el 
abismo bajo nueslras plantas; este abismo, que amenaza 
tragarse la nacion, es necesario llenarlo. Pues bien; aquí 
eslá la lista de los propielarios rranceses: escojed entre los 
mas ricos para sacrificar el menor nÚlllero de ciudadanos, 
pero I':cojed; porque, ¿ no es acaso prererible que perezca 
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un corto número para . salvar la masa del pueblo? Vamos' 
dos mil notables poseen lo suficiente para cubrir el déficit: 
por este medio restablecereis 'el órden. en la hacienda, y 
dareis al reino paz y tranquilidad. Herid, inmolad sin 
picclad esas tristes vícllmas; precipitadlas en el abismo, y 
este "olverá á cerrarse. 

i. Qué baceis? Retrocedeis de horror, bombres inconse
cuentes, hwubres pusilánimes? ¿ no veis que, al decretar 
la bancarrota, ó por mejo·r decir, al hacerla inevitable sin 
votarla, mancillais vuestro honor con un acto mil veces 
mas criminal, y i cosa increible!: gratuitan.ente criminal? 
porque, en fin, este horrible sacriticio haria desaparecer á 
lo ménos el dlificit. Y os tigurais' acaso, porque nada ha
yaís pagado, nada debereis? ¡;Creeis por ventura que los 
millares, que los millones de hombres que, á consecuen
cia de la te~ri¡'le espll)sion y sus resultas, perderán todo 
lo que formaha el consuelo de su vida, y tal vez su úni
co medio de subsistir, os dejaran gozar pacíticamente de 
vuestro crímen? Contempladores estóicos de los males in
calculables que vomitará en Francia catástrofe semejante; 
egoistas impasibles, que ~ensais que las convulsiones de la 
desesperacion y de la mIseria, pasarán como otras tantas,. 
y con tanta mayor rapidez, cuanto mas violentas seall, i,es
tBis bien seguros ,le que tantos hombres sin pan os de
jarán saborear en paz los manjares opíparos, cuyo número 
y calidad no habeis querido disminuir? No, perecereis, y 
en la conflagracion ulliversal que no temeis producir, la pér
dida de vuestro honor no salvará siquiera uno de vuestros 
detestables goces. Hé allí a donde marchamos ..... Oigo ha
blar de patriotismo, de. invocacion al patriotismo, de ar
rebatos de patriotismo. j Oh! no. prostitupis esas palabras 
de patria y patriotismo. j Mlly magnánimo eSI en verdad, 
el esfuerzo que se hace, dando una parte de sus rentas 
para salvar cuanto se posee! ¡Eh! señores" esto no es 
mas que simple HI·ítmética, y aquel que vacile, no puede 
desarmar la índignacion sinó por el desprecio que su es
tupidez inspirará. Sí, seilOres, apelo :i la prudencia mas 
vulgar; al razonamiento mas trivial, al interés mas ¡;rosero. 
Ya no os digo como .antes: ¿ consentireis en ser los pri~ 
meros en dar á las naciones el espectáculo de un pueblo 
reunido en asambltea para fallar á la fé pública? Ya DO 
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os digo: ¡Eh! ¿ cuáles son los títulos, cuáles son los me
dios que hareis "aler para man.te.neros li~res,. si, desde 
vuestros primeros paso.s, sob~evuJals las IIIfanlJas de los 
gobiernos mas corrompIdos, SI la necesJllad de vuestro con
curso y de vuestra vijilancia no es la .garantia de vuestra 
constitucion q Yo os dIgo ahora: serels todos arrastrados 
en la ruina universal; y los primeros interesados en el 
sacrificio que os pide el gobierno, sois vosotros mismos. 

Votad, pues, este subsidio estraordinario, y ojála baste! 
Votadlo, porque, si teneis dudas sobre los medios, dudas 
vagas y que el exámen no ha esclarecido, no las teneis 
sobre su necesidad y sobre nuestra incapacidad para sos
tituirle nada; votadlo, porque las circunstancias públicas no 
admiten espera, y culpables seriais de cualquier retardo. 
Guardaos de pedir un tiempo que jamas concetle la des
gracia i Oh, señores! con motivo de una risible insurec
cion, que nunca tuvo importancia mas que en las imaji
naci"mes calenturientas ó en los perversos designios de al
gunos hombres de mala fé, habeis oido hace pOfO estos 
furibundos gritos: Ca/ilina es/á, á las puertas de Roma y 
se de/ibern; y por cierto, no existia tal Catilina, ni peli
gro, ni facciones, ni Roma; pero actualmente la bancar
rota, la horrorosa bancarrota ahi está, amenazando de"orar 
vuestras propiedades, vuestras personas, vuestro honor ..... . 
y i delibarais! (No, '/10 se deliberó ya, dice La Harpe; gri
los de inlusiasmo aclamaron el tri linfa del orador.) 

El imperio romano J el erislianismo 

5&.-En esa época, Roma era no solamente la capital del 
imperio, sino tarnbien el centro del mundo; hacia tanto rui
do en la superficie de la tierra, que no se oia siquiera el mur

'mullo de las otras ciudades; cllbria con sus casas todo 
el espacio que se estiende desde Tivoli hasta Ostia, y desde 
Pontemolle hasta Albano. En esa inmensa colmena zumba
ba~, como ahp.jas, cinco millones de habitantes, ('sto es, seis 
veces la poblacion de Paris v cuatro veces la de Lóndres. 
Tenia un soberbio jardin que se eslendia desde el Vesubio 
hasta el ,monte Ginebra, un voluptuoso jineceo que se lla-
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maba Baia, una espléndida casa de campo que se llamaba 
Nápol.es, r .do. in~ensos grane~os siempre llenos de trigo 
y malZ, Slclha y EgIpto. Ademas, sea por seduccion, sea 
por fuerza, habla heredado. los tesoros de Ba~ilonia y Tiro, 
sus antepasadas, el comercIO de Cartago y AleJandria sus ri-
vales, y la ciencia de Atenas, su institutora. ' 

Así, de e,a centralizacion de hombres, oro y ciencia, ha
bia resultado costumbres estrañas, un lujo insensato, una 
eorrupcion. gomorrhiana: el· coloso fomano, omnipotente co
mo era en la allariencia, esperimentaba á veces, súbitas con
mociones, sacudimientos subterráneoi! y misteriosos temblo
res. -La tierra esta ha entónces como una mujer que espera 
su parto; sen tia estremecerse su fruto en sus entrañas; fru-
to desconocido, anunciado por el saludo anjelico y espera
do por la fe. El mundo antiguo crujia de vejez: el Olimpo 
pagano se rajaba de Oriente á Occidente; estaba el univer
so en el letargo de una serpiente que muda de piel. Vn 
mortal estremecimiento corria por esa sociedad, que trataba 
de combatir el presentimiento con la orjía, y que con una 
mano ardiente de lujuria, se esforzaba de borrar con vino y 
sangre, las fatales palabras escritas por el dedo del ánjel 
sobre los muros suclorosos del festin. En fin, Roma no 'osa
ba fiarse de la tierra ni del cielo: estaba entre un 'IOlcan • 
y una tempestad; tenia bajo sus piés catacumbas llenas, y 
sobre su cabeza un Olimpo vacío! 

y esto, porque recien habia sido escojida para los designios 
del Señor: porque, ciudad predestinada, de escoBo iba á ser 
faro; porque, crisol inmenso. en que el linaje humano, hir
viendo, se trasformaba, era al mismo tiempo el molde jigan
tesco del cual debia salir un nuevo mundo. 

Luego, como las revoliIciones humanas, aunque conduci
das por la mano del Señor, no pueden cumplirse sino por 
medios humanos, Dios quiso minar á la vez por la cabeza 
y por la base, esa fortaleza de iniquidades; envió la locura 
á los I'mperadores y la fé á los esclavos. • 

Por eso, ved los sucesivamente á esos Césares 'Y como, ape
nas ascendidos á esa cumbre que se llama el imperio, se apo
dera de ellos súbito vértigo, una locura increible, una ce
guedad inaudita, que pri.ncipia con Tiberio y acaba con Juliano. 
Ved como esa demencia sangrienta aniquila inprudentemen
te cuanto puede slrvirle de apoJo, biriendo á los caballeros 



f90 TROZOS SELECTOS 

'! al patriciado, esas dos columnas na~urales ele la mo?ar: 
quía. Ved como esa nobleza despayorlda se destruye a SI 

misma ~ por una palabra, por un Jesto del tirano, presen
ta la ~a¡'ganta, se abre las venas, ó se deja morir de ham
bre! Es una sed de muerte, una monomanía ~e destruccion; 
y Roma no tiene un palacio del cual no salgan gritos, es
tertores y suspiros. 

Ahora, dirijid la vista sobre el estremo opuesto de la so
ciedad; en lugar ele desesperacion, el consuelo; en lugar de 
verdugos armad05 con el hacha, ancianos llevando la cruz 
elel Evanjelio; en lugar [le una mano que cava la tierra, 
un dedo que enseña el cielo. . 

Así, la cólera de Dios descendia sobre los grandes y su 
clemencia se estendia sobre los pequeños: esas dos enviadas 
del Señor marchaban una en pos [le otra, descendiendo 
una del emperador al pueblo, sulJiendo la otra del puelllo 
al emperador; encontrál'onse en medio de la sociedad, ha
biendo hecho su obra cada nna. Desde entonces hubo un 
Papa en lugar de un César, mártires en lugar ele gladia
elores cristianos y no mas esclavos. Un segundo Jénesis es
taba cumplido; á la luz de los ojos sucedia la luz del al
ma. 'Dios habia rehecho un nuevo mundo con los restos del 
antiguo !-Alejandro Ihlmas. 

Establecimiento del cristianismo. 

55. - Trasportándome por el pensamiento á los tiempos 
antigllos, en que todas las naciones eran idólatras, sUJlongo 
que en el momento en que Jesus empieza á rerOfl"er la 
Judea" para anunciar su relijion, le sale al encuentro un fi
lósofo muy versado en todos esos conocimientos que estima 
el mundo; suponllo que Jesus tenlla eOIl este filósofo la COII

versacion siguiente: (¿ Cuál es, pregunta este filósofo á Je
sus, cuál es vuestro designio al recorrer así las ciudades '! 
.ld~as de la Jurlea para enseñar á los Jlueblo. una nueva 
doctrina ?-Mi designio, contestó Jesus, es reformar las cos
tumbres de toda la tíerra, cambiar la relijíon de todos los 
pueblos, • destruir el cullo de los dioses que adoran, para 
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hacer adorar al único Dios verdadero; ! por mas a~ombro
sa que parezca mi empresa, afirmo que tendrá buen éxito. 

- Pero, ¿ sois acaso mas sabio que Sócrates, mas elocuen
te que Platon, mas hábil que todos los hermosos jenios que 
han ilustrado á Roma y á Grecia'!-No me precio de ense
ñar la sabiduría humana, quiero convencer de locura la sa
biduría de estos sabios tan ponderados; y la refurma que 
ning\lIIo de ellos huhiese osado -tentar en una sola ciudad, 
quiero efectuarla en el mundo entero por mí ó por mis dis-
cípulos. . 

-Pero, á lo menos, vuestros dis~ípulos, por su talento, 
su crédito, su dignidad, sus riquezas, arrojarán tanto brillo 
que harán olvidar al Pórtico y al Liceo, y que podrán fá
cilmente arrastrar tras sí á toda la muchedumbre. - No, mís 
envia:\os serán hombres ignorantes y pobres, sacados !le la 
clase del pueblo, oriundos de la nacion judía, despreciarla, 
como se sabe .. por totlas las demás; y sin emhargo, median
te ellos quiero triunfar de los filósofus y de las potencias t1e 
la tierra así como de la lIluchedumbre. 

- Pero, seria necesario Íl lo menos que pudieseis contar 
con el auxilio de lejiunes mas invencibles que las de Alejan
dro y de César, llevando delante de sí el terror y el espanto, 

. y obligando á naciones enteras á ,caer á vuestros I'iés. ~ No, 
nada de todo esto entra en mi pensamiento. Entiendo que 
mis enviados serán mansos como corderos, dejánrluse degollar 
por sus enemigos, y les imputaria á crímen el servirse de la 
esoada para establecer el dOlllinio de lIli ley. 

'-Pero, ¿estais entonces esperando que los emperadores, 
el senado, los majistradus, el gobierno !le las I'rovincias, 
favorecerán con todos sus poderes vuestra empresa? - No, 
todas las potencias se armarán' contra mí; mis discípulos 
serán arrastrados ante los tribunáles; serán aborrecidos, -
perseguidos, enviados á la muerte, y durante tres siglos en
teros, es[urzáranse en ahogar en rios de sangre mi relijion 
y sus sectarios. ' 

-Pero, ¡,qué atractivo tan grande tendrá entónces esta 
doctrina pam atraer á ella torla' la tierra? - Mi ductrina, con
tinúa Jesus, estribará en misterios incomprensibles; su moral 
será mas pura que la que se _ ha enseilado hasta ahora; mis 
discípulo' publicarán de -mí que he nacidCl en un pesehre, 
que he llevado una vjda de pobreza y de sufrimiento; y podrán 
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añadir que halmi espirado en una cruz: porque es por este 
jéÍlero de suplicio que he de morir. Todo esto será publicado 
en alta voz, todo será creido por los hombres, y soy yo, 
quien os habla, que la tierra debe adorar un (ha. 

-Es á decir, responde en fin el filósofo, C(ln tono de mofa, 
que pretendeis ilustrar los sabios por medio de ignorantes, 
vencer las potencias con hombres débiles, atraer lila multitud 
combatiendo sus vicios, hacerus discípulos prometiéndoles 
sufrimientos, desprecios, oprobios y la muerte; destronar 
todos lus dioses Ilel Olimpo para haceros adorar en su lugar, 
vos que debeis ser, segun decis, atado en una cruz como 
un malhechor y el mas vil de los esclavos. Vamos, vuestro 
proyecto no es lilas que una locura y pronto fallará sohre él 
la irrision pública. Pues, para que triunfara, necesario fuera 
refundir la naturaleza humana; y por derto, la reforma del 
mundo moral por los medios que pro po neis, es tan imposible 
COIllO la reforma de este mundo material; y antes de creer 
en el éxito de vuestra empresa, creeria que, con una palabra, 
podeis hacer bambolear la tierra y precipitar del firmamento 
el sol y las estrellas. ) 

Hé aquí como me imajino que hubiera pensado y hablado 
un filósofo á quien Jesus hubiese comnnicado el designio de 
convertir al cristianismo el mundo pagano; y en efecto, el 
éxito era tan imposible, al no consultar mas que la razon 
humana, que en la apariencia, toda la sabiduría estaba del 
lado del filósofo. y bien! lo que ha ocurrido es precisamente 
lo que era humanamente imposible: la sabiduría humana ha 
sido confundida; tOllas las ideas comunes han sido trastor
nadas; la locura de la cru.z !la triunfado del universo; y hé 
ahí el inmortal monumento de la divinidad del cristianismo. 
y ahora, comprendereis esta singular y memorable palabra 
de un sabio escritor: «Señor, si, al apegarme al cristianisnio, 
me engaño, sois vos mismo quien me habeis engañado, por
que está marcado con rasgos que solo vuestra mano ha po
dido imprimirle: Domine, si error eSI, á le decepli sumIIS.
Frayssinolls. 
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El cristiano. 

58.-Buscais el hombre justo, el hombre fuerte, el hom. 
bre santo, el hombre que ama á Dios: le conozco y voy á 
deciros su nombre. 

Diez y ocho siglos ha que Neron reinaba sobre el mundo. 
Heredero de los crímenes que le h"llian precedido sobre el 
trono, habia tomado á pecho el sobrepasarlos, y furmarse COD 

ellos en la memoria de Roma, un nombre que nin~uno de sus 
suce&Ores jamas pUlliera igualar. Lo hauia cunseguido. Pl'esen
tároflle un dia en su palacio un hombre encadenado que él 
habia deseado ver. Esle humure era un estranjero; Ruma no 
le hauia nutrido, y la Grecia no conoeia su cuna. Sin embargo, 
interrogado por el emperador, contestó como un Romano, 
de otra raza que la de los Fauios y de los Escipiones, COD 

una libertad mas grave, una simplicidad mas altiva, un no sé 
qué tan franco y profundo -que asombró al César. Al oirle, 
los cnrtesanos se haularon en voz uaja, y los restos de la 
tribuna de las arengas, se conmovierun en el silencio del 
furo. De~pues, rompi,ironse las cadenas de este bomure <que 
se puso Íl recorrer el mundo. ' 

Atenas le hospedó y convocó para haular con él los restos 
del Pórtico y de la Academia; F.jiptú le vió pasar al pié de 
sus templos, cUl'a sauiduría desdelio consultar: el Oriente le 
conoció y todos os mares le llevaron. Fué á sentarse sobre 
las playas ,le la Armórica, des pues de haller errado en los 
bosques de las Galias, y las riberas de la Gran Bretaña le 
acojieron coma á un hué&ped que esperaban. Cuando los 
buques del Occidente, fastidiados fle .las barreras del Atlán
tico, se abl'ieron nuevas rutas hacia nuevos mundos, lanzóse 
tan veloz como ellos, como si tierra, rio, mORtaña, desierto 
ninguno debiese escapar á la fugosidad de su c¡fl'rera y al 
imperio de su voz: pues haulaba; y la misma liuertad que 
}¡auia mostrado en presencia del esclavizado Capitolio, mos
trábala á la faz del universo. ' 

Viajero á mi vez ed el misterio de la vida, he encontrado 
á este homure. En su frente 'lIevaua la señal del martirio; 
pero ni la sangre derramada, ni el trascurso de los siglos le 
habian marchitado Ia,;juvenlud del cuerpo ni la virjinidad del 

'.'11' 1'. u. 13. 
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alma. Le he visto y le he ama<lo. M~ habló <le la. virtud, y 
he creido en la suya. Ilablóme de DIOS, y he crCldo e~ su 
palabra. Su aliento difun<lia en mi la luz, la paz, la afecclOn, 
el honor v no sé qué priÍnicias de inmortali<lau que me ab&
traian d~· mi mismo; en fin conocí, al amar á ~te hombre, 
que se podia amar á Dios, y que en efecto era amado. Tendí 
la mano a mi bienhechor y le pregunté su nombre. El me 
contestó como lo habia hecho al César: « Soy cristiano. »
Lacordaire. 

Poder del homhre . 

• , .-Cuando uno considera el trabajo intelectual ejecutado 
por el hombre acá en la tierra, no. puede reprimir en sí un 
movimiento de estupor y <le admiracion. El hombre, colocado 
en esta tierra como dentro de una isla, cuyo cielo es el Océano, 
ha querido conocer el lugar de su tránsito; pero, innumerableii 
barreras, erijidas al rededor de él, se oponian á su designio, 
J le privaban de tomar posesion de su Imperio, y de su des
tierro. El mar le oponia la envidia de sus olas: ha mirado el 
mar y ha pasado. La proa de su injenio ha tocado las mas 
inaccesibles playas, ha dado la vuelta por él, ha dibujado sus 
pliegues, y despues de algunos siglos de una audacia mas 

,obstinada que las tempestades, dominador pacífico de las 
aguas, se pasea por donde quiere y cuando quiere en la sumisa 
superJicie de su inmensidad. Envia sus órdenes á todos 101i 
escollos convertidos en puertos; les toma prestado. con cam
bios que no cesan jamas, el lujo y el orgullo de su vida, 
mezclando juntos todos los climas para no hacer de ellos, 
por mas divididos que sean, sino un servidor único, obede
cíendo en todos los puntos del globo a sus deseos soberanos. 

Otro mar mas vasto y aun mas profundo, coleccion de mis
terios inlinitos, derramaba sobre su cabeza sus olas pobladas 
'de estrellas. El, simple pastor entonces, errante detrás de sus 
reba~os en los campos de la Caldea, ha mirado el cielo por en 
medIO de las claras noches del Oriente. Ayudado del silencio, 
ha dicho á los astros sus nombres, como tambien su marcha, 
penelrad~ el número de sus oscurecimientos, predicho su 
des,¡parlclOn y su vuelta; y ·todo este ejército lumIDoso, como 
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si hubiese tomado sus órdenes en los ojos del hombre, no 
ha cesado de presentarse, en un ciclo exacto, á la cita en que 
le esperaba el observador. . 

El mismo astro que no aparecia sino un dia en muchos sig
los, no ha podido ocultamos su curso; llamado á hora fija, 
se desprende de las profundidades inenarrables, en que nin
guna mirada le sigue, llega, aporta á un punto señalado de 
antemano de nuestro limitado horizonte, y saludando con su 
luz la intelijencia que le ha profetiz"do, vuelve á las soleda
des en donde solo lo infinito no le pjerde jamas de vista.
Lacordaire. 

El siglo XIX. 

58.-¿Quiéli podria seriamente tachar de decadencia al siglo 
XIX? Pero la decadencia signitica probablemente una dismi
nucion de vida; de vida intelectual, por una reduccion de cien
cia; de vida Q1oral, por una 'pérdida de simpatía del hombre 
hácia el hombre; de vida fíSIca, por un desfallecimiento de 
fuerzas, y por consecuencia, de trabajo. Y, ¿en dónde se halla 
esta disminucion? ¿ Será acaso en el órden de la ciencia? 

Pero el siglo XIX ha creado la qulmica, descubierto la pa
leontolojia, descifrado á libro abierto 'Ia historia subterránea 
de las primeras creaciones, manoseado la electricidad, pro
fundizado elmagnetísmo, perfeccionado la fisiolojía. inventado 
la anatomía comparada, percibido la unidad de vida sobre el 
planeta, entrevisto la filosofía de la historia, formulado la 
teoría del progreso, &. 

Este siglo ha penetrado,'pues, mas hondamente que ningun 
otro en el secreto de la naturaleza, y, como el fauno de 
Ticiano, levantado una punta mas del velo de la ninfa dor-
mida. • 

¿Será acaso en la aplicacion de la ciencia que ha perdid() 
el secreto tle la insriracion? 

Pero ha hallado e alma de' la industria en una gota de 
vapor; ha derramado e.ta alma en el fierro colaJo, L ha cread() 
un reinado nuevo, el reinado. de la mecánica, el eviatan da 
Ilierro, encargado de reeinplazar el hombre en el trabajo, de 
relevarle, para llevarle á la vida superior de la intelijeucia. 
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Gracias al vapor, el siglo XIX h.a. supr,imido el espacio; . ha 
-arrojado la Europa sobre la Amerlca, Instalado cada naclOn 
en la nacion vecina, 6 mas bien, hecho de toclas las nacio
~alidarles la patria universal de la humanidad; reducido en 
Jin el planeta á la dilllension de una Isla; y la travesía del 
mar á la proporcion de un paseo sobre el agua, en bote de 
paseo. 

Desde ese dia, el siglo XIX ha pllesto en circulacion la 
l'alabra nueva de lillm'lIlilnria, para traducir la idea nueva de 
fraternidarl ent,re las naciones y de reciprocIdad entre ellas por 
la irlca, pur el cambio. 

Quien dice humanitario dice por lo menos un ciurladano 
de la ¡':uropa, que ama igualmente al In~lé" al Alelllan, al 
Italiano; si el Italiano, el Aleman, el 11I~lés alzan como él 
ó tratan (le alzar una frente libre hajo el sol. 

Quien dice humanitario, dice el hombre universal, engran
deCIdo hasta la talla de la humanidad para abl'azarla toda 
entera con la mirada del pensamiento 'Y 'luel'cr siempre coor
dinar la pequeña patria que el araso le ha puesto bajo la 
planta ClJn la gl'an patria de la civilizacion. Mufaos del vo
ubIo, ahora. 

Pero I'ecurdarl que el sentimiento oculto bajo este voca
hlo destrozal'á el del'echo brut"l (le la fuerz~, en el mundo, y 
abolirá ese homicidio perpetrado con alevosía, 'Iue, por cortesía, 
llamais la gnerra. 

El mila¡:ru llama al milagro. El homhre calentaba la má
quina de vapur con carbon de piedra, y con esta misma ulla, 
ne¡:l'a como la nuche tlel Erebo, halla el mc(lio <le estraer 
la luz; hunde un sol humano en una cloaca para relevar al 
.(jlro sol. 

Rerien ha llegado la noche; y 13, del suelo mismo de la 
ciudad, como de \ln segundo cielo vulcado, brotan millares de 
estrellas que contestan de abajo á las estrellas de arriba; '1 
los transeuntes nn y vienen, como triunfadures romanos, en
tre dos ¡;uirnahlas de lumbreras, 

El siglo XIX lIe"a aun lilas lejos la auclacia; osar, hé aquí 
'$U lema. Ha ,'engado á Prometeo. &stiende, de un estremo 
al olro de la Europa, un vasto hilo eléctrico, como un nuevo 
sistema nerviuso ~ que v~ y viene el pensamicnto con la rapi

'>dez del raj'o, haCIendo aSI de un contmenle lodo entero no sé 
qué 1ier pensando, vibrando unis(¡no, sin cesar en conversa-
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cion consigo mismo; porque sin cesar flota en el espacio una. 
invisible palabra. 

1':1 si~lu X[X ha ballarlo por fin la piedra filosofal; trasfe.rma. 
en metalla arcilla; va á buscar, á incalculables prufundidades 
la veta sUljcnte del puzo artesiano; (lesagua. cun la ayucla del 
drainnje, el subsuelo inyectado de agua; detiene subre una. 
plancha, el rayo fujitivu de lnz y se lleva la imájen cun el, 
espejo .. Ann mas.; I~alla el seecr.to de ¡¡elOrlllerer el dolor bajo 
la cuchilla del clrujUno y de- qUitar un pedazo de carne, mien
tras nada el paciente en el éstasis de un sueñu vuluptuoso. 

Veis. pues, elue ha tenido, en cnantD á invenciones, la mano 
mas ;JJ'urtunada r¡ue cual,[uier otro siglo de h histvria. 

¿En dónde hall,lr. pues, la llecadencia? ¿ Será araso en el 
órden del sentimiento? Pero, ¿ ea qné consiste el sentimiento? 
En amar it su prójimo, ¿no es asi? y en [[uerer mejurar Sil. 
destino. 

Eh bien! en· conciencia; ¿decidme á r¡ué hora del tiempo 
manifestó jamás el humhre mas viva simpalia hacia el hUlllbre, 
y trabajó mas seriamente á. la redencion riel padecimiento? 

El es qllien ha abolidu la trata, sUllrimidu despues la escla
vitud; él, qnien ha burraelu del código internaciunal el latro
cinio de la letra de marca; él, r¡uiPon ha raj·adu de la lejisla
cion penal el tormento del hierro ~alHlente y de la picuta~ él, 
quien ha manilcstallo lal respetQ por la vida, aun bajo sus 
formas inferiures. que ba puesto á los animales de nuestra 
domesticidad bajo la proteccion de la ley; él, qnien ha ruto el 
hacha pur·causa pulílica, arrojando á tanta dislancia ellllango 
que en atlelante ninglllla lI1ano poelrá devulverla al verdugo. 

¿Lo he elicho totlo '! No. Talllbien él e3 r¡uien tuca iI cada 
instante con mano fraternal la viva llaga del pl·oletariu;· quien. 
ha proscrito la lotería, ,11Jrram,ulo aire en lus alojamientos 
insalubres, reclucido las huras ele trabajo de la niñez en las 
manufacturas; él, r¡uien ha dado la órden de tralar á lus ena
jenados cumo á enferm s y no como á 11residal·ios, quien ha. 
fundarlu en fin las cajas ele ahurros, las salas de asilu. las: 
societlarles de socorros mútuos, las colonias agrícolas, las so-
cieelades de artesanos, &. ,-

El es quien, bajo el numbre de socialismo, ha promovido. 
el estudiu del problema de la miseria; él, quien ha abugado. 
por el bienestar del pobre, la vida barata, la reforma del im-, 
puesto, el libre campio, lA fin de procurar al trabajador un sa.-: 
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lario cada vez mas mas crecido j él, quien ha proclamado la 
fusion de las clases entre sí, en el re/ldez-votls comun de la 
bourgeoisie, colocada ~ igual. distancia del privilejio y ~el 
proletariado, para realIzar la Igualdad no en la escasez smó 
en la abundancia. 

¿En dónde, pues, hallar est~ decaden.cia inhallahle que huye 
siempre delante de nuestra IDvestlgaclOn? 

¿En la produccion? Pero, cada golpe de piston de lamá
quina de vapor responde con un ruido atronador á la acusa
~ion j pero, por no hablar mas que de la Francia, veo á esta 
por todas partes ocupada en fundir, en moler, en limar, en 
aserrar, en estirar, en pulverizar, en abatanar, en tejer, en 
tornear, en forjar, en destilar, en cepillar, en edificar, 
en cavar, en desaguar, en abonar, en metamorfozar en fin 
la materia en innumerables formas por innumerables usos. 

Hé ..aquí la foja de servicios del siglo XIX j si trata alguno 
de negarlos, miro á ese como mi enemigo personal; me ha 
injuriado, y, por espíritu de venganza, le obligaré á subir en 
ferro-carril para abreviar de seis dias el camino de París á 
Bayona, á escribir á Londres por el telégrafo eléctrico y re
cibir la contestacion á los diez minutos, ó mir~r el nuevo 
Perú que Ruolz ha sacado de la pila de Volta; ó revolcarse 
sobre el oro conseguirlo á precio de cobre; á tender la mano 
al obrero para elevarlo en dignidad; á ensanchar su alma 
hasta lo infinito haciendo entrar en ella el alma toda entera 
de la humanidad; á vivir multiplicado tantas veces como haya 
convocado en sí mundos de simpatías ó de conocirlas; á vivir 
dichoso, en tin, en todos los instantes por torios los poros del 
espíritu, maldiciendo el si¡;lo magnánimo que le ha dado esa 
dicha. 

Ved el estado de la Europa. ¿ Qué era ella hace cuarenta y 
cincJ años, esceptuando la Inglaterra? ¿ Y qué es hoy? ¿ Y qué 
ha de ser mañana? Preguntad á todas las naciones, y vereis que 
el espíritu viviente del siglo XIX las ha librado del despotismo 
y eneaminado á la emancipacion. Los soberanos, acosados 
en sus palacios por no sé qué poder oculto y conturbados 
por una especie rle terror sagrado, tratan de reaccionar; al
zan la mano para echar el anatema á la li bertad, su mano 
cae, su lengua les hace traicion, y como Balaam, bendicen en 
vez de maldecir. 

En presenci .. del gran drama euro~eo de este momento, 
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enfrente de lo que se derrumba, en vista de lo que va su
biendo, yo creo, una vez mas, en el Dios del progreso, y 
á pesar de la tristeza de la hora presente, le a,,"l'adezco por 
haberme dado UD asiento en la platea, en esta gran repre
sentacion de la historia. 

No justifico al siglo XIX: hago mas, lo glorifico. Es UD 

siglo profeta. Ha dado mucho, y promete mas aun. Insúl
telo ó trate de cerrarle el paso el que quiera; nos encojemos 
de hombros, y pasamos. Sabemos que toda mujer que da 
á luz un hijo, en la hora presente, da á luz un hijo ·de la 
libertad y un soldado de la democracia.:- Eujenio Pelletan. 

La Rtpública, la propiedad, el inmigrante y el bogar. 

I. 

Somos una R~púb1ica. y deseamos 
que nuestro "als cODtinue bajo este 
bello y santo réjimeD.-Multiplique
mos entónces la cllse de 105 propie-
tarios libres.-.. . 

BINTROIII--Di.eur.o 1ft tI Senado dt JÓI 
Ellado.-Unido,. 

, $9.~La propiedad engrandece y dignifica al bombre; y 
el proletario de ayer, cuando ha conseguido des pues de al
gunos años de penosa 'labor, adquirir su campo, se siente 
revestido con nuevas fuerzas y ennoblecido á sus propios 
ojos. No se considera ya como un huésped de trimsito, por 
su propio país; y parece que la propie,lad ha venido como 
un segundo nacimiento á vincularlo al suelo de su cuna. Si 
es estranjero, la peregrinacion ha concluido, desde que se 
enCllentra ligado á una tierra que es suya. El país del des
tino se ha presentado por fin para fijar su paso Ilrrante; 
y hasta el carácter aventurero que en él habian desenvuelto 
los largos viajes, desaparece bajo el impulso de aquella ley, 
que da por patria estable al hombre, el lugar de su bienes
tar ó de su fortuna- Ubi b.ene" ibi PI/tria. 

La propiedad levanta la condicion del hombre, é impri
me á su carácter la i~dependencia que su vida asume j y 



'tOO TROZOS SELECTOS 

como ha sido adquirida por el trabajo, que es un esfuerzo, 
! prep~rada por la economía, que es una prevision, le da 
la conciencia enérjica de sus facultades y de ~us fuerzas. 
El propietario se reconoce entónces dueño de su destino, 
porque ha luchado hasta realizar el sueño de su :ambicion, 
y purque ha vencIdo. 

De ahí en adelante, principia para él una nueva vida, 
porque la propiedad la ocupa y la dilata, trayendo consigo 
aquellas preocupaciones de porvenir, que son el tormento! 
el orgullo del homhre. Su alma deja de flotar incierta, por
que 'us pensamientos tienen ya un rumbo, y su voluntad 
una direcciono La propiedad lo ha incorporallo al mismo 
tiempo á la vida rlel pais. Sus leyes lo protejen; la pros
peridarl jeneral acrecienta su valor; :f sus lIIstituciones libres 
le asegul'an el empleo de su intelijencia y de sus brazos, 
para continuar siempre ascenrliendo por el camill<¡ de la for
tuna y de la consideracion social. 

Así, el propietario, aunque haya nacido en lejanas rejio
nes, se convierte en cindada/lo, porque realiza la hermosa 
definicion de la ley romana, virielldo del derecho y de la 
vida de la ciudad. Hay entre ámbos identidad de intereses 
y de destinos. El hombre pertenece á la ciudad. La ciudad 
posee al hombre. 

Luego entónres, si hay un país rejirlo por una conslitu
cion ,social no basada sobre el privilejio que favorece y que 
escluye, sinó sohre la igualdad que no admite distinciones, 
y en el que se requiere soure to,las las cosas, respecto de 
los individuos que lo componen, amor á las instituciones 
públicas, intelijencia y enerjia para ejercer los propios de
rechos, firmeza para mantenel"los, este país debe tener por 
ciudadanos, propietarios libres; porque solo la libertad y la 
propiedad pueden desenvolver estas calidades y estos senti
mientos en el hombre. Las palabras de Benthom en el Se
nade de los Estados-Unidos, deben por lo tanto ser nues
tra bandera, principiando por abjurar á su sombra viejas preo
cupaciones. • Multipliquemos pUl' todos los medios la clase 
de los propietarios libres, para perpetuar la República., 

n. 
El prodijioso desenvolvimiento de los J<:stados-Unidos no 

puede ser esplicado, sin contar como Laboulayeá la Europa 
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que lo escucha asombrada, su larga y bella historia. Es 
necesario para ello principiar desde la primera reparticion 
del suelo, desde la llegada de los «Per~grinos », desde que 
fueron Colonias, desde que ,lonatham, sienrlo' aun niito, asis
tia á la escuela del viejo Franklin, 1ue le imbuia la sabi
duría con sentencias austeras sobre a vida, que formula
ban una ciencia desconocida, al mismo tiempo que le en
señaha. á .do.mesticar el rayu en sus juegos illfantiles, para 
(lue presintiera que estaha llamado i, sobrepasar los pro
dijios del Hé'rcutes antiguo; hasta que se le,'antaron en san
ta gller-ra, hasta la cunstitucion de ,Washington, y hasta 
la tráji~'a muerte de Lincoln, sellando la redencion del es
clavo. Pero, aunque no se mida el caudal de las aguas que 
encierra en sus profundidades el rio insoJl!lab'e, se puede 
siemrre contemplar e~ curso de algunos de sus arroyos tri-
bularIOs. ' 

La Union americana con la disposicion que adoptara, des
pues de la Independencia, sobre las tierras públicas, abria 
una pirjina nueva en la historia del mnndo. Dos terceras 
partes de su territorio despoblado se hallaban en sus ma
nos; y rompienrlo con todas las tradiciones, del enliléUsis, 
del arrendamiento y del inquilinaje, viejas rémoras de la 
sociedad eu'ropea, principió á ofrecerlas en propiedad absG
luta, fácil y barata, á todos los hombres que quisieral! ocu
parlas. 

No mas proletariado-no mas dep~ndencia servil. Es el 
advenimientu de un puehlo entero á la propiedad territorial. 
Es el lIalllamiento á los menesterosos y á lus oprimidos que 
intenten rehabilitar su condicion social, al colono de la Ir
landa que desfallece, porque la mano ávida del señor terri
torial que derrocha sus sudores en las, capitales lejanas, se 
interpone año por año para arrebalal'le su cosecha, como 
precio por el uso menguado de un suelo estéril; al agri
cultor de Inglaterra que encuentra la tierra inmoviljzada en 
el pOli el' de tos que gobiernan la Nacion, al montañez de la 
Escotia desalojado hasta de las rocas que abrigaron á sus 
padres, y á los hombres torlos que quier;1Jl guzar en paz de 
los frulos de su tralwjo, fuera Ile la compresion de los mo
n!>potios, de las invasiune3 de los privilejlOs y de 13s exac
cIOnes de los gobiernos. 

Un hecho tan grandp r tan desconocido debia traer con-
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secuencias i"ualmente pasmosas. Dejemos pasar algunos años; 
y que \¡l vo: que anuncia el prodijio, ya escitando el asom
bro ó la incredulidad, cunda por la Europa. 

¿ Por qué se precipita sobre el territorio de la Union ese 
aluvion de hombres 'lue le llevan de todas partes el con
curso de su intelijencla y de sus brazos? ¿ Qué fuerza po
derosa los trae y los reune á ellos, nacidos bajo todos los 
cielos, hablando idiomas dil'ersos, para venir á encontrarse 
sobre este suelo, que es hoy la patria de promision, don
de se cobijan todos los que se lanzan á buscarla por el mun
do? 

Abramos ahora, para buscar la respuesta, el gran libro que 
narra y esplica la historia de las emigraciones. «No es la 
libertad que no se comprende, dice Jules Duval, hasta des
pues de haberse connaturalizado con su atmósfera, sinó la 
fácil consecucion de la propiedad lo _que conduce á los es
tranjeros de Europa al territorio de la Union. Entre las múl
tiples influencias que entran en la determinacion de los emi
grantes, la probabilidad de adquirir tierras es la mas deci
siva. Ella suple á todas las otras, y ninguna la reemplaza. 
Nada tan difícil como arrancar á un hombre del lugar de 
su nacimiento. El ~roverb¡o dice - que cuesta tanto como 
desarraigar una enema. Pues bien; la propiedad territorial 
liberalmente ofrecida, hace afluir á los hombres desde todos 
los puntos del globo. 

Pero, estos estranjeros educados bajo la tutela ó el des
potismo de los gobiernos, los mas de ellos de condicion 
abyecta, menospreciad"s en su propio país, no pueden venir 
sinó para inficionar el alma de este gran pueblo, concluyen
do por enervar su carácter ó apagar sn audacia. ¡. Dónde 
estará el resorte que deba darles la virilidad que les falta, 
y sin la cual su presencia solo habrá sido perniciosa para 
los grandes intereses de la libertad? 

Oigamos siempre á Duval. «En su patria, en Inglaterra, 
se acusa siempre á los irlandeses de ser perezosos, poco 
intelijentes, intemperantes. El orgullo inl!'lés los juzga de 
una naturaleza inferior, y como incapaces de sobreponerse 
á su abatimiento. Mas, apenas los irlandeses han tocado una 
tierra que les 0f,.ece la p1'Opiedrrrl, y les asegura la igual
dad, cuando. est?s hombres se levantan rejenerados. Un poeta 
antiguo habla dIcho: Aunque corra al través de los mares, 
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~l alma del ~ia,iero no ca'mbia con los n~e\"os ciclos. Los 
Irlandeses desmtenten al poeta. Con la propIedad, con la equi
dad social, con el espacIO libre para moverse, su alma ha 
cambiado bajo los nuevos Cielos. 

m. 
Pero, la propiedad territorial libre y jenerosamente consti

tuirla, ha hecho algo mas en la Unioll Americana. Ha crea
do para todos los trabajadores el hogar; y el hogar es el 
alma del pueblo americano. Allí está: su ~ida, su fuerza y 
el secreto de todos sus granrles hechos. 

¿ Por qué el sentimiento del hogar, el culto doméstico, ese 
amor que incrusta la vida del hambre con la piedra y con 
el árbol, con la sombra del bosque, con la plegaria de la 
tarde y la sonrisa del niüo, cielo viviente que el hombre 
lleva en su corazon, y sobre el que le basta replegarse en 
las horas de fatiga y en los dias de inquieturl, para sen
tirse mecido por el murmullo de un mundo de felicidades, 
por qué, decimos, este sentimiento santo que multiplica y di
funrle la ~ida, se encuentra desen~uelto en el pueblo anglo
americano con una intensidad, con una fuerza, con una uni
versalidad, desconocida hasta hoy .en la historia del jénero 
humano? 

Es que nunca ha sido tampoco conocido el fenómeno so
cial que lo produce-el arlvenimiento de un pueblo entero 
á la propiedad territorial. El hogar es un resultado, como 
es tambien su glorifieacion. 

El hogar es el suellO, el ideal norte-americano. Para rea
lizarlo, el piolllleer sale al desierto y desmonta el bosque, 
ahuyentanrlo al salvaje y tI: la fiera. Su primer trabajo le 
ha dado un derecho de preferencia al suelo y materiales de 
construccion que ~ende. Un aüo despues ha comprado al 
Gobierno federal su tierra. Es ya . propietario V na nueva 
vida se abre delante de él. Su porvenir se halla ~eguro; y 
puede oponer á la soledad la familia. La casa se construye. 
El invierno pasa. La primavera' viene; y al penetrar en la 
espesura del bosque, se escuchan las palabras inarticuladas 
de un niño, mezclándose al grito jubiloso de lo~ pájaros. 

La madre de este niño es la sacerdotisa del nuevo culto 
que tiene por Dioses,¡-la gloria de la Union Americana, la 



TROZOS SELECTOS 

independencia y el trabajo. Ella se llama tal vez Nancr 
Hanks la' madre d~ Abraham Lincoln, nacido en las sole
dades ' de Kelltllckv. El niño crece, y cuando ella le ha en
seilado la mision° que la vida impone á todo h~ll1b.re na
cido bajo el cielo de la Union, :0 . couduce ~n (ba al bos
que, y dilO,lole un hacha! y. s.enalanJole un arhol que ~ebe 
derribar á fin ,le que prmclplC agrandando con su pnmer 
esfuerzo' el dominio civilizallo de su pai" la santa mujer 
se inclina radiante sobre él, para henrlecirlo, con las pala
bras con que fué bendito el nieto de Franklin-DlOs y LA 

LIBERTAD. 

IV. 
¿ Cómo se llama v qué trascendencia tiene el sentimiento 

del hogar, en la vida del pueblo an¡do-alllericano? Un pe
riódico de Nueva York, para hacerlo comprender á los es
traños, lo ha definido así: «El sentimiento Ilel hogar que 
abriga todo corazon americano, es el principal resorte de sus 
industrias, el espíritu que anima sus empresas, como es igual
mente considerado en su· universalil!,ul, el poder conserva
dor de sus instituciones». ¿ Quereis ahora IIna palabra admi
rable que res¡;ma esta descripcion? Webster, el gran ora
dor, ha dicho: -« que el sentimiento del hogar en los hom
bres de Sil país es una fuerza 1I11cioual.» 

El hogar no ha sido hasta hQy sinó un refujio en la vi
da individual,. mas no URa fuerza, ) mucho ménos la fuer
za !le una nacion. ¿Qu~ signilica entónces esta forma nueva 
con qlle hoy se presenta en el mundo? Es la aparicion de 
un pueblo sin proletarios, sin colonos, sin dependencias ser
viles que liguen á los hombres; y miéntras no haya un him
no que cante su nacimiento gloriuso, diremos con Milton: 
(Es una nueva aurora que se levanta en medio del dia.) 
. ¿ QII~ otra nacion señala la historia, en la que el traba
Jador haya tenido una tierra suya, para poner sobre ella in
conmovible el asiento de su familia, al lIIismo tiempo que 
su labor la convierte en una fuente de pOller y de riqueza? 
La plenitud de las fuerzas individuales desal'rollándose en un 
hombre portentoso, nos habia dado la anti¡;ua epopeya de los 
héroes, postrando á los pueblos, para gobernarlos al rerlo
ble de sus tambores. La plenitud (le las fuerzas restituida 
á un pueblo p,.r la propiedad y la libertall que desenvuel_ 
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"Ven .t(\dos los poderes del.al!11a humana,. debia hacernos pre
senCiar otra cpopeya, multiple y grandIOsa, cual nunca la 
habian vis~o lus s!glu.s-Ia historia contemporánea de los 
Estados-Umdos.-Nlcolas At'ellan~da. . 

Na,egaei~D interior. 

GO.-Los 'grandes rios, esos ellminos que andan, como decia 
Pascal. son otro medio de internar la .acciull civilizadora de 
la Europa por la inmi~racion de sus habitantes en lo interior 
de nuestro continente. Pero los rios que no se navegan son 
como si no ex.istieran. Hacerlos del'dominio esclusivo de nues
tras banderas indijentes y pollres, es como tenerlos sin navega
cion. Para qne ~lIus cumplan el destino que han recibido de 
Dios, poblandu cl interior dcl continente, es necesario entre
¡(arIos á la ley de lo, mares, es decir, á la libertad absoluta. 
Dios no los ha hechu grandes como mares mediterranefls, 
para que solo sc naveplen por una ramilia. 

Reclamad la libertad de sus aguas. Y para que sea perma
nentc, pára quc la Illano instable de nuestros Gobiernos 110 
derol(ue hoy lo que acordó ayer, firmad tratados perpetlfoi 
de libre navelíacion. 

Para e-criblr esos tralados, no leais á Wallel ni á Martens, 
ni recorJeis cl Elba y el Mississipi. Lee¡1 en el libro de las ne
cesidades de Surl-Amérira. y lo que ellas dicten, escribidlo 
con el brazo tic Ellriqne VIII, sin temer la risa ni la repro-
bacion rle la inrapacillad ..... . 

Que cada caleta sea un puerto; carla anuente Ravegable 
reciba los renejos civilizadores de la bamlera de Alhion; 
que en las márjcnes del Bermejo y del Pilcomayo brillen 
conrundirlas las mi,mas banderas de todas partes, que ale
¡ran las aguas tlel Tálllesis, rio de la Inglaterra y del universo. 

No temais la conrusion de razas y de len¡:uas. De ola Babel, 
del caos saldrá algun Ilia brillante y vestida la nacionalidad 
sud-americana. El suelo prohija Tilos hombres, los arrastra, se 
los asimila y hace suyos. El emigrado es como el colono; 
deja la madre patria por la patria de su adopcion. Hay dos 
lI!il años ql~e se dijo. esta ~alabra que forma la divisa de este 

':llglo ;-Uba bcne, aba 41alrla • •.•• 
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Cada edad tiene su honor peculiar.~ Comprendamos el que 
nos corrj!sponde. Mirémonos mucho antes de desnudar la es
pada: no porque seamos débiles, sino porque nuestra inespe
rencia v desórden normales nos dan la presunclún de culpa
hilida{ ante el mundo en nuestro~ conflictos ete/nos i: y sobre 
todo porque la paz nos vale el doble que la gloria. 

La ,·ictoria nos dará laureles; pero el laurel es planta esté
ril para América. "ale mas la espiga de la paz, que es de 
oro, no en la lengua del poeta, smo en la lengua del eco
nomista. 

Ha pasado la época de los héroes i entramos hoy en la edad 
del buen sentido. 

El tipo de la grandeza americana no es Napoleon, es Was
hington; y Washington no representa triunfos militares, sino 
prosperidad, engrandecimiento, organization y paz. Es el 
héroe del órden en la libertad por escelencia. 

Por solo sus triunfos guerreros hoy estaria Washington 
sepultado en el olvido de su pais y del mundo. La América 
española tiene jenerales infinitos que representan hechos de 
arma~ mas brillantes y hermosos que los del Jeneral Washing
ton.-Su título á la inmortalidad reside en la constitucion 
admirable que ha hecho de su país el modelo del universo, 
y que Washington selló con su nombre. 

Reducir en dos horas una gran masa de hombres á su 
octava parte por la accion del cañon: hé ahi el. heroismo 
antiguo y pasado. 

Por el contrario, multiplicar en pocos dias una poblacion 
pequeña, es el heroismo del estadista moderno: la grandeza 
(le creacion, en lugar ,le la grandeza salvaje de esterlllinio ...... . 

Desde la mitad del siglo XVI la América interior y medi
terránea ha sido un sagrario impenetrable para la Europa no 
peninsul.ar. Han llegado .los tiempos de su franquicia abso
luta y Jeneral. En treslllentos anos no ha ocurrIdo período 
mas solemne para el mundo de Colon. 

La. Europa del momento no viene á tirar cañonazos á escla
vos. Aspira solo á quemar carbon de piedra en lo alto de los 
ríos, que hoy solo corren para los peces. Abrid sus puertas 
de par en par á la entrada majestuosa del mundo, sin discutir 
si e~ por concesion ó. por. derecho i y para prevenir cuestiones, 
abndlas antes de discutir. Cuando. la campana del vapor 
haya resonado delante de la vírjinal y solitana Asuncion, llL 
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sombra ele Suarez quedará atónita á la presencia ele los nuevos 
mi:¡ioneros. que divisan empresas desconocirlas á los Jesuitas 
del siglo XVIII. Las a"es, poseedoras hoy de los encantados 
bosques, darán un vuelo de espanto; y el salvaje del Chaco, 
aroyado en el a~co de su flecha, contempla~á con tristeza 
e curso de la formidable máquina que le intima el abandono 
rle aquellas márjenes. Resto infeliz de la criatura primiti"a; 
decirl .adios al dominio de vu}stros antepasados. La razon 
rlesplega hoy.sus handeras sagradas en el país que no protejerá 
ya con asilo inmerecido la bestialidad de la mas noble de las 
razas.-Alberdi. . 

De un discurso pronunciado por el Dr. D. Velel Sarslield en la 
Cámara de Representantes del Estado de Buenos Aires sobre 
libre navegacion de los rios (t6 de Octubre de t8a2.) 

61. - .... La Providencia; Señores, rodeó la tierra de mares 
para la mas fácil comunicacion y desenvolvimiento moral de la 
especie humana. Puso entre todas las naciones ó territorios, 
una rejion acuática que por su naturaleza no pudiese ser del 110-
minio público de nacion alguna, por donde se pudiera transitar li
bremente de un territorio á otro SiR reconocer superior alguno. 
Esta rejion es la mar. Los grandes rios que desembocan en ella, 
no parecen ser, sinó ramificaciones, del sistema, diré así, del 
Creador, tambien para la comunicacion y desenvolvimiento 
moral de los que habitan en el interior de los continllntes. 
La creacion, el dedo de la Providencia está mostranrlo cual 
dehe ser el órden moral en armonía con el órden físico. 

No es posible pues que este gran beneficio del Creador, esté 
á la merced del Gobierno que domine la ribera de la boca de 
los rios al entrar á la rejion comun, cual es la mar, ni que 
la jurisdiccion de un territorio pueda estenderse á dglamentar 
ó lejislar todo el canal acuático en perjuicio del derecho de 
las naciones de las riberas superiores. El derecho de jen
tes lo ha reconocido así en los estrechos marítimos. Si es lillre 
la navegacion de los mares Hnidos PQr el estrecho, la nave
gacion del estrecho debe serlo tambien. Aunque ámbas cos
tas del ganal corresp~ndan á un mismo soberano y él sea tall 
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estrecho que pueda ser .Iomi!lado por el raño n colocado ~n 
tierra, la jurisdiccion terntonal cede al derecho. de las naclO
Des para comunicar Ilbl'clllente con los mares llgadus co.n. el 
canal marílimo. Al Sobel'ano de las costas solo le es pennll1do 
tomar aquellas medidas indispensa~les para su segurid~d,.pero 
no puede reglamentar la navegaclOn del estrecl~<J, m hJar el 
tonelaje de los buques que !lan de pasar por el, m Jlnpo
nel"les escalas ni arrlhadas forzosas, ni obligarlos á la sUlllision 
del rejistro de sus cargamentos, ni al reconocimiento de sus 
papeles. La navegacion riel e;,trecbo es tan .libr~ como la de 
Jos lijares á los cuales da salida, por el pnnclplO COllllln de 
la le)" internacional que el que tiene derecho al fin tiene iguales 
dercchus á lus medius iOllispensalJles para llegar á él. 

Mientras que las custas del mar Negro pertenecieron esclusi
vamente á la Tur'luía, no podia desconocerse el derecho de 
la Puerta Otomana, para escluir á las otras naciones del paso 
de lus canales que lo ligan al merliterráneo, desde que ámbas 
costas d~ a'luel pertenecian al terl'itorio Turco, y sus fuegos 
podian cruzarse en el Estrecho de los Dardanelos. Pero desde 
que la Rusia hizo adquisiciunes territoriales sobre las costas 
del Mar Negro, .y tm'u alli establecimientos comerciales, ella 
y todas las naciones del mundo á las cuales abria su co
mercio, tuvieron derecho á la libre navegacion mercante del 
Estrecho de los Dardanelos y del Bósfuro, sin que la jurisdic
cion territorial tlel Sultan de Constantinopl" pudiera reglamen
taria en cuanto á tunelaje de los buques, escalas, arribadas, 
rejistros ó· derechos impuestos al tránsito .. Este derecho á 
la libre navegacion de aquellos canales marítimos, fué espre
samente reconocido pOI' la Puerta en el artícnlo 17 del 
tratado de Adrianópolis de 1829, celebrado con la Rusia no 5010 

para lus buqnes Rusos sinó para todus los de las potencias 
Europeas. Cuando se furmó ta quíntupla alianza para la guerra 
de MehclIlet-AIí cuntra el Snltan de Constantinopla, este 
derech" fué coufirmado por los tratados de 18·W y 1841, entre 
las cinco priweras puteucias de la Eilropa. Es decir, que 
,quedó recunocidu entre ellas que la jurisdiccion territorial de 
las c~stas de un canal marítimo que une (los mares cuya na
vegac.JUn es liIJre, cesa rcsllecto á la navegacion mercante que 
trauslta de uno á otro mar, y cede al derecho de las nariones 
para pasar por ese camino, y sin cuyo libre ejercicio, seria 
efimero el derecho de la potencia situada en un es tremo 
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superior para llegar á la Tejion del uso de todos, el alta 
mar. 

Pasemos á los rios, verdaderos canales acuáticos como los 
estrechos marítimos, debiendo sin duda importar muy poco 
para el derecho de las naciones, el que las aguas de los unos 
sean rlulces y saladas las de los otr!\S. Veamos antes las 
soberanías que existen en las riberas de nuestros rios, para 
concluir que no puede corresponder sol u al Gobierno de Bue
nos Aires reglamentar la navegacion dr! Paraná. En el Rio 
de la Plata hay dos soberanías estableci~as, la una á la dere
cha y la otra á la izquierda. Es inútil· ahora hablar de sus 
derecho., porque felizmente el Rio de la Plata, este mar de 
agua dulce, se ha emancipado por su tamaño de las mezquinas 
leyes de los soberanos de sus costas, y su navegacion es tan 
libre como la de alta mar. Ninguna potencia admitiria hoy re
glamento para navegar por él, ni reconoceria en sus aguas la 
jurisdiccion territúrial sinó hasta el espacio de los puertos 
marítimos, como canal esterior, ó hasta donde alcance el 
cañon de la costa. BueDos Aires no puerle decir que este 
desconocimiento de lo que fué su derecho, derecho únicamente 
deducido de las leyes que rijen rios de muy diversm¡ tamaiios, 
no puede decir, repito, que le haya venido algun perjuicio.. 
Al contrario, con la liberalidad de sus principios ha traido al 
Rio de la Plata los buques de todo el munrlo, y goza los be
nelicios indudables de la libre concurrencia á sus puertas. 
, En cuanto al Paraná, diré, que en sus riberas se hallan 
establecirlas la Provincia de Entre Rios, hoy absolutamente 
independiente de la de Buenos Aires, y la Provincia de Cor
rientes: 11 su derecha la Provincia de Santa Fé, y despues 
una estensa y dilatada ribera que corresponde á la nacion. 

En una rejion superior se encuentran. dos naciones inde
pendientes, el Paraguay y el Brasil. Supongo la independencia 
del Paraguay porque ya existe un tratado que la reconoce, 
y porque el Gobierno de Buenos Aires ha presentado á la tiala un 
proyecto de ley que está aceptado por su comisioll !le nego
cios constitucionales declarillldolo por su parte, J reconociéndole 
lodos los derechos de una potencia independiente. 

Con tates antecedentes de los territorios por donde corre 
el Paraná ó sus anuentes navegaMes, yo digo que Buenos Ai
res, por estar en la boca, no tiene derecho á reglamentar la 
navegacion de ese rio, J¡ que solo puede hacerse por todas 

raOIOI !. 11. u. 
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las pro\'incias Ó potencias situadas en sus riberas de comun 
acuetdo; y que es"s llro\"ineias 6 nacione~ puetlen iI pesar de 
la jurisdicciun terntorlal, pasar hasta el mar, lo mismo que 
todas las naciones de la tierra á quienes ahran sus estable
cimientos comerciales situados sobre la ribera de ese rio na
veo-able 6 los de igual clase que desagüen en él. 

El derecho público de la Europa establecido por el tratado 
de Viena regló así la navegacion de los rios de aquellos paí
ses, declaránduse que la navegacion comercial de los rios 
que separan diver~os territorios, ó que corren por sus res
pectivos territorios fuesen absolutamente libres en todo su 
curso, desde el punto en que el lÍo fuese navegable hasta 
su boca, y que el re~lamelltarlo correspondia solo á las po
tencias ribereñas, debiendo esos regl~mentos ser uniformes 
y tan favorables como fuese posible al comercio de todas las 
naciones . 

. Así fué que la navegacion del Rhin se reglamentó no ~or 
las potencias situadas en el territorio de su embocadura, SIllO 

de comun acuerdo por todas las naciones de los diversos ter
ritorios hasta el punto en que él principiaba á ser navegable. 

Los reglamentos respectivos á la libre navegacion del Elba 
fueron tambien establecidos por todos los poderes interesados 
en el comercio de ese rio por un acto firmado en Dresde en 
f821. 

Lo mismo sucedió con los reglamentos para la libre nave
gacion del Vístula y los otros rios de la Polonia, que fueron 
acordados entre el Austria, la Rusia y la Prusia. Lo mismo 
del Pó .en conformidad á los articulos definidos ó convenidos 
en el cong¡'eso de Viena. 

Este comun acuerdo necesario para reglamentar la nave
gacion que corre por diversos territorios, nace de los prin
cipios que he indicadQ respecto á los canales marítimos. Si 
en estos la jurisdiccion territorial no escluye el paso inocente 
ó comercial del estrecho, ni da facullad á la soberanía de ám
bas costas para reglamentario, determinar el tonelaje de los 
buques &., tampoco el soberano de las riberas de las bocas 
de un rio podrá reglamentar la navegacion del rio concedién
lo ó negándolo á los buques del porte que quiera designar. 
ó imponiéndoles gravámenes en perjuicio de las naciones del 
territorio superior. 

El Con..-eso de Viena por el articulo 8 hasta el 16 en los 
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que determinó la libre navegacion de los rios aun puso cier
tas bases á las potencias ribere~as que debian ob,servar pre
cisamente; tales eran que en nm~una parte del rlO navegable 
se pudiese obligar á escalas ó arribadas forzosas, ni á descar
gaderos determinados, ni ![u~ los, reglamentos, pudieran alte
rarse en todo el curso del flO, smo que precisamente debiall 
ser uniformes. 

Puello concluir ele todo esto que él comun acuerdo de todos 
los poderes ribereños es absolutamente inuispensable por el 
derecho público de Europa pára reglar ')a na,'egacion de los 
rios, y Ruenos Aires no puede, como lo hizo el General Ur
quiza, Lijar el tonelaje de los buques que han de entrar al 
Paraná transitando para un territorio soberano é independiente 
por donde corre ese rio en su parte' superIor, ni imponer una 
arribada fotzosa en Martin García, ni obligarlos á pagar dere
chos algunos •.•• 

Diseursos pronnnciados en la s·olemne inslalacion de la Espo
sieion ~acional, veriiicada in la ciudad de Córdoba el ,fa da 
Octubre de .. 8 H . 

r. 
Discurso del Señor Presidel1te de la Comision Directiva, 

D. Eduardo Olirera. 

EXllO. SEÑOR PRESIDENTE. 

a • . -Solemnizar en el centro del continente Sud-Americano 
lejos de los grandes centros 'de poblacion, de industria, y de 
riqueza, el espectáculn iI que hoy asistimos, era una em
presa ardua, Exmo. Señor, para la que habia que vencer 
obstáculos sin fin, descollando entre ellos, la poca ié en la 
posibilidad de llevar á cabo la reunion de los productos ar
Jentinos y estranjeros, con el éxito que el país tiene la 
ocasion de apreciar. ' 

A. V. E. le estaba reservada la gloria de inici~r lan gran
de idea, y de tener la pel'5everancia bastante para apoyar 
los trabajos que requMian su realizacion, auxiliado eficaz
mente por su ministerip y por el Congreso, en los que re-
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nacieron siempre las esperanzas y la fé, á medida que los 
obstáculos se agrupaban inexorablemente en nuestro camino. 

Llegados esos trabajos á su término, la Comision Directi
va así como el país entero, tuvieron que lamentar el dolo
roso acontecimiento de ver enlutalla á toda una provincia, 
y tener que cerrar por el largo espacio de ocho meses, las 
puertas de este edilicio que dellicron haberse abierto el t~ 
de Marzo. 

Sin embargo, ya una parte de la Esposicion se hahia reali
zado, y los bienes que ella ha producido los sentirá el país 
con el trascurso del tiempo. 

La agricultura en muchas de nuestras provincias, era mi
rarla como un bello sueño irrt'alizable. La maquinaria agrí
cola, con muy pocas escepcione5, era casi desconocida. 

Habia, rues, un velo que nos escondia todas las mejo
ras que e mundo admira hoy en la mecánica agrícola, y 
este vino á descorrerse, en gran parte pam el centro de 
la República, el 15 y el t 1 de Diciembre, en los ensayos 
de los campos del Segundo. 

Allí, en algo mas de media hora, cayeron bajo las cu
chillas de las segadoras, 21,000 metros cuallrados de trigo. 

En pocos minutos, vimos que una trillaelora con la fuer
za ele seis caballos de vapor, nos daba 15\ arrobas de tri
go limpio, y pronto para el molino en diez horas de tra
bajo. 

Lo que. no se habia hecho en ailOs, fué hecho en pocos 
minutos. El ejemplo práctico concluyó con toda duda. 

La agricultura que en nuestra mente no era sinó una ocu
pacion tan infructifera como ruda, pasó á ser en un dia, por 
la conviccion que cada uno purlo formarse, una obra fácil, 
halagüeña y productiva que servirá para centu plicar la pro
duccion, la riqueza, y el bienestar social. Y esa convic
cion, Exmo. Señor, será, no hay eluda, la semilla que con
tribuirá mas tarde á garantir la libertad del ciudadano ar
jentino; porque es con el trabajo y con la máquina que 
Jos pueblos aprenden á ser libres. 

Con este auxiliar poderoso, ya no pedirá sinó á la tierra 
y á la industria su fortuna y bienestar; el labrador no 
dejará inseguro sobre el campo el fruto de sus cosechas, 
bendecirá siempre el nombre del que inventó la máquina que 
le ahorró tlólbajo cuando, al esconderse el sol, vuelva tran-
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quilo al re¡;3Z0 de s.u ~a!llilia; y elev~~dose así las condi
ciones sociales del mdlVlduo y no haclendule depender des
pues.~e I?ios, sino de la fuerza ~e sus urazos y del pode~ de m 
Jntehjencla, que le da la dlgmdad y la fiereza del cIUdada
no libre, hauremos elevado las condiciones del pueblo en
tero, consi¡;uiendo que desaparezcan todas las servidumures 
personales~ que la conciencia. del. derecho S6 cimente; que 
la asoCJaclOn reemplaze al aislamiento. y el noble espiritu 
de cooperacion mutua, al duro y sec/) "goismo que entor
pece y enerva el espiritu de las naciones. 

Si de los campos del Segundo pasanjos al Parque de cul
turas cumparativas, las. adquisiciones que ha hecho ya nues
tra agricultura con la nlUltitud de cereales y legumbres que 
alli se han cultivado, han difuudido por torla la República 
los conocimientos prácticos que han de guiar al laurador en 
la perfeccion de sus trabajos. 

y no es esta III única ventaja que los ensayos han veni-
do á preparar. , 

Con ellos y con la introduccion de culturas desconocillas 
hasta aquí en el país, han venido a crearse nuevas fuentes 
de produccion que, intelijentemente esplotallas, aumentarán 
la esportacion de nuestros frutos. . 

Ahora, si fijamos nuestra vista en. este recinto, la me~ttl 
no puede menos que ele\'arse hacia el autor de todo lo crea
do, para darle gracias, con lo mas i~timo de nuestro cora
~on, por la multitud de riquezas con que ha favorecido, á 
manos llenas, el suelo arjentino, perlllitiéndonos reunirlas 
bajo este techo, para admirarlas, c1asilicarlas metódicamente 
y ponerlas al servicio y al alcance de todos los que hayan 
de utilizadas en beueficio nuestro y de la humanidad. 

Toda la Repúulica, Exmo.· Señor, d~sde Jujuy hasta las 
riberas del Plala, se ha ajitado, con \'erdadero entusias
mo; por la reunion de las riquezas y productos que hoy 
admiramos en este torneo de la civilizaclOn y del p¡ogreso. 
Así vemos aquí, los tejidos de Catamarca, las vahosas ar
cillas de .Salta, las bellas vicuñas de Jujuy, los ricos már
moles de Corrientes, los metales 'de las provincias de Cuyo. 
y del centro, los productos agricolas de las del Norte, )05 
del pastoreo del litoral; y ~n fm, á la industria y el arte 
naciente, en todas ellas, acudiendo á porl1a al llamado Ilue 
les haheis hecho, para. ponerse en contacto con el espírltll 
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jndustrial de nuestro siglo, y para que siendo conocido el 
jmentario de nuestras fuerzas productoras, los ferro-carriles 
se hagan posibles, el crédito esterior se afianze sobre an
'ehas base!, J' los capitales é intelijencias de los pueblos iu
dustriales se arraiguen en medio de nuestros bosques, mon-
1aflas J' llanuras. 

\" la exactitud, Exmo. Señor. con que todas las provin
cias han sabido concurrir al llamamiento, quiere decir mu
-eho en bien de los pueblos arjentinos. Ello muestra que 
entran de lleno en el noble sendero del trabajo y que la 
voz de los que quisieran estraviarlos, para llevarlos al cam
po fratricida de las luchas civiles, tiene que desaparecer aho
gada por los golpes del martillo del industrial y el silba
to de las locomotoras. 

El estranjero ha tomado su parte tambien, no menos im
portante, en esta tiesta de la intelijencia y del trabojo, mos
trándonos, con ello, su simpática adhesion. 

Chile, Exmo. Señor, cruzando el estrecho, ha venido á pre
sentarnos los adelantados productos de su infiustria. 

El Paraguay, al entrar por la primera vez en la catego
ría de los pueblo~ libres, quiere mostrarnos, qu~ compren
de que no hay libertad posihle sin in(rustria ni trabajo, y 
por ello, nos envia los riquísimos productos de sus bos
ques, metóclica y científicamente clasificados. 

Bolivia, atravesando distancias inmensas y fragosos cami
nos, responde á nuestro llamamiento, enviándonos las bellas 
alpacas, cargadas de valiosos vellones y los productos de 
sus mina,., 

El Brasil nos envia la bella ,'ejetacion de sus bosques, 
como lo ,'eis en nuestros invernáculos, y sus maderas de 
construccion, perfectamente preparadas, nos muestran la ri
queza de su Flora. 

La Inglaterra que, por medio de la mecánica, ha sahid() 
multiplicar seis mil veces el poder físico de cada hombre, 
ha cruzado los mares y las Pampas, para enviarnos parte 
de esa maquinaria con que ha cambiado su suelo en un 
taller industrial, produciendo tri ¡(OS y forrajes, como pro
duce te.iidos de algodon en sus fabricas de Manchester. 

Los Estados Unidos vienen á competir con la madre pa
tria, en 2.l1uellas máquinas con que anualmente saben liher-
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tar al hombre de la tirania de la fuerza física, haciéndole se
ñor de la naturaleza. 

La Alemania, al enviarnos la obra jefe de Schwerz, el ara
do de Ilohenheim, en medio de la guerra -en que se en
contraba, parece que ha querido' recor,larnos que es sobre 
su suelo dO!lde nació la agriculLura cienLifica-y al presen
tarnos los neos vellones de la l'omeralUa, que es tambien 
al jen!o laborioso y paciente del Alelllan, a quien debemos 
el merino, que sirvió para lrasfor~ar en oro los duros y, 
cerdosos vel10nes de nuestras ovejas, trayendo por año al 
mercado del mundo ciento cincuenta millones de libras de 
lana. . 

La Francia, desgarrada por los. dolores que aun la aflijen, 
contribuyendo en cuanto ha podido al COllcurso á que fué 
llamada, parece que ha querido sll~var, en nuestro suelo, 
del naufrajio en que se hundia, el útil mas caro -para el 
corazon de una' madre, -la rueca que prepara el hilo <¡ue 
teje el lienzo con que cubre á sus hijos, enviándonos lue
go ese mismo lienzo, tejido _ con el lino que no ha muchos 
meses vejetaba sobre nuestro suelo. 

na ido aun mas lejos, Exmo. Señor; han respondido á 
vuestra invitacion hasta en el interior de las Indias Orien
tales, y uno -de sus ciudadanos no.s envia sus ricas simien
tes, para que produzcamos aquí la esplénnida vejetacion de 
los bosques, y los productos de la agricultura de aquellas 
rejiones. 

La Espaila á quien estamos ligados por la comuninad de 
oríjen y ne sangre, no ha querido tampoco olvidarnos en' 
esta ocasíon, y aunque en pequeJia escala, ha contribuido á 
solemnizar esta fiesta Nacional, pidiéndOlws tambien espacio 
hasta el úlLimo momento, "para mayor número de objetos 
que la premura del tiempo no ha permitido recibir. 

La Italia, en fin, preocupada del gran pensamiento de su 
union nacional, se ha mostrado como siempre, jenerosa, y 
al enviarnos los productos de su industria, se Id especia
lizado cousagrando una parte de ellos á enjugar las lágri
mas de nuestros des,-alidus. 

Esta cooperacion, Exmo. Señor, tan decidida de parte de 
las naciones amigas, y la pruelJa que acaba de dar la Re
pública toda de su amor al trabajo, á la industria, es una 
de las mas altas rec~mpensas que debe recibir el autor 
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del pensamiento que nos. tiene aquí congregados, y al ~eli
citar. por ello á la República, debemos felicItarnos tamblen, 
de que este espectáculo tenga lugar en momentos en que 
va á ponerse á nuestro servicio el telégrafo trasandino, con 
que pondremos en contacto, con la celeridad de! rayo, nues-
tros progresos con los de~ resto del m.undo. . . 

Exmo. SeilOr, los trabajOS preparatorIOs ele la EsposlclOn 
Nacional están concluidos. 

La Comision Directiva, al presentarlos á V. E., rogándole 
se digne inaugnrarlos, los entre¡m al juicio del Gobierno J 
pueblo Arjentino, aprovechanclo esta oportunidad para agra
decer la abnegada cooperacion que le han prestado las co
misiones auxiliares de Provincia y los empleados de la Di
reccion y declarando, que se creerá bien recompensada, si 
en ella se reconoce, al menos, el buen deseo de corres
ponde.r á la confianza que ha mereciclo, para d!lr impulso 
al desarrollo de los intereses bien entendidos del país. 

II. \ 

Discurso de! señor Ministro de Inslruccion Pública de la 
Nacion, Dr. D. Nicolás Avellaneda. 

SEÑORES. 

S3.-Hemos oido todos hablar de aquellas Esposiciones ma
ravillosas que las dos ciudades metropolitanas del mundo ofre
cieron en Palacios de cristal á la attividad del jenio humano, 
y resuena todavía en los aires el himno de gloria y orgullo 
que saludando su advenimiento circuló por la tierra. Eran 
las artes, las industrias, las ciencias que acudian presurosas 
tra)"endo el tributo de sus tesoros, para consagrarlos á la 
glorificacion de este siglo, grande entre los siglos de la his
toria. Era la intelijencia del hombre, avanzando de las pro
fnndidades del pasado y arrastrando en su séquito las ci
vilizaciones y los pueblos para desplegar en un dia glorioso 
el espectáculo nniversal de ~llS obras. 

¡Cuán distantes nos encontramos de aqnellos espectáculos! 
U na Esposicion en la América del Sud no es un fin ,sinó 

un principio, no una civilizacion que forma el catálogo de sus 
progresos, sinó la primera manifestacion de la civilizacion 
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naciente que alborea como. una luz en las cumbres y sobre 
los horizontes, y que sus pueblos llamaclos en la nueva pro
mision se ponen de pié para ver venir como al espiritu de 
Dios, cuando aparecia flotando sobre las aguas. 

Es la montaña con sus palacios de metal; el bosque re
vestido con la pompa selvittica de la India, el rio caudaloso 
pero inesplorado y la llanura con sus pastos ondulantes que 
se ofr~cen como un nuevo y grandio,u teatro para la acti
vidad humana. Es un puebla vigoroso, altivo, jóven, que des
pues de haber ahogado las serpientes que lo oprimian en 
su cuna, se presenta en la escena del 'mundo armado con las 
artes ~ el poder rle las civilizaciones; mostrando p el te
lescopIO que encumbra su pensamiento á los cielos ó el te
légrafo que le tia el dominio de ja estension, para sobrepa
sar desrle su primer paso los prodijios del Hércules antiguo, 
esa personificacion mitolójica de los pueblos nacientes'que solo 
ostentab~.n la clava como signo de su fuerza, 

Los estraños compl'en,lerán dificil mente las emociones que 
hoy nos ajitan, porque conocen apenas nuestro nombre J 
nuestra histuria; no saben de donde venimos y cuanta san
gre de nuestra sangre hemos debidu dejar en el duro cami
no, para poder reunir en paz, en union y libertad los pro
ductos de nuestras artes y de· nu~stro suelo, y congregados 
hajo el doble vínculo de la patria y del trabajo, tomar en 
un dia como este un puesto entre las naciones libres ó in
dustriosas de la tierra, 

Ayer la convocacion estaba hecha:-el gran espectáculo se 
preparaba preocupando todos los espíritus desde Buenos Aires 
hasta Jujuy, Ah! habiamos olvidado que uno de nuestros 
pueblos se hallaba aun retardado en las vias del pasado; 'J 
la provincia de Entre-Rios 'Solo ha podido rlespues de su
premos esfuerzos, presentarse en este recinto, libre y reje
nerada como sus hermanas, an'ancando de prisa á sus re
haños algunos vellones de lana que llegan todavía cuuiertos 
por el polvo del último combate, ' • 

Estamos reulli,los rlespues riel itinerario de medio siglo los 
miembros to,los de la familia arjentina en esta ciudad de 
Córdoha, que concentra con sus monumentos las memorias 
del pasado, para sentirnos y reconocernos tres veces her
manos-en la patria que hemos ~reado con lIuestros sacri
ficios-en el trauajo industrial que hoy consagramos con el 
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himno de Mayo y' con el alborozo de catorce provincias ~o
roo una relijion de nuestra nueva Vida-yen la especlaclOn 
pJr fin del mismo porvenir, hácia el que hemos marchado 
soportando durante cincuenta ailOS e1 fusil de los combates 
que reeil1plazam~s en e?ta ocasion y para sief!lpre por la 
máquina del agricultor o la barreta del mInero. 

Están aquí Salta y Jujuy que trazaron con su espada el 
límite jeo¡:ráfico de la Hepública; Tucuman, donde se· lan
zó aquel grito de la independencia, que cundió iluminando 
los horizontes de medio InUlHlo; Catamarca, la ciudad de la 
trajedia en el dia mas horrible de la guerra civil: Santia
go, que se escapa ,"aleroso á la soledad que lo circunda, 
cuando lo llaman los combates de la libertad; Córdoba, 
donde se educaron nuestros padres en la ciencia y en el 
patriotismo, donde enseiló Funes y estudió Paz; las Pro
vincias de Cuyo que escalaron los Andes con San Martin; 
Corrientes, la de los combates heróicos laureados por el mar
tirio ó por la victoria; Santa-Fé, donde se dictó la ley su
prema que fije la República; Entre-Rios, que derribó con 
su hrazo en Caseros la tiranía de veinte ailos; y Iluenos 
Aires, por fin, el pueblo de la revolucion que reciIJió con 
la luz de Mayo la mision sagrada de iniciar para nosotros 
y para la América del Sud, los progresos y las instituciones 
de la libertad. 

Las naciones qne nos rodean han queri(lo en nuestro ho
nor que la fiesta arjentina sea condecorada por los esplén
didos dones de la naturaleza' Sud-Americana; y están con 
nosotros en este dia el Ilrasil, nnestro aliado en campos de 
batalla donde no se han recojido otros troreos sino la liber
tad para un pueblo, -el Paraguay que hemos contriuuido á 
redimir con el precio de nuestra s~ngre, - Ilolivia, nuestra 
hermana, que se inclina desde las altas montailas esperando 
que desembaracemos el cauce de los rios interiores para 
entregarnos los ricos productos de su suelo tropical,-Ia Re
pública Oriental, tan adherida á nuestras vicisitudes que nos 
pa~ece á los arjentinos como una continuacion de la patria,
Chile, que para conmemorar la vieja fraternidarl en la vic
toria, nos ha enviarlo con el trigo de sus cosechas el Agui
la de los Andes que presenció sorprendida desde la roca 
inaccesible el paso de nuestros ejércitos. 

¡,A dónd: vamos? ¿ Qué seremos? ¡, Cómo describir la línea 
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ele prúyeccion inmensa ¡¡\le el número no calcula, que la 
jJalallra no espresa y que nuestras esperanzas mismas no 
aciertan á medir? Entrad, y recorred este recinto. 

Cada picdra de cobre, de plata ó de oro representa 
una montaila. Aquel ~ragmento de madera es UII bosque; los 
dones tropicales preciarlos para los hombres de todos los cli
mas ocupan el suelo de cinco provincias; los vellones, arer 
no mas de tosca lana, hoy de blanda seda bajo la accÍon 
inteli}ente de la Í1)(lustria, QOS recu,·nlan las praderas que 
corren á lo largo de nuestros majestuosos rios ó se inter
nan hasta perderse en la Pampa inconmensurable, y que pue
den car alimento á millones de rebuüos, superiores á los 
que él Patriarca durante sus sueilOs distribuia en herencia 
inagotable á los hijos de sus hijos. 

I1abladme de lo mas pobre, y yo os mostraré que es
tá allí latente Ó escondido en jérmen lo mas rico. 

Pobre y soli{aria Rioia! desolada por las desgracias, agos
tada por los ardores del sol en las llanuras sin aGua Y sin 
sombra que os rodean! Pero esperad !-Hemos visto en es
te tiempo impro,·isarse ciUlfades en las selvas, y florecer los 
desiertos. Recordad á California, ayer una soledad, hoy un 
imperio. Rioja i levántaos! Ttlneis el misterioso Famatina (Iue 
descubrieron los emisarios del Inca, que encendia en. en
sueilOs de oro la irnajinacion coronial desde Buenos Aires 
hasta el Cuzco, y que hoy sale de la tfallicion vaga con 
sus muestras de ¡llata ,·i,·a y con el análisis dtll sabio, mos
trando que sohrepasará en los hechos como superó en la 
leyenda los prodijios del Potosí opulento. 

La ríqueza del mineral, la fertilidad espontánea de los 
campos, las maderas sin número tle los bosques están allí; 
y solo esper~n la. presencia del ~rau ajente «(US ~Ia de arran
carlos á la merCla para converLIrlos' en fuentes. vivas de pro~ 
greso y bienestar! Ese ajente llega ya. Es el espíritu hu
mano. Es el siglo XIX-y todos los que respondemos al 
nombre arjentino,. hemos venido á recibirle en tlI centro de 
nuestras tierras y en medio de nuestro pueblo, "iéndole avanzar 
conducido por tll sentimiento espansivo tle la fraternidad que po
ne á su servicio el paso triunfante de las 10co1l10101'as; concurrir 
á este espectáculo con las máquinas I\ue representan sus pode
rosos inventos; enseñar nuevas cienCias en los c1austroft de la 
Universidad colonial. como el verbo de su doclrina, ó erijir el 
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Obsenalorio Arjentino para que las supersticiones del pa
sado no ha"an flaquear nuestro fuerte corazon, deslle que 
podamos d:scub~i~ como brillan sobre nues~ra frent~, es
plendidas y propIcIas, las estrellas todas del CIclo am~rlc~no. 

Una curiosidad anhelosa que suele ser como. el IDStlDto 
'Iue nos lIe\'a á contemplar los grandes espectáCulos de la 
Jiistoria, principia á fijarse sobre estas apartadas rejiones. El 
anuncio de nuestra Esposicion fué saludado por el aplanso 
universal; y no hemos desplegado con vano alarde los estan-, 
dartes que coronan este palacio para atestiguar la presen
cia de las naciones poderosas de la tierra. Ellas nos han 
enviado profusamente los instrumentos agrícolas, que que
dan de hoy en adelante asociados á nuestros destinos pa
ra acometer con su auxilio la supresion del desierto. Así la 
ciencia y sus inventos, la industria y la riqueza, el crédito 
y el capital se difunden por un movimiento natural de es
pansion; y los pueblos nuevos sin tradiciones de retroceso 
que los compriman, están llamados á beneficiar para sí este 
patrimonio universal. 

¿ A dónde vamos? ~ Qué seremos? En cincuenta años he
mos vencido la barbarie, creado la patria y organizado 
en instituciones la libertad para que sea por siempre el al
ma de nuestra vida, inidándonos al mismo tiempo en las 
artes, en las ciencias, en las industrias. 

No hace veinte años que oiamos hablar del vapor y de la 
electricidad sin que sus pasmosas aplicaciones escitaran sino 
déhihnente nuestra curiosidad, porque las reputabam!ls co
mo las leyellllas prodijiosas de otros hombres, de otros cie
los, de otros' mundos; y esta fiesta es hoy tan numerosa, 
porque centenares de personas han podido venir conducidas 
por aquel ajente portentoso que domina del mismo modo 
la tierra y las aguas, y veinte pueblos se asocian á las emo
ciones que nos ajitan, recojiéndolas sobre los alambres eléc
tricos que cruzan los caminos, hablando minuto por minuto 
el ,diálogo múltiple de nuestra vida íntima y familiar. 

Las relaciones del tiempo se escapan al poder del hombre 
que ha subordinado el espacio. No podemos Ilecir hasta donde 
lIegll:re!D0s; porque es imposible encerrar en una fórmula el 

'mOVimIento de un pueblo que avanza: bajo los auspicios de la 
naturaleza que le ha prodigado sus dones, de la liber
tad que ha .conquistado y de todos los progresos humanos 
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que le impulsan en su rállida carrera. Pero invocando los sen
timientos que elevan y confunden en esta ocasion nuestras al
mas, poniendo pur testimoni? ~uestra comun histuria, puedo 
afirm~r . que las. catorce ProvlII.cl3S concurr~ntes a la presente 
ESpuslclon NaCIonal constltulran por los siglos de los siglos 
una Nacil,n, gluriusa é indivisible-la patria Arjentina. 

He dicho. 

Diseurso del señor Presidente de la. .Repúbliea, Don Domingo 
F. Sarmiento" 

SEÑORAS y S~ÑORES: 

••. -AI dirijiros la palabra desde el centro de este palaci'l, 
rodeado de los bellos jardines que el arte ha improvisado á su 
alrededur; entre la multitud de máquinas é instrumentos de 
la industria moderna, y de tan variados objetos como de todas 
partes de la Repúhlica se han acumulado, tengo que refrescar 
el recuerdo de la pampa que acabo de atravesar, y de los 
monumentos que decoran esta ciudad, para no olvidar que 
estamus en la Córduba Americana, y no creerme trasportado 
á otrus paises ú otras ciudade~, cusas esposiciollcs he presen
ciado. Tal como es la EsposiriOll de los p-odllclos' del suelo é 
industria arjeulillo, que hoy se inaugura, puedo deciros, 
con la csperiencia del viajero, que llena y escede los objetos 
que el CUll¡;reso y el Ejecutivo se propusieron al decretarla. 

En ella está dignamente representada la parle de la industria 
estranjera que ha de ayudarnos en nuestros trabajos. Estánlo 
los productos espuntáne.)s de nuestl"O suelo, los artefectos é 
industrias de nuestras manOs; estánlo, debo decirlo con satis
faccion, el buen gusto y el celo de ·Ios ciUlladal\os que han 
consagr¡ulo sus desvelos á realizar el pensamiellto; estálo, en 
fin, el pueblo arjentino de las varias provincias; '1 las lisono
mías cOlllplacidas que veo en todas direcciones' completan 
este cuadro hala¡;üeilO, el primero de su jénero \lntre nosotros, 
acaso el precursur de uno mas perlectll en época mas ade-
Jantada. 

Cuanllo. contemplaba desde. lejos hace un año, en medio de 
las alarmas que t!"aian pérturbados los ánimos, á los obreros 
'lue hOJ me rodean,. llevando adelante la obra confiada á sus 
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manos, no potlia apartar de mi memori~ a<¡lIel hecho. simbó
lico con que la tradiciOJ,1 ha honrarlo el JenlO de Arqulllle<les. 
Paredame que SI .Ios barbaros hU,IJlesen. penetrado hasta este 
recinto la .ConIlSIOnl\ les habrla pedIdo corno aquel, una 
tre"ua 'para terminar el trazo ne un cuadro de nares ó el re
mate de al"una de esas moltluras. El bien por sí mismo, la 
civilizacion~ y la ciencia escitan hoy fanatismos que como los 
de Li,'in"ston en el seno del Arrica ó de los esperimentadores 
en el gal~nete de química suelen tener por término hasta el 
martirio. 

De intento evoco e1 recuertlo penoso de las perturbaciones 
que acaban de conmover la tranquilidad pública. La revuelta 
de los caudillos y la Esposicion ,le ,los productos del trabajo 
se taran y se conrunden romo el dla y la noche, y nunca 
podrá decirse mejor que en la ocasion presente: esto matará 
á aquello. 

Agrupamos aquí por la primera vez los elementos que reve
lan nuestro mOllo de ser presente, y los que, mediante el tra
bajo, prometen medios de subsistencia para millones de habi
tantes en lo futuro. iLeccion instructiva para todos l Instruc
tíva por los riquezas que el suelo encierra y aun no han reci
bido forma y valor por el trabajo: instructiva por los artefac
tos en que se ensaya nuestra tímída industria: ínstructiva en 
fin por su deficiencia misma. i Cuántas veces el silencio es 
mas elocuente, la oscuridad mas ilustrativa, el vacío mas re
pleto, que las afirmaciones que aquellas llo-e:ristencias níegan ! 

Una obra provechosa y muy digna de alabanza haría el 
espectador estraño, que nos hiciese la descripcion, no va 
de lo que aquí vea espuesto, sinó de lo que eche de menos, 
y se sorprenda de no encontrar. 
, Señores Comisionados de la E&posicion: ¿ hay en alguno 
de esos compartimentos ml1estras del papel producido {lar 
nuestros molinos? Cómo! El papel que es el pan de la civlli
zacion; el papel que mide la cantidad de ideas qlle gasta 
dIariamente un pueblo: el papel que es el Fenix moderno, 
que des pues de haber servido á cubrir y engalanar el cuerpo, 
resucita para hacerse interprete y heraldo del alma, el papel 
no se fabrica en nuestro pais? 

Recorro, en la imajinacion los pueHos aun meaio civili
lados que no lo rabriquen, y no encuentro ninguno! 

Hé aquí l>Jl grande hecho histórico. Yo he visto en la humildeJ 
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babitacion del pobre, en la. última y mas apartaua aldea de la 
America del Norte, en el rincon mas ocullo de la ca,a un 
cajon ó una cesta en que la familia deposita con prolijida(1 
todo desecho ó recorte de tejidos, y mediante algunos cénti
mos, el trapero hace de ellos su col~cta; y de los andrajos 
de una aldea se lle~a. un carro;.'! cIen carros se dirijen de 
todos los rumbos hacIa un mollllo, tle donde á poco se ve 
salir .un rio nitill?, bl~nco, e~ una hoja co~linua de papel, 
que cortada de dIstancia en. dIstancIa por lljeras mecánicas 
se acumula en resmas que vuelan á recibir la impresion ele I~ 
palabra escrita, la que arrojada despues á todos los vieiltos 
en fOJ'ma de cartas, libros, diarios, ilumina el mundo, con
virtiénelose en una antorcha de luz, de pOller y de civilizacion ! 

y nosotros SOllLOS, sin embargo, los inventores del papel ó 
sus introductores en Europa. Yo he alcanzado á ver todavía 
en España, patria de nuestros antecesores, el taller del obrero 
que á mano y en pequeña forma, vacia su hoja de papel florete, 
tal como lo practicaron nuestros padres en Andalucía, Valencia, 
Córdoba y Grana(la, cuatro ó ClllCO siglos ha! Somos nosotros 
los espailOles, los que hemos dotado al mundo moderno de 
esta pfociosa plancha de reflejar las ideas, reteniéndélas con 
mas tenacidad que el bronce y el mármol. ¿ Y cómo es que 
hoy tenemos que intro(lucir este artículo de lo que á Q,lros 
sobra, y hasta exonerarlo ele dereclios fiscales, tal es la necesi
dad que de él sentimos? 

lIé aquí porque pudiera ser esta Esposicion de nuestra indus
tria el comienzo de una rejeneracion social, que muestre á 
la presente y á la próxima jeneracion, el camino por donde 
hemos venido estraviados, á fin de que lo eviten cuidadosa
mente. ·Si no veis papel, ni vidrio, m azulejos, ni terciopelos 
de seda, obra de nuestras- manos, como lo fueron de las de 
nuestros padres en otro clima y otro tiempo, es por que ellos 
cometieron en España un crímen que Dios ha castigado mas 
allá de la cuarta jeneracion, y del cual sus hijos somos vícti
mas espiatorias,-á dos mil leguas de distancia y Cl!atro siglos 
mas taflle-La espulsion de moros v judíos. 

No eran moros los espulsados! Él"an españoles que de padres: 
á hijos venian habitando durante ocho siglos el rico suelo 
de la Dética, como eran descendientes de Cántabros, de Cel
tíberos y Godos los otros españoles que los espulsaron. La 
historia consigna á v~ces epitetos calumniosos con que se dis-
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frazan las iniquidades de una época, y que son conservarlos 
por las jeneraeiones cómplices ó simpaticas al delito. Mendi
gos hubo en Holanda, descamisados en Fr~ncia, y s((lvnj~8 
unitarios entre nosotros, como hubo en Espana moros y Judal
santes. ¿Sabeis 10 que estos réprobos eran'? La parte mas ade 
landada de la sociedad en su país y en su época. El fanatismo 
es la ignorancia armada y asustadiza, pretendiendo detener 
el progreso, que es el soplo divino, el espíritu de Dios qne 
marcha sobre las aguas. 

De aquí nuestro atraso. Sin el obrero quedó desierto el 
taller y muerta la inrlustria, y la pérdida de la inJlustria com
prometió el porvenir de la raza eiltera en Espaiia y en América, 
quedando así destituida del poder fabril que asegura el bien
estar á los que no heredaron tierra ó capital. 

Desde el Cabo de Hornos hasta Méjico hay mer,~s fábricas 
de papel 'i de vidrio que las que encierra la ciudad de Pits
burg en Pensilvania con menos de cien años de existencia, 
y á doscientas leguas de la costa. 

California era hace veinte años carne de nuestra carne y 
hueso de nuestro hueso. AlIi la tierra estaba 'como aqui divi
dirla en estancias y el habitante á caballo se llamaba ranchero. 
El año pasado produjo treinte y tres millones en máquinas 
y tejidos de lana y seda, y sus productos agrícolas valieron 
mucho mas, sin hahlar de sus minas que proveen de oro, 
plata y azogue al mundo. Sus frazadas solamente han hastarlo 
para espulsar nuestras lanas del mercado americano. 

La industria ha hecho aqnella trl;formacion; y veinte 
años han hastado para que en aquel estremo de la América, se 
haga lo que en tres siglos 110 fué parte á realizar la coloni
zacion sin artes industriales en el resto del continente que 
rué español. 

Otro legado de raza es la carencia del sentimiento que llamaré 
económico; somos raza de poetas; asistimos torlavía á los 
tiempos heróicos: fueron nuestros pueblos fundados por hé
roes al servicio de una ídea, la conquista de un mundo nuevo. 
Clavóse el pendon castellano ó la cruz donde hubo arrimo 
para un fuerte: en torno del fuerte se agrupó una poblacion, 
que cuatro siglos despues fup ciudad, y se encontr.ó, al tiempo 
de emaniciparse de la madre patria, sin vias de comunicacion 
hácia las .:ostas, con pueblos diseminados, donde para otros 
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lines que el bienestar de SU$ habitantes, se habian echado los 
primeros planteles. 

La América del Norte fué poblada por emigrantes esponta
neos, que elijieron libremente el suelo propicio para la indus
tria propia. Las trece Colonias se establecieron á orillas del 
mar, y casi no conocieron caminos de tierra por inútiles al 
principio, pues se guardaban de estenderse hacia el interior 
del continente. Con la revolucion de la Independencia, con el 
vapor por los rios navegables y, el ferro-carril por los montes 
y los valles se lanzaron al interior, no oustante las admonicio
nes de Wa,hington; y han agregado á su escudo veinticuatro 
estrellas mas que representan los nuevos ·Estados. Nosotros, ni 
con la índependencia nos hemos curado de la enfermedad 
colonial de abarcar tierras sin pobla¡las por falta de industria 
y de agricultura. Los ferro-carriles tienen que atravesar los 
centenares de leguas que separan las poblaciones para inyec
tarlas nueva sangre y servir de arterias para que esta anime 
y vivifique el cuerpo social. 

Tan hereditaria es 'en nosotros esta carencia de sentido eco
nómico, que el doctor Francia aisló al Paraguay, cerrándolo 
al comercio del mundo, precisamente cuando el comercio gol
peaba con la Indepcndencia á la puerta de estos paises ro¡¡¡o 
Bolívar constituia una nacion de su nombre, prescindiellllO' 
de puertos y vias de comunicacion.' 

Las convulsiones que en medio siglo aun no cesan, son la 
espiacio~ de aquellas anomalías con que hemos venido á la 

'exIstenCIa. Reparar estos errores, buscar los elementos que 
nos faltan, ensanchar la esfera de accion, utilizar las materias 
de que el trabajo puede sacar ventaja; il!troducir instrumentos 
ausiliares del e~fuerzo humano, hé lquí lo que con esta Espo
sicion puede y habra de conse~uirse en parte, 

No os detendré por mas tiempo en cunsideraciones jellera
les. Los productos están ahí, y cada uno los apreciará segun 
su importancia. Estan distribuidos por Provincias, segun su 
procedencia, aunque otra colocacion exijiera un ól'MIl clásico 
de las materias. Vereis las pieles y las lanas qne representan 
la industria pastoril, llcvada en nuestro pais á un alto grado 
de perfeccion, que el comercio y las fábricas europeas reco
nocen y estiman. En la Esposicion Universal de Paris, ambas 
obtuvieron el primer premIo; pero hay un nuevo desarrollo 
de esta industria, que la ESp051cion exhibe en jérmen. A las 

y.azol 1'. u. • 15. 
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lanas americanas v ramboui1lets que nos vienen del vellon 
de la' oveja europe:~, se agre::an ahora las cabras de Angora 
que el Asia suministra, las llamas del Perú, las alpacas de 
Bolivia y la vicuña y ,el hua~aco de nuestras montañas; ricas 
variaciones de materIas teshles, con que podemo~ proveer al 
lujo europeo. 

Los metales preciosos de esta Provincia, de la Rioja, Cata
marca, San Juan, )lendoza y San Luis, que se ostentan en 
trece mil muestras, encierran promesas para lo futuro, que 
podrian atraer y crear enormes capitales con su esplotacion, 
como sucedió en Chile, California y Australia, que debeu su 
poblacion v bienestar il la riqueza de sus minas. 

Nada dir~ de las ,Iiversas materias aplicables á la industria, 
de que hay profusa abundancia; de los mármoles y alabastros; 
de las piedras de sillería y semi-metales l ni de las sales aplica
bles á los usos de la viLla. Dios ha derramado sobre la faz de 
la tierra, a veces con Ilrofusiou, caudales que la. iudustria 
humana recoje y hace servir il todas las necesidades. Un bos
que es un campo cultivado rOl' la accion fecundante del sol1 
de la lluvia; campo que e hombre esplota y cosecha, con
virtiéndolo con el hacha en maderas, en carbon ó leña. El 
carbon de piedra es fuerza dellositada para el futuro hombre 
culto, deslle los tiempos pr~mitivos de la creacion. Nuestra 
tarea y nuestro beneficio estan de hoy mas en convertir en ri
qUllza propia aquellos dones naturales, pJnielUlo en actividad 
esas fuerzas vivas que duermen, esperando qUIl la voz de la 
industria les diga como á Lázaro .Ievillltate!, 

Pero este jenio de la industria es la intelijencia Ilel pueblo. 
El Asia, el Africa y la América, están como nuestro suelo, 
preñados de riqupzas naturales en eterno reposo, porque falta 
el espíritu que las evoca. En las esposicioncs europeas S8 ha 
demostrado que los productos de cada pais están en relacion 
con el grado de desarrollo de la intelijencia; y vosotros ten
dreis ocasion de verificar este hecho aun en la nuestra. 
, Yo solo quiero señl\laros algunos puntos culminantes que os 

sirvan de guia para juzgar en esta materia. 
De las esposiciones europeas puede decirse que han sido 

un fiel. espejo del trabajo Y. ~e la ~lItelijencia del pueblo. 
¿Crels que en esta E~pOSlclon estiln representados los pro

ductos del trabajo de cada uno de los dos millones de habi
tanles que fueblan la República? 
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Quisiera haceros sensible lo que no está aquí presente' y 
son un milllln por lo menos de .brazos c~isti.anos que po~o Ó 
nada producen; un cuarto de Illlllon de lOdlOs que vivell de 
lo q~\8 .aquellos elaboran; ~I~unos miles de c~is\ianos peores 
que mdlOs, que deseanan vmr de la destrucclUll de lo que el 
trabajo hourado ha acumulado en muchos aiius de rati"as. 
Este es un r~sgo raracterís~ico de ~uestra sociedad ; ra~go que 
nace del deSIerto, de la IgnorancIa, ,le la destitucion, del 
aislamiento y de tOllas las COI\CaUSas que abraza una sola pala
bra·-Ia barbarie. 

Cuando he oido (y hace cuarenta .aiios á que lo vengo 
oyenll~) el grito siuiestro de i muerall los salvajes unitarios! 
ó el estrepito de caballos en la Pampa, ó el clamor de los que 
quedan arminados, ó el jemido de las victimas, me ha parecido 
oir en esos desahogos de las paslones, en esos lamentLs de 
las desgracias, un grito lIlas noble, mas justo: datlnos educa
cion, y dejaremBs de ser el azote de la civilizacion; dad nos un 
hogar y dejaremos de "agar por la inculta Pampa; ,Iadnos una 
industria cualquiera, y nos vereis á vuestro lado cI'eando ri-
queza en IIIgar de destruirla L ....... . 

¿ Por qué no he de tender, antes de concluir, una mirada 
de complacencia sobre el local de la Esposicion, sobl'e esta 
ciudan y pro\'incia de Córdolta que, contra muy buenas raZO¡leS, 
fué elcjida para ser teatro de esta' reunion de los productos 
arjentinos? 

El reno-carril y los telégrafos la tendrán luego por centro 
de muchas líneas; la Universidad, ron la profusa dotacion de 
profesores de ciencias naturales y exactas, justilicará en pocos 
años su titulo. Sus sierras, con el estudio de su jeoloj;a y de 
su flora, se al1.3rilll de cien codos mas, pues serán vistas J 
apreciadas por el mundo cientílico. 

Su obser~atorio Astronómico añadirá algunas conquistas en 
los cielos, sometidos al dOlllinio del hombre; y cuando los pa
Jar.ios de Buenos Aires y del Rosario sean construi,los con los 
márnwles de Córdoba; cuando su cal y su yeso sR-van de ci
miento á las obras hidráulicas de todo el Litoral y ~u campaña, 
Córdoba será menos docta (\uizá, pero en cambio será mas, 
rica, mas próspera y jenera mente civilizada. 

SEÑORAS y SEÑORES: 
Debo mi última palabra' á la Cumision Directiva ne la Espo~ 

$icion que inau¡;uram.os ; á esta Comision que á través de todos 
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los obstáculos y resistencias, ha conseguirlo .levantar esta ?bra 
monumental en el presente y en el jlOrvelllr.y-sIendo dl~na 
de la gratitud del Gobierno y mereciendo bien de la patria: 
débola á su honorable Presidente, cuyos trabajos todos conoceis, 
y débola, en. fin, á los ~sposit~res todos que .ha!l co~currido 
con su ciencia, con su IlldustrIa y con su patrIOtismo a honrar 
al pais, dando la prueba de que somos ca¡lace.s. cle ~cometer 
con éxito estas obras grandes y fecundas de la clVlhzaclOn. 

Que este emayo sea el precursor de nuevas manifestaciones 
mas perfectas de nuestra cultura, y que la Esposicion de :\811, 
abra la serie de las' exhibiciones con que nos presentaremos 
al mundo reclamando un puesto honroso entre las naciones 
civilizadas. 

SEÑO~\S y SEÑORES: 

Queda abierta la Esposicion Nacional de la industria y pro
ductos Arjentinos. 

Diseurso del Ministro de Instrueeion Pública Dr. D. l\icolás Ave
Uaneda, en la e\ausura de la Esposiciou Naeional y distri
bucion de los premios. 

SEÑORES: 

6li . ....:Cerramos hoy la primera Esposicion Nacional en la 
que las Provincias Arjentinas han presentado ante propios 
y estraiíos las mieses de sus cosechas, las maderas de sus 
bosques" los mármoles y minerales de sus cerros, los ani
males útiles que pacen por sus sierras y sus planicies, y 
las obras de sus inclustrl3s, como la representacion 'viva de 
las fuerzas natnrales y aaquiridas, bajo cuyo impulso avan
zarán uniclas siempre por un camino de prosperidad y gloria.
Se muestran escasos aquí en sus manifestaciones el capital 
y la industria que son obra humana; pero sobreabundan 
los dones espléndidos de la naturaleza, que con climas va
riados, tierras diversas y suelos fértiles nos ha dado la ap
titud para llevar á los mercados del mundo casi todas las 
producciones que forman su consumo. 

Nos fal!a el capital, y las industrias nacientes asoman 
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apenas en tímidos ensayos".-Pero la industria viaja con el 
hombre; y el capital cosmopolita por su naturaleza recorre 
igualmente la tierra, aumentándose y reproduciendose sin 
medida al asociarse con nuevos elementos de riqueza. 

La riqueza que yace inerte por la ausencia del capital 
indijena, se fecundiza por el capital estraño, ley espallsiva 
de la civilizacion que estrecha la so\irlaridad de los pueblos, 
y sin la que no podriamos esplicar la, evoluciones maravi
llosas del pr.ogreso que nos presenta en este siglo un nuevo 
mundo formado en la Oceanía, el il)cremento portentoso 
de los Estados U nidos y á la misma America del Sud tra
zando sus caminos, navegando sus rios y engrandeciendo 
sus ciudades baju la accion de los capitales que otros pue
blos. otros siglos y hasta otras ci~ilizaciones han ,acumulado 
en esta obra ciclopea Ilel en¡;ranolecimiento humano que 
tiene por actor ,supremo al hombre, y por teatro el ám
bito de la tierra. 

El mundo es siempre viejo y siempre nuevo. La pobla
cion se desborda alla y se tnterroga con espanto la esta
dística de su crecimiento, mientras se discute la engañosa 
ley de Malthus.-Se nota aqui una sociedad, embrionaria y 
casi perdida sobre una "asta rejion.-En Irlanda, en Esc,,
cia, en Inglaterra, la emigracion es propuesta como uña 
medida de' salvaciun públic~, y en America se reclama su 
advenimiento como una necesidad suprema. 

Hay, pues, en el mundo demanda y oferta de hombres, 
como la hay de capitales. La demanda y la oferta se buscan; 
y cuando se han encontrado pactando sus condiciones al 
traves de los continentes y de los mares, se precipitan en
tónces esos aluviones de hombres que, lIe"anrlo de todas 
partes el concurso de su intelijencia,' de sus brazos y de 
sus capitales, esploran, pueblan, civilizan y enriquecen los 
territorios desiertos desde el nivel de las aguas del mar 
hasta las cimas de las mas encumbradas montañas. 

Así, la necesidad primera para un pais nuevo es hacerse 
ventajosamente condcido en sus, condiciones económicas J 
sociales por los millones de hombres que buscan una pa
tria en el mundo, desplegando al mismo tiempo el opulento 
inventario de las riquezas 'nallirales que esperan la accion 
del capital que ha de transformarlas, y para el que son el 
mas vivo y poderoso Pncentivo. Por esto, si las Esposicio-
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nes' son útiles en Europa, son de urjencia vital en la 
América del Sud; y no es por cierto el aran pueril de una 
imitacion irreflexiva, el que indujo á Chile ti realizar una 
Esposicion, y el que ha promoviLlo la nues!ra, al mismo 
tiempo que Colombia inaugura solemnement~ la suya y que 
otra es decretada por el Perú, abarcando de este modo el 
nlOvimient,) to,lo el continente Sud-americano. 

liemos oido, sin embargo, averiguar por qué se habia 
proyectado esta Esposicion, y pur qué ha sido realizada con 
paciente esruerzo, sopurtando erogacIOnes de dmero que 
suelen tantas veces invertirse en ubjetos estériles, sin en
contrar quien las cuente.-La pregunta ha. sido hecha, pero 
no lo ha sido por los que hayan penetrado en este re
cinto. Ah! ¡, Por qué no han venido todos, practicando 
un acto de f¡'aternidad y de patriotismo? Pero los (lue 
hemos aCUllido solícitos á la gran tiesta nacional, podemos de
cir á los ausenles que al entrar en este Palacio nos hemos 
sentido orgullosos de ser arjentinos, que hemos esperimen
tado como nunca clara y altísima la vision de nuestros 
destinos, dirundiendo nuestras almas en el santo amor de 
la Patria comun. 

Los designios con que se decretó la Esposicion se hallan 
cumplidos. 

Encomendamos su ejecucion al patriotismo, y las provin
cias de la Hepública han concurrido al éxito de la obra, 
trayéndunos sus producciones y sus votos. Quisimos com
pulsar el. senlimlento de la union nacional y hemos visto 
ajitarse y removerse un pueblo, aprestándose para acometer 
unido las nolJles luchas del tralJajo, y tomar un puesto en
tre las naciones libres é industriosas de la tierra. Tan le
jos como se (Iilatan nuestro corazon y nuestras miradas, 
~esde el Plata hasta Bolivia y hasta los Ancles, por la pampa 
Infinita, pur los bosques impenetrahles, ó por los rios soli
tarios, allí está el suelo de la Patria para el arjentino, '! 
sobre el se proyecta el jeriio naciente de la República, como 
aquel embrion luminoso que en las Cosmogonias de la 
India dalJa su oríjen á las nuevas creaciones. 

Necesitabamos revelarnos á nosotros mismos nuestras ruer
zas productoras, á fin de hacerlas luego conocidas á los 
estraño!!', y nos ha bastado tender la mano para arrancar 
liUS vellones de lana á los rebaños que se reproducen sin 
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termino eR las llanuras, 0\ remover apena¡; la tierra para 
encontrar otrÜ'5 signos visibles de nueSlra granrleza en los 
metales preciosos que atraen it los hombres con irresistible 
influencia, en el fierro que presille á los adelantos materiales 
del mumlo,.? en I~ selllill~. que fecundada por climas y 
suelos propiCIOS contiene en Jermen la prosperidad mas se
gura y establ~ de las nacione~. 

Era. necesarIO traer al centro de nucstros pueblos inte
riores una ficsta del trabajo 'j del pr,,~reso, como un lla
mamiento it' una nueva vida que reanimara su actividad "V 
sus e~l'eranzas adormecidas. Era necesario mostrar á los 
estran~ros que se puede llegar fácilme'nle y con "entaja has
ta ellos, y enseñar por fin á los pueblos mismos que no 
se hallan aisla~os apesar de su. situacion lejana, porl(ue 
les pel·tcnecen Igualmente todos los poderes que la civiliza
cion ha desenvuelto para el auxilio del hombre. -Vosotros 
lo salleis. Los' fallricantes de New-York. dc Amberes, ó 
de Lóndres no se intimidaron al saber I(ue la Esposicioll 
Arjentina &c allria en una. ciudad mediterránea, y. halleis 
visto, algunos por vez primera, agrupadas en ~ste reciRto 
ó ejecutando su tarea en los campos Ilel Bio Segundo, las 
máquillas agrícolas que nos han enviado COn profusion, "Y 
de las que muchas se han inter~ado en los pueblos .del 
Norle, en las Sierras de Córdoba, en la Rioja y en las 
Provincias de Cuyo, abrienrlo un c.amino que será Dlal'~ado 
un dia como el jénesis visible de una maravillosa trasfor-

• macion. 
El hombre se asocia con el hombre, aunque hayan naci

do baju di"crsos cielos, para emprender junIos los trabajos 
de la civilizacion y de la vida. El capilal estraño llega 
atraillo por las riquezas nllturales que esplota y valora; y 
la tierra puede apropiar á la "ez para su cultura las flo
res, las plantas y los árboles que nacen y crecen en las 
rejion~s mas lejanas. ¿ Hccordais, seilOres, la mas bella sin 
duda de las Secciones de la Esposicion, el Jardlh de cul
tivos comparados, que fue necesario recojer, á la aproxi-
macion del último invierno '1 < 

El Presidente de la Esposicion habia pedirlo granos, se
millas y aun plantas á 'I~s Estados Unidos, á francia y .á 
la Australia, para eullivar esmeradamente, con sus múlti
ples variedades, los «¡erealcs, legumbres y flores que pueden 
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formar la vejetacion de la zona templada en nuestro vasto 
te'rritori.o. El ensay.o fué feliz, habiendo dem.ostrad.o que 
debem.os asimilarn.os nuev.os y numer.os.os ram.os de cultu
ra; y me apresur.o á anunciaros que ~as ~emillas rec.ojidas 
han senido ya para embellecer los Jardmes en las Pro
vincias del N.orte, para hacer mas productivos sus huertos, 
y que contribuirán en las Colonias de Santa Fé á dar ma
y.or rendimient.o á las cosechas de cereales, noble y nuevo 
articul.o que será incluido antes de much.o entre nuestras 
vali.osas esp.ortaciones. 

Debem.os por /in, seiiores, á la Esposicion las plácidas 
em.ociones, la utilidad practica y las enseñanzas s.olemnes 
de este espectacul.o que ·la termllla y complementa. 

Vamos, seii.ores, ÍI distribuir á los esposit.ores los pre
mios que la Esposicion les ha discernido por el voto de 
sus jurados, y c.on l.os que enaltecem.os la habilidad indus
trial de los un.os, alentam.os l.os ensa~·.os que tienden á do
tar nuestros cambi.os con nuevos pr.oductos, ó presentamos 
un testimonio de adhesion simpática á los que han sopor
tado las fatigas de largos viajes, )lara conducir animales 
que no hahian penetrado en la rejlOn central de la Repú
blica, y cuya reproduccion queda desde hoy clmquistada en 
estos y otros lugares, como un d.on al trabajo, al bien es
lar y al comerci.o de los puebl.os. 

Podemos en este momento mas que en ninguno .otro es
tendCi' el pensamiento s.obre un nuevo porvenir, porque 
este principia á desenvolverse bajo nuestras miradas. El 
principi.o de las industrias es como el .oríjen de los gran
des rIOs,-hilo de agua que desciende apenas perceptible 
(le las montaiias, que corriemlo acrecienta su caudal con 
las lluvias de los Cielos y con los arroy.os tributarios, hasta 
que viene á perderse, rio soberbio y majestuoso, en el in
sondable Océano. ¿ C.onoceis la historia de la pr.opagacion de 
la oveja negrete traida por Rivadavia á la Provincia de Bue
n.os Aires? Es la historia de la prosperidad de esa Pr.o
v!~cia,. de la mas p.oderosa de sus industrias y de la ci
vlhzaclOn misma de su vasta campaña. Una semilla es un 
ár~ol, ti millones de árboles despues de pocos aiios; ,. 
millones de árboles' son la riquez;l de una comarca. Esta 
es la historia contemporánea del álamo en Mendoza. 

¿ Qu+én podria anticipar los maravillosos relatos que se 
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escoRd~n t~as .de cada uoo de los objetos premiados? La 
Australia flvallza con nosotros en los mercados esteriores 
como productora de las materias testiles, que se pretenden 
superiores á las nuestras y que le han dado renombre fa
moso; pero ella ha malograrlo su ensayo para introducir 
las alpacas que no quieren abandonar su tierra americana 
y que atraidas por la Esposicion han venido del AlLo Perú, 
para .decidir quizá en nuestro favor la competencia glorio
sa.-Las c~bras de Angora han encontrado una nueva patria 
en las Sierras de Córdoba, se propagarán por las de San 
Luis '! Catamarca, y cuando forme!! rebaños numerosos, 
consÜluyendo su lana y su piel la fortuna de. centenares de 
familias y un valioso articulo para el comercio esterior, 
podremos entónces decir que hemos visto en los establos 
de la Esposicion á .las primeras cabras de An~ora, porta
doras inconcientes do tanta grandeza. 

Habeis adjUliicado, Señores Jurados, el gran premio de 
la Esposicion á una coleccion completa de cueros admira
blemente curtidos: y la o¡>inion pública confirmará vuestro 
veredicto, porque las fábricas europeas no presentan un ar
tículo similar mas perfecto y porque se debia marcar con 
honor seüalado el esfuerzo mejor dirijido, que ha sido he· 

-eh o para convertir en artefactos ·valiosos la mas abundanle 
de nuestras materias primas.-Habeis igualmente hecho muy 
bien en distinguir con un premio los productos tropicales 
de las Provincias del Norte, el aromático café y la blanca 
azúcar, como los abundantes vinos que las vides jenerosas 
producen en las Provincias de Cuyo, porque es tiempo ya 
de que nos sean conocidos y familiares, puesto qne están 
trazándose los ferro-carriles que llevarán su consumo á los 
confines de la República. 

Señores espositores, nacionales y estranjeros-Vais á re
cibir los diplomas con que la Nacíon condecora vuestros no
bles esfuerzos. Son los primeros premios que ~l Gobierno 
Arjentino discier!1e á las labores pacíficas, puesto en me
dio de su pueblo y ante la· espectacion de las naciones 
que nos rodean. Sois los bienvenidos del trabajo y de la 
paz.-Sed sus heraldos.-Id á enseñar por todas partes 
que la paz es condiciOli. inevitable para el bienestar de los 
individuos y para el pro¡:reso de los pueblos, y Que el 
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trabajo es doblemente b~eno ~ ~til, porque aprOl'echa al 
trabajador y engrandece a las l'IacJOnes, 

Setiores premiados-Vuestros diplomas representan el ho-
nor y el pOl'\"eni~ de la Repúbli,ca, ,. . 

Voy á concluir-Agradezco a la ProvIncIa y cIUdad de 
Cór<loha su noble y jenerosa hospitalidad y á la Comis ion 
Directiva sus pI'olongados é intelijentes servicios, sin que 
necesite nombrar espej:ialmentc á su digno Presidente que 
la República conoce, y al que deben atribuírsele mas que 
á otro cualquiera los resultados obtenidos. 

Señores-La República realiz31'á otras Esposiciones mas 
tarde con mayor brillo, siendo las representaciones sucesi
vas de un país que caJa dia avanza bajo el impulso de 
todos los r¿rogresus.-Pero la opinion sensata dirá siempre 
que la presente Esposicion fué oportuna, como la abjuracion 
solemne de los eslt'avios del pasado y como el bautismo 
de una nueva época que se inaugura para todos los pue
blos arjentinos con la radicaciori de las instituciones na
cionales, con la libertad y con la paz, con la difusion de 
la enseñanza, con el ferro-carril que avanza y con el in
migrante que se interna, nuevo Centauro sentado sobre su 
má~uina de vapor, 

No se trataba aun de recojer las cosechas, sino de sem
brarlas, y removiendo los espíritus, preocupándolos can mi
ras de rejeneracion social, mostrando los instrumentos del 
trabajo, olJligando á los pueblos á darse cuenta de sus 
prupios recursos, y dignificando con honores púlJlicos sus 
ensayos i.ndustriales, hemos arrojado moral y materialmente 
las semillas á todos los vientos riel hwizonte,-Os anuncio 
con fé profunda (Iue su fecundacion se hará en bre\'es años 
bajo la proteccion de Dios. 

HE D/CIIO, 

Los jardines de la Esposieion en Córdoba. 
Efecto de un. Doche de i1uminac:ioll. 

1. 
GG.-Las barrancas que rodean la ciudad de Córdoba, 

jirando :¡apricbosamente en torno suyo, le han formado un 
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marco de aspectJs variados hasta el inlinito, cubiertD de 
vejetacion en unas partes, agreste y bravio en otras, cor
tado á pico com:.l una ,'asta muralla aqui, grietado y 
dislocado mas allá, pero siempre bello; curioso, orijinal. 
A c?alqllier pun~o que se vue¡~a .101 vista, encuéntrase un 
paraje hermoso a su manera, dlstmto de los demas y dig
no de servir de base á las creaciones oel jenio hnmano. 

En el centro de este inmenso anfiteatro se levantan las 
cúpulas, torres y miradores de la antigua ciudad, miéntras 
que siguiendo el curso ascendente del rio que baña sus 
plantas, se estiende hasta donde alcanza la mirada, el pin
toresco valle .con sus alamedas, sus quintas y sus jardines, 
como un oasIs de verdura. 

Pero en los jiros ondeantes 'de la barranca, una de sus 
curvas avanza inupina.ialllente hácia la ciudad, alcanzando 
á tocar sus últimos edificios del Oe5te, ) al llegar a ellos, 
como espantada de su propia audacia, se vnelve ra¡lidamenle 
replegando sus crestas bravías y arrastrando tras ellas la 
mule grietada, que al retrol'eder, ha quedado eol¡;ante, frac
cionada '1 sembrada de accidentes, como la orla de un \'es-
tido violentamente recojido. . 

De este súbito conlaclo del monte con el "alle ha re
sultado el piu'"je mas bello y pintoresco, que la Cofnision· 
Directiva se apresuró apro"echar, destíllándulo á servir de 
planta á los jardines y consll'ucciones de la Espos¡cion. 

Participando de la barranca y de la llanura, monte , 
valle á la vez, este terreno contiene todas las ondulaciones, 
luces y somllras que atesoran los sitios donde la naturaleza 
múltiple y variada se ha complacido en dillujar sus pano
ramas. 

Las erizadas crestas que .:oronali las alturas, bajan de re
pente serpenteando por entre árboles y fiores hasta perderse 
en el valle, muriendo suavemente entre el musgo de los 
jardines. • 

Grietas profundas Lifurcan la inmensa mole y en su fon
do corren 11H1I'murando arro)'uelos que van á vaciarse en la 
grande acequia que suministra el agua á las fuentes y sur-
tidores. : . 

Profundos vallecitos sombreados por corpulentos árboles, 
han sido convertitlos en lagos, en cuyo centro se alzan ¡s·· 
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las terminadas por glorietas, como otros tantos espejos es
parcidos por los jardines para reflejar sus bellezas. 

Montecillos, artificiales tan solo para las plantas y cons
trucciones artísticas que los decoran, lemntan aquí y allá la 
cabeza cubierta de flores. 

Grutas de piedra viva, tan naturales como las que se ad
miran en los flancos de las montañas, dejan escapar por 
entre sus grietas chorros de agua cristalina, como otras tan
tas vertientes que salieran del seno de la tierra. 

Microscópicos cerros de agreste roca se elevan en el cen
tro, arrojando el agua de sus flancos, y dejando nacer. cre
cer y florecer en sus intersticios los calás, los helechos y 
otras plantas peculiares de estos sitios. 

Colinas alfombradas de verdinegro césped, bajan desde las 
alturas conduciendo á su espalda mesetas de flores, ópimos 
árboles cargados de fruta y surtidores de agua que refres
can el ambiente con finísima lluvia. 

En medio de tanta variedad natural, pabellones rústicos, 
kioscos, glorietas y cenadores cubiertos de enredaderas, ofre
cen un abrigo contra los ardores del sol en las pocas ho
ras en que sus rayos caen sobre este suelo predilecto de 
las sombras y el 'frescor; en tanto que soberbios salones 
de 500 metros cuadrados de superficie, y formados por las 
copas entrelazadas de los árboles, se reparten por las an
chas calles de reluciente arena, decorados por mullidos 
divanes de césped en cuyos bordes nacen los jacintos, ó 
por sofaes construidos de vástagos y mimbres que arrancan 
del suelo y cuyos espaldares lo forman vides tejidas de 
verdes hojas y de las que cuelgan los racimos de uvas co
mo su mas bello adorno; ó en fin, por sillas talladas en 
el tronco mismo de los árboles. 

Una ancha y prolongada galería de tres naves, sostenida 
por columnas de troncos de álamo en plena vejetacion, y 
cuya bóveda la forma un nutrido emparrado, conduce al 
rústico café edi!icado igualmente sobre árboles cortados á 
la altura de los techos. 

Las fuentes y surtidores profusamente esparcidos por el 
parque refrescan la atmósfera en todas partes-Los altos 
convertidos en un panorama de los Alpes, dominan todos 
los alrededores por el Sud, con su fortaleza que arroja el 
agua com~ un proyectil á cien metros, sus kioscos y sus 
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fuenl.es, el. establo. y los pu.e.ntes colgantes, sus cascadas y 
sus macceslbles grietas ;-lIlIentras que el elegante y aéreo 
palacio, de. formas amplia~ á la vez .que lijeras, se alza por 
el Oeste limItando el hOrIZonte, y dejando detras de él otras 
curiosidades y otras bellezas y otros cuadros igualmente pin
torescos. 

Tudo este conjunto está encerrado en un perímetro de 
algunas cuadras de estetlsioll, al que dan entrada cuatro 
puerLas principales: entre ell1!s el visitante admira la gran 
portada del (;entro, bellísimo arco su ,tentado por dos altas 
columnas, y que contiene los escudos. de las calorce pro
vincias, rodeando al gran escudo nacional-La elegancia,li
jereza 'y esbeltez de esle arco, I/) hacen apreciar como una 
de las bellezas de la Esposicion. 

Poblad eslos parajes con centen·ares de pájaros que vue
lan en todas direcciones, persiguiéndose de ilrbol en ilrbol, 
gorjeando en la .enramada ó piando sus amores desde el 
fondo de una gruta; imajínaos los cambiantes de luz y de 
sombra que ondulan con el terreno, brillando ó apagándo
se á medida que se cambia de escena; unid á este con
junto el rumor bullicioso de las aguas que saltan de los 
surtidores; la brisa que juguetea entre los árboles; mil 
banderas que notan al viento; el perfume de las no res ;.Ia 
presencia de lus visitantes y la belleza de las vistas circun
Tecinas, y tendreis acaso una idea palida de esta esplén
dida creacion, improvisada, puede decirse, por la hábil ma

. no de Mr. Berthault, jardinero en jefe de la Esposicion. 

11. 

Pero cambiad el escenarw y venid á contemplar estos 
mismos parajes en una noche de iluminacion,":! vereis rea
lizarse la trasformacion májica que convierte el encantado 
recinto en un paraje de las mil y una noches. 

Todos hemos leido las descripciones que nos 1$n dejado 
los poetas de aquellas espléndidas fiestas venecianas recar
gadas de luz, de amor y de armonlas, entre góndolas y 
comparsas, y las músicas que repercuten sus acordes en las 
aguas (Iel gran canal, y el espectáculo que se reproduce 
en su fondo, como si los °abisinus del mar se abrieran para 
ofrecer á las miradas del hombre sus fabulosos palacios de 
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nacar y coral, henchidos de placer, de algazara y volup
tuosidad. 

y todos hemos creirlo exajerarlas aquellas descripciones, 
faltos de una escena semejante que nos diera la aptiturl de 
comprenderlas. . . . o o o 

Una noche de llumlllaclOn del parque de ola ESposlclOn 
basta para darnos aquella aptitud. 

Cuando caen las sombras ele la noche y la tiniebla en
vuelve en sus densos pliegues tan pinturescos sitios, colo
cados en alguna eminencia de los altos. se puede asistir á 
la ma~nífica \" súbita transfurmacian del parque, creyendo 
estar contemplando una ilumillacioll en los jardines del Pi n
cio de Roma, ó á Rio Janeiro desde el C,)rcubado. 

Se ve avanzar rápidamente una cadena de luz y fuegos de 
colores que como una serpiente de anillos luminosos se 
enrosca al tronco de los árboles y sube hasta su copa de
salojamlo de sus nidos á los asustados habitantes riel aire: 
salLa de allí á una glurieta y la corona con sus fuegos; 
baja en seguida á rodear un cantero de flores, posándose 
en el musgo como jigantescas luciérnagas; se le\Oanta de 
allí para ceñir un lago en círculos concéntricos que se re
flejan en sus a¡:uas; penetra lue~o al seno de una gruta 
iluminanrlo su fonllo, Ó envolviéndo~e en torno de una fuen
te, convierte en chispas brillan les las gotas de agua que 
ca~n á su derrededor: hasta que despues de mil jiros fan
tásticos, de evoluciones caprichosas y efedos sorprendentes, 
se lanza atrevida sobre la barranca, y alli á treinta metros 
de altura, se columpia grariosamente al soplo de los vien
tos que mueven y ajitan este mar de luces y múltiples co
lores, produciendo Ull mareo delicioso, un espectáculo úni
co y rli¡;no de ser contemplado por ojos de poeta. 

¿ Creeis acaso que para este cambiu de decoracion se han 
empleado muchas horas? 

Diez minutos han bastado para producir tales. maravillas 
én un espacio que la mirada no acierta á abarcar por en
tero, como si al golpe de una varilla llIájica un oculto en
cantador hubiera hecho brotar de la tiw'a, del ramaje y rle 
las aguas estas súbitas corrientes de luces y colores. La 
mirada atraida en todas direcciones por tan múltiples é im
previstos efectos, se esfuerza en vano por concentrar en Ía 
retina ~s rapidos jiros de la luz, 'i los ojos se fati;¡all 
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queriendo seguir las fugace.s evoluciones de millares de fa
ros luminosos: hasta que verificada la trasformacion por 
completo, puede contemplar una por una las "ariadas esce
nas del conjunto. 

El gran lal(o central y los pequeños que se hallan es
parcidos IlOr. !os jardines reprodu.cen cien ,.eces el panora
ma embelleclendolo con sus reflejOS: los kIOSCOS, glorietas 
y 'pab~lIones, son otros tantos fanales radiantes; las grutas 
donde el sol no Jfenetra, orre~en á la vista los misterios d~ 
su seno y l'as copas rle los árboles ilu:ninadas en su inte
rior y á quince metros de altura, se .asemejan á inmpnsos 
,candel~lul"os de cien brazos colocarlos' de trecho en trecho 
para alumbrar 1,\ espléndida liesta. 

Una media luz opaca como la que se ¡Iesprende de un 
fanal de cristales apagados, se difunde por debajo de los 
millares de farolillos y luces de Bengala, como si invisibles 
gasas interceptaran la mirarla, ó como si un linisimo polvo de 
oro se mantuviera en suspension en las rejiones inferiores 
de la atmósfera. 

Los objetos crecen y se niueven como dotarlos de virla 
propia al ful¡:or vacilante de las luces suspendidas; focos lu
minosos y corrientes brillantes se forman y disuelven cambiando 
de lugar á impulso del movimiento jeneral, proyeclaJldo 
mil figuras fantásticas que aparecen, crecen, se ajitan 1 
desaparecen, como sombras chinescas dibujadas en el dila
tado lienzo de una inmensa linterna májica. 

• Las mas curiosas escenas ofrecen á la imajinacion ancho 
call1fo á sus divagaciones. 

F grande invernáculo es un salon iluminado en que se 
han dado cita las flores y plantas mas bellas ¡le la tierra 
para lucir sus galas, como ~as luce en una noche de baile 
la mas apuesta hermosura femenil. A la luz misterio~a que 
despiden los farolillos de colores, la ardiente orchidea del 
Brasil se inclina lánguidamente hácia el hermoso bananero, 
míéntras que el erguido lirio exhala su perfume 't sus amo
res en torno de una bella flOT blanca como un racimo de 
perlas. Tambien aquí el agua. de una fuente se une á la 
luí y á lo~ cristales para producir encantadores efectos, 
cayendo como una lluvia de rubíes sohre el cáliz de lali 
flores. . 

Masallll un cantero.que se ha visto repentinamente invadido 
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por las luees de Bengala, parece despe~tar de su sueño y se 
ve ú"uirse las flores en sus tallos y abrir su corola como para 
aspira';. las emanaciones de este nuevo ajente de vida. 

¿ Sucede acaso u'na. desviacion de la ley que rije á estos be
lios habitantes de la Ilerra? No-son las flores: nocturnas que 
abren su cáliz y exhalan su aroma en las horas calladas de la 
noche, cuando los rayos del sol no las abruman y 01 rocío del 
cielo refresca sus pétalos delicados. 

Entre tanto el bullicio de los hombres ha invadido el en
cantado recinto y mil parejas circulan por las calles, avenidas 
y galerías, rodeando los lagos y las fuentes, ocupando las 
glorietas, reclinándose en los sofaes de verdura y en los rús
licos sillones, ó formando grupos animados en el centro de los 
salones abovedados con el ramaje de los árboles; varias ban
das de música llenan el aire de armonías; mientras en el café 
que limita los jardines por el Este, se sirven helados y re
frescos en mesas colocadas bajo los emparrados, ó al derredor 
de canteros de flores. 

Todo es animacion, placer, felicidad. 
Pero levantad la vista á las alturas - Todavía aquí hay un 

espectáculo que no hemos admirado. La negra silueta de la bar
ranca resplandece iluminada por c,irculos de fuego, que pare- . 
cen jirar suspendidos en el espacio por hilos invisibles; globos 
encendidos se balancean en medio de las sombras; guirnaldas 
de colores adornan los kioscos y pabellones que parecen me
cerse entre el cielo y la tierra, mientras que constelaciones 
brillantes linjen bajar del firmamento para iluminar la escena. 
Por entre constelaciones, globos y fanales, crúzanse los chor
ros de agua lanzados por la fortaleza con que los arrojan 
los surtidores, cayendo desde cuarenta metros de altura, como 
proyectiles disparados por armas invisibles en una ualalla fan
tástica en que combatieran los jenios de las tinieblas, alum
brados por celestes antorchas. 

Esas luces se ajitan; esas coronas de fuego se mecen al 
compas de las brisas, las aguas sallan bulliciosas; los fana
les se reproducen en los lagos; los árboles jimen sacudidos 
por el viento; las músicas llenan el ambiente; botecillos y 
góndolas cargados de luces surcan el lago en todas direccio
nes; animados grupos circulan por las calles; se oye todo esto 
concierto; se sienten las emanaciones combinadas de las flo
res y et agua; se participa de la ajilacion, se palpa la vida. 
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¿ Cómo espresar todo esto en la muda piedra ó el insensible 
madero que ha .enido na plancha para grabar tanta belleza? 

Esta es la impI'esíon de un segundo, á laque le faltan los 
mil y mil cambi,ante~ que embellecen el espectáculo: - es 
una sola de las lllfimtas faces que presenta el panorama ais
lada, estereotipada, sin vicIa, como si en un momento d;do y 
en uno de sus jiros mas bellos hubiera sido herida de inmo
vilidad, 

Es menester ver para a\can2ar la plenitud de su belleza
no hay nescripcion capaz de haceros co.mprender tauta varie
dad y hermosura. 

Estas fiestas de las que no queda sino el recuerdo fugaz 
en los que las presenciaron, son p.1 mas bello adorno de la 
Esposicioll y la manifestacion mas' espléndida el el envidiable 
talento y esquisito gusto del m~jico que produce todas estas 
maravillas, y qu~ vive oculto, sin ser conocidu del vulgo, en 
un rústico albergue perdido entre los árboles plantadys por 
su mano: ele Mr. Eujenio Berthault, cuyos servicios á la Es
posicíon y contraccion ejemplar, merecen el reconocimiento 
público, , 

III. 

Los habitantei del litoral justamente preocupados con el 
vuelo que ha tomado el comercio de sus pueblos y los ade
lantos lIlat~riales que se han realizado mercerl á él, viven 01-
vidanos de que mas allá de la pampa hay espectáculos dignos 
de llamar su atencion. 

Una esposicion en el centro del país, del otro lado del de
sierto, es cosa que nu se comprendia y menos se creia, hasta 
que el palacio abrió sus ptlertas y se vieron arregladas en 
Orden de categorías, y como en un dia de parada, á las ca
torce provincias representadas por sus artes, sus industrias 
y sus producciones naturales. 

Hoy la Esposicion ha dado ya sus frutos, siend~ el prin
cipal de ellos, la conciencia de la propia capacid2d preduc
tora que ha adquirido el pais, y el consiguiente crédito que 
ha cobrado ante el mundo. 

Pero aun nos falta algo por hacer: ir á ver con nuestros 
propios ojos aquel prodijio realizado, para que todos podamos 
llar fé de lo que somos capaces, y creer en los destinos que 

1'10101 ,. JI. • t6. 
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1105 están reservados bajo los auspicios de la paz l' (lel tra
bajo. 

Cuenta el célebre Manzzoni, que los campesinos del Mila
nesado al acercari>e á su capital, se empina!) sobre la punta 
de sus piés. y tendiendo el cuello hácia la mole de mármol 
que se levanta en lontananza, esc\aman con el respeto y la 
admiracion que tal maravillosa les ca~sa: «Ecco 11 DllOmo» 
J' prosiguen su camino con el corazon satisfecho y el alma 
enorgullecida en presencia de la famosa Catedral. 

Algo semejante debiera acontecer á los viajeros que llegan 
al borde de la barranca, y contemplan tendido á sus piés el 
hermoso valle en que se asienta la ciudad de Córdoba con sus 
templos y sus torres, pináculos y miradores, confundidos con 
los altivos álamos y corpulentos sauces que sombrean sus 
lagos y paseos desde hace medio siglo. 

Por eucima de todo este conjunto pintoresco se levanta aereo 
y elegante, coronado por banderas y estandartes que flotan al 
,-iento, el Palacio de la Esposicion, este nuevo DltOlIlO de la 
civilizacion arjentina, consagrado al jenio del siglo XIX, ¡' 
al que acuden los sectarios del trabajo, llevando las primicias 
de su. industrias, para rendir culto á la relijion que hOJ 

'domina al mundo. ' _ 
El viajero que llega á descubrirlo, debiera como el milanés, 

alzarse sollre sus piés para saludar con lejílimo orgulliJ el pri
mer templo levantado en estos pueblos al progreso; y al vel' 
cumo quedan Qscurecidos á su lado los altos campanarios de 
la ciudad secular, sentirá que los tiempos han cambiado, 
pues que allí dunde el ¡enio industrial detuvo el vuelo, se 
alza huy triunfante y glorIOSO, dominando los múllll'mentos de 
la Edad Media,. y cubijand.. bajo sus alas los jérmenes de 
una nueva civilizacion y de un pueblo nuevo, 

Diciembre 11 de 1811.-0. Ojeda, 
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rrogreso. 

t.-u La humanidad es como un hombre que vive siem
pre, y progresa. constantemente». (Pascal. ).-Ella, con un 
pié asentaflo en el presente y otro estendido hácia el por
venir, marcha sin fatigarse, como impelida por el soplo de 
Dios, en busca del Eden prometido á sus esperanzas. 

Cielo, tierra, animalirlatl, humanidad, el universo entero 
tiane . nna vida que se desarrolla y se waniliestaen el 
tiempo por una serie de jeneraciones continuas; - esta ley 
de desarrollo se llama la ley del Jirogreso. • 

Asi como el hOlÍlbre, los seres oq;ánicos y la natura
leza; los pueblos tambien están en posesion de una vida 
propia, cuyo desenvolvimiento continuo constituye so pro
greso; porque la vida no es otra cosa en todo lo ereado, 
que el ejercicio incesante de la actividad. 

Todas las asociaciones humanas existen por el progreso 
y para el progreso, y la ciyilizacion misma no es otra co
sa que el te-stimonio indeleble del pro~reso humanitario. 

Todos los conatos del hombre y de. la sociedad se enca
minan á procurarse el bienestar que apetecen. 

El ,bienestar. de un pueblo está en relacion, y. nace de 
su progreso. . 

(Vivir conforme á la ley de su ser, es el bienestar
Solo por medio elel ejercicio libre y armónico ele todas sus 
facultarles, pueden los hombres y los pueblos alcanzar la. 
aplicacion mas estellsa de. esta ley.) (Jóven Europa). 

Un pueblo que no trabaja por mejorar de condicioD,. no 
obedece á la ley de .su ser. 
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La revolucion para' nosotros es el progreso. La Améri
ca, crejeOllo que podia mejorar de .condicion ~e emancipó 
de la Espaü.l: -desde entouces entro en las vlas del pro-
greso. . 

Prugresar es civilizarse, ó encaminu la arcion de todas 
sus fuerzas al logru de su bienestar, ó en otros términos 
á la realizacion de la ley de m ser. 

La Europa es 01 centro de la civilizacion de los siglos 
J del pru¡;reso humanitario. 

La América (Iehe por consiguiente estudiar el mOVImIen
to progresivo de la IIItelijencia europea; pero siu sujetarse 
ciegamente á sus influencias. El lihre exámen, y la elec
don tocan de derecho y son el criterio de una razon ilus
trada. Ella debe apropiarse todo lo que pueda contribuir 
á ·la satisfacaion de sus necesidades: debe, para conocerse 
y alumbrarse en su carrera. caminar con la antorcha del 
espíritu humano. 

Cada Pueblo tiene su vida y su intelijéncía propia. «Del 
desarrollo y ejercicio (le ella, nace su misio n e5pecial; la 
cual concurre al lleno de la mision 'jeneral de la huma
nidad. Esta mision constituve la nacionalidad.-La naciona
lidad es sagrada.» (Jóven Europa). 

Un puehlo que esclaviza su intelijencia á la intelijencia 
de otro pueblu, es estúpido y sacrílego . 
. Un pueblo que se estaciona y no progresa, no tiene mi

slOn alguna, ni llegará jamás á constituir su nacionalidad. 
Cuando la intehjencia americana se haya puesto al nivel 

de la intelijencia europea, brillará el sol de su completa 
emancipacion.-Eslebull Echeverria. 

Fralernidad.-Igoaldad.-Liberlad . 

•. -;-( La . fral~rnidad human~ e~ el amor mutuo, ó aqu~ 
lIa dlsposlclOn Jener05a que Inclina al bombre á hacer á 
los otros lo que quisiera que se hiciese con él.. (Jóvm 
EurOJla. ) 

CrIsto la divinizó con su sangre, y los profelas la santifi
aron con el martirio. 

Per& el bombre entonces era débil, porque vivia para ,i 
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y solo consigo. La humallidart ó la concordia de la rami
lia humana, concurriendo a i<léntico fin, no existia. 

Los tiranus y e~uistas fácilmente oruscaron con su soplo 
mortífero la lu~ divina de la palabra del Redentor, y pu~ 
sieron, para remar, en lucha ~~ padre con el hijo, al her
mano con el hermano, la familia con la familia. 

Ciego el homhre y amurallado en su yo creló justo sa
crific,!r á sus pasiones el bienestar de los demas, y los 
pueblos y los hombres se hicieron ,lIerra y se despedaza
ron entre sí como fieras . 

• Por la ley de Dios y de la humanidad todos los hom
bres ,son hermallos. Todo acto de egoismo es un atenta
do á la fraternidad humana. (Jórell Europn). 

El egoismo es la muerte del ¡¡lma. El egoista no 'sien-
te amor, ni caridad, ni simpatía por sus hermanos. Todos 
sus actos se encaminan á la satisfaccion de su yo; todos 
sus pensamientos y acciones jiran en torno de su yo; J 
el deber, el honor y la justicia son palabras huecas y sin 
sentido para su e,píritu depravado. 

El egoismo se diviniza y hace de su eorazon el centro 
del universo. El egoismo encarnado son todos los tira
nos. 

Es del deber de todo hombre que conoce su mision, lu
char cuerpo á cuerpo con él hasta aniquilarlo. 

La fraternidad es la cadena de oro '1ue debe ligar todos 
los corazones puros y verdaderamente patriotas '-sin esto 
no hay fuerza, ni union, ni patria. 

Todo acto, toda palabra que tienda á relajar este vínculo 
es un atentado contra la patria y la humanidad. 

Echemos un velo de olvido sobre los errores de nues
tros antepasados; el hombre es falihle. Pongamos en balanza 
justa sus obras, y veamos lo que- hubieramos hecho elt 
circunstancias iMnticas.-Lo que somos y lo que seremos 
en el porvenir, á ellos se lo debemos. Abramos el san
tuario de nuestros corazones á los que merecieron bien de 
la patria y se sacrificaron por ella.' 

Los egoistas y malvados tendrán su merecido; el juicio 
de la pusteridad los espera.-La divisa de la nueva jene, 
racion, es fraternidad. -
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«Por la ley de Dios y de la humanidad, todos los hom
bres son iguales." (Jóven Europa.) 

Para que 'la igualdad se realice, es preciso que los hom
bres se penetren de sus derechos y obligaciones muluas. 

La igualdad consiste en que esos dere:chos y deberes 
sean igualmente admitidos y declarados por todos, en que 
nadie pueda sustraerse á la accion de la ley que los for
mula, en que cada hombre participe igualmente del go~e 
proporcional á su intelijencia y trabajo.-Todo privilejio 
es un atentado á la igualdad. 

No hay igualdad, donde la clase rica se sobrepoue, y 
tiene mas fueros que las olras. 

Donde cierta clase monopoliza los destinos públicos. 
Donde el influjo· y el poder paralizan para los unos la 

accion de la la ley, y para los otros la robustece. 
Donde solo los p'artidos, no la nacion son soberanos. 
Donde las contTlbuciones rio están igualmente repartidas, 

y en proporcion á los bienes é industria de cada uno. 
Donde la clase pobre sufre sola las cargas sociales mas 

penosas, como la milicia, etc. . . 
Donde el último satélite del poder puede impunemente 

violar la seguridad y la lihertad del ciudadano. 
Donde ·las recompensas y empleos no se dan al mérito 

probado por hechos. 
Donde cada empleado es un mandarin, ante quien debe 

inclinar la cabeza el ciudadano.' • 
Donde los empleados son ajentes serviles del poder, no 

asalariados y dependiente~ de la nacion. 
Donde' los partidos otorgan á antojo títulos y recompen

sas. 
Donde no tiene merecimientos el talento y la probidad, 

sinó la estupidez rastrera y la adulacion. . 
Es tambien atentatorio á la igualdad, todo privilejio otor

gado á c'orporacion civil, militar ó relijiosa, academia ó 
universidad; toda ley escepcional y de circunstancias. 

'. La sociedad ó el poder que la representa, debe á todos 
sus miembros igual proteccion, seguridad, libertad:-si á 
unos se la otorga y á otros no, hay desigualdad y tira
nia. 

La potestad social no es moral· ni corresponde á su .. fi
nes, si!!ó proteje á los débiles, á los pohres y á los me-
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nesterosos, es decir, sinó emplea los medios que la so
ciedad ha puesto en su mano, para realizar la igualdad. 

La igualdad está en relacion con las luces y el bienes
tar de los ciudadanos. 

Ilustrar las masas sobre sus verdaderos derechos y obli
gaciones, educarlas con el fin de hacerlas capaces de ejer
cer la ciudadanía y de infundirlas la ,Iignidad de hombres 
libres, pro tejerlas y estimularlas para que trabajen y sean 
industriosas, suministrarles. los medios de adquirir bienes
tar é independencia: -hé aquí el lIIodo de elevarlas á la 
igualdad. 

La única jerarquía que debe existir en una sociedad de
mocrática, es aquella que trae su oríjen de la naturalela 
y es invariable y necesaria comll ella. 

El dinero jamás podrá ser un título, sinó está en ma
nos puras, benéficas y virtuosas. Una alma estúpida y 
villana, un corazon depra~ado y egoista, podrán ser favo
recidos de la fortuna; pero ni su oro, ni los inciensos 
del mundo vil, les infundirán nunca lo que la naturaleza 
les negó,-capacidad y virtudes republicanas. . 

Dios, intelijencia suprema, quiso que para tener el hom~ 
hre el señorío de la creacion y sobreponerse á las demas 
criaturas, descollase en' razon e jn,telijencia. • 

La intelijencia, la virtud, la capacidad, el mérito proba
do :-hé aquí las únicas jerarquías de orljen natnral y di
VIllO. 

La sociedad no reconoce sino el 'mérito atestiguado por 
obras. Ella pregunta al jeneral lleno de titulos y meda
llas ¿qué victoria útil á la patria habeis ganado?-AI man
datario y al acaudalado ¿ qué alivio habtiis dado á las mi
serias y necesidades del pueblo ?-AI particular ¿ por qué 
obras habeis merecido respeto y consideracion de vuestros 
conciudadanos y de la humanidad ?-Y á todos en suma 
¿ en qué circunstancias os habeis mostrado capaoes, virtuo
sos y patriotas? 

Aquel que nada tiene que responder á estas preguntas, 
y manifiesta, sin embargo, pretensiones, y .ambiciona su
premacia, es un insensato que solo merece lástima ó' me-
nosprecio. ' ' 

El problema de la. igualdad social, está entrañado en este 
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principio-~ A carla hombre segun su capacidad, á cada Cl
pa¡;idad segun sus o.bras.» - (Sainl-Silllon. ) 

• Por la ley de Dios y de la humanidad todos los bom
brp.s son libres .• 

«La libertad es pI derecbo que cada hombre tiene para 
emplear sin traba alguna sus facultades en el conseguimiento 
de su bienestar, y para e1ejir tus medios que puedan ser
Tirle á este objeto.» - (Jóven Europa.) 

El libre ejercicio de las facultades individuales, no debe 
causar estorsion ni violencia á los derechos de otro.-No 
ba:;as á otro lo que no quieras te sea hecho: -la libertad 
humana no tiene otros límites. 

No hay libertad donde el hombre DO puede cambiar de 
lu"ar á su anlojo. . 

Dunde no le es permitido disponer del fruto de su in
dustria y de su trabajo. 

Donde tiene que hacer al poder el sacrificio de su tiem
po y de sus bienes. 

Dunde puede ser vejado é insultad¡¡ por los sicarios de 
un poder arbitrario. 

Donde sin haber violado la ley, sin juicio previo ni for
ma de proceso alguno, puede ser ene.arcelado ó privado del 
uso de sus facultades fisicas ó intelectuales. 

Donde se le coarta el rlerecho de publicar de palabra ó 
por escrito sus opiniones. . 

Donde se le impone una relijion y un culto distinto riel 
que su conciencia juzga verdadero. 

Donde se le pueda arbitrariamente turbar en sus hoga
res, arrancarle del seno de su familia, y destefrarle fue
ra de su patria. 

Donde su seguridad, su vida y sus bienes, están á mer
ced del capricho de un mandatario. 

Donde se le obliga á tomar las armas sin necesidad ab
soluta, y sin que el interés jeneral lo exija. 
Don~e se le ponen trabas y condiciones en el ejercicio 

de una industria cualquiera, como la imprenta, &a. - Este
ban Erheverrla. 
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1:1 honor y el sacrilitio, móvil J norma de nuestra couduc
ta social. 

S.-La moral regla los actos del hombre privado: el 
honor, los d~l hombre público. 

ba moral pertenece al fuero de \:J conciencia individual, 
J es la n,!rma de la conrlur.la rlel hombre con relacion á sí 
mismo, y á sus semejanteg. El honor entra en el fuero 
de la conciencia del hombre social; y es la norma de sus 
acci<ll1cs con relacion á la sociedad. 

Existe cierto desacuerdo entre algunos preceptos evanjé
licos y la oq;anizacion actual de las sociedades. 

Hay ciertas acciones que la moral aprueba en el hombre 
privado y reprueha en el hombre púbhco. Es por lo mis
mo necesario adoptar la palabra honor, la cual vulgarmente 
se aplica al hombre público que 'se conduce con honradez 
J probidad, puesto que ella rlesigna la ·moralidad en los 
actos. 

El honor J la moral son dos términos idénticos que con-
ducen á idéntico resultarló. . 

La moral será el rlogma del .cristianismo y del hOlllbre 
privado; el honor, el rlogma del ciudadano y del hombre 
público. 

El hombre de honor no traiciona los principios. 
El hombre de honor es veraz, no falla á su palabra, no 

.iola la relijion del juramento; ama lo verdadero y lo jus
to; es caritativo y benéfico. 

El hombre de honor n~ prevarica, tiene rectiturl y pro
bidad, no vende sus favores cuando se halla elevado en 
dignirlad. . ' 

El hombre de honor es buen amigo, no traiciona al ene
migo que viene á ponerse bajo su salvaguardia,; el hom
bre de honor es virtuoso, buen patriota y buen ciudadano. 

El hombre de honor detesta la tiranía porque tiene fé 
en los principios, y no es egoista: -la tiranía es el egois-
mo encarnarlo. ... 

El hombre de honor se sacrifica, si es necesario, por la 
justicia y la liberta~. 
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No hay honor ~i virtud sin . sacri!icio; ni habrá lugar al 
sacrificio permaneCiendo en la macCJOn. 

El que no obra cuando el honor '10 llama, no merece el 
título de húmbre. 

El que no obra cuando la patria está en p.eligro, no me-
rece ser homhre ni ciudadano. . 

La virtud de las virtudes es la accion encamillada al sa
crificio. 

El sacrificio es aquella, disposicion jenerosa del ánimo, 
que lleva al hombre á consagrar su vida y facultades, aho
gando á menudo las sujestiones de su interés personal y de 
su egoismo, á la defensa de una causa que considera justa; 
al logro de un bien comun á su patria y á sus semejan
tes; á cumplir con sus deberes de hombre y de ciudada
no siempre y á pesar de todo; y á derramar su sangre si 
es necesario para desempeñar tan alta y noble misiono 

Todo hombre, pues, tiene una mision.-Toda mision es 
obligatoria. 

Solo es digno de alabanza el que conociendo su mision, 
está siempre dispuesto á sacrificarse por la patria, y por la 
causa santa de la libertad, la igualdad y la fraternidad. 

Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por el progreso 
y bienestar de la humanidad. 

Solo se granjea respeto y consideraciones, el que cifra su 
valer en su capacidad y virtudes. . 

«Sabeis que aquellos que se creen mandar á las jentes, 
se ensenorean de ellas, y los príncipes de ellas tienen po
testad sobre ellas.» 

«Mas no es así entre vosotros, antes el que quisiere ser 
el mayor será vuestro criado.» 

«y el que quisiere ser el' primero entre vosotros, será 
siervo de todos.» 

«Porque el hijo del hombre no vino para ser servido, 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.)
(San Mateo.) 

La doctrina de Cristo es la nuestra, porque es la doc
trina de salud y redencion. 

El que qui.era sobreponerse, se sacrificará por los demás. 
El que qUIera ver ensalzado su nombre, buscará por pe

destal el coraza n ¡le sus ciudadanos . 

• 
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El que ambicione gloria, la fabricará con la accion In

teosa de su intelijencia y sus brazos. 
La libertad no se adquiere sino á precio de sangre. 
« La lIbertad es,el pan que los pueBlos deben ganar con 

el 'Ullor de su rostro.b-(Lamelllwis.) 
El egoismo labra para si, el sacrilicio para los demás. 
El sacrificio es el decreto de muerte de las pasiones 

egoistas.-Ellas han traido las .guerras, los desastres y la 
tiranía a~ s.lIelo de la patria .. Solo sacrilicándonos lograre
mos redImIrla, emular las VIrtudes de los que la dieron 
ser, y conquistar nobles lauros.-Esleba/l Erh81:erria. 

Gloria y rfpulatiOD . 

•. -Hay grande diferencia entre g/orín y reputaríon.
El que quiere reputacion, la consigue. Ella se ~ncuentra 
en un titulo, en un grado; en un empleo, en un poco de 
oro, en un vaiven del acaso, en aventuras personales., en la 
lengua de los amigos y de la lisonja rastrera. 

La replltacion es el humo .que ambicionan las almas }Dez
quinas y los hombres descorazonádos. 

Pero la reputacion va á parar á menudo á un mismo 
féretro' con el que la poseyó, y en un dia se convierte en 
humo, polvo y nada .-En vano grabará la vanidad sobre la 
lápida que la cubre un nombre. Ese nombre nadie lo co
noce, es un enigma que nadie entiende, es algo que fué 
y dejó de ser, como cualquier animal ó planta; sin que 
se sepa para qué lo vacié Dio~ en el molde del IIo.mbr~, 
r es.tampó en su frente la ¡hgmdad· de la razon y la mteh
Jencla. 

La gloria e5 distinta. La gloria 'es como planta peren
ne, cuyo "erdor nunca amarillea. La gloria echa raices tan 
profundas, que llegan al corazon de la tierra, y se levanta 
á las nubes incontrastable como el cedro del Líbano. 

La gloria prende y se arraiga en todos los corazones: 
la gloria es el himno perpetuo de alabanza que consagra un 
pueblo ó la humanidad· reconocida al injenio, á la virtud 
y al heroismo. 
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La gloria es la riqueza del grande hombre adquirida con 
el sudor de su rostro. 

Grande hombre es aquel que, c(\nociendo las necesidades 
de su tiempo, de su siglo, de su país, .y confiando en su 
fortaleza, s~ adelanta á satisfacerlas; y á f~erza de teso n 
v sacrificios, se labra con la espada ó la pluma, el pensa
miento ó la accion, un trono en el corazon de sus con
ciudadanos ó de la humanidad. 

Grande hombre, es afluel cuya vida es una serie de he
chos y triunfo~, de ilusiones y desengaños, de agonías y 
deleites inefables, por alcanzar el alto bien prometido á sus 
esperanzas. 

Grande hombre, es aquel cuya personalidad es tan vasta, 
tan intensa y activa, que abraza en su esfera todas las per
sonalidades humanas, J encierra en sí mismo - en su cora
zon y cabeza, todos los jérmenes intelijentes y afectivos de 
la bumanidad. , 

Graude hombre, es aquel que el dedo de Dios señala en
tre la muchedumbre para levantarse y descollar sobre todos 
por la omnipotencia de su Jenio. 

El grande hombre puede -ser guerrero, estadista, lejisla
dor, filósofo, poeta, homhre científico. 

Solo el Jenio es. supremo rlespues de Dios. La supre
macia del Jenio cónslltuye su gloria, y el apoteósis de la 
razono El Jenio es la razon por escelencia. 

Toda otra supremacia no es mas que vanidad pueril, ig
norancia sin seso. Pero desde la altura donde el Jenio se 
sienta como soberano, hasta la mas inlima grada. de la so
ciedad, hay mil escalolles donde pueden colocarse otras 
tantas glorias tambien lejítimas, pero n:as humildes: hay 
mil lugares para el hombre de mérito; mil lauros que 
puede ambicionar la capacidad, la virtud y el heroismo, 
con tal que marchen por la senda del honor, y lleven siem
pre .al frente de sus pretensiones, el título lejitimo que las 
-sancIOna. 

Ambicion lejítima es aquella que se ajusta á la ley, y 
marcha á sus fines por la senda que ella traza. Toda otra 
amlJicion, no es mas que el frenesí de las mas innolJles 
pasiones, cubierto con la máscara del verdadero mérito. 

El que se siente capaz de hacer una cosa, de llevar Ir. 
cabo un~ grande empcesa, de ocupar un puesto elevado, de-
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be ambicionarlo; pero sin holllft' la ley ni la justicia ni 
emplear los medios reservallos á la incapacidad y la 'ma
licia. 

La astucia es un instinto animal que poseen en alto gra
do los hombres que carecen de intelijencia, y el cual em
plean ~in rubol' para l!e¡(ar á sus depravados fines. 

La virtud y la capacIdad marchan ~ cara descubierta: la 
hipocresía y la estupidez se la ·cubren. 

No hay.gloria individual lejítima, sin estas condicione3.
Esteban Echeverrill. 

Emantipacion social americana. 

5.-En la Ilmancipacion social de la patria está vinculada 
!u libertad. 

La emancipacion social americana solo podra conseguirse, 
repudiando la herencia que nos dejó la E~paila, y concretando 
loda la accion de nuestras facultades al fin de constituir la 
sociabilid:ul Americana. 

La sociabilidad de un pueblo &e compone de todos 108 ele
I mentos de la civilizacion :-del elemento politico, del filosó

fico, del relijioso, dd científico, del arlistico, del indnstrial. 
La Política Americana tenderá á organiza. la democracia, ó 

en otros términos la ignaltlacl y la libertad, asegurando, por' 
medio de leyes adecuadas, á todos y cado uno de los miembros 
de la asociaciun, el mas amplio y libre ejercicio de ~us facul
tades naturales. Ella reconocerá el principio dela illllependen
cia y soIJerania de cada p\Jeblo, trazando con letras de oro en 
la empinada cresta de los Andes, á la sombra de todos los Es
tandartes Americanos, este emLlema divino; -In IIl/cio/lalidad 
es sagl'Uda. Ella lijará las reglas que deben rejir sus relaciones 
entre sí, y ~on los demas pueblos del mundo. • 

La Filosofía reconoce á la razon individual como único jue¡ 
de todo lo 'que toca al individuo; y á la razon culectiva, ó al 
cOllsenSI/.' jeneral como al árbitro soberano de lodo lo que 
alañe á la sociedad. 

La Filosofía en la asociacion, procurará establecer el pacto 
de alianza de la raz2n colectiva, del ciudadano y de la patria. 
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La Filosofía ilumina la fé,' esplica la relijion y la subordina 
tambien á la ley del progrese. . 

La Filosofía en la naturaleza inerte, busca la ley ,le su jene
racion; en la animalirlad, la ley de! desarrollo (~e. la vida de 
todos los seres' en la historia el hilo de la tradlclOn progre
siva de cada pu~blo y de la hU~lanidad; r por. consiguente, la 
manifestacion de los designios de la Provlden~Ja: en el Arte, 
busca el pensamiento individual y el pensamiento soctal, los 
cuales confronta y esplica; ó en términus metálisicos, la esprc
sion Hmoniosa de la vida finita y continjente, y de la vida 
absoluta, infinita, humanitaria. 

La Filosofía sújefa á las leyes racionales la industria, y el 
trabajo material del hombre. 

La Filosofía, en suma, es la ciencia de la vida en todas sus 
manifestaciones posibles, desde el mineral á la planta, desde 
la planta al insecto infusorio, desde el insecto al hombre, 
desde el hombre á Dios. 

La Filosofía es el ojo de la intelijencia examinando é inter
pretando la3 leyes necesarias que rijen al mundo físico y mo
ral. ó al universo. 

La Relijion es el cimiento moral sobre que descansa la 
sociedad, el báisamo divino del corazon, la fuente pura de 
nuestras. esperanzas venideras, y la escala mística poI' donde 
suben al cielo los pensamientos de la tierra_ 

La Ciencia enseña al hombre á conocerse á sí mismo, á 
penetrar los misterios de la naturaleza, á levantar su pensa
miento. al Creador, y á encontrar los medios de mejora y per
feceion individual y social. 

El Arte abarca en sus divinas inspiraciones todos los ele
mentos morales y afecti.os de la humanidad ;-10 bueno, lo 
justo, lo verdadero, lo bello, lo sublime, lo divino; la indivi
dualidad y la sociedad, lo finito y lo inlinito; el amor, los pre-
6enlimientos, las visiones del alma, las intuiciones mas vagas 
y misteriosas de la conciencia; todo lo penetra y abarca con 
su espíritu profético; todo lo mira al través del brillante 

·prisma de su imajinacion, lo anima con el soplo de fuego de 
su palabra jeneratriz, lo embellece con los lucillos colores 
de su paleta, y lo traduce en inefables ó sublimes armonías. 
El canta el heroismo y la libertad, y solemniza todos los 
grandes actos, tanlo ÍllleTnos como esternos de la vida de las 
naciones. 
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La Indugtria pone en· manos del hombre los instrumentos 
para domeñar las fuerzas de la naturaleza, lahrarse· su hienes
lar, y conquistar el seilOrío de la creacion. 

Política, filosofia, cIencia, relijion, arte, industria -todo 
deberá encaminarse ~ la democracia,. ofrecerle su apoyo. y 
fooperar acllvarnellte a robustecerla y clmenlrarla. 

En el desarrollo natural, armónico y completo de estos ele
mentos, está enumerado el problelll,\ de la emaucipacion del 
espíritu Al!lericallo.-Esleball Ecl!ev{'/"ria. 

La justicia y .la libertad. 

6. - El labrador soporta el peso del dia, espónese á la 
lluvia, al sol,·á los vientos, para preparar con su trabajo la 
cosecha que ha de llenar por otoño sus graneros. 

La justicia es la cosecha de los pueblos.· 
Leválltase el artesauo autes del alba, y enciende su pobre 

lámpara, y afanase sin cesar para ganar un poco de ·pan que 
le alimente á él Y á sus hijos. 

La justicia es el pan de lod p'ueblus. 
No rehusa el mercader tarea alguna, ni se queja de ningun 

trahajo; desgasta su cuerpo, y olvida el supño á Iin de acumu
lar riquezas. 

La libertad es la riqueza de los pueblos. 
Cruza el marinero los mares, entrégase á las olas y á las 

tempeslades, aventÍlrase entre escolhlS y sufre el frio y el ca-
101', á Iin de proporcionarse algun descanso p.ara la vejez. 

La libertad es el desr.a'nso de los pueblos. 
Sujétase el soldado á las mas duras privaciones, vela y pe

lea, y da su sangre por lo que llama gloria. 
La libertad es la gloria de los pueblos. 
Si hay en la tierra un pueblo que estime en nfenos la jus

ticia y la libertad que el labrador su cosecha,' el artesano un pe
dazo de pan, el mercader las riquezas, el marinero el descanso, 
J el soldado la gloria, levantad en derredor de ese pueblo una 
altísima muralla, á Iin d~ que su aliento no iNicione el resto 
de la tierra. . 

Cuando luzca el ¡ran dia del juicio final de los pueblos. 
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serále dicho: ¿ qué hiciste de tu alma? . No ha si.do ~iSla 
de ella ni señal ni huella. Todo lo han SItiO para tI los·go_ 

, ces del bruto. Has gustado riel lodo, anda á podrirte- en el 
lodo. • 

y [lar lo contrario, el pueblo que por enc.lma de los bienes 
materiales haya colocado en su corazon los bienes. ver~lade~os, 
que para conquistarlos no haya perdonado medIO DI fatiga, 
trabajo ni sacriticio, oirá estas palabras: 

A los que tienen alma, la recompensa de las almas. Por 
cuanto has amado mas que todas las cosas la libertad J la 
justicia, ven y posee para siempre la justicia y la liberta .
Lamellnuis. 

Imaos J ayudaos los uuos á los otros . 

.,. - Cuando un árbol está solo, bátenle los vientos y des
núdanle de sus hojas; y sus ramas, en vez de elevarse, se 
inclinan COITIO si buscasen la tierra. 

Cuando una planta está sola, no hallando abrigo contra el 
ardor del sol, se seca, se marchita y muere. 

Cuando el hombre está solo, el viento del poder le in
clina hácia el. suelo, y la ardiente codicia de los grandes de 
este mun.lo absorbe la savia que le alimenta. 

No illliteis pues á la planta ni al árbol que están solos; em
pero, uuios los unos con los otros y allégaos y cobijaos mú
tuamente. 

En tanto que ~iviereis desunidos, y que no pensare cada 
cual sino en sí, nada podeis esperar sino sufrimiento y dolor, 
desdicha y opresion. 

¿ Hay cosa lTIas débil que el gorrion y mas inerme que la 
~olondrina? Cuando aparece, sin embargo, el ave de I'api~a, 
las goluDflrinas y los gorriones logran ahuyentarla aunándose 
en derredor suyo y persiguiéndula de consuno. 

Tomad ejemplo del gorrion y de la gulondrina. 
A aquel que se separa de sus hermanos, siguele el temor 

cuando anda, siéntase á su lado cuandu descansa, y ni aun 
durante el sueño le abandona. 

Si o.¡ preguntan pues: ¿Cuántos sois? Responded: So-
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mos uno; por'1ue nuestros hermanos somos nosotros, 1 noso-
tros nueslrus hermanos. ~ 

Dios' no .ha criado. ni pequeño~, ni grandes, ni amos, ni 
esclavos, ni reyes, 111 ~asallos; slnó que ha hecho á todos 
los hombres iguales. 

Empero, entre los hombres, háilos .que tienen mas (uerza 
ó de ánimo, Ó <le volunta<l; y esos ~on quienes tratan de 
avasallar á los demas, cuanllo el orgljllo ó la codicia sofoca en 
ellos el alllor de sus hermanos. 

y Dios sabia que habia de ser así, y por eso mandó á los 
hombres (!u~ se amasen, á fi.n d.e qll.e estuviesen unidos, y 
que ws delJlles no cayesen pillas baJO la opresion de los 
fuertes. 

Porque aquel que es mas fuerte. que uno solo, será menos 
fuerte que dos; y aquel que es tnas fuerte que dos, será me
nos fuerte qlle cual ro ; y de esa suerte nada temerán los 
déhile-, cuandó, amándose los unos á los otros, estén sin ce
ramellte unidus. 

Un hombre transilaha por. la montaiia, y llegó á un sitio 
en que un enorme pe fiasco, que se habia desgajado sobre el 
camino, le llenaba y obstruia, y fuera de aquel camino no 
habia otra salida, ni á ,Ierecha ni á izquierda. 

Este hombre, pues, viendo ,,\ue 1)0 podia proseguir el viaje 
cOlucnzado, á cau>a del peñasco, prohó á moverle para abrirse 
paso, y fatigóse mucho en aquel trabajo, y todos sus esfuerzos 
fueron vanos. 

Viendo lo cual, senlóse agobiado de lristez~, y dijo: ¿Qué 
será ele mí cuando la noche llegue y me sorprenlla en esta 
soledad, sin alimpnto, sin abrigo, sin defensa alguna, en la 
hom en que las fieras salllan á buscar su presa? 

y estando embebecido en este pensamiento, otro viajero so
brevino, el cual, habiendo hecho lo que habia hecho el 
primero, y hahiéndose encontrado tan impotente como él para 
mo,·er la piedra, seutóse laciturno é inclinó la c~be.za. 

y despues de este segundo llegaron otros, y ninguno pudo 
mover el peñasco, y era ¡¡rande el temor que todos tenian. 

Por !in, uno tle ellos dijo á los elemas: Hermanos. mios, 
enderecemos nuestros ruegos. á nuestro Padre comUll que 
está en el cielu: tal vez tenga piedad de nosotros eu esta 
eoogoja. 

1'.8101 1'. JI. 
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y fueron escuchadas estas palabras, J oraron de cora~on 
al 'Padre comun que está en el cielo. . . 

y cuando huhieron orado, el .Iue habla dicho: Oremos, 
dijo tambien: Hermanos m}os, 10 q~e )Iinguno de nosotros 
ha podido hac~r solo, ¿ qUIen sabe SI no lo haremos todo. 
juntos? 

y pusiéronse en pié, .. y todos ~ ~na empujaron el p~
Hasco, y el peñasco cedlO, y prosigUIeron en paz el ~laJe 
interrumpido. . . . _ 

El ~iaJero es el hombre, el ~laJe es la ~Ida, el pen3sco 
son las miserias 'que encuentra á cada paso en su cami
no. 

Ningun hombre podria remover solo ese peñascQ; pero 
Dios ha graduado su peso de tal suerte, que no detiene ja
más á aquellos que viajan juntos. -Lamennais. 

El muudo real. 

_.-Lo que vuestros ojos ven, lo que tocan vuestros ma
nos no son sin6 sombras, y el sonido que hiere vuestro oido 
no es sin6 un eco grosero de la voz interior y misteriosa 
que adora y ruega y jime en el' seno de la creacion. 

Porque toda criatura jime, toda criatura pugna por nacer 
á la vida verdadera, por 'pasar de las tinieblas á la luz, de 
la rejion de las apariencias á la de las realidades. 

Ese sol tan brillante, tan hermoso, no es sinó el ropaje, 
el emblema oscu~o del verdadero sol, que alumbra y Vivifi
ca las al mas. 

Esta tierra, tan rica y verdecida, no es sin6 la. pálida mor
taja de la Ilaturaleza; porque la naturaleza, tambien deje
nerada, ha bajado al sepulcro, como el hombre, pero co
mo él para renacer. 

DebajO de esa densa. vestimenta del cuerpo, semejais i 
·un viajero, que en su ti eOlia de campaña, y ya cerrada la 
noche, ve, ó cree ~er pasar fantasmas. 

~I mundo re~~ es!á ~elado para vosotros .. El que se re
cOJa dentro de SI mismo le entreve eomo a lo lejos. Se
cretas in6uencias' que duermen dentro de él despiértanse 
UD mOl,lenlo, solevantan una punta del "elo que el tielllpe 
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tiene con su. mano rugosa,. y encuéntrase su vista interior 
absorta en las maravil!as que cuntelllpla. 

Vusotros estais tambien en la orilla del Océano de los 
seres; no penetrais, empero, sns hvnduras. Caminais á la 
caida de la tarde á ~rillas del mar, y sulu divisais un poco 
de espuma' que arrojan las oleadas en la playa. 

¡" Con qué otra cosa os compararé? 
:Sois .COIIIO la criatura eu el seno de la madre, que es

pera la hora. del nacimiento: ·fomo el insectu aladu en el 
gu,ano reptil, anhelando salir de esta cárcel terrenaJ para 
tomar vue:¡1ro vuelo hácia el Empireo;-LalI¡ellnulS.' 

La palabra de Dios. 

9.-Cuando de~pues de larga sequía cae una lluvia suave' 
sobre la tierra, bebe esta ansiosa el agua del cielo, que la 
refresca y la fecunda. 

Así talllbien las naciones sedientas beberál) con ansia la 
palabra de Dios, cuando caiga sobre ellas, á selllejan~a de vi
"iticante rucío. 

y la justicia y el amor, y la paz y la libertaLI jermina, 
rán en su seno . 

y será COlllO en los tiempos en qne eran todos hermanos, 
J no se oirá ya mas la voz del' amo, ni la voz del esclavo, 

'Ios jemidus. del poure ni los s"lIuzos de los oprimidos, si-
06 cánticos de alegría y de hendicion. 

Los padres dirán a sus hijos: Nuestros primeros dms han 
sido conturbaLlos, y lIenus de lágl'imas y agonías. El sol 
ahJra sale y se pone testigo' de nuestro guzo. i Loado sea 
Dios, qLle nos ha mostrado el uien antes rle IlUlrir! 

y dirán las madres á sus hija,: COlllemplad nuestras fren
tes, ahura tall serenas: el pesar, el dolor, la inquietU!1 las 

·marcaron en otro tiempo cún h'Hldos surcos. Las .. uestras 
semejan á la sLlperficie de UIl lago, cnan.lo en la primave
ra nin¡:un viento la riza. j Loado-sea Dios, que nos ha mos
trado el bien anleli de moril'! 

y dirán los mancebos á las virjenes: Bellas sois como las 
nores del campo, puras cOlno 1:1 rocío que las refresca, co
mo la luz que las tiñe~ Dulce nos es ver á nuestros padres, 
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., dulce egtar cabe á nuestras madres; empero, cuando os ve
m~s y cuandu paramos á vuestro lado, selltimos en nuestras 
almas ulla sensacion, que solo tiene nombre en el cielo. 
i Loado sea Dios, que nos ha mostrado el lHe!! antes de mo-
~! . . 

-y responderán las víl·jenes: Ajanse las no.res y pasan: 
dia lIe¡;a con que ni el rocío las refresca, 111 la luz las ti
ñe. En la tierra solo la virtud ni se marchita ni pasa. Nues
tros padres sun cumo la espiga que se. hincha de grano por 
el otuño, y nuestras madres como la VIII, que se carga de 
fruto. Dulce nos es rer á nuestros padres, y dulce estar 
cabe á nu"estras OIallres. i Loado sea Dios, que nos ha mos
trado el bien antes de morir !-Lalllemluis. 

Trabiljos estéril" J trabajos fecundos. 

lo.-¿Creeis que el buey criado en el estahlo para un
cirIo al yugo, y cebado despues para el lIIatadero, sea mas 
envidiable que el toro que busca fibre su pasto por el cam
po? 

¿ Creeis que el caballo ensillado y embridado, que en
cuentra sielllpre auundante forraje en el -pesebre, goce dtl 
mejor suerte que el cahallo pallre que lihre de toda traua 
galupa por el campo sueltamente? 

¿Creei, que el cap •. n, al cual arrojan el grano en el corral, 
sea lilas flichuso que la paluma torcaz que á la maftana no 
saue aun en donde ha de encunlrar el alimento de cafla dia? 

¿ Creeis que él que tranquilo se pasea en uno de esos so
tos que lIalllan reinos, lleve vida lilas dulce que el fujitivo 
que de munte en munte, y de peñaslo en peftasco, ~e an
da henchidu el corazon cun la esperanza de crearse I una pa
tria? 

¡,Creeis que el siervo imbécil, sentatlo á la me~a de su 
señOI, saborea muy mas sus manjares delicallns, que el sol
dad" fle la libertad su peflazo de pan ne¡:ru? 

¿ C.reeis que el que duerme con la so¡;a al cuello sobre 
la paja que le ha estendido el amo, goce sueño mejor que 
~quel 91e, des pues de haber peleado durante el dia para 
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no depender de narli~, descansa algunas horas en la noche 
sobre el suelo en un rinc!ln de una here.latl? 

~ Cl'eeis que el co~arde, que arrastra por todas partes la 
cadena del esclavo, VII'a menos cargado que el hombre de 
corazon que arrastra los grillos rIel prisiunero '! 

¡, Creeis que el. hombre tímido que espira en su lecbo, 
solücado por el aire corrompido que rodea á la tiranía ten
ga una lIl,uerte mas envidi~ble 'Iue el homhre animlls~ que 
devuelve a DIOS en el pattbulo Sil alllla, lillre, COIllO de él 
la recibió? 

El trabajo existe en todas partes, J en todas partes el 
sufrimiento; solo que bay trabajos estériles y trabajos fe
cundo~, sufrimientos iul;uues y gloriosos sufrimientos. -14-
llleTmais, 

El desterrado. 

I t .-Ibase errante por la tierra. ¡Dios guie al pobre 
desterrado! 

He pasallo por medio de los pueblos, y úle han mirado. 
! yo los he mirado, y Il? nos hemos conocido, El des
terrado en todas partes. eSla solo, 

. Cuando á la caida del dia veia elevarse del fomlo de al
~un valle el bumo de tal cual cabaña, deciame á mí mis
mo: 1', choso aquel que encuentra á la noche el bogar do
méstico, yse sienta en él en medio de los suyos. El des
terrado en todas partes está solo. 

¿ Adónde van esas nube~ que barre la tempes!ad? La tem
pestad me despide COIllO á ellas: ¿ y. qué me Importa dón
de? El desterrJ.do donde quiera está sol'J, 

Esos árboles son hermosos, bellas son esas flores; pero 
no son las llores ni los árboles de mi país; nada me di-
een. El desterrall!' dontle quiera está solo, • 

Ese arroyo corre mansamente por la llanura, pero su mur
mullo no es el murmullo que< en mi infancia oia: 110 ~ra& 
á mi alma recuerdo ninguno. El desterrado donde qUien. 
está solo. . 

Dulces son esoS' cantares; pero los contentos y las peDas 
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que renueyan no son ni mis contentos ni las penas mias. 
El destenado donde quiera está solo. 

He visto ancianos rodeados de párvulos, como el olivo de 
sus vástagus; pero nin¡(uno de aquellos 3ncianQs me llama
ba hijo, ninguno de aqnellos párvulos me lI11maba hermano. 
El rle,lerrado dOlllle quiera está solo. 

He vislo "irjenes sonreirse, con sonrisa tlln pura como las 
;Juras de la lIIanana, á la vista de aquel á quien habia es
cojido all:ar para su esposo. Pero ni ulla sola entre ellas 
se me ha sonreirlo El rle,terradu donrle quiera está sulo. 

He vislo mancehos, pecho con pecho, abrazarse cumo si 
de dos vidas hubieran querido hacer una sola; pero ni uno 
me ha aprelarlo la mano. El desterrado dunde quiera está sol/). 

No hay amip:fJs, esposas, padres y hermanus sinó en la 
patria. El espalriarlo donde quiera está solo. 

j Pobre desterrado! ce,a de jelllir: todos están desterrados 
como tú; todos ven pasar y desvallecerse ante sus ojos pa
dres, herlllanos, espm.as, amigos. 

La pall'ia no esta aquí abajo; en vano la busca el hom
bre; lo que cree su patria, no es .inó un albergue para pa
sar la norhe. 

Vase errante por la tierra; j Dios guie al pobre desterrado !
Lamennais. 

La qracioD. 

t . 

• •. - Solo, entre todos los seres aqui abajo, el hombre 
ora. Entre sus instinlus morales, 110 hay otro mas natural, 
mas universal, mas invencible que la oraeion. El niiio la 
acaje dócil y pl'esuroso; el anciano se repliega en ella co
rno en un refuji" contra la decadencia y el aislamiento. 
La oracion 'Sube rle por sí á los tiernos labios que apenas 
balbucean el nombre de Dios y á los labios moribundos que 
no tieneu ya fuerzas para pronunciarlo. En todos los pué
blos, célebres ú oscuros, civilizarlos ó bárbaros, hállase á 
cada paso actos y fórmulas de invocacion. En todas partes 
donde viven hombres, en cierlas circunslancias, á ciertas 
horas, bajo el imperio de· f:Íerlas impresiones del alma, 
álzanse los oios. iúnlanse las manos. doblée:anse las rodi-
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lIas, para implorar ó dar gracias, para adorar ó aplacar. 
COD' arrobamiento ó temblor, públicamente ó en el secreto 
del co~a7..on, á la oracion es á quien se dirije el hombre, 

,como ultimo recurso, para colmar los vacíos de su alma 
ó so!Jrellevar el peso de su destino; en la oracion es rlon
de busca, cuando torlo le falta, apoyo para su debilidad, 
consuela en sus dolores, esperanza para su virtud. 

Narlie (Iesconoce el valor moral é interior de la oracion 
independientemente de su eficacia en cuanto á su ohjeto~ 
Pur el solo hecho de orar, el alma se alivia, se levanta, 
se sosiega, se furtifica; esperimenta, a,l dirijirse hácia Dios 
ese se'ltimiento de vuelta á la salud.J al reposo que s~ 
derrama por el cuerpo cuanrlo pasa e un aire tempes
tuoso y pesado á una atmósfera serena y pura. Dios vie
ne en ayu~a á los (jue le imploran, antes y sin que sepan, 
si IlIS oirá.-Guizot. 

~. 

Cuando habeís orado ¿ no sentís vuestro corazon mas ali
viado y vuestra alma mas contenta? 

La oracion torna la aniccion ménos dolorosa, 1 el gozo 
mas puro: préstale á esa dulzura y cordiales, y a e:.le un 
perfume celeste. . 

¿ Qué haceis en la tierra? ¿ no teneis nada que pedir. al 
que os puso en ella? 

Sois un viajero qne busca su patria. 
No camineis con la cabeza incilnada: es preciso levantar 

los ojos para reconocer el camino. 
Vuestra patria 'es el cielo; y cuando mirais al cielo ¿ no 

pasa nada dentro de vosotros? ¿ ó es mudo por ventura 
ese deseo? 

Háilos que dicen: ¿ para· qué orar ~ Dios es harto supe
rior a. nosotros para escuchar tan mezquinas criaturas. 

Mas ¿quién ha hecho esas mezquinas criatUl·as, quién les ha 
dado' el sentirlo, y el I'ensamiento, y la I'alabra, sinó Dios? 

y si tan bueno ha sido para con ellas ¿ era ¡1Ilr ventu
ra para abandonarlas desl'ues y rechazarlas lejos de sí? 

En verdad, yo os lo digo,' todo aquel que dice en su 
corazon que Dios desprecia sus obras, blasfema á Dios. 

Otros hay que dicen: . ¿ A qué fin orar'! ¿no sabe Dios 
por ventura mejor que nosotros lo que nos hace falta? 
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Dios sabe mejor que nosotros lo que nos hace falta, r 
por eso mismo quiere que le pitl.ais; porque es ,él ~ismo, 
'! todo él vuestra primera necesidad, y rogar a DIOs es 
empezar á po~ecr á Dios. 

El padre conoce las necesidades de su .hijo. ¿ Y será 
bueno sin embargo que solo por eso 110 tenga nunca el 
bijo dispuesta una p.labra de súplica y una accion de ~ra
cias para su pad re? 

Cuando los animales sufren, cuando temen, ó cuando 
padecen hambre, lanzan gritos lastimeros. Esos gritos son 
el ruego que dirijen á Dios, y Dios los escucha. Por ven
tura, ¿seria el hombre en la creacion el único ser cuya 
VOl no hubiese de elevarse nunca hasta el Criador? 

A veces pasa sobre las campiñas un viento que seca las 
plantas, y vénse entórlces sus vástagos marchitos inclinarse 
hácia la tierra; humedecidos, empero, por el rocío, reco
bran su frescura, y alzan de nuevo su lánguida caheza. 

Siempre existen vientos abrasadores que pasan sobre el 
alma del homhre, '! la marchitan. La oracion es el 'rocío 
que la reanima.-Lamennais. 

La ley uuiversal. 

ta.-Volved los ojes hácia el mundo: todo es cORlbate, 
todo es diverso, todo pasa, todo es arrebatado en él. La vida 
no aparece sino para ser en el acto absorvida por la muerte, 
r, de la lIIuerte, se ve surjir de lluevo é incesantemente la 
vida. Como un torrente que desciende con impetuosidad de 
las montañas y corre á arrojarse al mar, las olas empujan á 
las olas; no puedo fijarlas UII instante bajo mi mirada sin que 
las arrebate la corriente; no obstante, ellas pasan, y el torrente 
permanece. Nuevas olas suceden siempre á la ola (Iue ha huido, 
J ni la fuente inagotable cesa de producirlas, ni la lIIar de 
absorverlas. , 

¿ No hay acaso nada estable en esa corriente? ¡:nada que 
atestigue el designio de Dios? Por sobre todos estos fenómenos, 
obsel'vo ya la ley que impera. Cada criatura, que vive un ins
tante en la superficie de este globo, y luego abona con SUII 
restos Ja tierra que la ha nutrido, desaparece, sin dejar huellas 
de su ser: pero, mientras vive, sus furmas, sus instintos, sus 
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Icciones, su ¡\e~tino, son determinados por una ley constante' 
muerta esta cnatura, otros· seres, pertenecientes á la mism~ 
especie, someti(lo~ á la-> mismas leyes, reproduciendo los mis
mos caracteres, VI\·en sobre su tumba, y perpetuan su nombre 
y familia. A.í aparece la regla ~n el des6rden~ la unidad en la 
varleda~, la. raz en la lucha, la vl.da en la .muerte;. ~ I.a majes
tuosa sllnplicltlad de la ley, donllua y gobierna la mhmta varie
dad de los fenólllenos. 

¿ EI1 dÓII,le se halla esta ley? La·comtato por inducciones 
la espreso eA una fórmula cie\Jtífica; l'era, ¿ no es acaso ell~ 
mas que una fórmula'? ¿ No es por ventllra mas que una abs
traccio,,? ;;:lIa es verdadera, ella es In verdadero. Cacla ser, 
que DitJs siembra en el espacio, lleva en sí mismo su ley, por 
manera que la especie está en r.ada individuo. Cada sustancia 
individual es hecha para desan'ollarse, segun la ley que consti
tuye y gobierna toda la especie, y su desarrollo es infalible 
como la ley mi~ma emanac!a de Dios, si los alimentos y las 
condiciones de existenc:ia no le faltan. Tomad una hellota: 
la encina esta allí; depositadla en la tierra y confiadla á la 
mano que gobierna los vientos y hace manar el rocío; luego 
fermenta, se entreahre, hace brolar jérmenes y raíces, busca 
con unos la superficie del suelo, húndese con las otras mas 
profu ndamente en la tierra, ~endo á buscar por todas partes 
Jugos alilllenticios. Andando el ·tiempo, lo que no era mas 'Iue 
on arbusto, se lanza, er¡(uidn, cuhriéndose de hojas y llegando 
á ser inmensa encina. ¿ En dónde está la fuerza que reune, en 
ese sistema que se llama una encina, las partes de que está 
formada? Está en la sustancia constitutiva de la encina, depo
sitaria de la ley y forllla jeneral de la especie. Si echais en el 
mismo agujero de tierra, SI regais con la misma agua, si cuidais 
con igual e~mel'o dos semilljls; cuya diversidad no pueden per
cibir vuestros ojos ayudados por los mejores instrumen~os, 
¿ por qué dará la una solo oríjen á una hehra de yerba, ml~n
tras producirá la otra un árbol corpulento? Es porque la Vida 
está virtualmente en toda semilla con todas sus condiciones! 
todas sus leyes. Nosotros, espectadores del mundo,~eemos las 
leyes en los efectos, cuando es en la sustancia que Dios las 
escribe. • 

Así cumple su ley todo ser, en su rango, bajo la mano de 
Dios, sin ~partarse jamas;de la línea prescrita, con~pirando to
dos los seres juntos, por una sublime y constante armonía, 
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á la unidad del universo; porque cada uno de 'ellos ha sido 
organizado, no solamente para alcanzar un desarrollo regular 
y no de~aparecer de la superlicie de la tierra antes de haberse 
reproducido en otro inrllviduo de misma especie, sino para 
concurrir con todos los individues de las otras especies al cum. 
plimienlo de un plan jeneral que señala á cada uilO de ellos su 
papel á parte J su destino. 

Un solo ser, y este es el hombre, soy yo mismo, ha sido 
colocarlo por el crearlor en una condicion diferente. Dios ha 
hecho de mí, no solamente un actor, sino un espectador del 
mundo. Me he darlo una ley, com" á las demás criaturas, si 
bien me ha dejada libre de transgredirla 6 seguirla. Me ha 
hecho depositario y dueño de mi destillo. 

Veo pues en mí mismo, leo en el fondo de mi conciencia 
la ley que el resto del mun,lo sigue á cieg'ls. No es sola
mente lI1i ley la que veo en ella, sino todas las leyes, porqu'e 
Dios nada quiere que no sea análogo. Me ha hecho intelijellte 
para qu~ conozc~ mi destino, sensible para que lo ame, libre 
para que lo cuinpla. ' 

Sea cual fuere, por otra parte, mi destino, conozco ya sus 
rasgos mas jenerales, desde que conozco el destino del mundo. 
Soy hecho para tender hitela Dios, como todos los seres, y 
para favorecer, e~ todos los demás seres, el cumplimiento jene
ral de mi deslino idéntico. 

De ahí en mi intelijencia, tres facultades: la una, que se 
dirije hilcia D:os, la otra, hácia mí, y la tercera, Mcia el 
mUlIllo; la razon, la conciencia y la percepcion. De ahí en mi 
sensibilidad ó en mi corazon, tres amores: el amor de Dios, 
el alllor de sí, el amor de los hombres. 

Hay en mi inlelijencia una facultad que acompaña el ejer
cicio de todas las otras: es la conciencia; y hay en mi sensi
bilidad un alllur que jamas se olvida: es el amor de si. Como 
nada puedo alirmar sin afirmarme á mí mismo, no puedo cesar, 

. por mas 'Iue haga, de querer mi propia dicha.-Julio Simon. 
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Presencia de Dios. 

1 •• -0 Dios! .Siento por do. quiera tu presencia en la natu
raleza. Pur do qUldra donde miro, veo tu huella luminosa. Tú 
no estás sulamente en esos espacios lejanos dunde brillan la 
luz y las estrellas:· estás en el valle esmaltallo de flores así 
como 'en la esfera rle los astros. Por d" quiera en la natura
leza, veo la huella de tu presencia. 

En el bocaje qne tiembla al soplo del áfiro, en las mieses 
unclos~." en la tempestad que retumba. y ruje, en el torrente 
que r~suena en la selva, en las olas .Iel mar ajitado, en el 
arroyo que riega el valle, en la fuente que corre por la pradera, 
en el rocío y la lluvia que caen ... :por rlo quiera en la natura
leza, veo la huella de tu presencia. 

En el relámpagp y el trueno, siento tu presencia, i ó Ser 
invisible! Tu aliento es el que sopla al rededor de mi en la 
suave brisa de la tarde. Alturas y honduras, rocas yabismos, 
el agua, el fuego, la tierre y el aire, todo me prueba que estás 
cerca de mí j pur do quiera en la naturaleza, veo la huella de 
tu presencia. , 

i Dios! ¿ en dónde podré hallar un asilo contra tu cólera, 
si llegara á acusarme mi conciencia? 'Aunque saliese riel mundo, 
siempre me alcanzarias. ¿ Podria el cielo ocultarme, si quisiera 
huir lejos de tí? .. i estás allí !-¿ el abismo? i estás allí ! 
¿ Podria la' muel·te sustraerme á tu porler? Narls, i oh nada! 
puede sustraerme á tí j por do quiera estás cerra de mí. 

¿ He de creer 'lile, al hundirme en las profundidades del 
mar, escaparé á tus mirallas? i Oh ! allí tambien me descubri
ria tu ojo y me lrvantaria tu brazo, Aunque me ocultara en 
las tinieblas de la noche, no podrian esras sustraerme a tu visla: 
para tí, son luz las tinieblas de la noche. Siempre me ase 
tu mano. Nada, i oh! nada puede sustraerme á tu poder j por 
do quiera estás cerca de mí ! 

Aunque dijese: i cubridme, montañas y colinas! no estaria 
por esto menos en tu mano, Aun cuando, para escapar al dia 
del juicio, volara en alas del viento del Este hasta los conlines 
de la creacion, en la soledad de la antigua nada, tú me arran
carias á la nada, como la aurora me arranca á la noche. Nada, 
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j oh nada! puede sustraeme á tu poder; por do quiera estás 
cerra de mí! , 

'j O tú. que estás presente por do quiera, graba. pues, en 
mi corazun esta verdad, que nalJie puede sustraerse á tu brazo 
y il tu vista. Guíeme sir • .mpre ella en la senlla s_egura de la ,.ir
tud, y que, á la idea de cualquiera accion mala, me grite con 
voz de trueno: nada, i ob! naJa puede sustraerme á tu poder; 
por do quiera estás cerca de mi !-Schaller. 

Himnos. 

1. 

15.-Quiero mostraros lo que es una cosa hella: \Ina rosa 
nbierta. Narla es mas hermoso. Mirad como se levanta sobre 
su tallo de musgo. Y ~arece que reina subre torlas las flores; 
sus hujas no parecen SIllO de color de fuego: el aire está lleno 
de su f,·agallr.Ía; ella hace la dicha de los ojus. 

La rosa es bella; pero lo es mucho lilas el que la cria. 
¿'Quereis saber lo que es fuerte? El leon es fuerte cuan

do, al salir de su cubil, sacude su increspalla melena; cuan
do hace resonar los bosques con SllS rujidos, ó ahuyenta 
con ellos tudos los demás animales. El puede despedazarlos, 
devorarlos en un momento; es fuerte, terrible; pero el que 
ha criado el leon es mas fllerte. • 

El 601 es majestuoso cuando brilla en el cielo azul, y vi
bra sus ardientes rayos subre la tierra. Es obra de Dios, 
es lo 'mas perfecto que los ojos humanos pueden conside
rar; es esplendente, es magnífico; pero el criador del sol 
lo es mucho mas; los IIjos mllrtales no podrian verle cara 
á c"ra, purque su resplandor es demasiadu brillante para la 
debilidad dlt nuestra vista. 

El penetra con su luz hasta el seno de las mas espe
sas tinieblas; todas sus obras están llenas de esta luz. 

¿Qué nombre daremos á este gran ser que tudo lo ha 
criadu, y que es tan superior á tudas sus criaturas? 

Este gran ser es Dios, el que gohierna el mundo y arre
gla el -movimiento de todas las cusas ele que se compone, 
desde el astro que brilla en el firmamento hasta el grano 
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de ar~na que anda rodan,lo bajo la planta de nuestros piés. 
1 En. el solo reslLlen la belleza, la fuerLa, el I'0Ller y la pero 
recelO n ! 

11. 

El sol se ba precipitado bácia el ocaso, la nocbe ba 
descendido sobre la tierra; y el aire abrasador ha comen
zado'á refre,carse. 

Las flores cierran sus bojas colorauas, é inclinan su ca
beza ~oure su delicado tallo. 

Los polluelos están reclJjidos bajo If\s alas de su madre' 
dueflnen; la madre misma duerme tambien tranquilamente: 

Las aveci lIas han cesado de gorjear, y dnermen con la 
cabeza haetida deuajo de una de' sus alas. No se oyen ya 
las voces confusas de los muchachos que jue~an, ni las pi-
sadas de los que V¡lO y vienen. ' 

Las auejas 110 zumban ya en derredor ti el colmenar ni 
entre las flures de madre-seh'a. Ellas han dcabado su ta
rea; todo trabajo ha lesada en sus celdillas, donde rel'0-
san apaciblemente. . 

La oveja aco,;tad~ sohre su suave vellon, ,no hace que las 
colinas repitan ya el eco de ,sus balidos. • . 
. El martillo del herrero no I'e,;ueua soura el yunque, ru 
la mordiellle sielTa rechina bajo la mano del carpilllero. 

Los hombres faligados del trabajo, yacen sepullados en el 
sueño, y el niñu re(losa en el lleno de ~u madre. 

La oscurid:ul culJl'c los cielos y la tierra. Lós ojos de to
dos e~táu cena,lus: todo duerme en la naturaleza. 

¿ Quién es él qne cuida de tantos pueblos y de tantos 
seres ahisP13dos en el sueno y sin dclen,a? 

Un ojt benéfieo y siempre abierl-o, vela sobre la ~at.u
raleza; un ojo que penetra por enlre las mas densas tlllle
bias hasta el fundo tle los abismos, como si fu~ra en me-
dio de la mavur claridad. • 

Cuando el s;,1 no nos ilumina y la luna no nos refleja su 
luz; cuando nin~una estrella pyede hacer pasar sus rayus por 
entre la 0IJaritlatl de las nubes, un oju para el cual nada 

. hay oculto ni escondidu, está vtiilante sobre la [(fan fami
lia del universo, y este 'ojo' es el de Dios. Su mano pro-
lactara se estiende sin cesar sobre nosotros. ' 
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El ha hecho el sueño para reposar nuestras fuerzas des
p~es de las fatigas de! dia: y nos ha dado la noche pa
ra que podamos dOflmr con descanso. 

A la manera que una madre cariñosa da una vuelta á su 
casa y la rejist~.a, con el dedo pue.sto en los labios, _ para 
alejar de su hiJO todo lo que pu,hera turbar su sueno, J 
corre cuifladosamente las cOI·tinas de su camilla, temerosa de 
que una luz importuna venga a herir sus ojos delicados; 
así tamhien Dios nos envuelve en un espeso velo r estien
de en derredor de nosotros el silencio y la tranquihdad, pa
ra que su inmensa familia repose en dulce calma. 

Labradores, reparad vuestras fuerzas con un sueño exen
to de inquietud. Jóvenes, y yosoh'os tÚll ru en , insectos, que 
zumbais por el aire, dormid con sosiego; Dios vela sobre 
vosotros, {Jorque no duerme jamas; podeis cerrar ros ojo!' 
con seguridad, porque el suyo está sielllpre abierto para pro
tejeros. 

_Cuando la oscuridad de la noche se ha disipado y los ra
yos del naciente dia vienen á llamar á vuestros párpados, 
comenzad por alabar á Dios que ha cuidado de vosotros mien
tras dormlais. 

Flores, ahrios, descojed vuestras hojas y exhalad vuestra 
fra¡rancia para glorilicar al Señor. 

Pajaritos, volved a empezar vuestros cánticos en el mo
mento de despertar; embelleced con ellos las verdes flo
restas; dirijidle vuestros conciertos, antes de cantar á vues
tras ClJmpaiieras, porque vosotros celebrais la gloria y la bon
dad de Dios. 

i Qué sus alabanzas estén en nuestros corazones, cuando 
dormimos! que al despertar las pronuncien nuestros labios !
Atrs. BarbaulrJ. 

Grandeza 4e la Datllraleza . 

• 8.-En el borde del seto ó cerca de un arroyo, corre
tea un gusano que esparce, durante la noche un rayo. de 
luz, el cual desaparece con el dia. ' 

Se ha disputado y se disputa todavía por sabar de dondl 
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viene la fosforescencia; un.os la atribuyen á la cola y otros 
á la cabeza del animal. . 

Pero, lo q';le hay de cierto, es que la mano del Omnipo
tente que enclelHle las estrellas, le da una pequeña luz pro-
porcionada á su groso.r. . 

Tal vez que la benefica naturaleza, .al dar sempJante lam
para al gm:anillo, quiere advertir al viajero que camilla to-
me cuidado en fijarse donde sienta la planta. ' 

.No· afllastes, le dice, un ~usano CII la utíl luz puede ser
vir, por débil que sea, para. mostrJrte durante la noche 
la piedra que cruza lu ramino y evitarte una calda .• 

Sea de ello lo que fuere, la verdad lejihle y evidente 
e¡ est3; un porler divino es el que le dice de brillar y no 
le dice de brillar inútilmente. 

Ricos y orgullosos, debe esto inspiraros mas humildes pen
¡amientos: puesto que este gu~ano rastrero tiene su diaman
le, y puede, él.tambien, jactarse de su esplendor.-Cowper. 

La mar. 

1., .-Ay del que cruza l?s marp.s r Ese no duerme 1a 
en paz! 

La mar! Tamhien hay en ella su alegría, en medio de 
111 sempiterna ajitacion. Cuando se . hienden sus monta
ñas móviles, el espíritu se espande en el infinito, como en 
su patria propia, y en cada punto del espacio sin limites, 
el alma, saturada de sublimidad y de grandeza, comprende 
J siente á Dios. 

Con qué majestad tremen~a se mecen, caminan y ruedan 
los cerros jiganles de cada ola! A.vanzan, si!(uen y se 
pierden como há~ia una -playa desconocida donde el soplo 
de los huracanes reposara en calma sobre los arenales de-
liertos. • 

La ola invade rujiendo; pasa '! llena el espacio con Sil 
YOZ enorme, y luego allá á lo .léjos, ya pequeña y d .. bil 
por la distancia, va siguiendo la multitud infinita, hasta que 
le borra en la línea del horizoRte donde deja su ultima 
p3:lpitaci0!l y su último eco, como UD jemido de vaga 7 
lejana tristeza. 
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Sobre el mar ajitado. con ímpetu espantoso, el débil ~asco 
}larece inmóvil y el cIelo en cunvubl~n. Hurror sublt.me! 
el horizonte amenaza desplumarse; vIene como el mIsmo 
huracan· la frente se cree hundida en su masa azul y va
purosa; 'la estension desaparer.e y la m.ailQ ~e tienrle para 
tOl'ar una estrella. Es una ola que sUl"Je baJO la qUIlla es
tremecida alzándula sobre su cresta espumosa. 

De allí se ve dó nuevo el infinilo: el ciel,. huyó y el es
pacio lo aleja hasta el vértigo de lo inacce,ihle. Entónces 
se desciende, oh! se desciende como al fondo del mar, 
hasta que las olas cercanas, hundiémlose en sil enrio como 
fantaslllas colosales y monstruosas, abren la vista del hori
zonte donde el .mar se ajita en masa, sordamente, cumo 
temblando de pavor. • 

Todas las creaciones de su seno pululan y hierven entre 
las aguas azuladas; todas surjen y se abisman; el al~a y el 
pulpu asqueroso, la ballena y el pez volallor. Los delfines 
saltan en líneas curvas silluiéndose en cadena; parecen un 
arco de rneda fantástica que jira con su eje en el mar. 

En la nuche el océanu es un mundlJ Cull10 de utra erea
cion y su grandeza se viste de majia y de ,Ielirius. Cada 
ola que se rompe en tudo el espacio líquido, parece un 
volean de fósfuro movIble: la estela es \Ina senda tapiza
da de luceros; su rastro es del color de los fue¡:"s fatuos 
y parecen surjir de él, desde la inmensidad profunda, mi
llones de luciérnagas que vuelan en cada guta de allua re
movida. 

La mar, en la linea de su seno repleto, tiene como una 
conciencia de su poderíu: se mueve como todo lo grandio
so: con pereza y majestad: hay dillnidall en el andar de 
sus olas centrales. Pero en la costa del arenal africano su 
empuje supremo es conteni,lo por los diques de la tierra. 
Allí redobla su ajitacion enorme, y el cOIII[¡ate embellece el 
cuadro con toda la sublimidacl del eS)lanlo. 

Al borde de la tierra, su úla se siente furiosa, como con
tcnida por u'na esclavitud de que blasrema; lucha y se 
despedaza, cubriendo el dique cl.e espuma: parece eSf(arrar 
sobre los peñascos, como un IIIsulto. En la llIar alta la 
ola es noble y tranquila: allí no ruje; canta con su V01 

tremenda: oh j allí liene la estension r la libertad! 
So~r" la costa el eSl'ectácull1 es sublime, porque la ajita-
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cion red?bla esa belleza;' la estela es mas, brillante y la fos
forescencIa (~e las crestas desgarradas canllna J' se renue,'a 
por toda la inmensIdad: hay luz en los abismos y como un 
volean de estrellas en rada cumbre. 

Oh mar de Di,os" mar inmenso y sublime! cómo llenas 
el alma de medltaclOn y de grandezas, miéntras tu aliento 
colosal va rodando como un hmacan desmayado sobre tus 
crestas estremecidas! Oigo tu voz enorme que habla en la 
soleda'" del infinito, ¿, Qué m~ decis '1 ¡, Por qué me ajitas el 
alma con tll~ murmullos que' enternel'.~n y espantan? 

Cuando sigo el impulso del torbellino de tus olas siento 
como 'lile mi conciencia se aniq~ila ~ ~e parece que mi 
natura~za entera se funde en la mmensldad de la creacion' 
me encuentro parte de todo y ce~ca del Señor: siento e~ 
mí el latido de la vida universal: • amo á las criaturas como 
hermano~, y si contemplo ulla estrella del cielo veo que 
me sonne en su luz! ' ' 

Tu canto lejan'o es como un coro de todos los recuerdos 
de la vida; toda voz amiga tiene un eco en él, mientras 
que ¡!\ reflejo de su sonido, repercutiendo en espacios in
visibles, parece llamar sin descanso á otro mundo y á otra 
creacion, 

Cuando el gran sol relumbra en la bóveda' de los cielos, 
sus rayos se quiebran sobre tlis aguas turbulentas y en ~
da: uno de sus átomos revienta un arco-iris movible. Y 
ruando en la tarde su disco maravilloso se oculta tras de 
la linea del horizonte cornil la pupila de un ojo universal 
que duerme, la mar se entristece y desmaya, las olas rue
dan con sijilo, y en medio de una soledad pavorosa, 5C oye 
allá á lo léjos el sollozo formidable ,del océatlo, ' ' 

Rueda tus olas enormes,. oh mar suhlime, mar de Dios 
que te alienta! Muchas veces, en tus horas de calma, l{le 
pareces un.a criatura colosal y viva que ¡lides á él, con tu 
voz grandiosa, la paz de los pueblos de la tierra á quienes 
unes sobre el globo con tu brazo de jigaote! --¡ Jlicardo 
Gutierre.:. 

,11\1101 T. 11. 18. 
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1 

La noche. 

i Cuán sublime es, eh noche. tu lenguaje I 
Brillantes soles bordan lu ropaje; 
En paz medito con tu sombra amad •. 
Bajo la negra bóveda sagrada.. 

D. FonulI . 

• 8.-1 Cuán sublime es, oh noche, tu lellg1laje I ¿ Para 
qué almas no será un discurso elocuente el espectáculo de 
las noches en que limpia la atmósfera, ~pa.recen en el azul 
del cielo esas noches tachonadas de estrellas? ¿ Cuáles se
rán las que no se detengan alg-una vez ante esos mundos 
radiantes, que se columpian sobre nuestras cabezas, y. cuá
les, las que no hayan buscado la solucion del gran pr&ble
ma de las creaciones? Las calladas y solitarias horas de la 
noche son las. mas encanta[loras, en verdad, de todas las 
horas de la vida. Son aquellas en que nuestra facultad 
de pensar nos pone en íntillla comunicacioll COII la grande 
y santa naturaleza. No estiende negros velos sobre el uni
verso, como se dice muchas veces, al contrario: rasga los 
que el sol tienrle en la atmósfera. El astro del dia oculta 
los esplendores del firmamento, panoramas riel cielo, que, 
durante la noche, están abiertos para nosotros. «A la me
dia noche, decia Lord Byron, la bóvooa de los cielos apa
rece sembrada [le estrellas, como islas pe luz, en medio 
de un océano suspendido sobre nuestras cabezas. ¿ Quién 
puede contemplarlas y volver sus miradas á la tierra, sin 
esperimentar un sentimiento melancólico, y sin desear alas 
para tender el vuelo, y confundirse entre sus inmortales 
resplandores? ) 

En medio de las tinieblas se levantan libremente nuestras 
miradas al cielo, atravesando el azul oscuro de la bóveda 
aparente, sobre el cual brillan sus astros: atraviesan las 
blancas rejiones, visitando los lejanos puntos del espacio, J 
en los cuales la distancia roba su esplen(lor á las estre
U.as ~as radiantes. Abrénse paso al través de esa esten
slOn J¡¡esplorada, y se elevan aun mas allo, fijándose en 
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aquellas pálielas esl.rel.las nebulosas,. ~uya claridad difusa pa
rece marcar los IIITIlles de lo vIsible. En este inmens~ 
tránsito de la mirada, rilpido el pensamiento alado acom
paña al rayo visual precursor, rlejilndose arrastrar por su 
,·uelo, y contemplando con asombro los lejanos resplanrlo
res. La pureza de las miradas celesles, renueva esla eterna 
predisposiciun iI la melancolía que brola en el fondo de 
nuestras almas, y pronto el especlilclllo de la naturaleza. 
nos absorbe en un desvarío ngo é ind t'finible. . 

Entónces; .mil pregunlas naern en nllestro I'spiritu, y mil 
interrogaciones caminan delanle de nue&tra mirada. El pro
blema ,le la creacion es un gran problema. La ciencia de 
las estrellas es una ciencia inmensa. Su mision es abarcar 
la universalielac) de las cosas creadas. El bombre que no 
esperimenta sentimiento alguno ele admiracion con el re
cuerdo de estas impresiones, y ante el cuadro ele las es
trellas refuljente& ¿ es digno, pues, de recibir la corona de 
la intelijencia? , 

La noche, sí, es la hora de la soled~d: es la hora en. 
que. el alma obsCrva y se rejenera con la paz universal. Es. 
la hora en que uno vuelve en si mismo, en que se ap~r
ta ele la vida tictkia elel mundo, en que se pone en relaCIOD.. 
mas intima con la naturaleza. con la verdad, Una poetisa .. 
lime. de Girardin, ha descrito su~ impresiones con ll1l' 
delicadeza, diciendo: 

HI: afJul 1, hora que descorre f'1 ,'elo 
Que ocultat:oa mi ('nojo por f'1 dil. 
Mi ('orazoD 6: la primera e¡lrell., 
Se abre cual Dore, de l. nocbe umbrll. 

Vaga, se rierne y ¡lada en el ("lIpado, 
Del 'njel de la notbe condudd. : 
Nuehtus almas cual sombras "lI'gllbUDd •• 
Pasan la inmensidad dl!'liicoDocida. 

¡ Qué resta 6 la existencia engañador.' 
SiR cadenll dolor, ni If'y ni vida. 
El alma, n:.riplJu Ilc Jos cif'loI, 
¿ ED~onlr.r" ill Dor , "teDdr'!-u ,.ia t 

Tus padReas sombras alumbradas, 
Luces y oscuridad PD. ti rf'unidu, 
L. nada y Ja crtadOD juntas no' m.estr .... 
Cabe el misterio, l. 1'l'rdad diriDa. 
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Eduardo Young, que cantó las noches el\ el idioma de 
Newton, ha entonado himnos llenus de grandes pensamien_ 
los. ~ j Oh nuche majestuoS'a! esclama!,a: i Glorioso proje
nitor del universo! j Tú, que has naClllo antes que el as
tro de los dias, debes sobrevivirle! j Tú á quien los mor
tales é inmortales contemplan con respeto! ¿Dónde empezaré 
tus alabanzas? ¿ Dónde deberé concluirlas? Tu f,'ente tene
brosa está coronada de estrellas. Las nubes matizadas por 
las sombras, y replegadas en mil diversos contornos, compo
nen los múltiples pliegues de tu manto brillante, que flota 
á tus pasos, y se desplega á lo largo del azulado Ilrma
mento. i Oh noche! j Tu grandeza somhría es lo mas ad
mirable y sublime que la naturaleza posee! i Mi musa Je
conocida te debe inspiracior..es! ¡Que ·no hay asunto mas 
digno de ser cantado por el hombre! ¿ Podemos preparar 
mejor nuestro~ sentidos, que en tu contemplacion, para go
zar las admiraciones de la felicidad celeste? El Eterno, que 
destina al hombre á contemplar su faz radiante, pone ante 
su vista esta escena maravillosa, como para acostumbrar sus 
ojos al estudio de las grandes creaciones ..•. Elevo mi pen
samiento sobre la tierra... . i Qué pomposo aparato! i Qu·ó 
profusion rle maravillas! i Qué lujo y qué fausto ha des
plegado el Criador sobre este gran teatro! ¿ Qué miralla puede 
abarcar su estension? ¿ Qué arte desconocido encanta el 
alma, la atrae hilcia este espectáculo con \Ina admiracion 
inagotable, y con una fuer~a sin /in para contemplarlo '! 

• El dia no tiene mas que un sol; la noche tiene milla
res, cuya claridad lleva nuestras miradas hasta el seno del 
Eterno, al tra"és de caminos ilimitados, donde están impre· 
sos los vestijios de su poder. j Qué torrentes de fuego 
derramados de esas innumerables urnas, caen agrupados des
de las alturas del firmamento! Enajenado y confundido, 

. á la vez me siento arrebatado á los cielos, y hundido en 
el polvo. i Oh! i dejadme ver! j Dejadme dar vuelo á mis 
ideas! . . • • Pero mi vista no encuentra límites, y mi pen
samiento se estl'a\"ia en un desierto. En medio de su vuelo, 
".'i i.majinacio~ sucumbe. Quiere reanimarse; pero no puede re
sIstir al atractIvo que la arrastra; pero no puede alcanzar el 
!érmino !lue se aparta de ella. i Tan grande es su dicha! ¡Tan 
lomenso·es su viaje! •••• ¡ Ambicion! ¡Ensalza ahora los grandes 
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espacios de tus conquistas en este átomo en que estamos 
ocultos! » 

De todas las ciencias, la astronomía es la que puede ha
cernos conocer mejor nuestro valor relativo, enseñarnos las rela
ciones que unen á la tierra con la creacion. Sin ella co
mo l~ atestigua la ~istoria ne los siglos pasados, nos' es 
impOSIble saber, que somos, dónde estamos. Sin ella no 
puede estahlecerse una comparacion instructiva entre ei lu
gar que ocupamos en el espacio, y la totalidad del univer
so. Sin ella, ilinoramos á la vez la vérdaderá estension de 
nuestra patria, su naturaleza, y Ilasta el úrden á que per
tenece. 

Envuelto'!; en la oscuridad de la ignorallcia, no podemos 
formarnos la menor idea de la disposicion jeneral del mun
do. Espesa.;¡ tinieblas cubren el estrecho horizonte que nos 
rodea, y el pensamiento humano, inc<l.paz de elevarse sobre 
el espectáculo diaria de la vida, no puede sin la ciencia, 
superar la estrechi~íma circunferencia trazada por los .limi
tes de la accion de nuestros sentidos. Por el contrario: 
cuando la antorcha de la ciencia del mundo nos ilumina, la 
escena cambia: los vapores que' oscurecian el horizonte' se 
desvanecen, y el ojo intelijente contempla en la serenidad 
de un ciclo puro, la obra inmensa del Hacedor. La tier
ra parece un globo, balanceándose bajo la planta de la hu
manidad. Mil globos semejantes se mecen en el espacio. El. 
mundo se ensancha á medida que crece la intensidad de 
Il\lCitra mirada, y la creacion universal se desenvuelve en
lónces en su realidad ante nuestros ojos, estableciendo á la 
vez nuestro rango y nuesUa relacion respecto de la multitud 
de mUllllos semejantes que componen el universo. 

Es forzoso pedir este espectáwlo á la noche: á la noche 
es forzoso inrocar, canland" su grandeza con los trova~o
res sagrados, cuya lira es digna de ensalzar su magmfi
cencia. 

Descubre I oh noche I en tu silencio auguste. 
De los cielos las p6.jiD4S sagradas. 
Gravitad, astros, en cadencias dulces 
Sobre vuestros carreras 8luladu : 
y en tau solemnes horas, 
Rpplegad, aquilones;, vuestras alas. 
Adormeced I oh Tierra I vuestros ecos. 
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'Esttndcd vuestras ol.s en las playas 
I Oh mares, ruar"s I Tu mOl¡ble ~sp('jo. 
La ¡majen de 101 cielos mece y grabll, 
Que dieron i. tus ondas movimiento, I 

Tra¡p.reoda "1 colores' tus .guas.-(La~artín,). 

C. F!amma1'ion. 

El cielo . 

••. -La tierra no está sola en el cielo. Todas las es
'trellas que centellean en el espacio, SOIl globos aislados, 
soles que brillan eOIl luz propIa. Estos se. encuentran á 
inmensas distancias; peru hay astros menos dlsLantes, y que 
se parecen mas al que hahitamos. Ellas no. son soles; 
son tierras oscuras, que como la nuestra, reCIben la luz 
de nuestro sol. Estos mundos llamados planetas, están agru
pados formando un sistema, de cuvo conjunto, es un miem
brú el globo que habitamos. En "el centro de este grupo 
brilla nuestro sol, fuente de la luz que los ilumina, y del 
calor que los anima. Jirando en el vacío, que le rodea 
por todas partes, este -grupo parece una flota de estrallOS 
buques, mecida en el océano de los cielos. 

Una multitud de soles, rodeados, como el nuestro, por 
un grupo de mundos, de los cuales son los focos y las 
antorchas, pare.e eolumviarse en todos los puntos de la 
estensioll. Estos soles son las estrellas de que están sem
bradas, ~i puede permitirse esta frase, las praderas de los 
eielos. A pesar de la ilusion causada [lor la perspectiva de 
lo lejano, inconmensurables distancias separan aquellos sis
temas del nuestro: distancias tales, que las mas altas ci
fras de la numeracion, que tan rica es, apenas porlrian bas
tar á fijar la menor de estas distancias. Un alejamiento 
recíproco, que nuestros guarismos no son bastantes á es
presar, separan estas estrellas elltre sí, alejándolas en las 
profundidades de 11) infinito. No obstante las inellplicables 
distancias que separan estos soles entre si, su nÚlllero es 
l3n considerable, que supera á" todos nuestros medios de 
enunciacion. Millones y millones no bastan á determinar 

.esta ffi\jllitud. i Que pruebe el pensamiento, si le es posi-
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ble, á .represen~ar es~e c0!1siderable número de sistemas, y á 
discurnr las distancias que separan unos de otros! Con
fundid? y anonadado ante . est~ infinita multitud, que nada 
basta a espresar. no podna SinO admirar en silencio tan 
indescriptible maravilla. . 

Trasladándose sin cesar mas allá de los cielos atrave
sando las lejanas playas de este océano sin límite; descll
brirá' nuevos espacios y nuevos es~aci?s, y siempr~, siem
pre mundos y mundos se presentaran a su vista. . .. Los 
cielos sucederán á los cielos, las esferas á las esferas. . . . 
Desp!les se presentarán á los desiertós del espacio otros iD
meMOS desiertos: despues de las inmensidades, otras in
mensidades. . . . y aun cuando llevarlos sin cesar durante 
siglos y siglos, con la rapidez del pensamiento, el alma hi
ciera perpetuo su vuelo, traspasando los límites mas inacce
sibles que la jmajinacion pueda concebir, allí el infinito de 
un espacio inesplorado se abriria ante ella. AIIi, el inlini
to del espacio se opondria al infinito del tiempo, rivalizando 
continuamente sin que jamás pudiese el uno vencer al otro ... 
y entónces el espiritu se cansará rendido de fatiga. vién
dose en el pórtico de la creacioll infinita, como si no hu-
biese andado un solo paso en el vacío.· . 

La imajinacion para su vuelo y' se detiene aniquilada . .« Es
trellas, lejiones brillantes que en todos tiempos habeis plan
tado vuestras tiendas er. las llanuras de záfiro, ¿ quién acer
tará á contar vuestras deslumbrantes miriadas. sino el que man
da rodar por los cielos vuestros dorados carros? ¡Oh eterni-· 
dad! ¿quién en esta tierra, y en presencia de esos ejércitos 
refuljentes, no participa de tus inmortales emociones? ~ Qué 
maravilla existe, ante la· cual no sucumba el alma baJO el 
peso de sus propios pensamientos, y donde no se pierda Ja 
vista en el abismo de reflexiones luminosas que señalan el 
destino de una gloria no soilada?» (Gro/y.) 

La grandeza de los cielos ha sido cantada 'Por las liras 
de los bardos y de los trovadores; pero ¿ cómo el canto 
del hombre podria espresar' esta realidad? Delille ha pro
curado espresarla en algunos versos; pero la palabra no 
basta á trasladar los inmensos pensamientos que brotan en 
Duestra alma al contemplar esta maravilla. 
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Los soles" los soles suceden á mi vista. 
Se desvanece el cielo y se pierde en los cielos. 
De luengas creaciones miro tocar las cimas; 
Mas otro nuevo abismo blljo mis plllntas veo. 
Los prodijiosos mundos se estiendcD, se dilatan: 
De repente descrecen: se amenguaD, los contemplo: 
De grado (>0 grado CIImbillD, estieoden sus cadenas. 
y en llegando al sin Un torDa al sin fin. de nuevo. 
Lo que lIeDa los cielos, 105 aires ó la tierra, 
Claro mis ojos ven, mediante el pemamiento. 
Acaba el infinito do empieza el infinito, 
y al perd~rse l. tierra, comienza el universo. 
Hay mundos .lIá arriba, y m'Jodos a mis plantas, 
MUes de mundos raedan en circulos inmensos. 
Pilluelas, tierras, mare5, maravillas fecundas, 
e Dó esllo vuestras orillas' I Todos vivis UD. ceD.tro 1 
Mas all. de estos mares de planetas y mundos, 
El Dios de la creacion eleva su ancho templo. 
Los astros 80n su córte, mundos de luz le alumbraD, 
y el circulo sin fio le ba llamado el Eterno. 

c. Flammarion. 

El espado universal . 

• O.-Queremos abrir ante vosotros el espacio, y penltrar 
con todo empeño, en su~ profundidades. 

La velocidad de una bala de cañon á su salida, es de 400 
metros por segundo; pero esta marcha seria lentísima pa
ra nuestro viaje por el espacio. La velocidad seria solo de 
1440 kilómetros, ó 360 leguas por hora. Esto es insignifi
cante. Hay en la naturaleza movimientos incomparablemente 
mas rápidos. La velocidad de la luz, por ejemplo, es de 
70,000 leguas por segundo: lo que vale mas, y tomaremos 
este medi6 de traslacion. Permitasenos, pues, un ejemplo 
vulgar, diciendo que nos colocamos como á caballo en un 
rayo luminoso, y que nos dejalfios arrasNólr en su rápida 
carrera. 

Tomando la tierra como punto de partida, nos dirijiremos 
en línea recta á un punto cualquiera del espacio. Partamos. 
Al fin del primer segundo, habremos recorrido 70,000 le
guas. Otro segundo mas, y hemos atravesado 140,000. Con
tinuemos. Diez segundos, un minuto, diez minutos han tras
currido'.l cincuenta millones de leguas habremos atravesado. 
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Sigamos durante una hora, un dia, una semana sin retar
dar nuest~a marcha, durante meses. enteros, por todo un 
año. La lmea .q~e habr~mos recorrido es tan larga, que 
espresadll en kIlo metros o en leguas, el númefll en que esta 
medida esceda á la que podamos concebir, no presenta una 
idea de su longitud clara en nuestro entendimiento. Son 
trillones, millones multiplicados por millones; pero suspen
damos nuestro vuelo. Llevados continuamente con esta mis-' 
ma rápitlez; y recorriendo 70 mil" le~uas por segundo de 
tiempo, atravesariamos el espacio, sielllpre en línea recta;. 
durante años enteros, durante cincuenta años, durante un si
glo ... ~Uóode estariamos? Mucho tiem¡w despues, halll'iamos 
atravesado las últimas rejiones estrelladas que se distinguen 
desde la tierra, las últimas 'que ha esplorado la vista del 
telescopio. Despues de mucho tIempo, lIegariamos á otras 
rejiones desconocidas, inesploradas. Ninguna imajinacion tiene 
potencia para seguir el camino andado. ?tlillares y millares, 
son una cantidad inapreciable, pequeña, y no significan na
da ante el' aspecto de esta estension prodijiosa, que detiene 
y estingue el curso de nuestra imajinacion ... Este es el pro
blema. No hemos andado un paso eH la eslension. No nos 
encontramos mas próximos al límite, que si hubieramos per
manecido inmóviles en el mismo lugar. Podriamos empezar 
de nuevo idéntica carrera, á partir del punto en que eata
bamos, ó ailadir á nuestro viaje otro de igual lonjitud j ca
minaríamos siglos y siglos en el lVismo sentido, con la mis
ma velocidad, sin fin ui tregua. Podl'iamos dirijirnos á nn 
punto del espacio, cu~lquier,a que fuese, á la izquier~a, á 
la derecha, adelante, Atrás, :arriba, abajo, en todos senhdos j 
y cuaudo despues de muchos síglos empleados en esta carr~
ra fantástica, vertijinosa, DOS detuviesemos ofuscados, re~dl
dos y sin esperanza, ante la inmen!lida,1 eternamente abier
ta, eternamente renovarla, veriamos que nuestro vuelo secu
lar, no nos habia hecho recorrer' la mas pequeña parte del 
espacio, y que no estabamos mas adelantados, que al co
menzar nuestro viaje. En realirlad, el infinito no\ en.vuelve, 
y como dijimos anfeliormente, porlriamos surc~r' el I~men
so número de los mundos, durante una etermdad, 510 en
contrar jamás barrera, y si un espacio abierto elernamente. 

De. cuanto acabamos de esponer, se ~igue, que todas nue~
tras Ideas acerca del espacIO, solo llenen un valor relat!-
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vo. Cuando decimos, por ejemplo, subir al cielo,. bajar á la 
tierra, estas eSp'resi~nes son falsa3 en .sí ~ism~s; porque 
situados en el lllfimto, no podemos sU~lr 111 haJar, porque 
no hayal/o. ni ~ajo. Estas p.alabras, no. tIenen sino. una acep
I¡¡cion relatIva a la superficIe que hallltamos:. IndIspensable 
pues, se hace preseñtar ;11 universo como una estensio~ 
sin límites, sin orillas, ilimitada, inconmensurable, en cuyo 
~seno se columpian soles como el que nos alumbra, y tierras 
como la que se mece bajo nuestras plantas. No hay cúpu
la, ni bóvedas, ni antemurales de ninguna especie: por to
das partes el vaCio, y en este vacío infinito, se ve un pro
dijioso número de mundos. Este espacio universal, es el que 
el autor del lenio del hombre, ha querido celebrar con los 
notables pensamientos que siguen: 

.lun cUludo me .dornase COD al.. de la aUTora. 
P.r. contar los soles que el e"pacio decora: 
De la. inmensidad!. londando los prorunl1os, 
Mi peDs,mi.ato uniera el número 6. los mundo., 
Bajo el IIgrado abismo le puderi. mi audacia. 
y aun cuando por el tiempo midiese la d.t •• cia, 
Veria deslizarse los siglos reuDidoa, 
eaer el ¡aOnito en abismos perdidos; 
y siempre me hall.,ia apartado dtl tema, 
Sin resolver jamAs este Visto problema. 

Saludando des pues el jenio del hombre que descubrió es
tas maravillas, continúa: 

Temblando y glorioso en loco Inhelo, 
Del polYO el hijo elhase basta el cielo. 
Subo, veo, recorro e¡ta escala iDOomada, 
De comet •• y lioles .alricadi.. 
No veo ya la Uarra: el litro de l. Docbe 
Lejos me ya , e.co.der IU blaaco coche. 
Y. de Saturao pasa I.s troaterA', , 
y toca l.. cortiaa. de azul y de lumbrera •. 
y,. la nllDquea y llega ., cielo. alejldos, 
A imperio. lumiao'ol, domiaios estrellado •. 
La débil vista acrece a Itrevidos distales; 
Se estieadeo l.. mirad.. , mUDdo. liderall1. 
Sobre l. faz del lul, a&tr~Domo orgullo.o, 
Arrogaate pa.ea el tubo prodijioso. 
VISO de ci.lo eD .cielo, de plaoeta en pllDet., . 
y me remaDto I1 vuelo de Itrevido cometa. 
y me acerco COD él , 101 Ilobol arllleDte., 
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Astros ilimltl\dos, "soles independientea. 
Ancllos rios ,.Ie fuego por do quiera respiraD, 
Almas del universo t'D sus impf'rio. jitaa. 
B~jo cit'lo~ lt'jIl.DOS de esferas 6umerjit.las, 
lhles de sIgl06 cuentan sus órbitas hutldidu. 
,Es aquella la bóveda, gran Diol, de tu palacio, 
y los t.lorallos soles tu, puertas de topacio.>' 
I Ah I cuioto mas me dano por di,iur tu f'seDcia. 
Mlls vtlat.lo "pareCl.'s ó. mi rastrera ciencia. 
I Tierra donde he Dacido I • En dórule est' tu orilla' 
¡Sol, ('uan quielo DOS !Tluestras tu Clerna manvilla ~ 
:Kn cielos infinitos, cielos mult¡¡dlCldos, 
A ~lS piés se amontonaD cual pUD~OS arjent.s.dos. 
y sl("lnl're de los cielos el monarca invisible, 
Abslrahlo ~II sf mismo, Celiz, inlctesible, 
Cerca y I"jos y Dudo de 111& divusos mundos. 
Razon del universo, esplrilu ~roruDdo, 
Impera por encima de los cilloa visibles, 
y mas allá 5e aSitDta de soles io.creiblel. 

C. Flammarion. 

La conlemplacion de los cielos . 

•• '-iQué bella! ¡qué digna del espíritu humano ~s'la 
contemplacion de los esplen<lores visibles de la obra crllQda! 
j Cuán superiores son estos estudios á las vulgares y pequeñas 
pasiones, que cautivan los dias del hombre y le llevan sus 
aüo'! ¡Cómo etevan el alma hár.ia las verdaderas grandezas! 

En el mllndo artificial, que la humanidad se ha formada' 
con sus hábitos sociales, venimos á ser estraños á la natura
leza, y cuando la examinamus entrallllo en sus maravillas, pa
rece que entramos en un nuevo mundo. Hemos perdido el 
sentimiento de su valor, y esta pérdida es la privaclOn de las 
mas pllfaS ategrías. Cuanllo saliendo de la vida social y tu
multuosa venimos á la ne la paz, se apoder& de nuestra alma 
una impresion desconocida, como si la esfera de armonía en 
en la cual entramos, hubiera permanecido siempre lejos de 
las escursiones del pensamieuto. 

Los estudios de la naturaleza ofrecen un c¡¡i-iLcler precioso; 
pues, aplicados á la verdad, nos recuerdan nuestro orijen y 
la cuna maternal. La' vida mundana es un verdadero des
tierro para el alrn.a. Insensiblemente se acost)lmbra uno , 
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contentarse con apariencias, y á no buscar el fondo y la sus
tancia de las cosas; insensiblemente se pierden su valor y su 
grandeza, y se deja uno mecer en la superficie de este océano 
insondable, sobre el cual flotan las emharcaciones humanas. 

Los objetos que nos rodean, hieren solo n~estras miradas. 
y olvidamos el pasado como olvidamos el porvenir. Pero hay 
horas de soledad, en las cuales el alma, jirandu 'sobre sí mis
ma, siente en el vacío de todas estas apariencias, cuán poco 
podrán satisfacerla: entonces busca con ansieuad, entonces 
vuelve con amor á las verdaderas grandezas, capaces solo de dar 
á su reposo una 'tierra firme, exenta de pérfidos engaños, en 
lugar de las fluctuaciones y de las dudas que la confunden y 
la njitan: entonces el alma siente la nostaljia: entonces de
manda la verdad, desea lo bello, y da un adios á las afecciones 
pasajeras. 

En estas horas de meditacion, al contemplar las maravillas 
de lo creado, séale permitido al espíritu entregarse á las ver
dades que le cautivan, y dejándose arrobar por los encantos 
de los estudios á que se entregará con amor, absorvido por 
el grandioso espectáculo, olvidará los falsos placeres de la 
tierra, ávido de los verdaderos y profundos goces que la natu
raleza, esta jóven madre, cuya edad se encuentra inmóvil, 
sabe verter en el alma de los hijos que la aman. 

Las bellezas del cielo le arrastrarán con su hermosura y 
rogarán para que esta contemplacion no termine jamás. La 
noch~ le revela maravilla sobre maravilla, y entonces dese¡¡rá 
no abandonar esta escena anLes de que su curiosidad se eo
cue,ntre satisfecha. El alma cuenta estas horas como las mas 
dulces de su vida y esclama coo Lamartine: 

Suspéndeme I oh tiempo! tU6 horas propicias 
D~ gratas delicias. 

Deleo. digo al mundo, lu viva carrera 
Por la blanca esfera. 

Deteo,. digo al dia, deteDme tu paso, 
y viene el ocaso. 

y digo 11 la noche: deteome UD. hora, 
y vuelve la aurora. 

Cuando uno se entrega á estos alLos y magníficos estudios, 
bieo pronto siente la grande armonía, la unidad admirable, 
en la cual todas las cosas· se encuentran confundidas: tene
mos COIDciencia .de que la creacion es una, que somos una 
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parte constitutim de ella,. y que ,una vida inmensa, que apenas 
sospechamos, nos emuehe. Entonces todos los fenómenos 
toman un ~uesto en el con.cierto universal. La estrella de 
01'0 que bnlla en l~ pr?fullllIdad de los cielos, y el pequeño 
grano de arena, c~lstahzatlo que reOeJa el rayo solar, unen su 
luz: la esfera l\".aJestuosa que rueda con armonia sobre la ór
bita jigantesca. y el pequeilO pájaro, ~uyos trlnus suenan en 
la enramada: la nebulosa inmensa que arrastra sus múltiples 
sist~mas de sules en la va.sta eS,ten,ion, y la culmena que 
reCibe los romboedros de una repubhea de concordia en eter
nal acuerdo, la gra\'itacion un.iversal que arrastra en el espacio 
los globos formidables y los slstemas.de mundos, y el humilde 
ccfi'ro que lleva de Our en 001' los perfumatlos y queridos jér
menes, los grandes fenómenos ~ las acciones insensibles, se 
unen al movimiento jeneral: lo' infinitamente graude y lo in
finitamente peq!leilO se abrazan: si, porque el universo es la 
aecion de un solo pensamiento. 

Ninguna palabra human~ ninguna obra formada por la mano 
de los humbres, sabrá rivalizar con el concierto de la natura
leza, con la obra de la creacion. 

Comparad sino, la lilas admirable y acabada obra maestl'a 
entre las ma.avillas del arte, con la mas simple y menos com-
pli.cada elaboracion de la naturaleza. . 

COIllO lo esplica ya una frase 'antigua, comparad las lique- • 
zas de los ornamenlos reales, el tisú oriental de las tÚnIcas' 
de SalO[llOn en el apugeu de su gluria, las laminas de oro de 
su templo, y los lIIosaicos de sus palacios con I~ blan.cura de 
la azucena, con el encarnado Ile la rosa, y mirad SI puede. 
sostenerse la cOlllparacion nn solo instante. 

El gran caracter que sepa1'3 siempre sus obras, es en la una 
un poder limitado que lllarca ell'érminu de su facultad, mien
tras que en la otra imvrillle una potencia infinita que perma
nece siempre. 

Ampliemos el poder de nuestros sentidos,. tomemos ese an
teojo admirable que hace distinguir jigantes donde se encuen
trafl invisibles los mas infimos seres: en su ro~o el mas fino 
tisú, la obra m.-, delicada d~1 arte humano, se trasrormará en 
informe y gl'osero; pUl' el contrario, el mas modesto tejido, 
formado pur la mano de la naturaleza, revela riquezas ocul
tas, á medida que el poMr amplificador aumenta. 

Examinemos al!ora nuestros aparatos mas maravillosos: des-
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de nuestras máquinas formidahles, cuyos senos encierran esos 
potentes hornos, de los cuales el hombre se ha declarado 
dueño hasta esos instrumentos de precision tan escojidos 
tan s~nsibles, con las fuerzas furmidables rle que la materi~ 
se encuentra animada, con las leyes admirabl~s y rigorosas 
que rijen con incomprensible pel'Ceccion los illovimientos ar
moniosos de las esferas estrelladas en el concierto del cielo, y 
digamos cuanto el arte ha sobrepujado á la naturaleza. 

y la obra de la naturaleza se alza tan arlmirable en lo infini
tamente pequeño, como en lo infinitamente grande. 

El espectáculo sublime que clesenvuelve en lIosotros la con
templacion de los cielos, es el mas intenso, y es aquel cuya 
sublimidad se impone con mas soberanía al ánimo maravilla
do; pero si examinamos las mas pequeñas cosas, la imaji
nacion ante ellas queda tan confundida, 'como ante las mas 
jigantescas. 

Esa pobre y diminuta mariposa blanca, que nacida ayer, 
será polvo antes que el dia de mañana se estinga, mostrará 
alojo analizador del microsco~io, magnífiras plumas de un 
blanco de nieve, ó de un amarillo mate, simétricamente ra
yadas con tanto cuidado, como las de las águilas llamadas á 
franquear los cielos, mostrando á la vista, que sobre estas alas 
solo tiene un polvo impalpable, que se queda adherido á la 
epidermis de los dedos. Acaso sobre su frente contaremos 
veinte mil ojos. .' 

Las' finas gotitas del roelo suspendidas por la aurora en los 
hojas de las ramas, caen al suelo bajo las sacudidas de 
un pájaro que se posa en ella~, y veremos en el pasaje 
~e esta fina lluvia, un arco iris no menos rico, que el arco 
Jlgante elevado al fin de ulla tormenta en los campos de la 
atmósfera: arrebatador y pequeño arco iris fomiado por unai 
decenas de segunrlos, y que desaparer.e como ha nacido .. 

Examinemos ell los campos, esas humildes flores de colo
reados pétalos: la esmeralila J el rubí que se suceden, el oro 
y el záfiro, casando sus delicados mati,:es: esto es en pequeño 
la magnificencia de los colores que resplandecen en las es
trellas ,Iobles, &a, &a. 

Po~riamos continuar sin término eslas apreciaciones com
parabvas, que nos mostrarian, sin cesar, en tod03 sentidos. 
el ¡nfin!IO de un poder creador. 
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Sin embargo, no pens~mo.s en esto no, pasamos indiferentes 
al lado de estas mamvlllas. 

Si, la noche estando privada rle estrellas, dice un filósofo 
bubiese sobre la tierra un lugar único donde las con&lelaciones j 
los as.tros estuviesen visible~, las peregrinaciones á este lugar no 
cesarlan, y cada uno volverla ensalzando estas maravillas. Pero 
lo que nos rodea diariamente, pierde su valor: la costumbre 
adol'lI)ece la atencion, y se olvida la naturaleza por seduccio-" 
nes infinitamente menos dign.as de" atellcion. 

Si por acCidente se deja uno exaltar por estas maravillas de 
la ciencia del cielo, se vuelve pronto á las cosas del mundo, 
para J10 soñar mas que con sus ralsa~: cuestiones. 

La tierra tiene el don de cautivarnos de tal modo, que se 
olvida voluntariamente el cielo por pila. 

Cuántas personas han dicho en prosa lo que espre~a esta 
oda de Lebrun .á IIn cO/lvidado aS/I'ol/(imico: 

Dejlll. Amigo, rodar la inquieta Tierra 
y que busque en el Sol las estacioneJ: 
Bebe y rie: prefiero el dulct!' VISO 

Al proruudo saber de los Newtonel . 
.. Qu~ importa que en el cenlr" de este tIlundo, 
Esparciendo IUS rayos , montones, 
Fije el Sil. los destinos de aqu( abajo, 
Si derrama' el calor • borbolpnes. 
Jladura .. do el racimo, el dulce Iruto , 
y presta .1 dulce jugo ricos dones, 
y todo Sil pllcer, toda IU. glori., 
:No solo es (tcund., nuestras raciones, 
SiDO que prei-ta 6. la eOClotada U'fa 
Ua mlDlalíal f~cundo de razones, 
Que amar nos hace 101 ioC)uipto& diu 
Al trpar otro muado de ilu,iooes , 
Bajo ,1 teeh, lombrjo de l. parra 
Te daré, caro: amigo, mil leccione., 
Para que _ .. reDilas que en la frljil ,ida, 
l.. la .ciencia mejor la. ilusiones. 

Estos son dulcísimos pensamientos j pero ¿ debe siempre Yi
"irse con ellos, y el alma no siente algunas ve.es de deseo 
imperioso de elevarse sobre las funciones orllinarias de la 
"ida? Que consista todo el placer y tOlla la gloria del sol 
solo en madurar la uva, esto es muy controvertible. Pero 
que el nuestro sea el de beberlo, es demasiado 'fateri.al. Deje
mds su parle á cada cosa, embellezcamos la eXlslencla con 111 
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flores de la contemplacion, y tomemos por objeto hacernos mas 
! mas espirituales. 

Meditemos, reflexionemos algunas veces en los encantos de 
la naturaleza. Dejémonos conducir por estas reflllcciones de
liciosas, que nos alejan de los ruidos terrest,res, para envol. 
vernos en la calma y en el silencio. Subamos hasta la fuente 
límpida y jamás 1l1rllada, de donde emana todo consuelo en 
los dolores, todo bálsamo para las fatigas de nuestros di as 
toda paz en las turbaciones, y cuando nuestros labios se ell-' 
cuentren marchitos por los vientos mundanos, acerquémonos 
á esta fuente cándida, y pidamos un beso á los lallios de la 
naturaleza, y la aspiracion de este licor taM puro, nos guar
d~rá del envenenamiento. 

I Horas de poesfs, leves bores, 
Que del diviDO ocaso las estrellas, 
y de la noche silenciosa aurora 
Hunde en bs sombras! Llévame COD ellas 
Ricos frutos del alma. luces bellas 
Del Doble pensamiento que coloras. 
Déjllme de la noche en el capuz, 
Luz , mi- pensamiento de tu luz. 

{ KLOPSTOC'. ) 

«El colmo de la dicha, para el hombre, dice el filósofo 
Séneca, es sofocar todo mal deseo, elevarse á los cielos, y 
desenvolver los mas ocultos plie¡;ues de la naturaleza. 

« i Con qué satisfaccion ha volado el pensamiento á esos 
magníficos astros, y como se burla del mosáico de nuestras 
riquezas, y de nuestra tierra con todo sn oro! 

• Para desdeiiar estos pórticos, estos artesonados brillan
tes de marfil, estos ritls de lujo obligados :i atravesar los 
palacios, es necesario baber abrazado el círculo del Univer
so, y dejar caer desde lo alto una mirada sobre este glo
bo mezquino, sumerjido en gran parte, en tanto que lo 
que sobrenada á lo lejos es inculto, hirviente ó helado. 
Ved aquí pues. dice el sabio, lo que tantas naciones se 
reparten con el hierro y el fuego en la mano. j Aqui te
nemos á los mortales COH su risible frontera! Si se do
tase á las hormigas con la intelijencia del hombre, ¿ no di
vidirian ellas tumbien cualquier estension de un jardin en 
much~ provincias? Cuando te hayas elevado á los objetos 
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v~~daderamente granrles de que yo hablo, cada' vez que veas 
eJercltos marchar ~on sus banderas desplegadas, y como si todo 
esto fuese c?sa seria, tantos caballeros que tan pronto corren 
iI la.descublerta, t.an pronto ~esenvuelven en alassus soldados, 
senllrlls la tentaclOn de decir: estas son evoluciones de bor
migas, que j~ran con g..rande movimiento e~ un poco de terreno. 

l i Oh cuan pequeno es el hombre SI no se eleva sobre 
las cosas humanas hasta lo alto de esas rejiones sin lími
tes, .que nuestra ~ma está llamada.:1 poseer, cuando aban. 
donando 19, materia, y cuando purllkada de toda mancha 
y exenta de trabas, sea digna de volar hasta allá! ' 

«Desde que toca estas rejiones, se . alimenta y se desen
vuelv.e, se siente como libre de sus hierros, y vuelve á su 
orijen primitivo: se reconoce como hija del cielo, con el 
ent'anto que encuentra en las cosas celestes, J entra, no 
como estraña, sino como hija en la morada paterna. Es
pectadora, no existe nada que" no sondee é interrogue con 
avidez. ¿Y qúién se lo lInpediria? ¿ No sabe que todo 
eslo es de su dominio?» 

El hombre no vive solo del elemento material: necesita 
el pensamiento. Y él es digno de este don, cnando se ele
va á nobles contemplaciones, cuando ocupa su espiritH con 
estos bellos y fecundos objetos de estudio, cuando lleva en 
su frente el sello divino (le su destino, y se ilustra mas y mas. 

No olvidemos las enseñanzas de la noche, y ven23mos 
á meditar algunas veces bajo su sombra silenciosa. fn lu
gar de una meditacion vaga, ahora que hemos levantado 
parle del velo que" ocultaba los misterios celestes, tendrá el 
pensamiento por objeto un espectáculo mejor comprendido, 
conoceremos lo que nos admira, y apreciaremos mejol'l las 
creaciones lejanas. Las horas nocturnas tendráu un doble 
precio il nuestros ojos, porque DOS pondrán en adelante en 
comunicacion con unos mundos, cuya naturaleza ya /lOS es 
conocida. Y ahora, con una efusion mas Intima todavía, 
dirijiremos á la noche esta salulacion, con la cual dimos 
Jlrincipio á nuestra entrevista con el cielo: • 

I Cu'n lublime es, oh .,D.eche, ta leapajel 
:&rilllntel BolN borda .. tu ropaje. 
BD plI medito eOD tll lonlhra amadl, 

. Bajo la .. es,. IId.eda ...... da. 
. C. Flammariort. 

' ••• 01 l. u. te. 
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Amor á la patria . 

••. -EI instínto peculiar del hombre, el mas hermoso, el 
mas moral de los instintos, es el amor á la patria. Si esta ler 
no estuviese sostenida por un milagro I'ermanente, ! en el 
cual como en tantos otros, no paramos mientes, los hombres 
se precipitarian en las zonas templadas, dpjando' desierto el 
resto del globo. Fácil es imajinar cuantas calamidadesresul_ 
tarian de esta aglomeracion de la especie humana en un solo 
punto de la tierra. A fin de evitar estas desgracias, la Provi
dQllcia ba fijado, por decirlo así, los piés de cada hombre á su 
suelo natal mediante una atraccion mvencible: asi es que los 
hielos de la Islamlia y las abrazadas arenas del Mrica no carecen 
de habitantes. 

Es tambien digno de atencion que cuanto mas ingrato es 
un pais, cuanto mas destemplado su clima, 6 cuantas mas per
secuciones se han sufrido en él, mas encantos nos ofrece. 
j Cosa estraña y sublime es que nos identifiquemos al suelo 
por la adversidad, y que el hombre que no ha perdido sil\o 
una cabaña sea el que mas eche .Ie menos el techo paterno! 
La causa de tal fenómeno consiste en que la prodigalidad de una 
tierra demasiado fértil destruye, al enriquecernos, la sencillez 
de los lazos naturales que se fororan por resullado de nuestras 
necesidades; asj cuamlo dejamos de amar á nuestros padres, 
porque ya HO nos ~on necesarios, dejamos de aUlar la patria. 

Todo corrobora la venlall de esta observacion. Un salvaje 
tjeneen mas su choza que un príncipe su palacio; y el mon
tañés halla mas encantos en su montaña, que el habitante 
de la llanura en su surco. Preguntad á un pastor escosés si 
querria cambiar su suerte con la del primer potentado de la 
tierra, y vereis como lejos de su querida tribu conserva .en 
todas partes su recuerdo; como pide en todaS\sus rebaños, sus 
torrentes, sus nubes. No aspira sino á comer pan de cebada, 
á beber leche de cabra, y á cantar en el valle las mismas bala
das que cantaban sus abuelos; desfallece sino vuelve á su pais. 
Es una planta de la montaña, y por lo tanto SUS raices están 
destinadas á asegurarse en lo.s peñascos, pues no puede pros
per:u- sino la combaten los vientos y las lluvias; la tierra, los 
abrlgos y el sol de la llanura le desecan. . 
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¿ Quién mas feliz que el esquimal en su espantosa patria9 
¿ Qué ,le importan las flores de nueslros climas, comparadas co~ 
las meves del Labra~or, y. nuestros palacios en parangon con 
su ahumada caverna, Embarcase con su esposa en la primavera 
en algun IlIelo flotante, r arrastrado por las corrient~s, se in
lerna en al~a mar sobre aquel trono del Dios de las tempestades. 
La m~ntana colu~pla sobre las olas sus luminosas cúspides 
y sus arb~les de meve; los louos mannos se entregan al amor 
en sus lou.regos ,'alles, y las ballenas le acompañan en el 
el Océano. El osado salvaje. estrecha sobre su corazon en su 
movible eScolio, á la mujer que Dios.le dió, y goza c'on ella 
alegrías desconocida¡¡ en aquella mezcla indefinible de placer 
y de peligros. . 

El esquimal tiene por otra plrte poderos~ razones para 
preferir su país y su estado á los. nuestros. Por degradada que 
nos parezca su, naturaleza, a.lviértense, ya en él, ya en las 
artes que pra~tlca, ciertos rasgos que descubren la dignidad 
del hombre. t:l europeo se pierde todos los dias en un bajel, 
obra maestra de la industria humana, en la misma cosla 
en que el esquimal, bogando en un~ piel de vaca marina, se 
burla de todos los peligros. Ora oye bramar el OcéaDo, que 
lo cubre á cien piés sobre su cabeza, ora asalta los cielos 
en las turbulentas cimas de las olas; mécese con su piei en 
medio de ellas, bien así como se. cslumpia un niüo sobre las 
ramas en las tranqwlas profundiliades de U1;l bosque. Al colo-, 
car á aquel hombre en la rejion de las tormentas, Dios ha im
preso eu su frente un ostensible sello de supremacia. 'j Vé ! 
le gritó desde el seno del torbellino, desnudo te arrojo de la 
tierra; mas porque á pesar de tu miseria no ignores tus des
tinos, domaras los monstruos del mar con nna caña, y holla
rás incólume las tempesta¡les.» 

Así, al ligarnos! la pan'ia, la Providencia justifica siempre 
sus gl'anrJes miras, pues tenemos Diil razones para amar el 
suelo natal. El árabe no olvida el pozo del camello, la gacela 
'Y sobre todo el caballo, fiel compañero rle sus escursiones; 
el negro se acuerda siempre de su ranchería, de·su azagaya, 
de su banano y ~el sendero de la cebra ó del elefante. 

Refiérese que un grumete inglés habia llegado ~ prof~sar 
tan entrailable rariño al buque á cuyo bordo habla naeld~. 
que no podia alejarse d~ él por un instante. Cuando se'querl& 
(:a5tigarle, se le amenezaba con enviarle á tierra, á cuya inlie-
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macion corria á ocultarse á la cala, pror~mpienr\o en gritos. 
¿ Qué habia i~spirado 11 aque~ jóven marinero .\an. vivo amor 
á unas labias, Juguete de los vleutos? No procedl3 cIertamente 
su afecto de circunstancias meramente locales y fisicas 
¿ Procedia acaso de algunas conformi,lades ,"orales entre su; 
destinos y los del bajel? ¿ O es 'Iue hallab:r un placer secreto 
en reconcentrar sus alegrias y sus pesares en su cuna? El 
corazon se goza naturalmente en replegarse, por decirlo así 
sobre sí mismo: pues cuanto menns se esterioriza menos 
superficie presenta á las heridas: ved aquí por qué los hombres 
muy sensibles; como lo son en jeneral los infortunados, se 
complacen en habitar reducidos retiros. Lo que el sentimiento 
gaua en intensidad le pierne en estension: cuando la repú
blica romana .tenia por limites .el monte Aveutino, sus lujos 
morian cou júbilo por ella j pero dejaron de amarla cuando 
aquellos llegaron á los Alpes y al Táuro. Es indudable que 
alguna razon ne este jéuero alimentaba en el grumete inglés 
su amor al bu ~ue natal. l'bvegante ignorado en el océano 
de la vida, veia levantarse los mares entre él y nuestros dolo
res, y era en verdad feliz, puesto que divisaba desde lejos las 
tristes playas del mundo. 

Cuando n08 hallamos lejos de nuestro pais es cuando mas 
que nunca sentimos el poder del instinto que nos arrastra 
hácia él. A falta de realidades nos eswrzamos en crearnos 
sueños que nos la retraten; el corazon es fecundo en quime
ras, pues todo aquel que se ha alimentado al pecho de la mujer 
ha: bebido la copa de las ilusiunes. Ora convierte una cabaña 
en el t~cho patemoj ora aplica á un bosque, á un valle ó á 
una colina algunus de lus dulces nombres de l. patria. An
drómara apellida Simois á un arroyo. i Y cuán tierna verdad 
se encierra en el riachuelo que reproduce un caudaloso rio 
de la patria! Lejos de las orillas que nos han visto nacer, la 
naturaleza nos parece raquítica, y la pálida sombra de la que 
hemos perdido. 

Otro ardid del instinto patrio es conceder gran precio i 
un objeto de escaso valor intrínseco, pero que procede de 
nuestro pais y hemos llevado al destierro. El alma se asocia 
has~ á la~ cosas inanimadas que ban compartido nuestros 
destmos: una parte de nuestra vida se identllica con el asilo 
donde descansó nuestra felicidad, y sobre todo con aquel que 
jlres.tó sQIIlbra i nuestro infortunio. 
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Para pín,lar la languidll~ interior qlle se esperiment.l fuera 
de la patria, el pueblo dIce: Esle hombre litlle tI IIInl de, 
pais; verdadera enf~rmedar\ que no puede 'curarse sin'J regl'e
sando al ~uelo pa~rlo, Pero por pocos añoS que haya durado 
la ausencia" ¿ que hallamos e,n los lugares que nos han vislo 
nacer? ¿ ~uantos hombres eXIsten de los que habiamos dejado 
llenos de vula? Los sepulcros ocupan el lugar de los palacios, 
Jeitos el de aquellos; el campo pater\lo se ve cubierto de 
malezas Ó, entregadu á un arado estranjero, y derriba!lo yace 
el árbol que nos alimenlara, , ' 

Si se nos J1r~guntase en qué consis,te la fuerza de los vín
tultls que nos hgan al suelo natal, nos costaria algun trabajo 
responder, Till vez es una sonrisa de pna madre, de un p~dre, 
ó de una hermana; tal vez es el recuerdo del viejo preceptor 
que IIOS educó, Ó el de los tiernos compañeros de nuestra 
infancia; tal vez son los .Ies\'elos de IIna nodriza, de un anti
guo doméstic~, parle tan esencial de la casa (dol/lus); son, 
por último, tal vez las circunstancias mas sellcillas, y si se 
quiere, mas triviales: un perro que ladraba durante: la noche 
en el campo; IIn ruiseñor que volvia torlos lo~ años al jarllin ; 
el nirlo rle la golondrina en la ventana; el campanario de la 
iglesia, que se veia descollar sohre los árbllles; el tejo del 
cementerio, el sepulcro gótico; .i hé a1luí todo! Pero .jlstos 
pequeños medios demuestran con tant.l mayor certidumbre 
la realidad de una Providencia, cuanlo que no podian ser el 
orijen del amor á la patria y de las grandes virtudes que 
brotan de este amor, si una voluntad suprema no lo hubiese 
dispuesto así. - Chaleaubriand. 

La Escuela: 

••. -Cien niños se reunen bajo la direccion de un maes
tro de escuela, El hecho solo de salir cllda UItO del estre
cho circulo de la familia, de la presion de s~ modo de s~r 
babitual, la reunion de un grupo de ~eres baJO una aut,on
dad, el' ha en el ánimo el primer jérmen de la asociaclOn. 
Es ~reciso ohedecer, e¡ preciso obrar, no ya c.onrorme á la 
insplracion 11el capricho individnal, sino en ~Irtud de una 
c~sa como deber,. segun un método como regla, bajo una 
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autoridad como gobierno, con un fin que s~ dil'ije mas allá 
del tiempo presente. Hé aquí ya la moral II\culcada, la na
turaleza ruda sometida, Mas lIforis, la costumbre; el hábi
to diario de obrar, de dirijir las' accioncs á un fin. Di
cese de las matemáticas que son la disciplina de la razon' 
las escuelas por el solo, hecho de asist.ir. á ,ellas, á hora~ 
fijas, con objeto determmado, son la dlsclplllla de las pa

,siones en jérmen, en desenvolvimiento. No se puede en ellas 
griLar cuando se quiere, ni reir, ni correr, ni pelear, ni 
comer; la vida social comienza, y lIeja trazas imperecede
l/aS en el espiritu y en las costumbres futuras del que "a 
á ser hombre. La estadística de todos los paises ha probado 
este hecho sin comproorlerlo. El saber leer mal, sin haber 
hecho uso de la lectura como medio de instruccion, se ha 
encontrado que es preservativo contra el crímen, puesto que 
son menos relativamente los criminales ele esta clase, ~ue 
los que da en cifras abultadas la masa del tollo destituIda 
del primer rudimento del saber. ¿ Qué ha podillo influir es
te comienzo estéril de enseñanza en la moralidad del indi
viduo? Nada. Es la Escuela. No se aprende á leer de or
dinario sino en la escuela; y la escuela moraliza los ape
titos, educa el espíritu, domestica, suIJordi\.1il las pasiones. 
La escuela congrega á los homhres en jérmen, los hace Iro
arse todo el dia sin ofenderse. El instinto del niño lo lleva 

á buscarle camorra á otr(\ niño de su cdad y fuerza que 
encuentra en la calle: el hábito diario de ver cien niños en 
la escuela bajo las mismas condiciones, le quita este senti
miento hostil; y el espíritu pendenciero del hombre natu
ral, que mas tarde se traduce en puñaladas y homicidios, 
queda sofocado ó dulcificado en la fuente. El alma por otra 
parte, se sirve de órganos materiales para sus funciones, y 
es susceptible por el uso de robustecerlos y ~erfeccionarlos. 
El novillo endehle se convierte en buey fornIdo á fuerza de 
ejercitar sus músculus de traccion. La memoria, el jui
cio, la percepcion de las analojias y de los contrastes, se 
afinan, se desenvuelven con el mas pequeño ejercicio de la 
intelíjencia. Aprender á leer, por el solo hecho de ejerci
tar en ello las facultades mentales sin aplicacion á los fines 
de la lectura, causa una revQlucion en el espíritu del niño, 
lo 'Ilejora, lo dilata. Centenares de hom!Jres han principiado 
J aoandonado estemporáneamenle el estudio, olvidando lo 
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que babian aprendido. Los que han cursado las aulas han 
Qlvillado. todos, ó ~uasí todos los testos: personas que SIl

la ~stUl\Jaron ~I latm yeso mal.~!. saber latilt para los ne
gocIOs de la ':lda, para la arlqmslclOn de. conocllnientos, si 
no s~n profe~lOuales, es como saber la quicbua para el Clj_ 

mercIo); y sm embarco, es un hec~lo averiguado que esos 
hombres que abandonaron el estudIO, esos estudiantes de 
latin tienen la razon mas desenvuelta que los que nada es
ludiaron.-:-D. F. Sarmiento. 

Educlcion d~ la mujer . 

.... -Si puede decirse que el cristianismo ha .Iado á la 
mujer una elevacion permanente, como ser intelectual J mo
ral, tambien es cierto que la edad presente ha abierto cam
po á su jenio, y enseñádonos á respetar su innuencia. Era 
costumbre de otros tiempos considerar las prendas. literarias 
del bello sexo como pedantería, ó vanas preteDsione~; y ta
charlas como incompatibles con las afecciones y virtudes do
mésticas que constituyen el encanto de la sociedad: 

Himsenos leido muchas homilías sobre su amable debili
dad y su sentimental delicadeza'; sobre su tímida manst!tlum
bre y su rendida obediencia; como si probar el fruto del 
saber fuese un pecado mortal, y la ignorancia el único guar
dian de la inocencia. Las mas de las mujeres no. tenian 
otro carácter que el de la pureza y devocion á sus fami-' 
\ias. 

Aunque estas calidades son admirables, parecia un abuso 
de los dones de la Providencia negar á las madres la fa
cullad de enseñar á sus hijos j ti las esposas el derecho 
de . tomar parte en las empresas intelectuales de sus esposos; 
á las hermanas é hijas el deleite de trasmitir el saber en 
el circulo del hogar doméstico; á la juventud~ á la bel~e
za el encanto de un entendimiento. ilustrado; á las ancIa
nas y enfermas el consuelO'" de estudios que elevan el alma 
y alegran las tediosas horas del fastidio. . 

Esto ha pasado ya, .en gran parte. Las preocupacIOnes que 
atacaban el bello sexo han cedido á la mnuencia de la ver
dad. Por medio ;'e progresos leotós pero seguros, la ed.-
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cacion se ha estendido por torlas las clases de la socipdad 
Cemenina. Ya no se teme que la cultura de la ciencia enjen
dre esa varonil osadia é inquiela independencia, que alarma 
por sus arranques, y hiere con su volubilidad .. 

Hemos vislo que aquí, como en cualquiera otra parte, el 
saber es favorable á la virtud y á la Celicidad humanas j que 
el refinamiento literario añade luslre á la devocion de la 
piedad j que la verdadera instruccion, así como el verda
dero gusto, es morlesla y sin ostentacion j que la gracia de 
los modales recibe mayor pulimento que la disciplina de las' 
escuelas j que el jenio cultivado arroja una luz de alegría so
bre los deberes domésticos j y sus chispas, á semejanza de 
las del diamante, muestran á primera vista su poder y su 
pureza. 

No hay una sola clase de la sociedad femenil, por mas 
alta que sea, que no pague hoy homenaje á la literatura j 
ó que no se ruborize aun por la mera sospecha de esa 
ignorancia que, medio siglo ha, no era ni rara ni ver
gonzosa. No hay un solo padre cuyo orgullo no se inOame 
con la idea de que la felicidad de su hija está en gran 
parte bajo su propio dominio, ya sea que se mantenga en 
el apartado y tranquilo retiro domé.tico, ó visite los bulli
ciosos salones del gran mundo .. 

Así se abre una nueva senrla á la capacidad de la mu
jer, para aliviar la opresion de la desgracia, sin sacrificio 
alguno de dignidarl ó de modestia. El hombre. no aspira ya 
al esclusivo goce de las preeminencias de autor. En cuasí 
todos los ramos del saber tiene rivales 6 asociados. 

¿Quién hay que no admire con entusiasmo los preciosos 
fragmentos de Isabel Smilh, la venerahle erudicion de Isabel 
Carter, la elevada piedad de Ana More, la fuerza persuasiva 
de la Señora Barbaud, las elegantes memorias de !lU distill
guida sobrina, las encantadoras ficciones de Madama d'ArblaJ, 
las vivas, pintorescas imájenes de la Señora nadcliOe, la 
brillante poesía de Felicia Hemans, el sin par jenio, la sin
c:ular habilidad para pinlar caractéres, y la enseñanza prác
tica de la S~ñoflta Edgeworth.-Slory. 

Las mujeres nos gobiernan; hagámoslas, pues, perfeclas
Cuánto milis ilustradas serán ellas, tanlo mas fo seremos noso-
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Iros. De la ~u~tura del csplri.lu de las mujeres depende el 
valor moral e mtelectual de los hombres. E~ por las muje
res que la naturaleza obra sobre nuestro cor-azon.-Sheridan. 

El stntim'fento de la maternidad . 

• 5 .. -Én los an! m!,.1 es, la ma.ternid~d es lo único que se 
asemeje á un se~tlmlento; la . malernll)¡lIl les da pre~ision, 
ternura, abnegaclOn, aun herOlsmo. La leilna, á quien arre
batan su~ cachorros, se hace terrible como un leon' el leon 
se aleja. He sido testigo del valor de una jóven mad;e curru
ca. Habia construido su nido en un matorral á altura de 
la mirada; el padre y la marlre, sel;un costumbre de estos 
lindos pájaros, quedaban sucesi~amente sobre el nido para 
empollar; por D1aftera que, si yo me acercaba en el momen
to en que el macho eSlaba de guardia, el macho huia á 
las ramas superiores, volando, grilando, ajitimdose; pero hu
yendo. i, Estaba, por el contrario, la hembra? Quedaba ella. 
Veia yo su corazoncito latir bajo sus plumas, redondearse J 
brillar de terror sus ojos negros; 110 obstante, lI.uedaba. i En 
esto, hahia ciertamente un sentimiento! Habia ~alor, puesto 
que habia miedo; habla abnegacion, puesto que habia sacri-. 
licio. Por el amor maternal, toca el animal cuasi á la na
turaleza humana y la naturaleza humana se eleva hasta la 
'naturaleza divina! 

¿ Qué padre, en eCecto, osaria comparar su ternura con 
la ternura de una madre'! Muy distante estoy de querer ne
gar la aCeccion paternal; pero, para las mujeres, la ma
ternidad es la vida misma. ¡,Aquellos que le~ c?nte~tan to
davía su ran"o de creadoras, no han, pues, Jamas VIsto una 
madre recibi~ en sus brazos á su hijo recien nacido? ¿No 
han, pues, jamás contemplado esa divina primera mirada que 
ha inspirarlo por un dia al Cogoso Rubens, en la fill,!ra de 
~Iaria de Medlcis, el tierno jenio de Rarael? ¿Jamáhler~n. 
pues, (¡ una madre siguiendo eJ primer p'a,.~o de su. h.rJo, 

I escuchando su primera pala~ra, ¡ay! y reCIbIendo su ul.tlmo 
suspiro? Cuando un niño muere, llora el padre; rero eltlem
po no respeta mas en él ese .tolor que los demás dolores; 
en cuanto á la" madre, es una herida que no se cierra. En-.. . 
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cuéntranse á veces figuras de mujeres marcadas con un sello 
peculiar de desesperacion: su palidez, su dulzura, el aceri_ 
to desalentado de su voz, su frente inclinarla sobre el pe
cho traicionan en ellas un no sé qué irreparablemente des
troz~do que os oprime el corazon: aun éuando se sonrien 
se ve que están prontas á llorar; ifdagueis la causa de s~ 
pena, se os dirá cuasí siempre que son madres que han per
dido algun niño en la flor de la edae\. Una mujer ataca_ 
da de la mortal enfermedad que le habia arrebatado su bijo 
diez años antes, esc\amó, en medio de las angustias de la 
agonía: «i Ay! cuánto ha debido sufrir mi pobre hijo!) 
Atormentada por su propio mal, no pensaba mas que en el 
de su hijo. Tal es el amor materna\. Sin igual en la crea
cion, nace en un instante, inmenso, sin límites, sin cálculo! 
tan poderoso que trasporta á la que lo siente mas allá de 
las leyes de la naturaleza, haciendo del dolor un placer, 
de la privacion un goce, y esto, no accidentalmente, por 
accesos como en el amor, sino siempre y sin descanso. El 
tiempo no lo estingue ni no lo hiela la vejez, pues para él 
no existe ni decadencia ni progreso, ese otro signo de im
perfeccion! Ha nacido el primer dia del mundo tan com
pleto como hoy, y sobre este punto Eva sabia tanto como 
Hecuba y la reina Blanca. ¿Hemos dicho lo bastante? No. 
Por ultimo milagro, renueva todo entero el ser que lo siente 
y le sirve de educacion. Por él, la mujer coqueta se torna 
seria, la imprevisora reflexiva; ilumina, purifica; significa vir
tud é inteliJencia así como abnegacion y amor; i es el cora
zon hu mallo todo entero !-Ernesto Legouvé. 

La guerra . 

••. ....,Un jóven ánjel de alto rango habiendo sido envia
do e!1.mi~io~ aquí abajo por p~imera vez, diéronle por guia. 
un vieJo Jemo. L!egaron, cerniéndose, sobl'e los mares de 
la )lartínica, precisamente el dia en que se daba una ba
talla encarnizada entre las flotas de Rodlley y de Grasse. 
Cuando, al través de las nubes de' humo, vió el fuego de 
los cañones, las cubiertas llenas de miembros mutilados, 
los cuerpos muertos ó moribundos, los navíos zozobrando, 
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encendiéndos~' .ó. volando . en el aire, y en rr.edio de esa 
escena dc mlsefl~ y 'destrucclOn, al resto d~ las tripulacio~ 
nes que, enfurecidas, se degollaban entre sí. 

«Necio. atulondrado, dijo colérico. á su guia, no sabeis lo 
que hacels. Os encargals conduclflne á la tierra y me 
traeis al infierno! ' 

-No, replica el .guia, no me he equivocado; estamos 
realmente subre la tierra, y son homl,res los que veis. Ja~ 
mas se tratan los diablos unbs á otrus de una manera tan 
bárbara; tienen mas juicio y mas de. lo que los hombres 
llaman orgullosamente humanidad. )-Franklin. 

« Un salteador de camino, que roba con una cuadrilla, 
no es menos ladron que cuando roba solo; y una nacion, 
que hace una guerra injusta, no es mas que UDa grande 
wadrilla. »-Franklin. 

Vanidad de la ciencia . 

• , .-No sé como me juzgará la.posteridad; pero, en cu~n~ 
to á mí, me considero como un niñito que juega en la 
playa, divertiéndose en recojer aquí y allá un guijarro pu
lido Ó una linda conchita, micntras está delante de él el 
grande océano de la verdad, que todavía no ha sido esplo
rado.-lsaac Newlull, (pocos dias antes de su muerte.) 

Beneficio de la razon J de" la liIosolía . 

• 8.-Desde los primeros dias de las sociedades humanas 
hasta la venida de Jesucristo, mientras que en un er.incon del 
mundo, una raza privilejiada guardaba el depÓSito de la 
doctrina revelada, ¿quién, os ~regunto, enseñó á los hom~ 
bres, bajo el imperio de relijiones estravagantes y de cultos 
frecuentemente monstruosos, ·quién les enseRó que poseen 
una alma, y una alma libre, capaz. de hacer el mal, pero 
capaz tambien de IEcer el bien? ¿ Quién les enseñó, en 
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presencia de los triunfos de la fuerza, y en la opresion 
casi universal de la debilidad, que la fuerza no es todo, y que 
hay derechos invisibles, pero sagrados, que aun el fuerte 
debe respetar en el débil? ¿De quién l'ec}bieron los hom
hres los nubles principios, que es mas bello guardar la fé 
dada que traicionarla, que hay dignidad en domeñar sus 
pasiones y conservarse templado en el. seno mismo de los 
placeres permitidos? ¿ Quién les ha ~Ictado estas grandes 
palabras: un amigo es otro yo, se dehe amar á sus allli
gos mas que á si mismo, á su patria mas que á sus ami
gos, y á la humanidad mas que á su patl'Ía? ¿Quién les 
ha mostrarlo mas allá de los límites y bajo el velo del 
universo, un Dios oculto, pero en toclas partes presente, un 
Dios que ha hecho el munrlo con peso y medida, y qu~ no 
deja de velar sobre su obra, un Dios que ha hecho al 
hombre porque no ha querido mantener oculta en la sole
ciad inaccesible de su ser sus mas augustas perfecciones, 

r.0rque ha querido comunicar y derramar su intelijencia, ! 
o que es mas, su justicia y lo que es mas aun, su bon

dad? ¿Quién, en fin, les inspiró esa tocante y sólida es
peranza, que, concluida esta vida, el alma inmaterial, in
telijente y libre, será recojida por su autor? ¿ Quién les 
ha dicho que mas arriba de torlas las incertidumbreg, exis
te una certidumbre suprema, una verdad igual á touas las 
verd~des de la jeometría, es á saber que, en la muerte 
como en la vida, un Dios omnipotente, todo justo y todo 
bueno, preside los destinos de su criatura, y que tras las 
sombras de la muerte, suceda lo que suceda, todo será 
bien, porque todo será obra de una justicia y bondad in
finitas? Yo pregunto ¿qué potencia enseñó todo eso á mi
liares de hombres en el mundo antiguo antes de la venida 
de Jegucristo, sino esa luz natural que se trata hoy con 
~an estraña ingratitud? Niéguese, ante los mouumentos 
Irrefragable s de la historia, ó confiésese que la luz natural 
no es tan débil, por habernos revelado todo lo que da 
precio á la vida, hs verdades ciertas y neresarias sobre las 
que reposan la familia y la sociedad. todas las virtudes pri
varlas y públicas, yeso, por el puro ministerio de esos 
sabios ignorados del antiguo oriente y de esos sabios mejor 
conocidos de nuestra vieja Europa, hombres admirables, 
sencill~s, grandes, que sin estar revestidos de sacerdocio al-
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guno, no h~n tenido ot~ misio n que el celo .le la verdad 
y el amor a sus. sem~~ntes, y solo por ser llamados 
filósofos, es .declr, amlgo.s de la sabiduría, han su
frido persecucIOnes, el destierro, algunas ~eces en un tro .. 
no y mas frecuentemente en lo~ hierros: un Anaxágoras, 
un Sócrates, un Platon, un Aristóteles, un Epicteto un 
lIarco Aurelio! - Viclur Cousin. ' 

Espiritus espetulatifOS. 

~9.-La vida es de dos mantJras·: una material, fenome
nal; del momento. Otra que SE concentra en las profundi
dades del alma, y saca sus leyes de existencia del funrlo 
oculto y misterioso del corazon del bombre. Cada una rle 
estas maneras de vida humana tiene sus representantes en 
la tierra;. de ahí la clasilicacion de espíritus positivos, y 
espíritus especulativos. Para los que creen que las ideas 
que hasta hoy rijen el mundo no son ni parto de la ca
sualirlad, ni consecuencias furzosas de sus necesillades, sinQ 
los símuolos que nos recuerdan a la vez cabezas jigantes
cas, y espíritus di,·inos, el h<lmbre es sin duda un ohjeto 
bien digno de estudio, y de estudio profundo. Monlesq~ieu, 
fati¡:ando por 20 años su inmensa capacidad, rico, reco
jiendo y elaborando silenciosamente, sumido en la mi,eria, 
los mundos que creaba su alto espíritu, son mas que dos 
hombres; seres soberanos, seres que á la manera de Dios 
son grandes y eternos, porque hallaron é interprQtaron la 
ley de la existencia humana. 

Dificil le es al hombre sacudir el polvo de que está cu
bierto; hay una atraceion poderosa entre la materia de su 
cuerpo y la de los objetos que la ·circundan. Hay una ley 
irresistihle con frecuencia que le arrastra ,á ocuparse sobre 
lodó de lo que inmediatamente 80ntribuye á su felicidad, de 
lodo lo que es aplicable, sin esperar el largo trascurso de 
los años. Dulce es sin duda coptentar el deseo apenas na
ce, trabajar por la felicidad cuando se hace necesaria, dar 
al corazon lo que piole. Por esto la humanidad se .evuel
"fe inseosata sobre la .cadena que la agobia; por eslo se 
jlrepara hoy el puñal, que, destinado al corazon del déspota, 



302 TROZOS SELECTOS; 

mañana se empapa en nuestra sangre; por esto se saborea 
el momento presente, sin curar.nos. de que á una línea mas 
está la miseria, la profunda mlsena .. 

No trabajar para otros; para el tIempo en que nuestro 
nombre hahrá desaparecido bajo el p~so de otros, no tra
bajar porque no se nos .comprende. 111 remunera.: ved ahí 
las ideas del que solo pIensa en SI y .en sus dIchas: ved 
ahí las ieleas del ·hombre egoisla y ilebIl, del hombre que 
ha renegado ele la fé. humana y !le la esperanza santa. El 
poela que canta sus suspiros, el !;uerrero que enlona el 
himno de sus triunros Iratricidas, es menos que un hombre, 
mas que un enemigo, es un impío. 

Así la tiranía, que vela siempre y no cierra jamás sus 
párpados de fierro, se nutre de la inercia de todos, levan
ta los caelalsos, prepara los martirios, y conduce al reba
ño por la inmunda senda de la esclavitud y del crimen. 

El hombre que vive con el dia, como el labrador que 
no prepara su tierra para la cosecha rutura, tiene bajo sus 
plantas UlI' abismo, y una cuchilla amenazante á una linea 
ile su cuello. El pueblo íncauto que ha padecido por las 
funestas manos de un tirano astuto, olvi!la lu que rué y des
cuida el p,.rvenir, ya ha empezado á marchar por la sen
da ' desgraciada, por la abominable senda de su degradacion. 

Desconfiad mucho de la dicha engañosa de esos pueblos, 
que mueren enlutados, como la aurora del dia en las ti
nieblas de la noche. 

Pero la intelijencia divina no nos ha abandonado en los 
desi~rtos del mundo, como las criaturas malditas. 

Hay antorchas en la tierra, como luminares en el cielo. 
Globos que imprimen su' movimiento al eje sobre que jiran; 
espíritus que penetran los misterios del porvenir sacudien
do el peso enorme de las preocupaciones del presente: al
mas templadas al crisol del martirIO; la mediocridad las des
conoce, las burla; la posteridad les consagra altares y tem
plos. 

Seres raros en un mundo que los repele; mártires del 
ciego fanatismo, de la ignorancia de los mismos á quienes 
iluminan, se ven separados ele los hombres, porque los 
hombres los desechan. Una barrera insuperable los aleja 
tenaz, eterna tal vez; pero un. víllculo mas fuerte los acer-, 
ca: el amor, la fraternidael, la naturaleza. 
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La humanidad sufre y sus quejidos no mueren sin eco' 
porque ellos llegan hasta el corazon de esos hombres qu; 
tienen voces de templo, solemnes como los manllatos de 
Dios. 

Reformadores audaces, Icjisladores que, motejan el pre
s~nte, prcp~rando el porvenir, viven para todos y con la 
Ylfla humanItaria, porque los elementos !le la existencia in
dividual no hast~n á tan g~andes necesidades. Espiritus que 
abraz~n la creaclOn y la mterpretall, que contribuyen á la 
formacion del ~1Undo hum~no'y lo dirijen, merecen apenas 
la amarga' sonflsa del desprecIO, la mgrata caridad de sus 
semP,Íantes. 

Allá en los siglos, f"-turos, cuando' monton de jeneracio
nes hayan desaparecido, y' otras mas humanas, mas sociales 
hayan ocupado la escena, se oy.e un nombre, un libro se 
abre, se estudia; y entónces el que en su tiempo fué dis
tinguido con el epiteto de visionario, loco, viene á ser el 
oráculo de los sabios, de los homhres, de los puelilos, i Be
lla gloria sin duda! j Ser la victima hoy para reinar ma
ñana! 

Poned los ojos en el inmenso camino que la humani
dad ha recorrido; examinad la infinita serie de jen,eracio
nes que' se han sucedido unas á otras, los hechos de to
das las edades, de todos los parajes. de la tierra, un nom
bre, dos nombres vienen á daros la Ilistoria da los tram
pos, la historia que no se aprende en las crónicaS ni en 
los anales de los recopiladores, 

Moises, Dante, Homero, son astros que los trastornos del 
globo no eclipsarán; faros eternos que hrillan como el sol, 
porque son de esos seres que nacieron para eternizarse co
mo el muntlo, y que m¡éntras la especie humana exista, 
vivirán cuando menos en el corazqn de los que amen la 
mejora y prosperidad de sus semejantes. 

Bellas y tempe~tuosas fuer~n las vidas de los mejores h~
roes de la humanidad, la virtud santa luchando con la mi
seria y la estúpida persecucion de los imbéciles: la justicia. 
combati(l;, y avasallada por el crimen, el sacrificio premiado 
por la burla,.la santidad de la vida con la infamia de la 
persecucion; tales han sido siempre los premios que la 
ambicion y el vicio, monstruos humanos é infernales, dei.,. 
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tinaron á los sublimes espíritus de los que la especie hu-
mana hoy llama padre~ b~en/¡ec/¡ores., . . 

Oh! vosotros que veJetals content.o~ en la Inculta herra de 
la fértil Amélica' vosutros que deJals caer por favor espe_ 
cial una sonrisa ;Ie piedad hácia e~ que no .. vive moribun_ 
do CUIno vosotrus. Mirad: Jesu-Crlst~ mUrlO en la cruz, 
Dante fué proscripto de su bella patria, Rousseau segrega
do de la sociedall, Galileo procesado ante fanáticos crueles 
Descartes fué infeliz, Saint Simon espiró en los brazos de I~ 
misericordia de muy pocas; no, vivid contentos hoy para 
hoy. ¿ Qué m; impllrta el dia de mañana ?-Miguel Cané. 

El hombre J el inlioito. 

IfO.-Contemple el homhre la naturaleza entera en su alta 
! plena majestad: aparte su mirada de los bajos objetos que 
lo rodean; mire esa luz resplandeciente colocada como una 
lámpara eterna para alumbrar el univers .. : aparezcásele la 
tierra como un punto, comparada con el vasto jiro que este 
astro describe; y asómbrese de que este mismo vasto jirg no 
sea mas que un punto pequeñísimo respecto del que abrazan 
los llstros que ruedan en el lil'mamento. Pero, si nuestra vista 
5e detiene allí, pase adelante nuestra imajinacion, y se cansará 
mas pronto de concebir que la naturaleza de darle pábulo. 
Todo este mundo visible no es mas que. un rasgo imperceptible 
en el al~plio seno de la naturaleza; ninguna idea se le acerca. 
Por mas que hinchemos nuestras concepciones mas allá de 
los espacios imajirtables, solo enjendramoli átomlls en como 
paracion de la realid~d de las cosas. Es una esfera infinita 
cuyo centro está en todas partes y la circunferencia en 
ninguna. Es en fin el mayor carácter sem¡ible de la omnipo
tencia ~e Dios, el que nuestra imajinacion se pierda en este 
pensalmento. 

Considere el hombre, replegándose en sí mismo, lo que él 
es en comparacion de cllanto existe; obsérvese, como estra
.. iado en este rincon apartado de la naturaleza; y desde este 
estrecho calabozo donde se halla alojado, quiero decir el uni
verso, aprenda á apreciar en ¡¡U justo precio la tierra, los 
reinas, las ciudades y á si mismo. ¿ Qué es un hombre en el 
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infinito? ~,(}ui,én puede comprenderlo? Pero, para presentarle 
otro prodlJIO Igualmente ~somLroso, in~estigue, en cuanto él 
conoce, las cosas ma~ dehcadas. Represéntese un arado, que 
le ofrece en la pequeRez, de su cuerpo partes incoUlparable_ 
~ente mas pequellas, pIernas con coyunturas, venas en esas 
,Iernas, sangre en esas venas, humores en esa san!!re gotas 
en esos hum'Jres, vapores en esas gotas; dividiendo ~u~ estas 
últimas cosas, agote sus fuerzas y sus concepciones y sea ahora 
el obj~to de nuestro ~iscurs,o el último á que p~erle llegar: 
pensara tal ,vez que resIde alh la estrema pequeñez de la natu
raleza, QUIero hacerle ~er en ello un nuevo abismo. Quiero 
pintarle no solamente, el universo visible, sino la inmensidad 
de la naturaleza concebIble en el reclllto de este diminutivo de 
áto'hlo, Vea en él una intioidad de universos, de los cuales 
ca~a uno tiene, so firmamento,. sus, p'lanetas, su ti~rra, en la 
mlSllla proporclOn que el mundo vIsIble; en esa lIerra, ani
males, y en fin, arados, en los cuales encontrará lo que han 
dado los primeros: y hallando todavía en los otros la misma 
cosa, sin término y sin reposo, piérdase en esas maravillas 
tan asombrosas en su pequeñez como las otras por su este n
sion; porque ¿ quién se admirará de que nuestro cuerpo q,ue 
bace un momento no era percepLible en el uni~erso, im
percetible él mismo en el seno de todo, sea ahora un coloso, 
un mundo, ó mas bien un todu, respecto de la nada- á la 
que no puede llegarse? 

Quien se considere de este modo se espantará de si mis
mo, y al considerarse sostenido en la masa que la natura
leza le ha dado, entre esos dos abismos del infinito y de la 
nada, temblará en presencia de esas maravillas; y yo creo 
que, convirtiéndose su curiosidad en admiracion, estará mas 
dispuesto á contemplarla¡¡ en silencio que á investig-olI'las con 
presunciun. , 

Porque, al fin, ¿ qué es el hombre en la naturaleza? una na
da respecto del infinito, un todo respecto de la nada; un 
térmio<' medio entre nada y torlo.- Infinitamente .distant~ ~e 
comprender los estremos, el fin de las cosas y su pnn,cl
pio están invenciblemente ocultos para él en un secreto Im
penetr~ble. Igual~nell~e incap¡\z de, ver la nada, rle, donde 
ha sahdo, y el mfimto donde esta sepultado. ¿Que hará, 
pues, sino percibir alguna ap.ariencia del me~io de ~as .c~
.sas, en una eterna desesperaclOn de conocer DI su prmclplo 

11.010. T. 11. !O. 
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ni su Iin. Todas las cosas han salido de la nada y Son lIe
vallas hasta el infinito. ¿ Quién seguirá esos asombrosos ca
minos? El autor de esas maravillas las com,rende, ningoo 
otro puede hacerlo.-Pascal. 

La dicha. 

11'.-En los albores de la vida, nuestra naturaleza, des
pertándose con todas las necesida,les y todas las facultades de 
que está provista, se encuentra con un mundo que parece 
ofrecer un campo ilimitado á la satisfaccion de las unas ! 
al desarrollo de las otras. A la vista de este mundo que 
parece encerrar para ella la dicha, se lanza nuestra natu
raleza, llena de esperanzas é ilusiones. Pero, está en la con
dicion humana que - ninguna de esas esperanzas se llene, 
que ninguna de esas ilusiones se satisfaga. De tantas pa
siones que Dios ha puesto en nosotro~, de tantas facultades 
de que nos ha Mtado, examinad, ved cual de ellas aquí 
abajo consigue su objeto, y llega á su fin. Parece que el 
mundo que nos rodea hubiese sido constituido de modo á 
hacer imposible semejante resultado. Y, sin embargo, estos 
deseos y estas facultades resultan de nuestra naturaleza; lo 
que qUieren ellos, es lo que quiere ella; lo que quiere 
ella, es el fin para lo cual ha sido hecha, es su dicha, 
es su bien. Sufre, pues, y nc. solamente sufre, sino 
que tlstraña y se indigna; porque como ella no se ha be
cho, -no ha iiependido de ella el tener ó no tener estas 
tendencias; la satisfaccion de estas tendencias le parece, 
pues, no solamente natural, sino tambien lejítima; encuen
tra asi mismo que las leyes de la naturaleza y las de la 
justicia ban. sido violentadas en lo que le pasa; y de allí, 
esa la ... ;a incredulidad primeramente, en seguilla esa íntima 
protesta que oponemos á' las miserias de la vida. Miéntras 
dura nuestra juventud, la desdicha nos causa sorpresa mas 
bien que temor; nos parece que lo que nos sucede es una 
anomalía, y por esto no quebranta nuestra confianza. Por 
mas que se repita esta anomalía, no nos desengañamos; 
preferImos acusarnos antes que promover dudas sobre la 
Juslida de la Providencia; creemos que, si surrimos des-
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engaños, la culpa es nuestra, y ~os esforzamos á ser mas 
dieslros; y, aun cuanrlo haya SIdo chasqueada mil veces 
nuestra destreza, nos obstinamos todavia en creerlo. Pero 
al fin. sea que algun golpe terrible, viniendo á herirnos' 
DOS abra de súlJito los .. jos, sea que, con el curso de I~ 
vida, llegue á prevalecer una es~eriencia por largo tiempo 
prolongada, se nos aparece la tmte verdad; enlónces se 
desvanecen las esperanzas que nos habian mitigado la des
dirha; entónces le suce1e esa alJlarga indignacion que la 
hace mas penosa; entónces, del fondo de nuestro cora
zan oprimido por el dolor, del fundo de nllesl.-a razon lastimada 
en >us creencias mas intimas, se ~Ieva inevilalJlemente esta 
melancólica cuestion: i. por qué, pues, ha sido el hombre 
puesto en este mundo '! 

y no se crea que las miserias de la vida sean Ins 
únicas que tengan el privilejio de dirijir nuestro espl
rit'l hácia eSle problema: sale ,le nuestras feliclrlades co
mo de nues.ros inlortunios, porque nuestra naturaleza no 
es menos engañarla en unas que en otras. En el primer mo
mento de la satisfaccion de nuestros deseos, tenemos la 
presuncion, ó, por decir mejor, la inocencia de creernos 
di~hosos; pero, ,i esta dicha dura, pronto lo qu'e tenia. 
pmneramente de halagiieño se elopaila; y, alli, donde ha
biamos creido sentir una satisfacciou completa, no esperilnen
tamos ya sino ulla satisfaccion mas débil, il la que sucede una 
satisfaccion mas délJil aun, la cual se agota poco á poco, y ~iene 
á apa¡;al'se en el tedio y :a repugnancia. Tal es el inevita
ble desenlace de toda dicha humana; tal es la ley fatal á 
la que nadie puede sustraerse. Ahora, si en el acto del 
triunfo de una pasiun, tenemos la buena suerte de ser ava
sallados por otra, entónces., arrebatados por esta pasion nue
va, escapamos, es t'Íerto, al desencauto de la pmuera, y es 
así como, en una existencia muy llena y muy ajitada, po
demos vivir bastante tiempo con la dicha de este mundo an
tes de conocer sus vani,larles. Pero no puede durar siempre 
este aturdimiento: llega el momento en que esa impetuo
sa inconstancia en la prosecu~ion de la dicha, que nace 
de las variedades é indecision ele nuestros deseos, se fija. 
~n lin, y en que nuestra naturaleza. recojiendo, por decir
lo así, y concentrando en una sola pasion todas las necesidades 
de dicha que está en ella, ve esta dicha, la ama, la desea. 
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en una sola ¿osa que está allí, y á la que aspira con todas 
sus fuerzas. Entónces, sea cual fuer~ esta pasion, entónces 
llega inevitablemente la amarga espenencJa que la casualidad 
babia postergado; p~rque, apenas lograrla, esta dicha, tan 
ardientemente, tan umcamente deseada, espanta con su 
insulicencia el alma, que agota sus fuerzas en buscar 
lo que habia soñado; esta misma investi¡;acion aja y em
paña una dicha, que no es lo que parecla ser, que no da 
lo que prometia; se ha conseguirlo torla la dicha que la 
vida podia dar, y el deseo de rli~ha no está esti~guido. La 
dicha es, pues, Ima sombra, la vida una decepclOn, nues
tros deseos falaz lazo. Nada hay. que contestar á semejan
te demostracion: ella es mas deCISiva que la de la desdi
cha misma; porque, en la d,esdicha, podemos todavía hacernos 
ilusion, y, al acusar nuestra mala suerte, absolver la natu
raleza de las cosas; miéntras que aquí, es la naturaleza 
misma de las cosas la que está convicta de maldad. Aun
que todas las felicidades de la vida se pongan frente á 
frente del corazon humano, el corazon humano no está sa
tisfecho. Por esto, ese melancólico regreso sobre sí mismo, 
que eleva al hombre de edad madura al pensamiento de su 
rlestino y lo conrluce, inquieto, á preguntarse cual es este 
destino, nace mas comunmente aun de la esperiencia de 
las dichas de la vida que de la de sus miserias. Dos casos 
son estos en que la cuestion se ajita: no son los únicos.
Jouffroll. 

La verdadera dicha . 

••• - j Cuántos medios hemos recibido para ser felices r 
Placeres de los sentirlos, placeres del espíritu, placeres del 
corazon, hé ahí, si supieramos usarlos, los bienes que la na
turaleza ha derramado con profusion en el camino rle la vida. 

Y, guárdense bien de poner en la balanza los que vienen 
d~l .. cuerpo y los que nacen del fo.ndo del alma. Rápidos J 
fUJltIVOS, los placeres de los sentulos no dejan tras si mas 
que vacío; y todos los bombres llegan, con la edad, á hastiar
se de ellos. Los placeres del esplritu tienen un atractivo 
¡iempo:e nuevo; el alma es siempre jóven para disfrutarlos, 



DISERTACIONES HORALES y FILOSÓFICAS 309 

Y el tiemp?, lejos de dt;bililarl.os, les da cada dia mayor viva
cidad. Pltagoras ofrece a los dioses una hecatomba para a¡¡ra
decer~es. un teorema que lleva todavía su nombre. Kepler no 
cambIarla sus nglas por la corona de los mas grandes monar
cas. ¿ Hay acaso g?ces superiores á semejantes goces? 

Sí, los hay superIOres. Por mas grandes que sean los ar
robami6nt~s que orijinan el de~cubrimienlu d~ la v~rdad, puede 
ser que Newton, harto de anos y de ~Ioroa, Jliewton, que 
habia liallado la ley d~ la gra~edad, y. Jescompu6tito la luz, 
se haya dicho, al arrojar tras SI una mirada, vallitas' mien
tras el recuerdo de una huena accion basta para b;rmosear 
los últimos dias de la mas es trema vejez, y nos acompaña 
hasta déntro de la tumba! . 

i Cómo se engañan los que coloca!! la suprema felicidad en 
las sensaciones! pueden conocer el placer, no tienen idea de 
la dicha. - La ROlnigui~re. 

La lida. 

a •. - Es pues la vida un dolor en que empieza el de la 
muerte, que dura mientras dura ella. Considérala como plazo 
que poner al jornalero; que no tiene descanso, desde que 
empieza, si tia es cuando acaba. A la par empiezas á nacer 
y á morir, y no es en tu mano detener las horas, y si fueras 

.cuerdo, no lo habias de desear; si fueras bueno, no lo habias 
de temer. Antes empiezas á morir, que sepas que cosa es vida, 
y vives sin gustar de ella, porque se anticipan las lágrimas á la 
razono Si quieres acabar de conocer qué es tu vida_ y la de 
lodos, y su miseria, mira qué. de cosas desdichadas ha menes
I~r para continuarse. ¿ Qué yerbecilla,. qué animalejo, qué 
piedra, {IUÓ tierra, qué' elemento no es parte, ó de tu sustento .. 
abrigo, reposo ú hospedaje '1 ¿ Cómo puede dejar de ser débil. 
y sujeta á muerte y miseria, la que con muertes de Ot¡¡¡IS cosas 
vive '1 Si te abrigas, murió el animal cuya lana vistes; si co
mes, el que te dió sustento. Pues advierte, hombre, que tie
nen tanto de recuerdos y memorias, como de alimento. POI' 
otra parte, mira cómo en ladas ~sas cosas ignoras la muerte 
~ue recibes, pues los manjares con que, á tu parecer susten
las el cuerpo, en su. decoccion, (l0r otra parte, gastan el 
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Cllor natural que es tu vida, con el trabajo de disponerlos 
Vela eres, luz de la vela es la tuya, que va consumiendo I¿ 
mismo con que se alimenta; y cuanto mas aprisa arde, mas 
aprisa te acabarás. . 

Cunsidera que, sin los venenos, las mismas cosas saludables 
te traen muerte. Un airecillo, si te coje el cuerpo Ilestem_ 
piado; un jarro d.e agua, si sudas: el hallO: la comida, si es 
demasiada: el vino: el movimiento, si te causas: el sueño 
prolijo. En ninguna cosa tienes >egura salud, y es necedad 
buscarla; pues no puede dejal· de estar enfermo, quien siem
pre, en su misma vida, tiene mal de muerte. Con este mal 
naces, con él vives, y de él mueres. Dejo de contar los ve
nenos y cosas que la naturaleza creó contra tu vida. Y estas 
cosas que no están en tu muno, no las debias sentir, ni que
jarte de ellas. Tu mayor miseria no es, sino que entre todos 
los animales, tú solo naciste contra tí mismo. ¿ Qué enemigo 
tienes mayor de tu vida y quietuII, que tú, pues de las cosas 
ajenas te congojas? Si el otro anda despacio, te eufadas: 
si habla ml,lchu, te enojas: si le suceden desdichas, te desha
ces en lástima: si tiene prosper~Jad, te carcomes con envidia: 
si te dicen una mala palabra, ó te dan un golpe, te afrentas y 
deshaces; y no teniendo tú culpa de que el otro sea desver
gonzado, si no te puedes vengar, te mueres de coraje j y toda 
la vida te mueres de miedo de morirte, ó vives tan solícito 
de las cosas de acá, y con trabajo, como si no fueras mortal, 
y esta vida perecedera.- Quevedo. 

La ,·ida es un camino de hierro. A brillantes perspectivas 
inundadas de luz y que pasan delante de la vista COIIIO un en
sueño, suceden, á illtérvalos, arcadas sombrías y cavel'llosas, 
profundos tuneles que serpean en las entrañas de la tierra. 
¡ Adios sol, adios verdura, adios vida! viajais en la sombra, 
en la muerte. El olor sepulcral, la hnme(lad ne las bóvedas, 
el ruino en la noche: hé ahí todo. En medio de estos oscu
ros pasos que han devorado el wagon, ~n medio de esas re
jiones mustias donne las tinieblas combaten contra las tinie
blas, ¡asústense 105 niños, enhorabuena! el viajero, pi, sabe 
que está conducido; sabe dondé va j sabe que avanza, sabe que 
es un eclipse necesario, y que la luz volverá dentro de un 
mom~jo. 
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En el seno de las perplejidades de la vida v oscurecimientos 
de la historia, los fieles' pensadores conservan en su corazon 
como lámpara encendida, foí en el progreso y confianza en I~ 
mano invisible que dirije el cutso de las ~osas humanas!
Esqlliros. 

Breve, m~y breve, un m~mento e, la aparicion del hom
br~ . en la tlerr~: su dura~lon es la de .un relámpago que 
brilla y ya paso, cuand~ alzamos 1;1. Vista para mirarle; 
sus fuerzas son Dacas; IlIstables y aereos sus propósitus· 
sus obras montoncillos deleznables de arena; sus grandezas: 
polvd, nada. Sin embargo de e~ta miseria y de esta cadu
cidad, que en todo y por todas partes le rodea (¿ lo cree
riamos, si la esperiencia continua ·no nos diese los testimo
nios mas evidentes de ello?) la desmedida arrogancia de 
sus pensamientos, el desenfreno temerario de sus deseos, 
ni calJen en la inmensidad del espacio, ni en la eternidad 
del tiempo. Los mas señoreados por la sed terrible de 
gloria, por la sangrienta pásion de dominar, por la' ralJiosa 
locura de ensalzarse sobre su especie, por todos los deli
rios de un amor propio tiránicamente esc1usivo, elllplcan 
este soplo de vida en aDijir ,á sus hermanos, en hacerles 
una guerra perpetua, en aIterar 'Ia paz de las nacione', J 
en agobiar el mundo con el insoportable peso de su exis
tencia desastrada. Y cuando despues de haber corrido en
tre amarguras y remordimientos el cortísimo espacio que 
separa su cuna de su féretro, llegan al térnllno de su 
carrera, sus semejantes, ó no vuelven los ojos para 'mirar 
su sepulcro, ó si lo hacen, es para que retiemble con las 
maldiciones que les arran~a la memoria de las ma~dades 
que allí se encierran. Los héroes mismos, aquellos IDven
cibles conquistadores, á cuya fama parece que viene es
trecho el ámbito de la tierra y de los siglos ¿ no se han 
inmortalizado como las erupciones de los volcaniS, que.llu
ran eternas en los anales de la historia por la enormidad 
de los estragos que ocasionaron? y la muert~ de los 
Gengis y de los Timures ¿ no es para lahumamdad una 
época, tan dichosamente memorable; como aquella en que, 
cesando el diluvio, empezó la tierra á salir de las aguas 
que la anegaron? ¡:I hombre de bien, el que dedicándose 
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al ejercicio de la beneficencia, fué protector, amigo, her
mano .de los hombres; este sí que es amado en vida con 
el amor mas verdadero y mas tierno, y llorado en la muer
te por tantos como libraban en ~I su fortuna y la de sus 
familias desamparadas. Estas lágrImas dolorosas, estos sus
piros acougojados, que del fondo de los corazones vuelan 
en pos de la pompa fúnebre del bueno, y acompañan no
che y dia la soledad de su sepulcro, son monumentos mas 
gloriosos mil veces que los mausoleos de marmoles y bron
ces, que las pirámides colosales, que tal vez levantó la 
mano em"ilecida de la adulacion, para inmortalizar magní
ficamente la t1epravacion y la ignominia del jénero huma
no. y si al amor de la virtud hermanaron estos varones 
de paz la aficion á las letras, son mas y mas dignos de 
vivir en la memoria de la posteridad, y de que la verdad 
pronuncie su elojio en el templo de las Musas, para ejem
plo de los que profesan su culto, y para de~ahogo del 
sentimiento que causa una pérdida tan irreparable. ¿ Hay 
por ventura otro medio de vengarnos de la muerte salvan
do de su olvido las reliquias de los virtuosos, que el de 
entregar sus virtudes á la elocuencia y la historia, para que 
sobre los hombros del tiempo levante en su honor un mo
numento que sirva de leccion y de consuelo á las jenera
ciones venideras? Los que pasen despues por el campo de 
la vida, cuando revolvientlo las ruinas de lo pasado vean 
estos recuerdos preciosos, no podrán menos de entrar den
tro de sí mismos, é inflamados en una emnlacion jenerosa 
pagarán á la virtud su tributo de admíracion, de amor y 
respeto. En sus almas enternecidas se moverán afectos se
meJantes á los que siente el viajero solitario, que pasando 
por los despoblados escombros donde yace la Grecia, en
cuentra sepultado entre cenagosas inmundicias uno de aque
llos modelos, en que las artes bumanas competen' con la 
naturaleza. Le ve, suspende su camino, se sienta á con
templarle despacio; y en tanto que sus ojos atónitos no se 
hartan de admirarle, su corazon se penetra de una tierna 
melancolía, las lágrimas se desprenden involuntariamente de 
sus ojos, caen y riegan los rlestrozados púrtentos de los 
Fidias y de los Praxíteles.-Cienluegos. (Kn la m~.rlo dol 
marquH de Slat. Crul.) 



DISERTACIONES .ORALES y FILOSÓFICAS 3t3 

El camino de la ruta . 

• .&.-La vida humanª, es semejante á' un camino cuya 
salida es un espantoso precipicio: nos lo advierten desde 
el Pl'imer paso; pero la ley está dictada, es preciso avan
zar siempre. Quisiera volver sobre mis pasos: anda! anda! 
Un peso invencible, una fuerza invencible nos arrastra; es 
necesario avanzar sin tregua hácia el precipicio. ~Iil con
tratiempos, mil penas nos fatigan 'y nos inquietan en el 
camino. i Oh! SI pudiera evitar esLe espantoso precipicio. 
No, 'fIO; es necesario andar, es necesario correr, i tal es 
la rapidez de los años! Nos consolamos, empero, porque 
de tiempo en tiempo hallamo~ objetos que nos recrean, 
aguas que corren, llores que pasan. Quisiéramos detener
nos; anda! auda! Y sin embargo, vemos caer todo lo 
que hemos dejado atras: horroroso derrumbe, inevitable 
ruina I Nos consolamos porque llevamos algunas nares ca
jidas al pasar, que vemos 'marchitarse en nuestras' manos 
de la maiiana á la noche, algunos frutos que perdemos al 
gustarlos. i Encanto! siempre arrebatado, tl\ vas al abism~. 
Ya todo comienza oí borrarse.; los jardines menos norecl
dos, las llores menos brillantes, 'sus colores menos vi,os, 
las praderas menos .risueñas, las aguas menos claras, todo 
se empaña, todo Slt borra: la sombra de la muerte se. pre
senta' comenzamos á sentir la cercanía del fatal ablsm.l. 
Pero,' es necesario ir hasta el bOrde. Un paso mas .. Ya 
el horror turba los sentidos, desvaria la cabeza. la vista 
se estravia: es necesario marchar. Quisiéramos volver atras: 
imposible; todo se ha desplomado, todo se ha desvanecido, 
todo ha desaparecido.-Bossuel. ' . 

. Ley oohersal de la moerte. 

Sa.-En el vasto dominio de la nat"raleza viviente, ~ei
na una violencia manifiesta, !lna especie de .rabia presenta, 
que arma unos contra olros á .todos los seres. Luego que 
salis del reino insensible. hallals el derecho de la muerte 
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violenta escrito aun en los dinteles de la vida. Ya en el 
reino vejetal, se ~mpieza á s~ntir. su I~y; desde. el inmen_ 
so catalpa hasta la mas humilde sramlllea, i cuantas plan_ 
tas mueren, y cuántas son matadas! Pero, lueso que en
trais en el reino animal, cobra de repente: la ley una es
pantosa evidencia. Una fuerza, á la vez oculta y palpable 
se muestra continuamente ocupada en poner de manifiesto 
v por medios violentos, el principio de la virla. Ella ha es: 
cojirlo en cada gran (livision (le la especie animal, ~ierlo 
número de animales á quienes ha encargarlo devorar á los 
demas; por manera que hay insectos de presa, aves de 
presa, peces de presa y cuadrúpedos de presa. Ni un ins
tante de su duracion hay en que el ser viviente no sea 
devorado por otro. Por sobre las numerosas razas de ani
males está colocarlo el hombre, cuya mano destructora no 
perdona á nada de lo que vive; este, mata para nutrirse, 
mata para vestirse, mata para ataviarse, mata para defen
derse, mata para atacar, mata para instruirse, mata para 
divertirse, mata por matar. Este rey soberbio y terrible, 
todo lo necesita, y nada se le resiste. Sabe cuantas bar
ricas de aceite le suministrará la cabeza del tiburon ó de 
la ballena; pincha su rlelgarlo alliler en el carton de nues
tros museos á la elegante mariposa que él ha cojido vo
lando en las cumbres del Monte Blanco ó del Chimborazoj 
empaja el cocodrilo, embalsama el colihri; á su mandato, 
viene la serpiente de cascabel á morir en el licor preser
vador que debe mostrarla intacta 11 los ojos de una larga 
serie de curiosos. El caballo r¡ue lIel'a su dueño á cazar 
el. tigre, se I'avonea bajo la piel de este mi~llIo animal. 
Pide á la vez el hombre sus' entrañas á este mismo caba
llo para dar sonido al arpa; á la ballena, sus barbas para 
sostener el corsé de la jóven doncella; al lobo, su diente 
mas mortífero para pulir las obras mas delicadas del arte; 
al elefante sus colmillos para fabricar el juguete de un 
niño: sus mesas están cubiertas de cadáveres. Aun puerle 
e~ filósofo descubrir como la matanza permanente está pre
Vista y ordenada en el gran todo. ¡, Pero, detendráse acaso 
esta ley en el hpmbre? No, sin duda. Entretanto. ¿ r¡ué 
ser será el que los estermine á torios? él; el hombre es 
el encargado de degollar al hombre.-José de 1I1aí~tre. 



DISERTACIONES 1II0RALES y FILosónCAs 315 

Igualdad ante la muerte. 

3~.-« Morimos todos, decia esa matrona de la que la 
EscrItura ha ponderado I.a prudencia en el seaundo libro 
de los Reyes, y vamo~ SIn cesar á la tumba, ~umo aguas 
que se, p,erden ra~a siempre.» En ~redo, nos parecemos 
1?80S a aguas comentes. Por 'soL"l'hoa que sea la distin
cI?n con ,que se congl'alt,l~an los hombres, todos tienen un 
mIsmo orIje,n, y este ol'ljen es pequeño. Sus años se em
pUJan sucesivamente como olas. J'io cesan de escul'l'irse 
ha!ta que, al fin, despues de haber promovido un poc~ 
mas ruIdo ,Y all'av~sado un poco mas país unos que otros, 
van lodos jlllltoS a confundmre en Ull abismo donde no 
se conoce ya ni príncipes, ni reves, ni todas' esas otras 
calidades soberbias que distinguen ~ los hombres' así co
"!o esos rios tan ponderados quedan sin nombre; sin' glo
rIa, mezclados en el océano con los rius mas desconoci
dos.-Bossuel. 

El trabajo de.la muerte. 

37.-Los cementerios que encubren las escenas de la 
tumba; las necrópolis de Ejipto, que disimulan, con sus 
momias, la inevitable descomposicion de la materia huma
na; ciertas grutas de Sicilia, que lienen la propiedad de 
cunservar los cuerpos; los sulolerráneos del Paris moderno, 
donde murallas '.Ie osamentas presentan en masa lo que 
cada uno ha visto en detalle, no permiten observar, como 
puede hacerse en las catacumbas; el trahajo, no digo de la 
muerte, sinó de lo que está mas allá de la muerte .. Al 
recorrer estas, pasais revista de las fases de 13 destrucclO~, 
como se observa, en un jardin botánico, lo¡ d,esen\'olvl
mientos de la vejetacion, deslle la nor impercepl1ble hasta 
los grandes árboles llenos de savia Y coronados de anchu
rosas hojas. En cierto número de nichos sepulcrales. que 
han sido abiertos en .diversas épocas, se puede segUir en 
alguna manera paso á paso las formas suceSIVas, de ma~ 
en mas alejadas ,de la vida, por las cuales lo que está alh 
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llega á tocar, de tan cerca como es posihle, á la pura 
nada. Mirad pri.meramente este es~ueleto: si está bien 
conservado, á pesar de todos. esos siglos,. probablemente es 
porque cavaron en terreno humedo el Dicho en que ha si
do depositado. La humedad, que disuelve otras tantas co
sas endurece estas osamentas, cubriéndolas con una cás
car~ que les da mayor consistencia de la que tenian cuando 
eran miembros de un cuerpo viviente. Pero, esta circuns
tancia no es menos por esto un progreso ne la destruc
cion: estas osamentas de hombres van trasformándose en 
piedra. Un poco ·mas léjos, hé aquí una tumba en la cual 
hay una lucha entre la fuerza que hace el esqueleto y la 
fuerza que hace el polvo: la primera se defiende; la se
gunda, gana terreno, pero lentamente. El combate que 
existe, en vos y en mí, entre la muerte y la vida, estará 
terminado, cuando ese combate entre una muerte y una 
muerte durará todavía largo tiempo. En el sepulcro mme
diato, todo lo que fué un cuerpo humano no existe ya, 
escepto una sola parte, que cubre una especie de capa de 
polvo, algo achuchada, y desplegada como un pequeño su
dario blanquecino, de donde sale una cabeza. Mirad en 
fin en ese otro nicho: allí no hay ya decididamente na
da mas que puro polvo, cuyo color. aun es algo dudoso, 
con motivo de un leve tinte rojizo. Hé ahí, pues, decis, 
la destruccion consumada. Todavía no. Al lijarse bien, re
conoceis contornos humános; ese montoncito que toca una 
de las estremidades lonjitudinales del nicho, es la cabeza; 
esos otros dos montoncitos, aun mas diminutos y deprimi
dps, colocados paralelamente algo debajo, á la derecha y 
á la izquierda de los primeros, son las espaldas; esos 
otros dos las rodillas. Las largas osamentas ion indicadas 
por esos débi\¿ls rastros, en los cuales notais algunas in
terrupciones. Este último calco del hombre, esa forma tan 
vaga, tan borrada, apenas impresa en un polvo casi impal
pable, volátil, casi trasparente, de una blancura cenicienta 
é i.ncierta, es lo que mejor da alguna idea de lo que los 
anhguos llamaban una sombra. Si introducis vuestra cabe
za en ese sepulcro para ver mejor, i tened cuidado! no 
os movais ya, no hableis, retened vuestra respiracion. Esa 
forma es mas frájil que el ala de una mariposa, mas pron
ta á dotsvanecerse que la gota de rocío suspendida al sol 
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en una hebra de yerba; un roco de aire ajitado por vues
Ira mano; un soplo, un. somdo llegan a ser ajentes po
derosos, que. pued~n amqUllar en 1\n segundo lo que tal 
vez d¡ez y. siete slgl~s de destruccion han respetado. Mi
rad; acabals de r~splrar, y la forma ha desaparecido. Hé 
ahí el fin de la hlstona del hombre en este mundo. 

No es para satIsfacer una vana curiosidad que contem
plamos. semejante ~spect~cul.o .. Por mas penosa que sea la 
ImpresIOn que despierta mstInhvaml'nte, la reflexion la tor
na luego en un sentimiento prufundamente melancólico. 
Cuanto mas observa el alma, en ,sus detalles mas repug
na:ltes, las leyes de la descomposicion del cuerpo tanto 
mejor comprende que las leyes de la verdad, del' deber. 
del amor, del sacrificio, de la santidad, que forman el 
mundo que le es propio, su .verdadero mundo, son de ór
den diferente, invulnerable á todo principio de destruccion. 
Al escudriñ¡!r así el polvo de las catacumbas, llega á sen
tir mas á lo vivo que, para ella, no bay catacumbas.-
Jlgr. Gerber. 

Inmortalidad del alma: 

.".-Dios Ijada hizo en vano; es axioma que re~ulta " 
la "ez del espectáculo del mundo y de la contemplacion 
de las perfecciones divinas. Luego, si hay en nosotros po
tencias mútiles para nuestra vida terrestre, si nuestras m~ 
bellas Cacultades no encuentran aquí ahajo ni su aplica. 
cion ni su fin, es porque estamos destinados ~ . vivir en 
otra parte. AtravesamQs el mundo, pero como VIajeros que 
se apresuran de volver al hogar, nallvo. Quejémonos d~ la 
lonjitud del camino, y no de la muerte que la termma. 

¿ Cómo nos bastaria este mundo? No tiene mas que un 
instante fujitivo entre la nada del pasado y la nada del porve
nir. A medida ·que lo estudiamos, perece baj8 nuestras mi
radas. Vivimos, pero cada minuto hace caer en derredor 
nuestro todos los cuerpos 1m disolucion. Desde que ya, no 
nos basta vejetar, nos refujiamos contra el mundo en la cien
cia, esto es, rechazamos ton el pié la tierra para entrar ~D 
posesion de lo ideal. Dejamos á los individuos que caen baJO 
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nuestros sentidos por las especies, que nuestra razon descu_ 
br~ v reconstruy~ detras de los fenómenos qu~ ellos orijinan 
y ocultan al vulgo. Allí, apercihimos los principios á l.os cua
les se ligan todos los seres; los compara~llos entre .Sl! des
cubrimos sus analojías; nos remontamos a los. prinCIpIOS de 
los principios mismos, y de eslabon en eslabon, 11egamus hasta 
el pensamiento único, pero omnipotente, que, de un solo gol
pe ha enjendrado todas las leyes y toda la materia dellllundo, 
ha~ta el verbo creador que abraza en su unidad las l.eyes de 
donde resulta la armonía de las esferas. Nnestro esplrltu re
corre con arrobamiento esa jerarquía, simple, fecunda, eterna, 
de donde brota sin cesar el inagotable torrente de los fenóme
nos. Hé ahi el mundo de la ciencia, el verdadero mnndo, 
el mundo ideal, la patria de nuestras almas. 

«Edita doctrina sapientulII templa serena.» 

Los huéspedes de esas moradas eternas se sient~n dester
rados cuando bajan otra vez á la tierra. Esa chispa que con
tiene el mundo, que lo esplica, qúe lo domina, que lo go
bierna, no puede confundirse con el polvo del mundo, ni ser 
barrida por los vientos del mundo. Todos esos grandes re
sortes que mueven los astros se gastarán y dejarán caer los 
soles, antes que nuestra alma sienta la muerte. 

¿ Quién osará decir que lo absoluto, que la perfeccion no 
exista, ó qne el mundo mismo sea la perfeccioll '! Si la per
feccion· eXIste, quienes eleben pertenecerle, somos nosotros 
que la conocemos. Cnando los gusanos se apoderen de 
nuestro cuerpo, nuestra alma se lanzará hacia ese Dios que ha 
en~revisto, que ha 50iiadoJ, cuya existencia ha demostl"ado, por 
q.Ule~ ha amado, hácia ese Dios que llena Iluesll'a vida de 
SI mIsmo, y que no nos ha dado el pensamiellto y el amor 
.para que entreguemos estos tesoros á la podretlumbre y á la 
n~da. i Oh Pas.cal! el universo no puetle aplastarme. Podrá, 
SI, destrozar mI cuerpo, mas se le escapa mi alma. 

Es necesario sondear la bondad de Dios por un momento, 
es necesari~ perderse en ella. ¿Es posible que Dios sea, '! 
qu.e la desdIcha, que la injusticia sean? Si debo concluir COJl 
mI cuerpo, ¿por qué Dios me ha hecho lihre '! ¿ Por qué se 
ha revelado á mí en mi razon? ¿ Por qué hizo de lo IIImu
table y I~ eterno el constante objeto de mi pensamiento? ¿PGr 
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qué me diá un corazon que ningun amor humano puede saciar? 
Este poder que tra,forma el mundo, este pensamiento que lo 
mide y lo tra'pasa, este corazon qu~ lo desdeüa, ¿ acaso me 
fuel'on dados para desesperaclOn IIua? 

i Ay! i. qué es, pues, esta vill.a,! una serie de decepciones 
amargas, alllores puros que se traICIonan, cO~lOcimienlos que nos 
cansamos en buscar y .se .nos escapan, entusIasmos de los cuales' 
nos uurlan.lOs el (ha sIguIente, luchas que nos dejan sin alien-
10,. angustIas que nos desp~d~zan el .. ",.azon, separaciQnes que 
nos hlere!1 en nuestros senltwlentos lilas caros y mas sa"rados 
Hé ahí la vida, si debemos perecer!' i Y hé aJú la Pr~viden~ 
cia: 

i.rerece~! . i Y qué! ¿ no hemos acaso nunca visto ser pi
soteada la JustIcia en el mundo? ¿acaso nunca se vió triun
fante el crimen? ¿ no hay por o\'entul'a criminales que, lo",.a
dos sus fines perversos, han muerl.o en la voluptu'l~idad de "sus 
impíos goces1 ¿No ha he bid o la cicuta Sácutes? Es 
acaso imparcial la historia misma? La posteridad, esa somura 
que invoca el justo, ¿ oirá su último grilo? ¿. Quién soporta
ria el pensamiento que pueda morit un inocente en el oprobio 
y en los su plicios, y no sea recibida esa pobre alma en el 
seno de Dios? 

i Oh última palabra de la ciencia humana! ' j Oh santa creen
cia! i á dulce esperanza! ¿ 'nos .seria posible, sin vos, (O¡)m
prender el mundo, y seria posible, sin vos sufrirla? Una ca
dena indisoluhle \Ine al mismo tiempo la libertad, la ley mo
ral, la inmortalidad del alma y la providencia de Dios. Nin
guno de estos dogmas puede perecer sin acarrear la ruina 
de todos los <lellla;. Los abrazamos todos juntos en nuestra 
fé y en nuestro amor) no queda ya lugar para la desespera
cion en una alma honestjl profundamente convencida de su 
inmortalidad. Cuanto mas se medita sobre la inmortalidad 
del alma, tanto mas se halla en este pensamiento fuerza para 
resistir á todos los pesares de este mnlldo. Mortales, este 
mundo es nuestra verdadera patria, sacamos de él nuestras 
peuas v nuestros placeres, dichosos si 1105 absuelve tnos recom
pensa; desdichados para siemprJl si nos rechaza y n~s condena. 
Inmortales, no hacemos mas que atravesarlo; no es para 
nosotros mas que un accidente efímero, y todo está bien, 
á despecho del sufrimiento' y del dolor, con tal que lle
guemos al lérmino de la pl'Ueba, libres de toda mandla 
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El dolor 'i la muerte pierden su aguijon, cuando fijamos 
nuestra vista sobre ese porvenir sin nubes. La muerte es 
lan poca cosa que los hombres se reunen, en sus dias de 
fiesta, para verla representada en espectáculo; la. guerra 
misma se hace con pompa y como en ceremoma. Son 
jue~os de escenarios y nada mas; desempeñemos con garbo 
nu:stro papel y no acusemos á la Providencia por supues
tos infortunios que dejaremos ~ un lado con la careta. ¿ Es 
pues, nuestra alma la que sufre y muere? No, no, es el 
hombre esterior, el personaje. Nuestra vida, la de nosotros 
está con Dios. No, hay mas pensamiento real, sustancial, 
que el pensamiento del Eterno; no hay mas accion ver
dadera que el cnmplimiento del deber. Solo el deber es 
verdadero, nada es el mal. «i Hombre! dice Plotin, ¿ de 
qué te estái quejando? ¡,De la lucha? Es la condicion de 
la Victoria. ¿ De una injusticia? i Qué es esto para un in
mortal! ¿ De la muerte? i Es la libertad! - Julio Simon. 

Verdad de nna vida futura . 

• e.- ¿ Qué mas diré? Si todo fenece con nosotros, los 
desvelos que concedemos al nombre y á la posteridad son 
asaz frívolos; los honores tributados á la memoria de los 
varones 'ilustres, un honor pueril, puesto que es no poco 
ridículo honrar lo que no existe; la relijion de los sepul
cros, es una ilusion vulgar; las cenizas de nuestros padres 
y am1gos, un vil polvo que es preciso esparcir al viento, 
pues á nadie pertenece; los postreros deseos de los mori
bundos, tan sagrados aun en los pueblos mas bárbaros, no 
son otra cosa que el último sonido de una máquina que 
se rompe; y para decirlo en una palabra, si todo muere 
~on nosotros, las leyes son una inmensa esclavitud; los re
yes y los soberanos, unos fantasmas encumbrados por la 
necesidad de los pueblos; la justicia, una usurpacion aten
latoria á la voluntad humana; la ley relativa al matrimonio, 
un vano escrúpulo; el pudor, una preocupacion; el honor 
y la probidad, quimeras lanas; los incestos, los parrici
dios y l'\ji negras perfidias, caprichosos juegos de la natu-
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raleza, y nombres sin sentido, inventados por la política de 
los lejisladores. . 

Ved aqui á lo que se reduce la sublime filosofía de 
los impios; ved aqui esa fuerza, esa razon y esa sabiduría 
de que sin cesar bl~so.nall. Admitid sus má~imas, y el 
universo entero. volvera a cae~ en un espantoso caos; todo 
se, verá con~undldo sob~~ la tierra; ~e$lruidas quedarán to
das I&s nociones del VICIO y de la Virtud; las mas inviGla
bIes leyes sociales se desv~neccrán; perecerá la disciplina 
de las costumbres; el goble~no de los Estados é imperios 
carecerá de· regla; vendra á tierra tOlta la armonia de los 
poderes políticos, y el jénero bumano se converlirá en un 
tropel de insen,salos, de bárbaros, dp relones y de seres 
desnal'uralizados, sin mas ley que la ruerza, sin mas rreno 
que sus . pasi,~,nes y el t.emor de I~. aut~ridad, si~ mas lazo 
que la Irrela.l',on 11a mdependencla, ~m .mas dl~ses que si 
mismos: i he aqUl el mundo de los unplOs! SI este plan 
de gobierno m8rece vuestra aprobacion, rurmad si podeis 
una sociedad compuesta de s8ul('jantes monstruos; ! nada 
mas nos quedará que deciros sino que sereis di4;n,os de 
ocupar un lugar entre ellos.;-Massillon . 

.... ,...- .... 

, ...... ~. 11. 
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La eancion naeionaI. 

I.-Favorecirlas nuestras armas por la victoria, era ne
cesario recordar al pueblo los triunfos alcanzados en ám
bas márjenes del Plata y en los estremos. de la Repúbl!ca, 
confortarle en la esperanza de nuevas glonas y anatematIzar 
al enemigo '1ue resistia al torrente de la opinion ar
jentina. 

Para lograr estos fines, la Asamblea que tanto contribuyó 
con sus sabias y audaces medidas á preparar la indepen
dencia, apeló al patriotismo del P. Rodriguez y de D. Vi
cente Lopez, invitándoles á componer un canto popular que 
alentase á nuestros soldados en la pelea ~ mantuviese en 
el pecho de torlos los ciudadanos el entusIasmo de la li
bertad. Ell la sesion que tuvo aquel cuerpo nacional el 
dia H de Mayo de 1813, se leyó la produccion de Lopez 
y rué declarada por aclamacion como «la única cancion rle 
las Provincias Unidas.) 

El pueblo fué de la opinion de la Asamblea con res
pecto al mérito del canto de Lopez, y lo aceptó, como esta, 
por aclamacion de todas las clases. 

Espansiva como nuestra revolucion, la «marcha» comienza 
por despertar la atencion de la humanidad entera, para que 
escuche los víctores de los libres y el ruido de las cade
nas que quebrantan, y contemple á la nacion victoriosa que 
se levanta CON nada de laureles sobre el peliestal de un 
leon vencido. Sus hijos, animados por el jemo de la guerra, 
caminan con su espíritu jeneroso, conmoviendo con sus 
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pasos las. c~nizas de las jeneraciones que vIVIeron esclavas. 
1 la' Amerlca de tres ~Iglos, convocada por el pueblo al 
Juicio final d~ la venganza, acude á Quito, á Méjico, It 
Cochabamba, a los estremos y al corazon del continente á. 
batallar en la lid á que provoca el estandarte san~rie~to 
de los tiranos. El pueblo arjentino toma la iniciativa y 
acude al ruido del trueno de las hatallas, y por todas par
tes, en los muros orientales, en ~uiparha, en Tucuman 
escribe el pallron de sus triunfos : la humillacion de su~ 
opresores. 

Cada estrofa de este canto es nn cuadro; cada imájen 
es :111 grupo animado de granito, que solo la pluma y no 
el pincel es capaz de detallar •.•.• ' .•. 

El pueblo que ha pasado por tocios los estados'\' situa
ciones de una revolucion tempestuosa, de cuyo seno '~loreno 
y Rivadavia fueron espatriados; en donde los colores can
didos y azulados de la bandera de MaYi han sido enlute-. 
cidos con tiuta roja como la sangre, solo dos monumentos 
de gloria antigua han permanecido al abrigo de todo in
sulto, saludados con igual respeto por tOllos los partidos 
cada vez que la luz de Mayo amanecia-Ia pirámíde de la. 
plaza de la Victoria y la CANCION PATRIOTICA. i G,Ioria al 
pueblo que la inspiró, y al poela, intérprete de semejante 
Inspiracion ! - Juall Muria {J1I1~erre;;. 

El Peregrino .e Mármol. 

L 

•. -EL PEREGRINO es un emigrado Arjentino, que viaja en 
el mar" desde el trópico de nuestro hemisferio hasta los 
650 Sur, á donde le arrojan las borrascas, sin poder dohlar 
el cabo meridional de América. Durante su viJie, de zona. 
en zona, de grado en grado, canta la naturaleza americana. 
ya por sus recuerdos, ya ~or Jos cuadros que se desenvuel
ven á sus ojos. Los trópIcos con sus océanos de luces, r 
su eterna primavera; el polo con su cielo nebuloso, "! sus: 
montañas de nieve; el . mar en todos sus misterios, en t~ 
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das sus diversas y multiplicadas faces; los astros, las nubes' 
todo, en fin 1.0 que pertenece á la n.atur.aleza, es para el ~ 
regrino la primara .fuente d.e sus I?SplraclOnes .. Pero aun 
baila otra ,le mas viva y lUjosa poeslU-su propio corazon' 
los recuerdos de la patria, con su pasad(J. glorioso, con s~ 
presente de lágrimas y sangre, con su porvellir rico de paz 
1 d.e. lelicillad, como ,!na proml\6a .de DIOs. Los recuerdos 
ludmduales del proscrlpto, del patrIOta, del amante, medi
tando sohre sí mismo, é historiando con sus propias impre
siones el carácter y los acontecimientos de la época, SOIl otra 
fuente donde á menullo bebe el poeta peregrino sus inspi
raciones. Y la naturaleza y el alma son los dos mundos 
misleriosos que revela en sus cantos. 

Esto es el peregrino, escrito sobre la cu,.bierta de una 
nave; flor del mae, regada por ese rocío de la desgracia, 
que se llama lá¡p'im3s; y alumbrada por el rayo de esa es
peranza en el porvenir, que, dádiva preciosa de Dios, vive 
en el corazon de los que saben amarlo. Creacion pura de 
las olas nuestro poe!úa, deberemos á ellas los aplausos ó 
la censura del público. El mar ha tenido siempre sobre 
nosotros un poder de encanto irresistible; y don,le todos hallan 
monotonia y ahurrimiento, hallamos nosotrbs el iman de las 
inspiraciones y de la actividad del espíritu. Este fenómeno 
se esplica fácilmente por las leyes eternas de la armo
nía :-el mar siempre es triste, y nuestro corazon nunca ha 
sido (eliz.-José Mármol. 

2. 

El éxito de un libro no depende muchas veces de su 
mérito, sino de que consiga hacerse I~er, venciendo dificul
tades de oportunidad. La edicion francesa de los viajes de 
Azara en la América Meridional, está casi toda sin venderse 
en los estantes del librero Dentu, desde 1809, y es el me
jor libro que existe sobre las rejiones que describe. Cer
vantes 'tuvo que publicjlr él mismo la criLica de D. Quijo
te, para conseguir que sus compatriotas leyesen el libro en 
que, por muchos años, estuvo compendiada toda la literatura 
española. ¿ Tendrá Mármol que tocar al¡¡un arbitrio para 
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que el breye volúmen quP. tenemos por delante se abra 
camino entre. un pueblo. cuya ate~cion absorben boy las mas 
gra~es cue~tlOnes p"lotlcas y sociales; para conseguir que 
esplrllus aJltados prufundamente, en presencia de realidades 
lúguures ó espantosas, busquen solaz en lo que lIamarall 
las aereas creaciones de la fanlasia? 

Porque si el PEIIEGI\INO consigue que le escuchen segu-
ros tiene el triunfo y la curona. ' 

y lo conseguirá, nos parece,' con solo que se sepa quien 
es el, y. cual es el pen~amiento -que represeDta. No es 
verc.ul que las producciones del poeta sean siempre aéreas 
J fantásticas; no lo es de manera. alguna en el si~lo en 
qu~ vivimos; no lo es sobre ,olio en el PEREGRINO. Sus 
pájinas son copias animadísimas de esas mismas realidades 
que ajitan hoy á los espíritus; encontramos en ellas las 
mismas escenas porque diariamente a\ravesamos; con la di
ferencia sola .de que, en vez de leerlas en el severo lengua
je oficial, ó en el estilo descarnado y mal pulido de la 
prensa diaria, las vemos en cuadros movedizos, ricos de co
lorido, de verdad, y de inspiracion. ¿ Por qué apartaria
mos de ellas la vista cuando ponemos tanta atencioll en Ull 
periódico? . 

Daremos una breve idea del fEnEGl\IlIO, y nuestro ¡uicio 
acerca de su mérito. 

Mármol recibió del que distribuye las dotes de la inteli
jencia torlas las necesarias para elevarse, .como poeta, á la 
contemplacion seria de las grandes escenas de la naturale- . 
za y de la vida social; para comprender, á un solo golpe 
de vista, las gralHles relaciones morales de todos los obje
tos entre sí, de tal manera que los mas remotos y apa
rentemente inconexos se "reunan en un solo cuadro, con na
turalidad y sin violencia; para escojer, en fin, en la in
mensa paleta del mundo visible, los colores qu~ den á esos 
cuadros mas en"anto, mas armonía y verdad. Esas son las 
doles naturales del poeta. Mármol se sintió co~ ellas,'y S& 

apltca asiduamente á cultivarlas: sus progresos s~n ev!den
tes: sus trabajos de hoy dejan atras, á una dlslancla. ell 

• que se pierden. de visla, sus mas aplaurlidos .ens~yos; J aun
que eslamos cIertos de que EL PEREGRINO Jamas per erá el 
puesto que ahora toma en la literatura nacional, tenemol: 
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fé en que su autor ha de colocar aIras ohras en puesto 
todavía mas aventajado. 

Como las condiciones de espacio, 11 que tenemos necesa_ 
7iamente que sujetarnos, nos impiden entrar en considera_ 
-ciones jenerales que deseariamos hacer, pl:Úcuraremos rea
~umirlas todas diciendo: que para comprender y para juz
J¡ar los primeros ensayos de Mármol bastaba simplemente el 
lIus10 por la poesía, y ~l conocimiento d.e. su mecanismo; 
miéntras· que para apre<;Jar y hacer la cntlca del PEREGRI-
110 se necesita remontarse á la filosofía, 11 la historia, á la 
alta literatura, al conocimiento de la política, de los parti
dos civiles, y de tOHOS los elementos de nuestra sociabili
flad. Es porque todo eso comprende el poema de Mármol, de 
.que nos da una muestra el Canlo (el duodt!cimo) que nos ocupa. 

Desde los primeros ensayos de este jóven vImos con sa-
1~sfaccion que. desdeñaba la forma monótona y .vulgar de la 
cSllDple narraClOn, para a!Wptar en sus COillposlclOnes un mo
"imlento casi dramático, una variacion incesante de situa
-cion y de entono. Esto mismo advertimos, con éxito muy 
Jeliz, en el Peregrino. Su plan, ó idea jeneral, es eviden
temente el del Childe Harold; pero quisleramos que el au
tor hubiera dejado que cada uno lo adivinase, sin haberlo 
el indicado en una de SIlS estancias. Mármol, como el bar
do inglés, ha ido trasladando á sus lienzos las sociedades 
~ue visitaba, con sus pasiones, su literah:ra, sus grandes 
hechos, sus miserias, su historia y su política; y donde no 
encontraba pueblos ni vida social que copiar, ha descrito 
.las lllontañas, el mar, las nubes, los grandes fenómenos de 
]a naturaleza visible; ó se ha concentrado en 'sí mismo, 
para sondear las altas verdades de la tilosofía y de la mo
ral. Escusado es decir que no ponemos en balanza á nues
tro jóven amigo con el hardo inglés, ni al PEREGRINO con 
Childe Harold. Mármol mismo no ha pensado que podria, 
)'a el dia de hoy, igualar á su modelo; seria esto querer 
luchar con las leyes del progreso intelectual. Mármol no 
p'uede todavía alcanzar á esa libertad de movimientos y de 
Jiros con que el poeta inglés espresa sus altisimas ideas; 
~sa eleganCIa de formas y esa gala de colorido con que ja
más deja de vestirlas; esa riqueza de sus/uncia, si esto pue
de deCIrse, que se encuentra en los cuatro cantos de Chil
'ele HarJ¡l; y cuyo sabor no gozan los espíritus incultos 6 
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vulgare~. Depende. esa diferencia de que nuestro jo,'en poe
ta, I!0 puede todaVla tener, en el gra!l~ de llyron, ni el do
mInIO absolut~ d~ la lengua, que, perll!lte esrresar todo sin 
embarazarse Jamas en la espreslOu 0\ en e ritmo' ni la 
esperiencia del mundo, que revela los mas ocultos 'caracté
res de la sociedad, ni el gran caudal de conocimientos ad
qu:ridos, que dan á la poesia esa solirlez, esa sustancia 
que tanto la ennoblece. Paro si ~brmol no ha llegado to~ 
dayia á ese pU!lto, no seremos nO'utros quienes pondremos 
límites á sus progresos, .cuando 19S años y el estudio le 
hayan dado lo que Byron no debia á la naturaleza. 

EL PEREGRINO viaja y se ajita ppr motivos muy diversos 
de- Childe Harold. Proscripto casi en la cuna per\una tira
nia innoble y retrógrada; comprimido en sus instintos de li
bertad; testigo del escarnio que los tiranos hacen de las 
pasadas glorias de la patria; asistiendo cada .!ia al espectá
culo del infQrtunio de sus compatriotas proseritos; natural 
es que los tonos de su instrumento espresen siempre la 
vanagloria consoladora, aunque estéril, de los dias que pa-
saron, . 

11 misero orgoglio d'un lempo ,che tú; . 
el lamento sobre la ruina pres~nte de la patria y sol7re et 
duro infortunio de sus hijos; la maldicion á los tiranos; la 
exhortacion á los buenos á que perseveren y pongan lé en 
los mas que han de venir, y la esperanza consoladora en 
esos mismos dias.· A esas ideas refiere siempre EL PERK-' 
GRINO cuanto ve y cuanto encuentra, en la naturaleza físi
ca como en el órden moral.-Ellas forman tambien el plan 
uniforme, J bien e,iecur,¡do, de este CANro DUODÉCIMO) que 
se refiere todo al Rio de la Plata, ' 

Entrando por él despues de una ausencia de pocos años, 
el PEREGRINO ve alzarse á su izquierda las nubes que le 
señalan su patria, Buenos Aires, y á su dereeba las rocas 
de la Patria Oriental, bañadas por la luz del Sol. La glo
riosa ,situacion. de ámbos pueblos le arranc~ senti~as qu~jas; 
y vuelvese primero á contemplar su prof'la Patna. Piensa 
en lo qlle es hoy el nombre arjentino, y busca consuelo •• 
lo pasado. ' 
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Antes era otra ('OSI. 'nles "fIlia 
La pena de llevar una estocad •• 
El d('cir con orgullo y bizarrl. : 
Nac:l ArjE'oUno, y en mi Patria amida 
No bay Vil Di esclavHud ni tiranla; 
Yen la ~freDte del bombre inmaculada¡ 
Donde ) .. Libertad graba su sello 
D~lumbra UD rayo de esperanzas bello. 

Su imajinacion se exalla, su tono se levanta, movido de 
entusiasmo, como si asistiera á los tiempos qU& rec\lerda, ó 
viviese en los bellos dias de aquella patria, boy tan (185-
graciada: . 

Ent6nces , la luz·del tlaro dia 
Se conqui5tabln glorias inmortales, 
y el eorazon en ecos rf'pelia 
Las yoces de los cánticos triunf.les; 
Ent6nces por la patria se mori~, 
T erln templos las urDAS sepulcrales; 
Entónc('5 I ay I las madres en'fidiaban 
L. suerte de 106 bijos que espiraban. 

Eat6nces en las b6ved1.8 del templo 
La palabra de Di.,). repercutia; 
y la virtud de Cristo era el ejemplo 
Que el 8aterdpte al puebto destubria: 
EntóncH e¡;ta lira que yo templo 
A. la ,uz. de mortal melancolla. 
Otros tf'mplaban " la dulce y bella 
Voz. de la Hber'ad, en redor deUa. 

Pero. esa Patria ..... Io!ro8ll. fuerte. 
Llena de gloria y opulencia y Dombre, 
Rica de conzon. rica de espada, 's. beis ahora lo que resta" ...... I Nada I 

Pocos J lugubres versos refieren luego todo 10 que esa 
patria ha perdido por la mano del (Iespotismo. Ji;so trae á 
la memoria del poeta los sufrimientos, la resignacion virtuo
sa J la fé de sus proscritos compatriotas. Los que SiR 
mancha de crimen han p'erdido la patria, y ven crecer en 
derredor de si una familia cosmopolita, pueden solo com
prender toda la vedad melancólica, todo el sentimiento de 
estas dos estancias, relativas á los bOl'lbreii, 
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~l1e baa .bl'bido la hn de , •• m.' ..... 
BIJo ,,1 p6hdo 101 del f'stnojp.ro, 
t COD8U"". IU misma dt!'SteDtur. 
COD hablar .. su P.lria dulce .güero: 
Que bajo suelo eatrlDO sepullur. 
naa i. sus viejos padrt'& y .1 IIl.rrero' 
y les dicea: .: Quedad. hllla que UD di. 
Llnemol I Iyl vuestra ceDiu fria .• 

Que Tea Bu.r las iDocrDt"l bljo. 
Sia nacer fU la Palr41 de "'us pldrfl i 
y ea vez de maldf'cir, haceD prolijos 
Que al empezar" bahllr l. lIameD madn: 
y siempre ea Dio. y l •• lperlDza 6jOl, 
CUllado .. la Patria la hIJo.nu. cuadre, 
VeD que el dolor y la vejez. 101 labr., 
Sia decir de Escipioa la cruel palabra. 

Por un movimiento tan natural como poético, el PERE
GRINO se levanta luego, para encararse con el pueblo lJ.ue 
abdicó s.u dignillad '! sus !lerechos en manos del despolIs
mo; la inspiracion del profeta, el enojo santo del Apóstol 
que reconviene y amenaza á los que apostataro\). de su fé, 
se encuentran en algunas !le esas estancias, que tal vez no 
tienen superiores en nuestra lengua: 

CueDI. qu.e ha. de paSIr, redil d~ ueluo., 
Pueblo sumido ea lodual de crlmeD, 
Blrd.r •• Ud d .. los bom'-,re. brl'fOl 
Que boy ea l. tumba de vergüenza jimea. 
Ab, biea la p,sa. ya l . ..• Sieate. los el." • 

. y el lOa de r •• cadeaas que le oprimen; 
Dentro del corazoa la yerdad aiealea, 
y DUeto Galileo, crees y mieDlela 

Diputados, Ministrol. Jenerllu, 
,Qué haceil... Corr,d: ti bruto tielll Güre; 
.6.rrl&trad vuestras bijll 1'iljiaa't. 
Como maajar nitroso á IU pesebrea 
Corred hasla lu saol" Catedrales, 
A Yuestrul piél la lápida 11 quiebre; 
y Ileved ea el erheo de 8el8'fIIIDo 
Sangre de 1'uestral bija. ,1 Tiranoa 

No era fácil mantenerse' siempre á esa altura de pensa.
miento, de diceion, '! sobre todo de verdad: el cuadro que SI
s.ue es inferior, y su :rondo es un~ idell que le~emos por esen
clahnente falsa. Los grandes dehtos de un lIrano, su arro-
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gancia y desmedi.d~ insolencia, pueden valerle tal vez el 
nombre, poco envl(IIable, de grande y ommpotBl./le en el cri
men, pero jamás servirán para orlar d~ gloria á la Patria, 
porque, si es lustre para ella haber Sido gmnde en la vic
toria y en la intelijencia, no puede serlo ~aber levantado 

en 6US ma.nos 
Al mal grande de todos 108 tiranos. 

Notamos antes que hay en las formas adoptadas por Már
mol mucho de dramático, y frecuentes transiciones de un 
tono á otro: eso, que, bien desempeñado, es siempre muy 
bello, es tambien muy dificil de sostener, y muy espuesto 
á producir eslravíos. Mármol ha sido feliz en muchas de 
esas transiciones; pero no en todas. La parte en que el 
PEREGRINO muestra deseos de hallarse con Rosas y de beber 
con ~I dos botellas nos parece sumamente inferior á todo lo 
demás del canto, aunque ha dado lugar á la estancia I1I, que 
es bellisima, .¡ encierra en sí sola toda una escena dra-o 
mátiea. 

Nada cura tanto al hombre de las es,t,rechas preocupacio
nes de localidad, que el vulgo llama patriotismo, como la 
vista y el estudio práctico de otros hombres y de otros 
pueblos: Mármol ha palpado lo irraeional de esas preocu
ciones, y ha hecho con ilustrada independencia justicia al 
estado social de otros pueblos, que sus compatriotas des
precian sin conocer. El modo como ha ligado á su asun
to las consideraciones sobre los Estados U.nidos, el Brasil 
y la España, es juicioso, natural, y ha dado oríjen á al
gunas bellas estancias. El atraso y degradacion á que vi
no nuestra madre patria en poder de los austriacos, des
pues de Felipe 2', parece justamente presentado como orí
Jen primero del mísero estado de las que fueron colonias 
de aquella metrópoli. Si Colon hubiera nacido un siglo 
dl'spues, (y hecho á la España el presente de la América, 
cuando aquella dominaba al mundo, olra hubiera sido, di
ce Mármol, la suerte de esas rejiones, y el inmorlal des
cubridor podria haber dicho á la América con orgullo J 
COD razon: 

Para que al mUDdo en lo tllturo mi3ode¡, 
Cuando te hall' desnuda entre l •• ola •. 

I Te eubrl COD baJade,,, españolar. 
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Otra fué la suerte de la España, y otra le le"ó a sus 

hijos de América. Oprimido con las escenas que" en toda 
ella se reproducen, y especiahtlente en su patria· el PERE
~~\INO aparta los ojos ele l~. márjen derecha del Plata, para 
fIJa .. ~os en I~s rocas que diVisa en la Izquierda. 

Ricas, alllmadas, llenas de frescor, son las descripciones 
de las costas orientales, de su cielo, de sus arroyos. 

y de eUI mil fOspJéndilhs cucbillas 
Llenas de gfacia y uuIDlldes Qoru, 
Que tn tiempo de la olies '600 amarillu. 
Nubes que Dotan fin. de colores; 
y cuando biela Julio SUIi orill .. 
y el Pam .. ero desata sus l"igores. 
Son las oscuras y roLuslas oadas 
Que en el centro del mar le aban redoDdu. 

Recuerda el poeta que fué aquí donde \lizo su primera 
entrada en el mundo, los primeros ensayos de su númen, 
su estudio· primero de la naturaleza, y pasa lambíen en 
revista los bellos di as oe la República, cuando 

La industria (fe la Europa ea. ,ludas alu 
Iliuba la feliz M.ontevideo 
Llegar, para cubrirla con SLlS galas. 
Er. el bello fe¡tio de su bimeneo 
Con el Progreso, en las brillantes &alas 
Del .rteo, de 1. ciencia ~ del deseo: 
Pues CUIIBlo pudo ambicionar su. me:!te 
AlIl tenia para orlar su freote. 

Atropellando las soberbias 0111 
Del Pla.ta, dUataba sus cimientos; 
y en las roca. estériles y lola. 
Improvisaba. ricos mllDumeDtol, 
y en ellos y do quier liS lureolal 
De las artes ~urllb"D 101 DJom~Dtos ; 
y eraD. al contemplarla, reJ:ordadas 
La. fabuloul Brutas encaotadu. 

La guerra atajó esa marcha, destruyó eSLS campos; y 
marchitó fecundas esperanzas. No creemos p.sible espresar 
esas ideas cou Illas novedad y sentimiento que el que en
cierran estos versos: 

E5I Patria tan bella en .0 regazo 
Akogó su tl~rna libertad querida, 
Como madre joeaperla que en 111 !;ralo 
Su primer bijo aofod dormida. 

o 
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Vano y esteril fuera el trabajo del po~ta, .. si !a filosoCia 
no formára el fondo de la obra que la lmaJmaClOn embe
llece. Mármol no se contenta con la descripcion de nues
tras desgracias, busca sus causas, y las seilala en la falta 
de educacion civil, moral y. relijiosa; verdad muy trascen
dental, y que jamás debiera perderse de vista. 

El espíritu necesita de solaz, despues de la ajitacion de 
tantas escenas dolorosas; la situacion presente de la patria 
no pued9 ofrecérsele; es preciso buscarle en la esperanza de 
la paz y de la tranq,uilidad. El PEnEGRI~O entona un canto 
profético, para vaticmar los dias que están por venir. No 
hay colores mas alegres que los de esperanza. ellos visten 
las risueñas imájenes que la imajinacion entreve, en todo 
ese canto, con el que remata esta parte del poema. 

Tal es la obra del jóven Mármol. Es lo mejor que de 
él conocemos: y poco hemos visto entre nosotros que le 
aventaje. Si consideramos que estos son todavía pasos que 
porlemos llamar primeros en su carrera, i hasta dunde no 
debemos prometernos que llegará !-Florencia Vare/a. (1846) 

Estelao Echeverría. 

S.-D. Estevan Echeverría era delgado de cuerpo, allo de 
esta!ura, de rostro pálido, de cabello recio, ensortijado y 
renegrido; tenia regulares las facciones de su fisonomía y 
elevarla la frente. En SIlS modales y en toda su persona 
s~ traslucia la sencillez de su carácter. Pero, bajo la apa
r~e~cia ,le una modestia de buen tono, podia advertirse 
facllmenle la ~at~sf~ccion de su propia suficiencia. No tenia 
el don de la conversacion, aunque era social y abierto con 
s~s amigos. Su palabra era dogmatica y se espresaba casi 
sl.empre con fórmulas de escuela, de tinle filosófico y tec
~ICO. Habíase educado en Francia en una época de lucha 
mtelectual, cuando la lileratura que puede llamarse moder
na se emancipaba del p~sado bajo las handeras de Victor 
Hugo, y cuando la filosofía espiritualista daba recias batallas 
contra la escuela de la sensacion y del utilitarismo. Te-
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nia, Jlor cm:lsigu.iente, algo del fanatismo intolerante que 
inspiran la ~lctona y' el entusiasmo á los adeptos DOleles 
de una escuela flamante. 

~a !Dateria de .sus estu~ios er~ variada y vastísima la 
apltcaclOn que habla dado ~ sus ncas facultarles intelectua_ 
les. Se cspresab.a con propIedad en el lenguaje de las cien
cla,s .de ohservaclOn,. y .habla eshuhado la mecánica y la 
qUlllllca. Pero sus. cIencIas favofllas eran las sociales, ba
sadas en la hlstona y .en el (L· recho púiJlico. Profesaba 
mucho. de~pego ~or las produccl~nes r1e la literatura espa
ñula, con escepclOn de los dramas de Caldero n que leia 
con frecuencia. Conocia los poelas ingleses; pero se in
~Iinaba mas 11 los alemanes, con e~pecialidad á Schiller y 
á Goethe, á ljuienes estudiaba valiénllose de las traduccio
nes francesas de Slalfer y de BaraMc. A pesar de su con
tinuo cont1cto con los libros estranjeros, remedaba feliz
me'Rte, cuando queria, el decir castizo de los buenos hablistas 
.castellanos, aunque caia con frecuencia en el arcaismo, lanlo 
en la frase como en los Vocablos, usando de una espresion 
que le era familiar. Era enemigu de' lo qué él llamaba 
• la hojarasca de los poetas jerundios" y creia con ralO n 
que la poesía reside en el pensamiento y que' este debe 
buscar para vaciarse el molde mas natural y no el mas 
rotundo. 

Echelerria señala una época nueva en el gusto poético 
del Rio de la Plata, El maló la tradicion clásico-latina; 
confundió los jéneros, mezcló los ritmos, exajeró y afeminó 
un tanto la armonía del periodo. Ra~gó el velo que ocul
taba al público las pasiones y los dolores indiliduales del 
poeta, salpicando con la atrelida palabra, yo, casi todas sus 
producciones. Le oililOS con estrañeza hablar de él, de su 
corazon, de sus hastíos y desencantos, y nos trajo ese rau
dal de lágrimas que muchos han derramado despues, bro
tadas únicamente de sus plumas de acero, En una pala
bra, él levantó un altar á Lamal,tine, y deprimió los ídolos 
de aquella noble escu~la que, teniendo por maestros á Ho
racio y á Virjilio, habia 'llegado hasta nosolros en las pá
jinas de RaclOe, de Melendez y de Quintana. Echeverría 
vulgarizó la musa, y dió ocasion á que se acrecentara, el 
número de los versificadores, á punto que helDos podido 
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decir alguna ~ez con Plinio: Magn UIII prol'enlllm poela-
rum annlls hic al-lIlil. , 

Sin embargo, Eche,'erría localizó la poesía, por decirlo 
así, y la quitó el cosmopolitismo descolorido que tenia an
tes de él. Ir á buscarla en la Pampa, en los campamentos 
militares de la frontera, en los aduares: de los bárbaros y 
en los enmarañados pajonales de la llanura, es una feliz 
audada cuya gloria le pertenece entera. ~s tan verdadera 
su inimitable pintura del I)esierto en el primer canto de la 
Cautit'a, que un naturalista europeo la ha traducido lite
ralmente en una obra que nada tiene de poética, con el 
objeto de dar idea exacta de esa planicie maravillosa que 
se estiende desde el Plata hasta el pié de los Andes. El 
fué entre nosotros quien primero se atrevió á dar movi· 
miento dramático á las composiciones líricas, convirtiendo 
en poemas mas ó menos estensos aquellos asuntos que no 
habrian inspirado á sus antecesores mas que una oda ó 
una elejía. El creyó que la poesía y la filosofía no solo 
eran consonantes sino hermanas, y trató de hacerlas andar 
á la par, poniendo en metro, pensamientos é ideas, que 
no babian salido antes de él de la sobria mesura de la 
prosa· didáctica. Si en este camino tropieza algunas veces, 
las mas le recorre airoso, como por ejemplo en ciertas pá
jinas ¡le su poema AVELLANEDA, en las cuales revela con 
maestría el trabajoso destino del hombre en la vida seria, 
laboriosa y mat'tirízada de las democracías en formacion. 

Fuese en la cubierta de un buque, al lado de la chime
nea del invíerno, á la márjen del Rio patrio en las tardes 
de frescas brisas ó bajo et tecbo pajizo de la estancia,-en 
la hora que él ha llamado «de los tristes corazones,» y á 
que los católicos dan el poético nombre de «las oraciones,» 
los amigos de Echeverría sabian hien que no podian contar 
con él. En ese momento se reconcentraba en sí mismo 
y bajaba con las sombras del crepúsculo al fondo de su 
yo, como él diria. Entonces á su~ solas tomaba lecciones 
prácticas y esperimentales de los fenómenos de la conciencia, 
meditaba sobre las sensaciones recibidas dura,nte el dia, y 
evocaba los hijos oe su imajinacion, dotándoles de formas y 
color"es. En esas horas componia. El no necesitaba tinta, 
ni papel, ni lapiz, ni de luz en la lámpara para producir, 
arreglar y correjir centenares de versos. Todo lo verificaba 
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mentalmente, lo. hacia en la memQria, la cual le era en es .. 
t~emQ fIel y le cQ.nseryaba bajo sellQs inviQlables el rico. depó
SLtQ que la cQnhaba. Cuando. ya rebQsaba aquel recipiente 
capacíSIIDQ de sus te~Q~Qs, rogaba á algun amigo. que tQ
mase la "Pluma y escflblese.. Envuelta entQnces en su capa 
y velando. CQn el gQrrQ grIego. su frente hasta las cejas 
cQmenzaba á sQllar en hebras vibrantes el QrQ y la sed~ 
de sus estrQfas, hasta que lQS uedos QficiQSQS cedian al 
cansancio. de la tarea . 
. Un cQrazQn. sens~ble,. ir~'ilable el1 el sentido. de la espre

slOn de HQraclO, SI se qUIere, y. sQbre todo. una imajinaciQn 
robusta, tales son las dotes que segun los maestros en la 
ciencia de las fa~ullades . humanas constituy.en. al PQeta. El 
eQl'azQ~ era en ~cheverrta el órgano esp~Clal. por cuyo in
termedIO mantema la mas frecuente concIencIa de que exis
tia. Ese pendulo misterioso, como. él le llama en alguna 
parte, punto de Inesphcable contacto entre el espíritu y la 
materia, le ha sujeridQ compQsiciones notables, verdaderas 
autopsias artísticas en las cuales campean á la par la cien
cia unid:!: ~ .Ios sentimientQs, la melancolía á la: inspiracion. 
Esa senSIbIlidad se exaltaba y exasperaba en Echeverria, 
p Qr raZQnes nubles y justas, de lo. cual tenemQS una prue
ba en las cartas que rlirijió á un periódico. c'uanJo este 
trató de mancillar cun injeniosas calumnias la pureza de 
lus fInes que habian llevado' el autor del Dogma Sbciali'''/I 
á ponerse al frente de una socierlad de jóvenes patriotas. 

Si no puede negarse la delicada sensibilidad de nuestro 
PQeta, mnchQ m~nos pQdria ponerse en problema la inten
sidad de su imajinacion. Esta. lacultad consiste principal
mente en la memoria de las escenas que han pasado á 
nuestra vista en épocas a~artadas. reproduciéndose SllS im
presiQnes con la misDla vIveza que cuando las contemplaba
mos con el auxilio. de los sentidos; es tambien la ilnsion 
de verdad, si podemos espresarnos así, causada por los se
res ideales y demas creaClQnes de la fantasía. ,Bien,. pues, 
Echeverría describiendo la sequía de los caRlpos, el lllcen
dio voraz alimentado por las plantas silvestres cobijadoras 
de fIera~, el festin de "los salvajes, ha producido en la 
Cautiva una prueba evirlente del PQder de sus facultades 
itnajinativas y de la. eficacia coo que se concentraban eo el 
foco de &u espíritu las cosas que ideaba Ó· habia palpado. 
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Cualquiera persona que preste atenci~1n á la lectura ele aquel 
poema, esperimentará en la duraclOl~ de algunos minutos 
todas las ImpreSIOnes que durante dlas e!lleros le embar_ 
garian atravesando la pampa; con la ventaja de que el poeta 
es un cicerolle que descubre fue.ntes de. senlimi~to y de 
admiracion en que no todos habrlan belmlo sIn su auxilio 

Los buenos jueces rle las obras de arle, reservan para su~ 
juicios parciales una piedra úllima (le toque, un trilmnal en 
última Instancia que nunca falla sinó en justicia, -la impre
sion absolula y rleliniliva que aquellas dejan en el ánimo. Al 
salir elleclor del paraiso de Millon, se considera trusportado 
á la hora de la creacion, y .ve los leo."e~ pal~itar en parte y 
en parte permanecer a>rdos a la materra 111 o rgalll ca ; deslúm
brale la belleza todavía sin pecarlo de los prillleros padres J 
se siente pasmado al eco del sublime fial. Tales impresiones 
no aciertan á producirlas sin{¡ las obras de grandes maeslros. 
En una escala inferior acontece lo mismo cun la lectura de la 
Cautiva. Al cerrar el libro, el alrlla queda oprimida bajo el 
peso silencioso de la inmensidad, el nombre de Dios se pre
senta iRvoluntariamente á los labios, y cuanta descripciún se 
oye despues de la llanura, sus bellezas y peligros, parece im
perfecta y descolorida. La obra de Echeverría se enlra en el 
alma sin que los sentidos se aperciban de su inlervencion en 
el fenómeno, y quien sabe hacer esle milagro es un poeta 
inspirarlo. 
. i Ah! pero la inspiracion como todo destello de la ciencia 
divina, tiene sus eclipses y desfallecimientos al tocar en ese 
vaso de barro. 

Va.lo de muchos pensamirmtos locos,-segun la bella es
presion de Bartolomé de Arjensola, que se llama la cabeza del 
hembreo Echeverría como Homero ha dormitado fl'ecuent~
mente en sus poemas estensos, y entre los ocho mil versos 
que contiene el Anjel cuido, por ejemplo, es preciso, á nues
tro juicio, pasar por alto una gran parte. Echeverría ha ol
vidarlo mas de una vez que el arte no es el daguerreotipo, y 
que la verdad del poeta es siempre irleal porque tiene su tipo 
en lo absoluto, hácia el cual tiende con nobles y rlolorosos 
esfuerzos, como él mismo lo reconocia y practicó jeneralmente 
en sus obras. En su poellla L" guitn,./,a hay un diálogo en
l.re el protagonista y una esclava africana en que trata de 
.. parecidos J ánimas en pena, y allí puede advertirse cuanto 
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mal eausa este jenero de reali8mo intencional á la belleza' de 
aquella produccion. 

N? es tar~a facH el hacer una critica de 111 obra de Eche
vema. Esta en toda ella de tal modo mezclado el oro de 
buen.a .Iet con ~~leria~ humildes, el poeta y el filósofo, el 
publ.,clsta y el vlslOnar~o; es. tan vasta la esrera en que se ha 
movlllo d~rante su eXlste~cla de pensador, que solo despues 
de un examen muy deteDldo de todas sus producciones po
dria fallarse sobre el merito jene!'al del dulce ruileíior de kn 
·coRsuelos. (t )-JlulII ,.M. Gulie,.,.e.:;. 

2. 
Echeverria es uno de nuestros literatos mas afamados.

"Sus cODlposic¡~nes líricas,. sus poemas,. sus escritos en pro
sa fueron leIdos con aVIdez en los tiempos va lejanos en 
que inició lo que puede Il;imarse el lllovirnieñto revolucio
nario de nuestra literatura. Con~iene que la jeneracion jó
ven se familiarice co." ac¡u~1 nuble y vigur.oso espiritu que 
condensaha, por deCirlo aSI, todas las 1l0CIQneS de la cien
cia social en la épuca en que vi\'ió y que supp abrir al ar
le anchos y nuevus caminos pur lus cuales hallaron nues
tros poetas un mundo entero ,le bellezas desconucidas. Eche
verría era un hombre renexivO), estudioso, inspirad'o } amanle 
de su patria. Podria presentársele como el tipo del injeniD 
sud-americano, sagaz, delicado, nexible, apto para &rnprañ
der las verdalles que obtiene como premio la paciente .in
vestigacion y para sentir con viveza las emociones que los 
b¡!llos espectaculos de la naluraleza despiertan eu las alll)35 
noblemente allasionadas. 

Los jóvenes que cultivan la literatura, hallarán sin duda en 
la lectura de las obras de Echeverría, placeres delicallos y 
puros, enseñanzas rP.cunclas y severas. Cuando se Irata de 
evitar que los hom\¡res de letras puerilicen en busca de una 
popularidad fácil y pen-ertidoraj cuando se trata de hacer
les adquirir esos hábitos mellitativos indispensables para el 
progreso inteleclual.-Estehan Echeverría, 'tlesdeñoso como 
Horacio de la insipiencia del \"Illgo, inve,stigador concienzu
do en las cuestioncs de' la cicncia y del arle, es todavía, 
despues de la muerle,el bienvenido para 10& pueblos del Plata. 

( I ) Espr •• lo"". d. lIlrmol. 
'!IOIIJS T. ¡J. 22. 
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Sus escritos políticos no son, no pueden ser ya, por la 
marcha natural é incesante de las ideas, una revelacion 
sorprendente para sus conciudarlanos, como lo fueron tal 
vez cuando el malograd.o arjentino volvió al. seno .de su pa
tria despues de beber a largos sorbos la llustraclOn euro
pea'; pero son y serán siempre un alto ejemplu para ense
ñarnos á disciplinar y dirijir las fuerzas intelectuales en 61'
den á hallar la solutivn de los proulemas que se refieren 
al bien de la sociedad. 

Nada es tan efiraz para inspirar aversion hácia el hueco 
charlatanismo de los que hahl3.n y escl'iben sin reflexionar 
como la lectura de las obras de Echeverría. El conocia lo~ 
serios deberes del literato y sabia practicarlus con escrupu
losa allsteridall. No escribia para halagar las preocupacio
nPoS vulgares y alcanzar las victorias estruendosas pero efíme
ras obtenidas por los que dicen á gritos las necedades que 
el vulgo ama como á sus hijas; y sacrificaha siempre el 
efecto inmediato á las reglas del criterio artistico, inaccesi
ble para la gran mayoría de personas que no tienen un gus
to retinado. Escribió L~ Cal/tilla en humildes octosilahos co
mo para hacer contraste con los amlJUlosos alejamlrinos á 
cuya sonoridad dehen algunos versificadures su fama poco 
envidiable, prubando que la poesía resille en las ideas y en 
el selltillliento, y que las modestas formas de un metro sell
cilio pueden albergar dignamente la suulime inspiracion del 
poeta. Supo reconcentrarse en' los senos de la conciencia y 
sondear pacientemente las prufundidades del mundo interior, 
así .como habia estudiado las maravillas de 1;\ naturalezól. 
Esperó los favores de la musa en las horas silenciosas de 
austeras vijilias, y la invisihle confillente hajó á Sil alma coo 
una frecuencia y una amabilidad .Ie que pocos pueden jac
tarse á pesar de haberla invocallo muchas veces. Rompió la 
Iradicion clásica á 'lue habian estarlo sujetas las jeneracio
nes po¡íticas de la República Arjentina, quitó á nuestra lite
ratura el carácter de «cosmopolitismo incoloro» que habia 
tenido hasta entonces, inspirándose en las peculiaridades de 
nuestra naturaleza y de nuestra sociedad, é introdujo en la 
poesía las audaces franquezas de la espresion, que mues
Inn con sus verd;¡deros matices y eo todo su vigor los fe
nómenos del ahlla humana. Sus cuerdas favoritas eran las 
quol se armoruzao con la solemne majestad de la medita-
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cion y cM los tiernos suspiros de 'la elejia, No tenia, juz
gando por ,los versos' que. conocel~lOs, los acentos imprecato
rios del senor M,armol,. DI ostent? siempre la gracia elegan
te de J lIan Mana Gutlerrez, e;plntu sua\'e y esqllisito que 
parece haber. slllo en tiempos lhchosos ~I prererido de al
guna musa insinuante. r seductura. Pero DllIgulIO de nuestros 
roetas has~a la apal'lclUll de Rlcar.llo Gutierrez ha tenido el 
alma lilas IInpregnada de melanct>113 que el dulfe I'Itiseñor 
de los COIlsuelos, ni ha esprei'adu lilas fielmente las an
gnstias de un nohle ei'piritu en .una época aciaga y en una 
(irrra 'cuhierta de sombras y humcdeClila por la sall~re de 
luchas fratrlClllas. En su all"a se alhergaba ese illuelinible 
sentimiento en quc se conllclIsañ, pcnliendo murho de su 
ámargura, los males de la villa, sin llegar á conrUllllirse ja
mas cun la horrihle desesperacion ó la sarcastica indiferencia 
de los que han darlo á la esperanza un eterno adios. Su 
espÍl'itu se oscurecia con las nllhes de la tr'steza como el 
mundo con' las sombras del crepúsculo, pero hl'illaba tambien 
con los fulgores ,le halagüeñas visiones. Echc\"erria ha con
templado el ideal, ha sellti¡J" los dulores y los' placeres de 
esa contemplacion, l' ha reflejado en bellas estrofas las varia-
das escenas de su drama interior. . 

Pobre poeta! ¿Quién le huhiel'a dado'ver á su patria libre 
del monstruo que la ensan~l'enlaba, cuando él la· mirabi. 
con lI'istes ojos desrle la opuesta ribera del Plata? ¿Quién 
le hubiera dado asistit' en vida al desenvolvimiento de la ci
vilizacion en estc suelo que amó COIl fervol'oso patriotismn 
y euyas bellezas fantó el primero con acentos i.nspirados·' 
El se hundió en las rejiones de la lIluerte, llevando el al
ma herida aunque no ,desesperada. Entonces todo era san
gre y tinieblas. Ahora. no es tOllo luz y alegría, pero las. 
fuerza~ morales cuntienen por fill, el desborde asolador de la 
barbarie. La sombra de ErhevelTla se levanta! es la "sombra 
de un pensador, es la sombra de un poeta! Un noble ami
go la ¡(uia y la inlro(luce sulelllnemente en'¡a rejion de los 
vivos. Nosotros los jóvenes que alcanzamos tlias lIIejores que 
esos austeros pere¡;rínos 'i seguimos su gloriosa tradicion. 
inclinémonos con respeto y con amor ante la imájen de 
aquel ilustre muerto cuya inspiracion ha.rá siempre hunor á. 
nuestras letras y á nuestro pals.-Pedro Goyena. 
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Rivera Indarte . 

•. -En Rivera In darte el poeta nó habia naci<lo; se ror
mó con el estudio. La chispa divilla que incendia el alma 
del mortal predestinado le habia sido negarla, y él, nuevo 
Prometeo, en v~z de irla á buscar al cielo, la arrrlJató á 
la tierra y fué poeta contra los decretos <le la naturaleza. 
La leclura del Dante ~ de la Biblia hicieron vibrar algu
nas cuerdas sonoras de su corazon, y entonces dió sus 
primeras armonías. El infortunío poetizó su alma con la 
melancolía, y los suspiros del dolor, al pasar por sus la
bios, se convirtieron en endechas tenazmente elaboradas, 
bajo la presion irresistiule de la fuerza de la voluntad. 
En este estado, el estudio de los poetas ingleses vino á 
ser, para él, una revelacion que le iluminó en el camino 
por donde debia marchar. Nada convenia mejor á la na
turaleza de su talento que el carácter profundamente mosó
fico de la poesía inglesa, la única poesía en que los poe
tas no se permiten faltar á lit verdarl J á la ciencia, á lo 
que deben el privilejio de que gozan e ser citarlos en la 
tribuna y en los tratados de filoso(ía. Con esos modelos it 
la vista, ¡ndarte aprelldió á pensar en verso; así es que, 
la calidad mas notable de sus pl"Oducciones poéticas, es la 
riqueza de ideas en que. abundan, y el lono refiexim que 
las domina . 
. Desprovisto de las facultades perceptivas del poela por 

vocacion, tuvo que suplirlas por el arte, estudiando la poe
sía como quien estudIa una ciencia. Su oido rebelde á la 
armonía se educó en los e'I1sayos del ritmo y la cadencia, 
y aunque jamas pudo cllnsegu:r dar á sus versos el 1ll1me
ro de esos versos intuilivos que salen fundidos de una pie
za, como Minerva de la cabeza de Júpiter, consiguió subor
dinarlo á la medida, y encontró en las dificultades mismas 
de la rima su principal auxiliar,; y carecienrlo de la ins
piracion espontánea, la suplió con la idea. Así es como la 
poesía se redujo para él á metlirla y pensamiento. Para ter
minar su educacion, poética emprendió un estudio ('oncien

..zudo de los clásicos, de los poetas italidnos, ingleses, por-
.tu¡ueses y españoles, para dar por este medio á su ilOa-
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jinacio~ el t'onte poéti~.o que le faltaba, y consiguió, como 
los v!aJeros .que atra"esan campos sembrados lIe yerbas 
arolllatlcas, Impregnar. el ~Ima Con SIlS perfumes. Asi es 
como Hlvera lo liarte se h,zo poeta. Para los que estan en 
el secreto de las .Iilicullalles con que IUlhaha, sus versos 
elaborall~s bajo las disciplinas del estudio, .se presentan cO-: 
mo los Instrumentos de tortura del cenobIta subordinando 
cruelmente la materia. Para los que \JO estan en el se
creto, ha,ta leer sus producciones, para conocer que era 
un poeta de fuerza, y no de in'l'iracion . 
. Poeta por elecciun, le era mas facil que a clro cultivar 
indisti ntalllente todos los jéneros de poesia, y en efecto 
casi todos los ha cu\tiTado: la poesía sa~ralla, las cancio: 
nes eróticas, la elejía, la epupeya ell escala ulenor, la sa
tir~,. política y social, la oda, los himnos y los poemas pa
trlO(¡cos. 

Nodier ha dicho: (La po·esía ha ,·enido acompañada de 
tres musas inlllortales lJ,ue dominarán las jeneraciones poé
ticas del porvenir: la F é, la Relijion y la Libertall.) 

Tales han si.lo las musas de Rivera lndalle, ora empu
ñase el arpa del Salmista, ora se acompañase .c.on la lira. 
-de Tirteo ó con la dü\ce cítara de Anacreori. Tenia fé, 
era mlijioso y amaba la libertall; por eso, se inspiró de 
esas tres deidades, y por es/) fue poeta. . 

Tenia en su cabeza ulla poética e,pecial para su uso, 
que no era la de Boileau ni la de HU\"acio, pero ·que Slñ 
embargo no estaba en pugna con las reglas de estos le
jisladol'es del buen gusto. 

En materia de poesía sa¡;rada, no reconocia mas maestro 
que los libros poéticos rlel Antiguo Testamento. Procuraoilo 
imitarlos y penetrarse tle su espíritu, llegaba á ser pro
saico, á truellue de reflejar exactamente a su modelo, 

Respecto de la poesia en jeneral, pensaba que debía te
ner un objeto deterlllinado, y. marchar con firmeza hácia 
él, como la bala que se dirije al blanco. Con este motivo, 
ha dicho en su intruduccion al poema de D, CrlStóbal;
(La poesía (Iebe tener .una mision de pretnio y de casti
go, ! no perderse en el platonismo de las ideas, ni en 
la espíl'itualizacion del amor, Solemnizar las fiestas en ho
nor de los héroes y maldecir á los tiranos fue el destiuo 
~ue luvo en la anllg¡ierlad.. En esto se fundaba para ei-
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tablecer la supremacia de los poemas patrióticos ó de cir_ 
cunslancias, lo que, además de no carecer de fundamento 
era natural en un escritor de circunstancias. Sus poema~ 
en este jénero eran v~rJarleros. mosáicos, paci~ntemellle 
trabajados. El lo conocla muy bien; por eso decla, en uno 
de ellos: -« He mezclado, segun estáu en mi alma, las ar
monías de la esperanza á lus gritos de la desesperacion, y 
á los desacordes ayes de las penas, las bentliciones del 
cielo con las blasfemias de lus condenados, y las fanlasías 
de la inspiracion á los presentimientos interiores. Esto, 
que será locura para muchos, para mí es poesía.» 

Tales eran· sus dotes de poeta: tales sus ideas sobre la 
poesía ..•. 

Indarte estaba destinado por la naturaleza y por la di
reccion de sus estudios á ser un poela filosófico. El tenia 
las calidades que requiere esle jénero de poesía: la imaji
nacion que viste la idea y la refieccion que nutre la poe
sía; el sentimiento de la belleza mor al y la habilidad para 
presentar contrastes marcados enlre la virtud y el Vicio, 
á lo que debe añadirse la fé, que es la madre fecunda de 
las creaciunes de esta especie; y el conocimiento profun
do del corazon humano, que es el hilo cOllductor en el 
laberinto de las pasiones. Con tales dotes, él se huhiese 
remonlado en alas de la musa (ilosófica á las mas altas 
rejiones del espírilu, analizado poéticamente las tempesta
des del corazon, y sorprendido en su tránsito fujitivo las 
emociones del alma, y las impresiones que cr'uzan la rabe
za· en los raptos lucidos de la produccion luminosa. Su voz 
no bubiese resonado corno el eco del torrente que se pre
cipita· irresistible, sino como el murmullo fIel rio que cor
re constantemente en su mismo nivel, fecunflando las ri
beras que lo contienen, Con mas imajinJcion, con mas 
profundidad, y mas buen gusto y mas sensibilidad que Young, 
cuya poesía filosófica tiene aun sus admiradores, él hubie
ra añattido una nueva cuerda á la lira arjentina, y arran
cado de ella sonidos dignos de acompañar el canto de la 
.. erdad.-Barlolomé Mi/re. • 
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Juan liaría Golierrez, eonsiderado r,omo poeta. 

5.-Son encantadores los ~ersos del Dr. Gutierrez, 'cuando 
p'ene,tra en esa rejion de las hadas, alfombrada con ro~as, 
Ilummada por suaves luces, donde nacen los tiernos amores 
y J~ esper~nza ensaya ~us volidos, romo una ave jóven to
davla. Gutlerrez ha naClClo con el gusto de toJas las delica
dez~s ~ei corazo.n y del pensamie;,to. c~n la ,'ocacion y la 
pacIencIa del arllsta que anhela por realizar sus visiones en 
formas acabadas, dejando en sus ollras testimonios impere
cederos del grado de perfeccion á que lo¡;ran regar los es
fU8rzos intelectuales del hombre, en esa !"bur diri.1a, por la 
cual el poder de la mente saca de la nada flores, nubes, astros, 
mujeres que no encanecen y p;¡san sobre las alas del tiempo 
eternamente jóvenes l" eternamente bellas. Es ía una ~ulgaridad 
que el secretu del acierto en las cosas del arte, consiste en seguir 
las tendencias dominantes del espiritu, en ,lejarse llevar por 
los impulsos naturales h~cia las rejiones por donde ha de 
viajar el pensamiento y en donde ha de tomar loS elemen
tos de lo que será luego un cuadro, una fantasia, una leyen
da. En tales cundiciu,nes, la obra del artista saldra fresca, 
colurida, movediza, vi\'a, en fin; y la vida es todo. El ar
li~!a la busca siempre. CuandQ la halla y la concentra en 
algunas estrufas ó pinceladas, goza, en cuanto es 1'8sible.: 
de un placer semejante al del buen Dios contemplanrlu el 
universo recien nacido de su voluntad omnipotente. Nunca 
es mas feliz el Dr. Gutierrez que cuando si~ue el melo de 
su espiritu ajilado sua\'amente por uno de esos delicados.~en-· 
timientos, cuyos matices reflejan solo las almas escoJldas. 
Don Juan Maria Gulier.rez es un poeta crepuscular, un poe
la de medias tintas cuya musa de alas perfumadas canta en 
las horas en que l;s aves saludañ la venida del sol ó llo
ran la muerte del dia. Los albores de la mañana, las armo
nias de la tarde, las flores elel aire, los pájaros que cruzan 
el mar, los amores injenuos del hijo de la ll:!l1ura, encuen
tran siempre en él un cantpr que 8ienle. su belleza y la es
presa en versos llenos de un encanto smgular. El Dr. Gu
lierrez. no tiene la fogosa y audaz imajinacion de ~Iá",!ol, 
ni la fácil abundancia y'las intuiciones de Echevema, DI la 
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penetrante mirada con que se interna en los senos del alma 
Ricardo Gutierrez; pero ninguno de ellos le aventaja, ni si
quiera le iguala, en la gracia y el~gancia de la versilicacion, en 
la suavidad dd colorido, en la delicadeza embelesadllra de las 
formas.-Pedro Goyello. 

Ricardo Gutierrez. 

8. - El jóven. poeta, cuyo nombre hemos escrito al frente 
de estos renglones ha penetrado hondamente en la conciencia 
humana, y buscado allí alimento para sus inspiraciones, pres
cindiendo á veces de la naluraleza esterna ó lijando en ella su 
mirada para descubrir lo que podria. contribuir á esplicarle los 
rasgos de la entidad moral que pinta en sus poemai. En todos 
los tiempos ha habido poelas, y en jeneral, artistas, que sin 
darse cuenta de las observaciones anteriores, creyeron hallar 
la fuente primitiva y verdadera de la poesía en los espectá
culos del mundo. Donde quiera hallaUlos cuadrils que repre
sentan paisajes, y versos que los describen: esos cuadros J 
esos versos son obras imcompletas, á las cuales falta lo que 
las haria verdalleramente hellas; se asemejan al mundo en IJS 
cinco primeros dias de la creacion, cuando ya hidrópico de 
vida y cubierto de lujosas galas, reclamaba á Dios el espíritu, 
el alma, el hombre que le complementara, y. dominándole, 
produjera en su seno nuevos y ma!(nílicos desa.rrollos de fuer
za, de formas, de vida, en fin. Y si á veces gozamos con
templando llIl cuadro donde el artisla ha pinlado una escena 
en que la persona humana no aparece; si leemos con placer 
versos en que se reneja una parte de la naturaleza, sin que 
se describa una situacion psicolójica cualquiera, - es porque 
la viveza con que ellos nos presentan un pspectáculo puramente 
esterior, suscita en nosotros un fenómeno íntimo que nos co
loca en la misma situacion en que un ser humano estaria en 
el lugar que el cuadro ó los versos reproducen 'por medio de 
los colores ó de las palabras. Venimos entonces á completar 
el cuadro ó los versos, siendo, en ciedo modo, los habitantes 
del. paraje en ellos descrito, y viéndonos por una especie de 
ópllca psicolójica retratados a\li, aunque el pintor no haya 
siqui~!a bosquejado nuestra figura en su lienzo, ni el poeta 
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entretejido nuestro nombre en el estambre de sus estroras, 
La naturaleza queda trun~a é ine~plicable, si se suprime al 
hombr~; el a~te perece ~I le deslIllI'ra de sus dominios; así 
lo enllende RI~al'do Gutlerrez, y todos sus versos lo revelan, 
Tómese cualrlulera de sus poesias, y se hallará siempre en 
ellas al poeta intimo, al ~sicólogo inspirado que cruza y &on
dea con el vuelo y la mirada audaces del á"ulla los amplius 
horizontes del mundo interior, D , 

Pocas maneras de comenzar un poema, conocemos tan fe
liclls como la introdnccion á LII fi~1'll sall'nje de Ricardo Gu
tierrez, ·Leyéndola, mas de una vez ban venido á nuestra me_O 
meria los recuerolos melancólicos de esas .Ioras que se pierden 
en el pasado como todas las demás" pero dejando en el alma 
in1ájenes invisibles y dulcementJ simpáticas que la majia del 
arte sabe siempre evoFar. Son encantadoras las noches en 
estas rejiones slld-amerocan'as, ara Lorillen en las tinieblas de su 
azul oscuro los tímidos luceros que Vio'tor Rugo llamó pu
pilas de los .ánjeles, ora derrame en ellas su suave claridad 
el astro pálillo eternamente que la musa de los antigúos 
trasformaLoa en una cazadora enamorada. Solo una alma gro
sera no elevaria en ·esas· noches, su mirada á los cielos; ni 
sentiria levantarse en su seno el coro simpático de los re
cuerdos, enll'e inefables armonias que el músico remella ~in 
igualar jamás. Las sombras que bajan dél firmamento, para 
estendel'se majestuosas sobre la llanura como un fúnebr~ su-. 
daria, fle~pierl;lD la irnájen de la muerte: pero .al traves de 
esas sombras lucen astros cuya luz es dulce ! blenb~chura; 
)' si la imájen de la muerte se presenta, jamás viene sola: 
desciende con ella la esperanza, amiga carlilo~a y fiel, con~ 
soladora de nuestras penas, elevada por el Cristo al ranFo 
de virtud, La luz de la luna no fué jamás la luz de la. alegria. 
Pálida y apenas tibia, 'Parece la irradiacion de una VIda pró
xima á estinguil'se; pero esa vida que se .. \"3 ¿ no es, por 
lo mismo lilas tierna mas bella al sumerJlrse en el IIraR 
misterio doude todo penetra al fin J concluye? 

, Es tril;te y IDne tu e.pleDdor. "lajera • 
de l. fÚDebre Docbe sohllfill: 

latima ei tu pl'Baria 
I .,b brisa pati.jer. , 

tille v •• de '-:bol eD 6rbol sonoA.40. 
el lastiiDero .dios da tu puUda t 
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rtmf'do de la vida 
que de UDa bora ea olra hora va volando, 

loo; recut'rdo6 lIoundo 
de la última hora y. perdidll I 

Jo Tú, la in,'isible hu("lIa 
que hasta el borror de tu ulal desierto, 

guia lu rumho iocierto, 
no vuelves ó cruz:af' En él acaso 

muert!!. mueres" ay leila 
como tú. su camino 

• sigue tambien que lo marcó el destino I 

Esle preludio reyela un poeta. En ese soplo fujitivo de la 
brisa que cruza la llanura, estremeciendo las yerbas del de
sierto y despertando quejumbrúsos sonidos en el follaje de 
los árboles, un espíritu migar ballaria solo un fenómeno 
comun que se esplicaria ó no; el poeta descubre allí una se
mejanza quP. el vulgo no encuentra: esa brisa es la vida; 
ese leve ruido que produce al r01.arse con las hojas, es la 
queja exhalada del corazon herido por el dolor: esa triste via
jera de la noche solitaria, es el alma humana recorriendo 
el largo itinerario que la lleva ... ¿adónde? Esta pregunta va 
al fon[lo de los poemas de Ricardo Gutiel'rez. 

Se ha reprochado, y hasta cierto punto con razon, al jó
ven Gutierrez un escepticismo desesperante, agregando que 
no es esa situacion patolójica del espíritu humano la que de
ben reflejar los versos de un poeta que surje entre la mu
chedumbre de un pueblo nuevo y "aronil, sobre cuya es
palda no pesa con enorme gravedad el fardo de los siglos que 
abruma las viejas sociedades. La poesia de Gutierrez es, en 
realidad, como un cielo cubierto de nubes sombrías, donde 
brillan á veces los fulgores de una esperanza que se estin
gue rápidamente, haciellllo todavía mas oscura la rejion que 
iluminó. Díremos oportunamente, hasta rlonde consideramos 
justo criticar los poemas de Gutierrez, bajo este aspecto. Nos 
parece que no se hallan exentos de repl'oche, consideratlos 
desde tal punto de vista: pero no creemos, como algunos, 
que debe conrlenárseles in líl7line por ser poem(/.~ llorones. 
Quien tenga el alma rebosando de pueril satisfaccion; quien 
viva contento en el dia y para el dia, sin lI~ar sobre sus 
hombros la carga de un rl.,loroso pasatlo, y sin ver en pers
pectiva, las sombras siniestras de un horizonte misterioso,
no lea los versos de Gutierrez; parecerán le sueños de en
rermo~ I1!gri somnia Cilmo decia Horacio, quejidos y lamen la-
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ciones de una alma incontentable. Pero el poeta no canta 
pa~a los que no han sent~do alguna ,ez las mortales con
gOjas de este penuso . destIerro q~e se llama la tilla: para 
aquellos .. que ocupan una zona mferior á la que en que 
la zoolojla y la mural colocan ~l hombr~; para aquellos Ilue 
parecen . h~ber halladu en la tierra el CIelo cuya lejanía es 
el .~artJrlo constal~te. de las ah~as nobles. Ellos viven en las 
d~h~Jas . de un optll~ISI!I0. ca~lhdo y grosero, qne un espíritu 
dlstmgUldo no cambIarla jamas pur sus esperanlas in;atis
fechas y sus am31·gas penas; , ell", han recibido ese necio 
con~en.ta~iento de la ~i.da,. como una compensacion del gra
do mlerlOr de ,lesarrollo a que sus facultades y sentimien
tos pueden llegar: Viven. ~llUeren; y. sobre su tumba pue
~e grabarse el anlllluo epltabo: he comIdo, be bebido, he go
zado. Para ellos no hay mas poesia que la estrofa insulsa 
de las canciones cle snbre mesa, '! las chispas elimeras de 
una especie de pirotél'nica riinada, cuyo brillo los ale~ra 'f 
escita como alegran y escitan á los niños los fuegos de arll-
licio en liba fie~ta de plaza pública. ' 

La rejion de la poesía es otra; el alma del poeta y las 
armonías que hace en, ella brotar la inspiraci(!n, quedarán 
siempre inaccesibles para aquellos slI/is(ech'bs qu'e dicen, con 
mas verdad que el estóico: dolor! eres una Jlalabra tana. 
Si leyeran La 1JPI"rg,.;IUlciOlI de Childe-Harold. e loro Byron, 
La fibr·a salrlnje ó el J.dzaro de Gutierrez, penetrarian en 
un mundo completamente esiraño para ellos; '! negllrian ro 
que no sienten ni han sentido jamas. Pero el poeta, cuya 
alma es la urna cllle ~ncierra lo," dolores de su siglo, el 
cielo en que se proyeclan las sombras .que envuelven á la 
humlnidacl, el sensorio conmovido por todos los sacudimiell
los que la estremeClln,-podria esclamar como Petrdrca ha
blando ele su Laura: no es tina men/ira! no es ulla vana 
creacion de la mente esa pena devoradora que seca la sa~
gre y la epidtlrlllis, lento marlirio, inevitable desde ~I ~Ia 
en que los rellejos del ideal lej.no alumbraron las mlserl.as 
de la vida! Allí donde está el deseo. insaciado, la congoja, 
el dolor, all~ está la poesía; este infierno oe~ la gloria del 
poeta; sín pasar por él} sufrir, no brot~rá jamás la estro
ra divína de sus lahio~; '! necesitará siempre, com~ los san
tos del cristianismo, llevar sobre su frente I.~s signos del 
martirill, para entrar en el coro de los escoJldos. 
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Todos los hombres dan testimonio del sufrimiento; y los 
espíritus privilejiaclos mas elocu~ntemeute qlle .Io~ demás. 
El dolor, en su mas alta acepclOn, es el sellt\lmento que 
nace inevitablemente en el alma, pur la despruporclOn enor
me elltre sus aspiraciones y lus ohjetus qne el mllndo le 
ofrece para satisfacerlas. Ni el oru, ni la v01uptuositlad, ni 
la ciencia colman ese angustioso vacío q tle . parece hacerse 
tanto mas grande cuanto lllas se arruja en el para llenarle: 
El hombre es un viajero que recorre el mundo en busca 
dJI ideal; escitado, combatido, nueva.nente e,timtllatlo, .Iue
go desfallecido, pero andando siempre, sieml'l·e. siempre! En 
todos los tiempos y en todus los climas, I'l vitla es una as
piracion, es rlecir, un deseo, sati,fJdw rl¿ un mOllo im
perf~cto y pasajero, para renacer anh"\;lI1le hasta la consu
maclOn de lus siglos. El deseu es ulla pena; la sallsfac
c!on es un goce; pero el deseo e.s vivu, )lrofIIlHI~, en~rjico, 
sm cesar renovado, sin cesar creciente; y la sallsfacclOn es 
elimpra, transitoria, incompleta: el deseo es la herida ahier
ta siempre y siempre sangrando; la sati,faccion es el hál
samo siempre escaso y nunca eficaz; el rleseo ps el dulor, 
nube oscul'a que nos envuelve y rlentro de la cual un in
visi\¡le monstruo nos clava su garra iml'lar.lhle; la satisfac
cion 'es la luz de una aurura que promete un 111,110 dill, Y 
se estingue rápidamente, dejando en pus de ~ tinieblas ca
da vez mas sombrías, pobladas de munstruus catla vez mas 
crueles, 

Tal es la vida! El artista la siente mas intensamente 
que tocios los demás; la comprende mejor que todos los 
otros, y la espresa, la traduce, la simbuliza cun el már
~ol ó los colores,' con la nota ó la palahl'a; la reneja ba
JO esta faz ó bajo aquella, en tal ó rual siluaLion; y el 
valor cle la o\¡ra artística crece á medida que es mas viva 
y adecuada la espresion, á medida que el aspecto ft,nejado 
es mas impurt.lnte y trascendental. Y lo litas importante, 
lo mas trascendental que la villa hnmana presenta es lo 
que en ella se lisa mas íntimamente con la vit.la futura 
que la completa, con' el destinu superior á que tiende; es 
111 aspiracion, el anhelo, el dolor, en fin, Por eso, desde 
las primeras revelaciones ¡le la mu~a, por ~'leriles y can
dorosas que fuesen, lai obras del arle reprutllljerun siempre 
la sombra inevitable del dolor; por eso, desde los tiempos 
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que s~ pierden en los mas lejano¡ horizontes, hasta la hora 
que aJlta en estus .!!Iomentos sus alas sobre la hUlllanidad_ 
la escultura. la pintura, la mú~ica, la poesía brotaron del 
dolor y I~ e<pl'esarun, perpetuandule en tipos intelejibles 
para las Jener.lcwnes que pasan unas en pos de utras le
y~ndo" la eterua 'eifm, Y, hallando siempre formulada alii la 
Villa en lo '1ue tiene de IIItllllO y sublime, No hay crpacion 
durarlera del jCllio artí,tico que 110 repl'esente una pena Ó 

,una lucha, que importa sielllpre un esfuerzo y, por lo mis
mo, ',ln dolol'. Aun a.quellas obras de arte que la mirada 
vulgar encueutra r!Suenas y hasta grotescas, ofreceu para el 
ojo escudriliaJ"r del que obserm prufundamente, rasgus que 

.son la huella riel dul"r, y luces' pálidas que 'no se confun
den, por ciertu, Cull los fulgures fosfurescentes de la ale
gría. La h'IIII;llIi(\,,,1 lée, hjlce si¡;los. el Quijote; y la in
mensa mayuría de los lectores le tiene sulo por un libro 
divel'tido, nu f"ltaullu quien le arroje con desden, eull'e los 
cuentos j (l,huldS que sirven para entretener á los lIiños, 
Entretanto. quien '1uiera que hahiendo sondeado las pl'O
fundidade~ del alllla, tellga educallo el sentimiento del ar
te, se aSOllllll'<lI'i1 al e,tudiar el significado múltiple y serio 
de aquel liuro lIlal'avilloso, prisma de innumeral!les fareta" 
donde los ti pus hUlIlanus se reOejan. en la ma~ lujosa .a
riedad de furlllas l" situaciol]es, ill"el D. Quijute naco, s¡>
brio, noble, e,ful'1.ado, deliralite, es la ESI,aña, es'a huwa
nidad cahallel'e,ea, es el heroismo caricalurado-y, pur lo 
mismo, IIna (le las ouras m~s prudijiosas del .i,njenio huma
no. Bajo las ~alanas desCTIpclOnes de .Ias paJlOas de Cer
vantes, hajo '''I"~lIas risas fllstivas 6 socarronas, se descuhre 
algo frio y oseuru, La muert,e del injenioso hid~lgo es uno 
de los cuadrus litaS luelanc6hcos que pueden Idearse: el 
noble cauallero, d",,¡wes de errar largo tiempo en dolorosas 
aventuras, sirvienllu de ludibrio á jentes groseras, por ha
ber querido socurrer á los débiles y protejer á los desam
paradus,-lIe¡;a á sus postreros dias á convencerse (le que 
fué una locura alTujarse en aquella carreta que le 1I~n6 
de sinsahores· echa en esos momentos supremos una mIra
da al pasado' y olra al' porvenir; y se lamenta, cuando ya 
no hay remedIO, Ile haber gastado estérilmente la savia d~ 
una vida que pUllo serie de 1I0nra J provecho, y solo fue 
de bw'las y amarguras. 
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Lord Byron decia que la vida es un poco de amor, un 
poco de vino y mucho, fasti~io, renej~ndo e,n esa, frase el 
e3pectáculo de su propia eXlstenem: el habla nawlo bello, 
rico, !ntelijente; el vulgo creia que se hallalla! por eso, des
tinarlo á pasar sobre la tierra dias que fuesen una fiesta 
encantadora y juhilosa, Arrojóse en el to~bellino de los 
placeres, cUl'rió en pos de todo lo que sonne y de todo lo 
que brilla, í encontró, al fin, en el fondo de torlas las co
pas aquel hastio desesperante que hacia esclamar á Saloman: 
,'anidad rle vanirlades! Un dia descnbrió una nue\'a via 
para su fogosa actividad; y fue á poner su corazon y su 
brazo al servicio de una noble causa -la lihertad de la Gre
cia; pero p era tarde, y la muel'te recojió su espíritu en 
la víspera de la lucha, Los tipos tle sus poemas sun, como 
se ha ohservado con ralO n , uuo solo en el fondo: el mis
mo Byrun; y Eyron era el hombre de su siglo, el hombre 
de todos los siglos apasionado y sufriente, la encarnacion 
viva y palpitante de esa sociedad que ha agotado todas las 
satisfacciones terrenas, sin saciar la etema a,piracion del 
alma, Lara, Manfredo, el Infiel son personajes que san
gran dulorosamente, 

y bien: esos tillOS de dolor, de desesperacion, de acti
vidad estraviadas en sendas tortuosas, desenfrenada, enloque
cida, que se estrella en todas las ban'el'as, y estalla por 
fin en espantosas crísis,- tienen sus parientes en las sole
dades del nuevo mundo, en la vida casi primitiva de n'ues
tras nacientes socierlades i y aUllllue parezca paradoja, el 
gaucho de las llanuras arjentinas, es un personaje eminen
temente byroniano, cuya fisonomía moral ofrece ra~gos rle 
hiriente semejanza con los personajes (Iel poela inglés, Es
tos son tipos varoniles que no hallan cauce despejado para 
su impaciente actividad, á la cual no dan pitbulo suficiente 
los placeres, la gloria, el amor; sienten dentro (le sí una 
especie de incontentahle demonio que los arruja en todas 
las sendas, sin que hallen jamás el punto de reposo, el 
oasis anhelado i un tremenrlo hastío los devora; sufren en 
la soledad, en los viajes, en las fiestas. El gaucho arjenti
no es tambien una actividad anhelosa de algo que no en
cuentra, un ser que se debate penosamente en una vida 
martirizarla, cuando pareciera destinado á una existencia, por 
lo menés, soportable, En los personajes de Byron se es-
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plica la des11.l0raliz~~ion de la vida, diremos así, por las 
formas. demasiado flJI,ll~s. segun el, á que de~ia sujetarse 
~I hOl,nor~ en la .!ocledad en que, el poeta vivia, y por la 
Impaciencia Jfilem~erante de conqUistar IIn ideal que no se 
alcanza sobre la tierra, y que la moral nos enseña á o~te
Del' por la perseverancia eu el cumplimiento del d~ber_ 
pero que las almas fogosas DO se re.ignan á conseguir' en 
1~l'gas espertallvas, qU~l'Jendo, tOlJlarlo por 'rapidos asaltos 
sl~mp,re doloro~os y siempre lJIeflraces.-¿ Hasta qué punt~ 
son dlsculpa~les los que se lanzall en semejante vida'! No 
entraremos ahora en el éstudlo de. esta cuestiono La or"a
ni;:acion, cuyo molde DO podia tolerar Lord Bvron tenia ~in 
dud'l\ defectos, porque no hay organizacion 'soci~1 perfecta 
eli pueblo alguno de la tierra; pero no es dudoso que el 
estado de irritaeion que producia en el poeta el sentunien
lo demasiado vivo de las penhlidades de h vida, fué parte 
para, que exajera~e, los incon~ellielltes de las formas y exi
Jenelas, de los halutos y tradiCIOnes que tan arilientemente 
combatió., ~os liJlJi~amos á, marcar aquí la, inlluencia que 
esas condiCIOnes soctales luvleron en su raracter y su vida 
que es el caráder y la' vida de los personajes que ha pin~ 
lado, para RIostrar y esplicar la analujía de ellos con otros 
caractéres y con otra lileratura, , 

El gaucho es el tipo orijinal, característico de nuestra 
sociedad. En él se reune lo lJue tenemos tle nuestre ver-' 
daderamente. Por eso las producciones lilerarias que pue
den, con razon llamarse arjentinas son las que describen el 
campo en qlJe se desenvuelve y actúa, como La call/ivu; las 
que describen el gaucho mismo, como el Faculldo; las qud 
describen el escenario y el actor, la pampa y el ~aucho, 
como el Lá;;uro de Ricardo Gutierrez. El gaucho es una 
bella manifestacion de 'Ia naturaleza humana, que si no lo 
hoara con monumentos levantados sobre el haz de la tierra, 
con obras de ciencia ó de arte, con la aplicacion de los 
grandes principios á la organizacion de las sociellades, como 
el aleman, el mglés, el francés, el norte-a'~lllficano,-guar
da en los senos (le su alma, víljenes y potentes los jérme
nes riel hombre del porvenIr. Allá, en la estension ilimitl
da de la pampa discurre en brioso corcel, este hombre 
americano, varonil y ,tierfto, intelijente y audaz, ,que, asi
milándose álgun dia los preciosos elementos conqUIstados ell. 
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esta lahor incesante de los siglos que se. llama el progre_ 
so, sera el digno ciudadano de la repúbhca .futura, próspe_ 
ra y colosal. Al presente se debate en la Ignurancla y la 
miseria, errante aventurero que no halla en el comercio 
en la industria, en la ciencia 6 en el arle, vias por dond~ 
c.orra fecundan te la actividad de su espíritu: ella se des
borda tumultuosa en riñas, en correrías, en montuneras 
protesta sangrienla á veces hasla la ferocidad, de una c1as~ 
desgraciada contra el hombre feliz de las ciudades, encer
radu en su vanidoso egoismo; y cua~rlo así no se desborda, 
se ajita delirante en las profunrlidades de su conciencia, 
des~arrando cruelmente sus fibras mas delicadas y sensibles. 
El 'gaucho nace y se desenvuelve en presencia de una na
turaleza amplia, abierta, incunmensurahle; y este espectá
culo presente siempre á su espíritu, favorece, sin durla, el 
desarrollo vigoroso del sentimiento de la persol'lalirlad. Ne
cesila para vivir dominar el corcel que vuela bajo su im
pulso, matar el toro de cuya carne se alimenta, soportar 
perpetua'mente el sol, las lluvias, los huracanes impetuosos 
como un soplo pujante de la eternidad. De ahí su coraje, 
su arrojo, su firmeza. Pel'o aquel desierto donrle solo pue
de uno ampararse de los raros del s,,1 bajo los pucos ár
boles que rlerraman su sombra sobre la faz de la pamr~, 
como si fueran nubes venidas de los cielos para templar en 
algo los rayos de la luz, segun la espresion del poeta; esa 
naturaleza donde discurren el toro y el potro, que es ne
cesario matar y domar para vivir y moverse-tiene otros 
aspectos que inspiran sentimientos de ulla Indole diversa 
de los que esplican los rasgos varoniles rle la fisonomía del 
gaucho. Por las tarlles, cuanrto el sol se esconde llIajestuo
samente entre rojizas nubes, como el rey de la creacion 
envolviéndose en una púrpura incomparable; cuando las 
sombras se estienrlen solJl'e la llanura; cuando el silencio 
misterioso de la pampa es solo interrumpido por los gritos 
del toro 6 el chajá; y las melancólicas eslrellas comienzan 
a brillar en &1 purísimo azul de un cielo sin fin, . parece 
que. el alma halla-e, por momentos, en el desierto u/la es
pecIe de crepúslulo de la gloria, destinado á las mas tier
nas efusiones riel se/ltimieilto y á esas meditaciones severas 
en que vislumbramos los contornos del mundo prometido, 
L¡¡; luz que se va, las nubes lijeras que flotan en la at-



CRiTICA LITERARIA 353 
mósféra como velos de ánjel~s in~isibles, la brisa perruma~a 
que riza la verde grama semejante a !In mar de fsmerald 
los sordos rumores, la: solemne. quietud de la inmensa s:~ 
Jedad, torlo con~lda al amor, a la esperanza, a la melan
col.la-to~lo susl'lta y desple~ta esa VIda recóndita del mun
clOI nterlOr, !,"nca mas actl\a.y poderosa que en las horas 
en que la VIda esterna pareciera estinguirse. Por eso el 
gauch~ es amante; pUl'. eso es músico y poeta. Mas hay 
otra Inflllenc13 que modIfica el e'l,íl'ítu del gaucho, y que 
es necesarIo. tener en cuellta para esphcarse los poemas de 
Ricardo. ~utl.e~rez: es el, rlesalllpa~o, es la ralta rle ~al'antras 
para el eJerCICIO de las facultades que tan abundalltemente 
le ha regalado el Crearlor. El ¡;a¡¡cho sumido en la igno
rancia, ~ejos de los centros de poblacíon y de cultura, está 
sUjeto sIempre al caprIcho de los mandones irresp'¡nsables 
de la campaña, Su conrlicion no ha mejorado desde los 
tiempos col'Jniales hasta el presente. Entónces se hallaba 
hajo el imp.erio insolente de los procónsules qll1l enl'iaba el 
re~ á estas comarcas; y "cjetaba oscuro, pobre, envilecido 
en rejiones que esperan tocla"ía la aplicacion cle la luerza 
libre é intelijente del hombre para derramar, ,'onlo el cuer
no cle la fillJUla, los m"s preciosos dones. Un dia broló 
en la mente de los arjentinos el pensamiento de etlla~ripar
se <le la metrópoli; y e~e pensamiento Tué luego una reso
luci"n invencible, manifestada en los estallidos del. entu-· 
siasmo que brillaron con las luces de Mayo, en las márje
!les ,Id Plata. La bandera que simbolizaba las nuevas idea.~ 
y los nuevos tiempos, flotó en ese dia, ajitada por las bri
sas dp- la libertad para no abatir~e jamás, y su noble maA 

jestad fué paseada en to<la la América, entre el humo de 
los combates y al resplallllo~ de las victorias, por el br~zo 
robust .. del animoso campeslllo. Su sangre ha humedecido 
la tielTa libertada, desde las márjenes del gran .rio ha~ta 
los Andes y el Ecuador: sus huesos están esparcidos acá J 
allá como testimonio <lel oruento sacrificio al través de la 
va~la estension <lel mundo conquistado para Ii!. libertad J ci
vilizacion. Ahora gozamos nosotros, los habitantes de las 
ciudades, los frulos de aquella san¡;rienta lucha; pero el 
vive aun en el bárharo y tenebroso cautiverio en que nOI 
mantuvo por siglos la colonia. Fué nuestro hermano en el 
sacrificío ; pero no lil es en la libertad J en la grandeza. 

'R010I T. JI. !3. 
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Vive todavía escla~o en un país que cualquiera lIaml{l¡a la 
mansion de la libertad; pobre, en una tierra que cual
quiera lIamaria la fuente de la riqueza y la abundancia. 
Tal es el gaucho!. espírit~ sensitivo? n~ble, esfo~.zado, de
batiénduse en la IgnurancIa y la miSeria, sumerJldo en la 
prufunda tristeza de una vida destinada á. grandes manifes_ 
taciones, pero cohibida por eternas tiranías y oscurecida 
por eternas sombras! ., . 

Si el alma humana, aun en las mejores eondlclOnes de 
existencia que puede alcanzar sobre la tierra, siente vibrar 
lúgubremente, las fibras heri,las por el elolor, y esperimen
la aquella incesante inquietud que penosamente nos revela 
algo que sobre el mundo no alcanzamos, ofreciendo en los 
sentimientos que nacen de esa situacion, una fuente inago
tahle ele inspiracion al músico y al poeta - ¿ qué torrentes 
de amargura, qué salvajes y dramáticas armonías no hallará 
el artista en las profundidades del alma de ese hombre va
ronil J desdichado que se llama el gaucho de los campos 
arjentmos? Allí fué la musa de Ricardo Gutierrez á Beber 
sus nobles y severas inspiraciones; de allí br"tó ese ma
nantial de poesía que la vara májica del poeta hace saltar 
de entre la corteza áspera elel campesino, como el hebreo 
inspirado hizo manar en otro tíempo raudales de agua pura 
de la roca al parecer estéril. De allí nacen tambíen los in
convenientes y las calidades de esta poesía; intima, profun
da, enérjica, conmovedora, es al mismo tiempo monótona y 
sin accielentes. No podria ser de otro modu, si,-aunque 
elevándolos hasta el grado supremo de la inspiracion,-re
f1ejase el poeta 105 elementos que halla en la fuente donde 
bebe. El gaucho es, como lo hemos dicho, profundamente 
sensitivo, intelíjente y tambien esforzado y audaz. Pero co
mo su intelijencia permanece ineducada todavía; como no se 
han incorporatlo en ella esos elementos !i.ue son, por decir
lo así, el coelicíente de las intelijencias IllIstr~das,-no ti e-

, ne la riqueza J la varieelad ¡le npciones que influyendo en 
la sensibilidad, suscitan nuevos sentimientos y los complican 
en combinaciones J matíces interesantísímos, presentando á 
la voluntad numerosos programas de accion donde se revele 
la fuerza líbre 9ue la constituye, La vida del gaucho, rica, 
¡lues, ~e sensibilidad, lo es solo b,ajo cíertos aspectos; sien
te 1 siente profundamente, pero siempre la¡¡ mismas penas, 
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siemp~ los mismos placeres, que ince5antemente dan m_ 
teria a su reflecclon, y I~ mantIenen sumido en una ind!
lencia dolorosa ó le ao:uJan en lus únicos canlinos abiertos 
á su actIvIdad: las rmas, las correrias, las montuneras. 

El repruche de monutonía. que se· hiciera á la puesia de 
Ricardo G~llerrez, se fundal"la, entónces, en la ignoraneia de 
~os cal"a~lcres que mterpreta y retrata. Por lo demás, ese 
I~convenoente ~e. halla alllploamente rescalado por la inten
sl~ad d.el se~t"11Iento, que. por lo IIIlsmo que no se com
phca no se dIspersa, guarda mas s;ma J estimula mas enér
Jicament~. la voluntad, siqui.era ~a impulse siempre en .rumbos 
ya conocldus, para pruduclr sIempre los mismos aclos. Es
ta falta de novedad, esta falla de variedad ha si.lo notada 
ya. .por los criticos en los puemas· d~ Byron; y no puede 
deCIrse que sea un defecto. No esta obhgatlo el artista á 
mostrar lu bello bajo todas .sus faces ó bajo muchas de 
ellas. Basta que su oura lo refleje bien, aunque sea bajo 
uno solo de sus aspectos para hacer inmortal su·obra. ¿Qué 
importa qué Lara y Manfredo se parezcan, si los dos son 
bellos? 

Ricardo Gutierrez buscó su inspiracion y sus tipos en su 
propia patria; tonló lo bello don.te la mano de Dios se lo 
habla puesto mas cercano; haciéndolo así, procedia no solo 
como artista, sino tambien COl1l0 patriuta y sel"\'iolor de la 
humanida,1 y la justicia. SUi>estrofas no son sol:¡mente. 
poéticas; son talUbien la protesta de una clase desheredada. 
y sufriente; son bellas y justicieras á la vez.-Pedro Go
llena. 

Renal.-La ,ida de Jesns. 

'.-La «Vida de Jesus,) el ·acontecimiento literario de 
la época, como lo llama la prensa francesa. la primera en 
senhr su impresion J en espresarla, traducida dignamente 
por el americanú á quien sus antecedentes -literarius mas 
adecuadns hacian para esta. tarea, será dentro de breves dias 
repartida por entre~ J á módico precio, para el public~ 
de e~ta CIUdad. 

Dudamos mucho que el libro de Renan vertido á nuesw 
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idioma, y lanzado á la circulacion, alcance la repercusion 
infinita que ha tenirlo en Paris, viniellllu á ser en un mo
mento dadu'la pl'eucupacion de todos lus eSIJíritus. 

Faltanus el eSllíritu literario de la antigua y nueva Ate
nas; )" nias que todo, filltanos el repo~o de una suciedad 
ilustrada y vieja, que se adormece bajo la mano del des
potismu, y que muerta á la vida pulítica, á la actividad 
viril del ciudadano, entretiene su vida y su intelijencia 
buscando por todas partes una volul,tnusidatl para su cora
zon ó para su espíritu, en el epicurislllo del sentimiento 6 
en las l'ul'iijsidades de la irlea. 

Pero, si el libro de Ernesto Renan no está rlestinado á encon
trar en nuestru IlIlf"blo para la repercusion y el eco la ""na 80-
Rom de 'lile Imbla -el poeta, 110 por esu t1ejarrmos de afir
mar que cirrulm'á rállidamente, y que á su rededur se ha de 
a¡:rupar el nmyor IIUlIIerO de lectores que puella Buenos 
Aires pl·esentar. 

El Sr. "enan termina la magnifica introrluccion rlc su libro, 
dicielll\o que él plautea un pr~blrma, rl1~a solucion se ha 
de encfmtrar en su leclura. ¿ Cómo Cri~to es lilas bello, 
coronadu .con su a.ureola divina, Dios ,. no hombre, ó res
tituido plenamente á la intesridad y á' las r.t.ndiciunes del 
ser hulltanu, con el corazon apasiunado, J la sangre roja 
latiéndole en las arteria.? 

O par. apruximarnos á los términos luismos con que MI'. 
Renan propun.. la cuestion forlltidal·le. ¿~:n q"é consiste 
la gloria del Cri~tu? ¡,Es lilas grantle rele¡:atlu fuera de la 
histuria, y colorárl~lu sobre la ley qne rije illos seres y á los 
hechos hum3nos'! O por el cuntrario, ¿ es lilas gr~nde y se 
le rtllde UII cultu mas verdaderu, cuandu ~e muc~tra que la 
historia elltera es incolllprensible sin pi, el mas perfecto de 
todos los hijus de los hombres? 

lié ahí, sin duda, una gran cuestion para el bistoriador 
"1 "ara el filÓ~Offl, como para el _ poeta. 

Goéthe hablaba un dia de la Mesiada (le Klopstock con 
sus ánjeles y sus nubéS que jan:ás ruzan la tierra, y de 
la pue~ía de sus imitadures, medélldose siempre entre seres 
upurosos é ideales, y decia: Falla aqul para conmoverse, 
cobrar interés, pensar 1 sentir-la libra humana- furmulandu 
~e este lIIotlU una de as mas adlllirables rer,¡Ias de la poé
liea moderna. 
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. S~ ~os ocurre pregu~lar ¡, si eslo mismo no lo ha sentido 
lnstmll,amellte la Illlesla, . c.uando h~ auna,lo en el Cristo 
el. ser hl~n!~"o y. el ~er d~vmo, haciendo de ~I-I/flmbre '1 
DIos-dualismo IIllsterlOSO ~m el que el dogma no tellllria asi
dero .~.n los corazones, dualismo que seduce Jaime COIIIO un 
prodlJIO en la cuna de Belen, .y que se vuelve pal~lico 
ilesglu'rador, cuando llega sangrienta, sombria la Irajedi~ 
del Calvario ?-Ecce Humo. 

¿No seria Ilu~ible conle¡;lar á Alr. R,nan que mas grande 
y mas bello que el Cristo hombre ,le su libr", es el Cris
to-hoUlbre y Dios,-viviendo con ~I rostro cuhierlo de sUllor 
C'Jmo el hOlllbre, resucilallllo como Dios, lal COIIIO lo allo
ramos en la lI'allidun y en los aliares? 
• El pueblo no se preorU(lari de 'la cuestion de Mr. Renan 
sobre la gran,Ieza del Cristo, subordiuad,. á la lev hist6-
rica, 6 (ol"callo sobre ella;·y solo se pregunlará e'o la so
ledad de su conciencia y de su pen~amiellto ¡, Cuál Crislo 
es lilas bello y lilas santo, el Cristo que él benll;jo ó rogó 
en la fclicida,1 ó en el Uanto, 6 el Crislo de e~le libro que 
por encumbrar un hombre, deja desiertos los altares • 

)Iucho 1I0S' telllemos 'que la re~puesla no sea .en r¡vor de 
Mr. Renan, á pesar de que ha dirulIllillu por Sil libro, con 
arte inlinilo, todas las seducciones 11e la IIlIajinacion y del 
sentimieulu. 

A lo menos, por lo que á. nosolros loca, sabrelgos de .. 
cirio-su Cristo es bello.-Engrie al hombre; y al leer este 
libro, por primera vex nos helDus inclinado, sin surrir vér
tigos, sobre ese ahismo en cuyo fondo se oculla la cuna de 
las relijiones,-y hemos se~uido ron pensamiento respetuo
so y recujido, á la idea relijiosa que nació con el hombre 
J que despues de haber vlIl,'ado errante por todos los san
tuarios y pur Iodos llis pueblos, vino ~l 6n á encarnarse en 
una doclrina lilas vasla, mas santa y lilas pura. 

Pero ¡, r.uál de no~otros no tiene en su mellloria, un Cristo 
mas bello, allá Ilerdillo con el recuerllu de su primera ple
garia, brolada con una lágrima y slllida ''1 una pella, la. 
primera lambien que conlurbó el corazoll? , 

El pllI'blu prosternadD lloraba; los golpes que C3\3n 
sobre el madero, resonaban en el coralon lle la muche
dumbre, escul'hándose sobre los golpes J sobre el lIantD 
la voz del Sacerdo'le que conlaba la anti¡;ua leJ~uda. la 
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historía del que siendo Dios, se hizo hombre, para anun_ 
ciar su relijion divma, sufrir y morir pOI' los hombres. 

El niño siente por primera vez remover.e su corazon, 
bajo el impulso de un sentimiento .... y luego mas tarde 
cuando todo ha pasarlo, se encue~t~a todavía sobrecojido e~ 
su lecho, pasando su pnmera vlJlha; sorprendido de ver 
tan pálida la luz de la luna, y escuchando ese vago rumor 
de la noche y de los vientos, que le parece el llanto del 
mundo por su Dios .•. 

Hé ahí el .Cristo» ante el que palidece el libro de MI'. 
Renan. 

Pero debemos decirlo sin embargo-Cuando el Dr. Strauss 
publicó su libro de controversia, dogmático y árido, tam
bien titulado "La vida de Jesus », los críticos se levanta
ron entonces para preguntar-¿Qué hombre de bronce es 
este, qué libras de metal son las suyas, que al sUllrimir 
y mat.ll' al Cristo no revela ningun sentimiento humano, ni 
siquiera por los altares de medio munllo que quedan de
siertos, por tanto corazon desolado, por esos millones de 
allllas que deja estraviadas y perdidas, sin la fé de su 
Cristo, en los caminos, de la eternirlarl? 

Este mismo reproche no puede ser dirijido á MI'. Renan. 
Si MI'. Rellan pertenece á los sepu/tu,.e,.os de creencias 

divinas, es en cambio creallor de creencias humanas. 
Al través del libro del Dr. aleman nada queda-Cristo 

, desaparece y nadie le sustituye. 
, MI'. Renan baja á Cristo de los altares, donde se le 
quema el incien80 d~1 culto rendido á Dios; pero en cam
ilio b cuán grandiosa fignra humana se Ilresenta delante de los 
ojos deslumhrados del lector'! En balde se dice que no 
es un Dios- El corazon se conmueve, las rOllillas se rloblan, 
y apenas se alcanza á contener en los labios la plegaria 
que escapa, rinlliéndole adoracion. 

y luego, para hacer imperceptible esta transicion ¿Cuánta 
luz, cuánta secluccion, cuanto prestijio se derrama sobre esa 
cabeu humana? El arte del escritor es infinito, 

Nada mas distallte de ,nuestro intento, que el hacer un 
juicio sobre el libro de Mr. Renan. Habiamos principiado 
á escribir este artículo, sin otro propósito que el de lla
mar la atencion sobre la traduccion anunciada por el Sr. 
Bilbao-Pero, la improvisacion, ese Dios caprichoso del dia-
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rista nos ha conducido lejos- Pedimos perdon á nuestros 
ledores. 

Puesto que se p-ublica en nuestro irlioma y por nuestras 
imprentas el libro de Mr. Renan ¿por qué no tendriamos 
del mismo modo las diversas refutaciunes que este libro ha 
provocado, para asistir así á la gran controversia relijiosa 
q?e hoy preucupa á la Europa, y cuyos ecos están muy 
:hstantes rle apagarse. 

Caela uno á .u puesto. 
Si el Sr. Bilbao traduce y p,¡ne al alcance de todos el 

libro Ue Renan, ¿ por qué un eclesiástico ilustrarlo que qui
-iese hacer hunor á sus creencills y remlir tributo público 
á su fé, no empl'enderia la misma tarea con las fle{lI/"fi,me&. 
• La Iglesia jamás desdeiló la lucha; y por eso se ha dicho 
con tanta verdad, que su historia 110 es mas que una in
mensa controversia, siempre renaciente y jamás concluida. 

Los likos no se exurcizan " y en los debates de la in- . 
telijencia 'Y del pensamiento, no se prevalece con el aparato 
fantástico de las censuras. Así lo entendieron todos los 
grandes escritores de la Iglesia desde Tertuliano hasta Bos
suet, que escribió iluminado por la controversia su mas 
profundo y admirable libro-N. Avellaneda. 

El Fausto de Estanislao del Campo. 

Del Campo' 
8.-Las buenas obras son siempre hijas de los bellos senti

mientos, porque las .mejores y mas graneles ideas nacen en 
el corazon, llevanelo consigo la emocion de que nacieron. 

Su pobreza de poeta, empeñada en aliviar dolorosos in
fortunios, ha apelado á ese mfatigable alquimista de la ima
jinacion, que elabura los sueñus de oro y.fabrica los pala
cios en el aire, y ella, evocillldole al Demoniu, ha tenido 
el poder de ponerlo al :;ervicio de la santa accion, con al
go digno de la elevacion del propósito (1). 

(t) La primera edicioD de 7au.'o fu' 'fendida • beneftcio de los boapiUln 
militues. produciendo '10,000 pelOSo 
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No es otra la idea jeneratriz del poema monumental de los 
alemanes. , 

Fausto trae el mal por la accion poderosa del jenio, iI 
concurrir á la obra de la humanidad, I el mal no consigue 
triunfar de la altura de su alma, porque no alcanza á en
contrarla satisfecha sinó en las grandes"f nobles aspiracio_ 
nes, 

Su campestre guitarra bien podia sin ruborizarse pedir un 
óbolo al arpa homérica de Grethe, y preciso es convenir en 
que, la puerta del po¡deroso no se ha cerrado esta vez, co
lUO de costumbre, al llamado del mendigo. 

El jenio del norte ha permil ido al payador arjentino pa
sear á la rubia Margarit. pur la pampa incomensuraule. en 
donde no habia estampado jamas su divina sandalia la musa de 
la epopeya, y ella, soñando con sus amores y encaminándose 
á su desastre, se ha detenido un instante en la orilla del 
gran rio, 

, 1'er las 0188 qUf!burse 
como al fin viene a e~trellllr6e 
el hombre eOD ~11 deslinDo 

En esta importacion de la leyenda de la edad media, en 
esta nacionalizacion del poema metafísico, dadas las respec
tivas distancias, su trova amen cana ha conservado los rasgos 
característicos de las fisonomías, los suaves matices del sen
timiento, las caprichosas slJlllhras de la fanta.<ía, como los 
;acordes de Mozart y las melodías de Bellini guardan su ar
monía ó su cadencia al resonar en una vihuela. 

El' mérito de su trabajo consiste para mi en haber com
prendido. y trasmitidu á su relato los eternos tipos del P¡¡llslo: 
un artista vulgar no copiaría jamás los cuadros de Ruuens 
ó las telas de Murillo. 

Desnuda su bella composicion del lenguaje gaucho, veo 
diseñarse en sus estrofas á la niña que vivill entre I"s flo
"es C01ll0 ellf", demandando á las margaritas los secretos del 
corazon, y se me representa la IJírjm de cera vestida de ce
leste, aérea vision de la Inmaculadll, como la concibió su 
creador, imájen seductora de esa mujer querida del poeta, 
perdida en el mundo antes de ser hallarla, que hay siem
pre la esperanza de encontrar alJíun dia, bello ideal que un 
áojel proscripto traeria de su r;den á la tierra. 
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El Satanás de sus versos huele á azufre, hace santiguar
le, y su inacabable sarcasmo 

sUf'lta UD. riu taa firr. 
qUI! toda l. noche entera 
en mi. orejas tiuD6. 

Al~o de siniestro subrecoje á la naturaleza al aparecer con 
iU infernal gui tarra 

Harif'Ddo UD estraño ruido 
en les bojas lrornaban 
10& pftj.rus que yolab"o 
.6. gUllrecer6e ea su ni..,do. 

El. dolor suena en sus rimas con sus acentos verdalleros, 
eon esos acentus que solo saben uir los inspirados artistas, 
J que un cupista nunca lraslllil'e:-

Ya de sus ojos hundidol 
las Ilt.grim". 5e secaban. 
y l'Dtret¡'rublando rezaban 
sus labios dll!icoloddo •. 

Cuando el cuerpo de !lU bermaa.. 
hañado en liaogrp miró, 

ApPDlI1 medio .lellDlII.rpn 
, .hue una df'spedida, 
pues en el ch-Io, sin "ida 
sus dos ojos lie clavaron. 

Las delieadas reminiscencias del amor, traen sus plateados 
eelajes á la noche sombría del remordimiento; 

Ella creia que como anles. 
,1 ir" rt'gar.liu buerta. 
le eocouluri .. en la puerta 
UDa caja COD di.mllote •. 

Darnos á saborear así, en humilde décima, la obra jefe 
que ha desesperadu á los lraduclures de lodos 10s pueblos, 
es algo que debe engrelr sus ambiciones de literato. 

Debe vd. eslar satisfecho de si mismo, pues que ha lIe
~ado vel. á dar carla ele ciudadanía á una cr".acion prodi
jio~a, en que el cielo J la. lierra, las fuerzas vivas de la 
naluraleza y las sobrenalurales del espíritu, loman una 6-
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gura humana para hacerse palpables á la sensibilidad del 
.. ulgo. .. ' 

Pero, permítame Vd., que temiendo ver esterilizarse en una 
mala via las dotes preciosas de su imajinacion, por el éxito 
de su Fnm/o, le someta una opinion que me ha inducido 
á esrrillÍrle estos renglones, robando un: instante á un fárra
go de papel sellado. 

Amo la poesía popular, cuanto detesto la poesí~ académi
ca, ficticia, de frase perfumada con agua de Lubm. 

L~. poesía popular es Homero, es Ossian, la del cieljo que 
va cantando .por las faldas del Himeto los recuerdos aun vi
vos de la herlllosa Elena, y del temible Aquiles, la riel bar
do que, entre las brumas ele la Caledonia, da cuerpo á las tra
diciones en las figuras del heróico Fingal ! la pálida Mal
vina. 

La poesía popular no es la frase chillona y agria del ran
cho. La india de los toldos es tan hija de la naturaleza co
mo la Eva de la Biblia, recien formada de la costilla del 
hombre, ó como la Venus mitolójica, saliendo núbil de las 
espumas dd mar, pero no serviria jamás de modelo á los 
pintores y á los estatuarios. 

El ¡raucho se va. Es una raza de centáuros que desapa
rece. Hay en ellos grandes cualidades, grandes pasiones, ori
jinalidades características, costumbres pintorescas, materiales 
abundantes para la poesía. De ellos se puede decir tamhien
(JlO dejan t!'aS sí grandes ciudades ni monulllentos que de
safien al tiempo, pero han vivido, b han padecido, se han 
inmolado, dej"n, un tierno ~ecuerd.o, y los que rrlcojan pia
dosamente sus ull1mos suspiros, llenen derecho á la Sim
patía y al renombre. 

Arroje VII. pues, lejos de sí, la guitarra del gaucho, que 
si á veces nos toca el corazon en la puerta del rancho, á 
la luz ¡le las estrellas, es porque en ciertos estados del al
ma basta una nola melodiosamente acentuada para conmo
vernos profundamente y \lcosarnos por mucho tiempo con 
su vago recuerdo. Tome la lira popular, la lira de los edas, 
de los trovadores, de los bardos y cuéntenús como ese gau
cho caballeresco y aventurero abrevaha su caballo, en los 
torreules de la Cordillera, y arrollaba en los desfiladeros los 
tercios de Bailen y de Talavera, como salvaba la demoira-

.. 
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cia con Artigas, se encaramaba en la tiranía de Rosas, y ha 
ido rodando en una ola de sangre hacia el mar de la nada. 

Una sociabilidad o~ijinal y una revoluciun fundamental, in
cierran lodas las pasIOnes, tudos los dulores, todos lus in
fortunios, todos lus dramas del corazOn humano. La mina 
es vasta. Falta el minero capaz de esplutarla. 

Descubra Vd. la veta, puesto que tlelle Vd. el don de sen
tir al !laucho dentro de si mismo. Piense, sienta como él, 
y hilblenos como Vd. . 

·Su leyenda del FllIlslo. vale, por el tipo virjinal de Mar
garita, por la figura diabólica de Mefistófeles, 'Iue V,I. nos 
ha reproducido, pur el perfume de: pasiun inucente, de p.s
travio inculpable, de remurdillliento sincero, y de relijiusidad 
injenua, que sera n siempre fuentes inagutahles de poesía. 

La forma no ha matarlu al Condo. Por el contrario, el fon
do ba dado vida á la Curma. 

Puesto que V.1. puede concebir y dibnjar·á Margarita, 
comprender· y exhihir á Mefi"tófeles, es Vd. un artista, to
me la paleta inmensa de la Pampa, y en la rica tela de su 
imajinacion, ensaye un cuadro de verdadera literatura ame.,. 
ricana. 

Ten/anda via.- Juan Cárlos Gomez. 

'!: 

Sr. D. Eslanidao del Campo. 

Recuerdo que una noche alegre, en que yo apreciaba infi
nidad de ocurren .. ias criullas que decia vd. al vuelo, á pro
pósito de las escenas del Fallsto, lo tenté á escribir en es
tilo gaucho, sus impresiones de ese espectáculu, selluro de 
que un cuadro compelidiado bajq el punto de mira de tan 
orijinal criterio, oCrecia un interés particular. • 

Para un carácter como el de su índole literaria, era este 
tema completamente seductor, y yo veia que .Ia uportunidad 
y el motivo podrian pocas veces tentar con mej .. r éxito la 
Musa de Hidalgo, para levantar sobre el torhellino de nues
tra sociedad, desprovista 'de perfil trasmisible y determi
Dfdo, -la estraordinaria, especialisima, prufunda y poética 
índole americana primitiva, reCujiada hoy naturalmente en 
el corazon del paisano. 
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Veia tambien en este tema, como VII. mismo, una Ota
sion feliz para renejar nuestro tipo primitivo con caractéres 
tanto mas sallantes, cuanto que iban á resullar de la apa
ricion hecha por él mismo de una sociedall diversa. 

Cierto es qne era esta una empr~~a r1,ficll. Fuera de Hi
dalgo, no lenem'.ls en e~ta rama de nuestra lilel'atura, sinó 
nHlilifestatiunes lilas Ó menos felites de lus jirus .Ie len
guaje y cumparaciones del gaucho -- accesurius que nunca 
renejan la indole de las razas, porqne elllanan tiel morlo de 
sentir de ellas, que es talllbien el único mOl lo de animar 
la illterpretaciun en el dificil rul tle poeta característico. 

El tecnici~lIIo' es una simpleza, y, el pen,amiento que no 
retrata mas qne la construccion d,,1 i.lioma, no tiene un 
dia ¡le vida. Para pintar é interprelar al gaucho, es preciso 
traslatiarse, no á su len!(uaje sino á ~u coraza n , y ar
reglado tudo, nu al paisaje, sinó á su preocupaciun, á su 
filus~fía, y :i su sentillliento. 

Así se comrrenrle que tios solos versos puedan renejar 
p.l carácter de rni~(In·" con sus preocupaciunes y su reli
jion enteras, cuan~o Hi.lalgo pone en hoca del gaucho que 
va á afrontar un peligro, este compeHdio de su alma:-

puse el corunn en Dios 
y en la viuda. y embhU. 

Usted verá todús los dias pretendidas descripciones de la 
¡ndule y custumbres del gaucho, dunde tudo se retiuce á 
hacinar significados campesinos que no tiPollen mas particu
laridad que estar subrayados ha~ta el fa,ti.lio. 

Es que no todos tienen ba~tante luz interna para penetrar 
el corazon ajeno en la vorájine de sus in,tintos, y creen 
que, dibujando la vestimenta, puede renejarse el tipo mo
ral, deduciéndolo por la vulgaridad de lo comun . 

. Esos que así sJn retratados, no son gauchos de este mundo 
!I! del otro: son simples camiluchos que no constituyen 
Jencro de. raza . 

. El Dr. Cané, que era un talento literario mny notable, 
dl.ce en una de sus novelas, que el tipo del ~allcho es 
digno del estro de Byron, y yo pienso humildemente, 
que en el corazon de Quiroga habia tela para el mismo 
Shakespeare. 

El que se acerque, entonces, mas á aquellos corazones 
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estraordinarios, por la mayor ruerza de su jenio, estal'á mas¡ 
próximo á la IIItel'pret,aciun de su mundo y al fuco de 
nue,tra poesia pupular y tradicional. inagotaule en encantos. 

Vd, ha \'enidu al terreno IIIftS difícil, pero al mas gran
dioso: la lIIajestad e,tá sIempre en esa especie de topogra
fía humana que nunca se halla á la supel'lkie, Es por eso 
que su leyenda está colorida cou los dus tintes mas su
blimes de la poe,ia, la filosofía y el sentimiento, - que 
son los arqueus de la espresio,n: pi que suhe soLJI'e esta 
tri¡Jode, está en et canlino de la belle"., de dunde se domina 
todo acc8"UI'io' el que en'tra al e,;piritu, domina la mate
ria: asi, Hidal~u, no ha cupiado al' pucho; ha mirado por 
los ojos del I\aurho' nll se ha amancl'auo á su sentimiento, 
t.a 'sentiuu por 'u rorazón, 

Tudas estm; .Iifirultades redul)dan en prol'echo de vd, una 
vez que se ha I~valltallo á la atmósrera .Ie la interl'retacion 
verdadera: A/llIslflsio el Pollo es aquí de la raza de San
tos Ve~a, 

Ha tuca.lo vd, el tema espléndidamente, hacienrlo gala de 
recursos deconociolos que tudavía no habia lIIanire,tado en 
poesía, -y lile permito decirle que esto es culpa suya, 
porque antes, en todo la lJue ha escrito, solo ha querido 
rer las cosas como un paisano, y hoy las ha sfIIlido como 
él. • 

El Famln, Anastasiv, es lo ¡nas notable que he visto á 
propósito del poema de Grethe 1 y no encuentro nombre rle 
poeta alllericano que no se hallara ravorecido al pié de 
lOuchas de sus estrufas, 

La inlr'orluctiun es un hermoso trozo ele descripcion lo
cal, un bello cuadro de costumhres, de lIlano mae,tra, Hay 
en turlo ese pró\"go una inlinirlad de imájenes comparati
vas, de péculial'idudes lre rrase y de toques jenerales que 
ocuparian lIIucho espacio para tra.~cribirse. 

El cuarlru doncle comienza la narracion, tiene un raro 
interés de~rripLivo que hace apresurar la lectura en busca 
de lus incidentes graciusísimos que se suced~n sin des
canso: cada e"trura, cada verso, y á "eces cada palabra, 
rebosa de pensamiento y de -interllretacion" ' 

La tercera pal'te tiene una novedad especialísima, com. 
prendida en los recursos que hasta hoy no babia desple
rado "d.,-tiene un caudal de encanladora y sentimental 
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poesia, revestida de una sencillez, ta~ admirable, que no 
la hace estraña en la boca de un paIsano. 

Aparte, pues, del merito jenérico de su Fallslo, reconozco 
con particular sorpresa (no sabia que. Vl~. era un poeta .tan 
serio) la hermosura del trozo descrlpllvo del mar, rival 
de aquel con que trae la aurora sobre el jardin de Mar
garita, de ,uluel otro con que pinta la noche de la serenata, 
de aquel ,le la comparacion de la flur, y de aquella ma~
nitica di¡;resion del capitulo que acaba con esta sentida 
J hermo.ísima estrofa:-

Sulter al aire su queja 
será su 5010 CODSUf'lo, 
y emp .. par con II.1.oto pI pelo, 
del bijo que uSle le deja. 

Esta es la poesia: aqui empieza el camino de Hidalgo y 
el estro de Santos Vega. Despues de ellos, nada se ha hecho 
en nuestr .• poesía popular que pueda igualar el encanto de 
esas reflexiones. 

No me es ya estraño entonces que haga vd. copia tan 
abundante de las semejanzas y jit·os que chispean por todas 
las estrofas de su Fausto: el que entra á la serieded ha 
pasado por la malicia. 

Siento que la especialida,1 de su trabajo, que es uno de 
sus llIéritus particulares, no esté al akance de todos sus 
lectores; para valorarla completamente, es preciso conocer 
el primer poema del Parnaso ale'lIan y la mas sublime par
titura del jenio francés. 

Su F,,,,sto, Anastasio, es pues, una ohra de poesía en
vidiable. Me felicito sinceramente de haber prestado motivo 
á ella y le agradezco de corazon el buen momento que me 
ha dado con su lectura. 

Aplaudo verla en público, celebra¡Ia justamente en todas 
las clases de la sociedad. 

Por IDas á lo serIO que tOf(le el hombre las situaciones 
sociales, en ninguna de ellas se desfavorece con sus pruebas 
de arte y de talento, porque ellas siempre lo enaltecen, 
llevándolo á l.as !erda,leras jerarquías, ~ue son las que ocupa 
p~r su orgaOlzaclOn cerebral en la eshba de la ¡en/e, como 
dIce vd. 

Si tuviera que fortalecer esto con ejemplos, le citaría 
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nombres célebres en la humanidad que han jugado con los 
pueblos mas grandes de .Ia tierra, sin de~deñar el cultivo 
de las letras, y empezando por David y Sulomon. 

Un buen libro ó una hermosa poesia, hacen bonor, de 
Dios para abajo, á .todos los humbres Ilel. mundo, en cual
quier terreno que pisen, desde el trono hasta el cadalso.
Vd. ha merecido ese honor. -llicardo Gulierrcz . 

. 3. 

Sr. D. Eslanislao del Campo. 

Amigo: 

He leido en su manuscrito, que devuelvo, el sabroso diá
logo de Anastasio y D. Laguna, sobre el FllfIslo: ópt imo. 
Vd. quizá no ha meditado el serio peligro á que se es pone 
dando á luz su obra, habiemlo entre nosotros tantos alemanes, 
de eso. que nadando en el' infinito, se embaucan en la con
templacion de las nubes, tras de las cuales á menudo sol e so 
oculta el vacío, ó bien á veces, COIIIO sucede con el F.lIIslo, 
sirven de velo á la divinidad que se columbra en su ~eno.· • 
Ha profanado Vd. el santuario del sublime poema, del cual 
nadie puede hablar con propiedad sinó en tudesco, porque en 
romance no hay quien esplique ~us delirantes hellezas. Trein
ta años gastó GOlthe en meditarlo! componerlo -GOllhe, el 
Júpiter Olímpico de la literatura jermAnica. Y parece inrluda
hle, segun la opinion de la rubia y soñatlora Alemania, que 
solo le compuso para ella j pues si Vd. dice á algun aleman: 
«he leido el Ftlllsto» - su fisonomía toma al momento una 
espresion entre desdeñosa y sarcástiea, que traducida al espa
ñol quiere decir: - ~ le ha leido Vd., pero no le ha enten
dido. » 

Quizá tienen razon j jentes de letras conozco ye que lo con
Hesan solto voceo ¿ Qué mucho si la misma mldame de Slael, 
ferviente a.dmiradora del gran oráculo de Weimar, le llamó la 
pesadilla del espíritu, agregando, segun recuerdo, que si la 
Imajinacion pudiese coucebir un caos inteleclual, el FaltSto 
deberia haber sido com'puesto duranle ese periodo de ebuli-
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cíon y de tinieblas! Mas, po~ 10 visto, Anastasi.o no ha .~urrido 
el mareo que causa en el anllno esa COlllpOSICIO~ v.e~tIJlJlOsa. 
En un santiamen se ha dado cuenta del enmaranadlsllllU dra_ 
ma, tal CulllU nos le presenta en la ópera la mano illlVía del 
compositur. En su lenguaje 'rústico lu narra, lo comenta, lo 
crillca, lIlezc.lando cun naturalidad inimitable 1" perellrino á lo 
grotesco. Preciso es, amigo, que su númen sea el mismo Me
listófeles para haherle inspiradu á Vd. la mas estraralaria de 
cuantas ideas puedan venir á la mente, y subre tudo, para 
haberle sacado airoso del uerenjenal en que se habia metido. 
Su parurlia est~ llena de gracia, de novedad y de rrescura. Los 
dos p"isanos que Vd. nos hace conocer, atraviesan ¡Hlr entre 
la nebulusa mewfisica del altísimo poe/Il, comu suelen hacerlo 
gallardamente á través de las brulllas de la pampa, nuestros 
gauchus, i"terrulllpienr!o los cantos con que entretil'nell el ca
mino, para fijarse aquí y allí eli las perspectivas rantásticas que 
pruduce elmiraje. Singular es que sostellgan su larga plática 
con tanta'amenidad y donaire. i Cuánto injeniu nu es nece
sario para que no decaiga el interés! A este mila;(ro cuncu· 
rren una versiliraciun racil y espontánea, un pincel ¡:alanamente 
colurido, un epígrama chispeante 1el cual se escapan algunos 
versos de una melancolia espresiva: engarzadus en una com
pusicion tan lozana y burlesca, parecen lágrimas en el rostro 
de un niñu que rie y llora al mismo tiempo. 

Pláceme, tl'uvador paisajista, por habernus puesto en intima 
relaciun con esos dos I/pareer"s. Parias de nuestra sociedad, 
llenos de galas postizas y descoloridas por la adopciun de cos
tUlllbres exóticas, se van á conversar al rio, que con la pampa 
de donde vienen, son las únicas cosas grandes que nus van 
quedando. Parientes de Santos Vega, aquel d,' /11 largll f"11/a, 
se perderan como él en el flesierto, perseguidos y errantes, 
despues de haDer exhalado sus trovas al pasar por 111 rilJ,lad, 
que, envuelta ~n una atmósrera pesada y deletérea, aspira con 
deleite el perrume de las flores campesinas arrancadas por la 
mano de sus románticos pastores. 

Buenos Aires, olvidada de si misma, envanecida con su lujo 
europeo, escuchando con avidez los cantares que le recuerdan 
su juventud J su inucencia p~rdida, se me figura á Lillfla de 
Chamounix, estremecida y ruborizada en medio de la pompa 
que la cerca, y que deslumbrara su virtud, al escuehar las 
armonias agrestes de sus nativas montañas. 
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Vd. que no baria un gran papel tocando la zampoña de 
l'ierrol/o, puntea admirablemente la guitarra, que vale tanto 
como cualqUier otro lI\strumento, desde que entre sonrisas 
haga sentir y recordar.-Cárlos Guido y Spatlo. 

Lepe de Vega. 

8.. - El hombre que recibió de la natur~leza mas dones 
de poeta,. y el que ma~ aliusó de ellos fué sin duda Lope 
de Vega. Don de escflblr su lengua ·con pureza, con clari
dad suma y con elegancia; don de inventar, don de pintar, 
don. de versificar de la manera que queria, flexibilidad de 
fantasía y de espíritu para acomodarse á todos los jéneros 
v á todos los tonos, una alluenCia que jamás conocia estor
Lo ó escasez; memoria enriquecida con una lectura, si no 
acendrada, pOf lo menos grande; aplicacion infatigable que 
aumentaba la facilidad que naturalmente tenia. Con estas 
armas se presentó en la arena, no conociendo en su osa
día ni límites ni freno. Desde el mallrigal hasta la oda, des
de la églo¡;a hasta la comedia, desde la novela hasta la epo
peya todo lo recorrió, todos los jéneros ·cultivó, y en to-
dos dejó señales de desolaci.on r talento. • 

Avasalló el teatro, llamó á sí' la atencion universal, los 
poetas de su tiempo hleron. nada delante de ~l. Su nom
bre era el sello (le aprobacion para todo; las jentes le se
guian en las calles; los estranjeros le buscaban como un 
objeto estraordinario; los monarcas paraban su atencion á 
contemplarle. Hubo críticos que alzaron el ¡!rito contra su 
culpable abandono, emidiosos que le murmurahan, infames 
que le calumniaron. Ejemplo triste, añadido á los otros mu
chos que prueban que la envidia y la calumnia nacen con 
el mérito y la celebridad: puesto que ni la amable cor
tesanía del poeta, ni la apacibilidad de su jenio, ni el gus
to con que se prestaba á alabar á los otros, J'Udieron de
sarmar á sus detractores, ni templar su malignidad. Pero 
ninl\llno de ellos pudo arrebatarle el cetro que tenia en 
sus manos, ni la consideracion que tantos y tan célebres 
trabajos le habian adquirido. Su muerte fué un luto públi
co, su entierro una concurrencia universal: hay un libro 
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de poesías españolas he~has á su muerte, otro de italianas: 
y vlviellllo y murienrlo sIempre estuvo oyendo alabanzas, sielQ_ 
pre cojiendo laureles, admil'ado como un portento, y acla
mado Feni.c de los illjenios. 

¿ Qué queda al cabo de dos siglos de loda aquella POIll
pa, de aqnellos ruirlosos apl"usos qué entonres fJtigaron 
los ecos de la fama? Al ver que de tantas poesías y poemas 
có'mo cOlllpnso es muy raro, quizá ninguno, el que puede 
leerse entero, sin que á cada paso choque por su repu
gnancia; que su olora mas estudiada y querida, su Jerusa
len, es un c'ompuesto rl~ absurdos, donde lo poco bueno que 
se encuentra hace todavía lilas deplorable el abuso de su 
talento; que de tantos centenares de comedias apenas habrá 
una que pueda llamarse bnena; en fin '1ue de lantos milia
res de versos COlllu su incansable vena produjo, son tan 
pocos los que han quedado grabados en las tablas del buen 
gusto; no puede menos de esclalllarse, ¿ dónde. están pues 
los cimientos de aquel edificio rle gloria levantado en obse
quío de un hombre solo por el si¡¡lo en que vivia, y que asolll
br.a y da envidia á la imajillacioll que les contempla desde 
leJOS'! 

No ~ra posible que tuviesen otro resultado trabajos he
chos con tal precipitacion, con semejante olvido de lorlos los 
buenos principios, y de todos los granrles morlelos; sin 
plan, sin preparacion, sin estudio ni atenciun á la natura
leza. La necesidad de escribir precipitallamente para el tp.a
tro, donde él habia acostumbrado al público á novedades 
cuasi lliarias, descompuso y como que relajó todos los I'C
sortes de su injenio, llevando la mIsma priesa y el mismu 
a~andono á todus SIlS demás escritos. Así es que, á escep
clOn de algunas poesías cortas en que la buella inspiracion 
del momento porlia apruvecharse en él, en lodas las otras 
hay f.,Jta. imperdonables de invencion, de composicion y de 
estilo. ¡Facilidad falal (Iue corrompió en él todo cuanto hue
no habia! Ella le hizo deslucir la c1aridarl, el número, la 
elegancia, la se:1cillez, la anl.encia y aun la fuerza de que 
tambien estaba dutado; dando lugar á figuras impropias, á 
alusiones históricas ó fabulosas, pedantescas é importunas, 
á esplicaciones frias y prolijas de lo mismo que }a ha di
cho; en fin, á la nujedad, á la llane1.a, á la falta de tono 
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insufrible en que dej.en~ran la rica abundancia 1 la candi
,Iez amable .le su lh~clOn y sus versos. 

Era pues hárbaro, se dirá, el si¡;~o que consentia tales 
estravios, Y que daua tanto aplauso a un escntur tan de
fectuoso. No era barbaro, aunque sí condescendiente con 
esceso. Hubo entonces mucbos IlUenos injenios Ilue deplo
raban este desónle ll ; pero no podian contrastar al aura po
pular que la clase de trauajos de Lope se lIevaha consigo, 
y que en algun mOllo su talento :lutorizaua. La jeneral dul
lura y Ouiclez de su poesía, la c1aridall de su eSllresiun in
telijible 1:uasi siemp"e al menos docto, el len~uaje Ile la ga
lanteria fina y culta que él inven(ó, y pu<o en uso en las 
comedias, el decoro y aparato con ljue autorizó la escena; 
lo! rasgos de sensihilidad viva y delicada que de cuanllo en 
cuando presl'nta; el papel so"resaliente y urillante que las 
mujeres hacen jenerallllente en sus ohras; en !in su impe
rio absolull, en el teatro donde los aplausos tienen mas so
lemnidad y enerjia, todas son circunstancias ljue cOllcurrell 
á disculpar al púulico de entOnces el cual no era injust!) 
en admirar mas á quien. mas placer le daba.-Quilllulla. 

El Quijote. 

l. 

IO.-Si hemos de atenernos al testimonio de dos si
glos, el mejor libro que escribió Cervantes es el Quijote, 
obra superior, no solo á todas las de su época, sino á las 
de los tiempos modernos; que \leva impreso el sello del 
carácter nacional, y que; por lo .tanto, ha gozado siempre 
del mas alto favor y aprecio, á que :10 ha podido llegar 
otra alguna. No se sabe á punto fijo cuando Cervantes em
pezó á escribirla, y si solo que, en los veint~ a¡¡os ante
riores á la apariciun de la primera parte, nada publicó. 
Lo poco que de el sabemos durante este largo J lriste oe
riodo de su vida, tan solo 'nos proporciona la noticia· de 
que procuraba su subsistencia y la de su familia con la 
ajencia de negocios, jeJleralmente de poca importancia, r 
algunos de no muy gralas consecuencias para él. Solo t8-
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nemos la tl'adicion de sus persecuciones en la Mancha J 
el dato autentico de que el Quijote (se enjendró en ~na 
cár~el »; circunstancias poco notables, aunque, si efectiva_ 
mente fueron las que produjeron el resultado, constituyen un 
fenómeno singular, no solo en la historia de Cervantes 
sino en la de la humanidad entera, delIlostrando cuán di~ 
versos eran su índole y su teltlperamellto de lo que co
munmente distingue á los hombres de gramle injenio, 

El esquisito y delgazado discurso de los críticos ha adul
terado el objeto que Cervantes se pl'OpUSO al escribir el 
Quijote, pues hasta se ha querido suponer que trató de 
describir el infinito y perpetuo combate de la parte poética 
con la parte prosáica del alllla, cutre el heroismo y la je
nerosidad por un lado, y el egoismo y el interes por otro, 
representaudo en esla lucha la realidad y la verdad de la 
vida humana, Pero, esta conclusion metafísica, deducida 
de un exámen y estudio de la obra imperfecto y exajera
do, es diametralmente opuesto al espiritu de aquella edad, 
que nunca usó de la sátira jeneral y filosófica, y contrarió 
talllbien al rarácter del mislllo Cervantes desde su entrada 
en la carrera .le las armas y po~terior cautiverio, hasta el 
momento en que su corazon benévolo, noble y ardoroso, 
dictaba la dedicatoria de Pérsiles y SijislllulIdo al conde de 
Lémos, 

Ciertamente que si se lija la atencion en su persona, se 
verá un curazun alentado por una dulce y jenerosa confian
za en la virtud de los hOlllbres, y un alli,mo siempre ro
bustu, sereno y arrostrando el infortunio con buen humor, 
que se compadecen mal con el odio melancólico y mez
quino á todo lo grande y jeneroso que envuelve en sí tal 
esplicacion del {)uijole, Pero él mismo prohihió terminan
te que se diese á su libro ninguna significacion ni inten-
1:ion secreta; porque desde el pl'Íllripio de su obra anun
.cia sin rodeo alguno y en los términos mas claros y es
plícítos, que su propósito es destruir el favor y autoridad 
que gozaban los libros de caballerias, y, al concluirla, de
clara de nuevo 110 haber tenido lilas deseo que el de hacer 
-odiosas las historias fabulosas y desastradas de los libros 
de caballerías, gozándose y recreándose en elto como en 
cosa de la mayor importanoia, Y así lo era realmente, por
Cjue sobran pur desgracia las pruebas de que el fanatismo 
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v oelirio, que por e~t~s ~ihros ,huho ~n Espaüa en el siglo 
:XVI llegó á causar inqUietud a las jentes mas cuerdas J 
sen;atas, Muchos son los autores contemporáneos que ha
blan oe los grandes perjuicios causallos á la sociedad por 
estos libros, y, entre ellos, el venerable Fr. Luis de Gra
Ilada y Malon de Chaide, autor de la elocuente Curn'f.T'sioll 
dp la .lIlagdalella, GlIevara. el afortunado y erudito c<lrte
sano del emperador Ci.rlos V, se queja amar~amente de que 
el) su tiempo solo se lei,1O e[ AlIlllrli,~ de Gaulll, el Tr¡s
tall, el .Primllleon y otros libros del mismo jaez; y el in'
jenioso autor del Diálogo de IIIS lellgulIs dice haber perdido 
di"l aüos en la corte estudiando·á Florisll1ldl'o, Liml/rle, 
El Caballero de la Cruz. Finalmente, sabemos positiva
mente por algunos eSf'flt,ures lo que Cel'\'antes mismo no 
bace mas que indicar, á saber, que muchos creian aun 
ciegamente la verdad de cuanto reüeren los tales libros de 
caballerías. , Llegaron, por último, á ser tan perniciosos, 
que se pruhibió su venta é impresion en Ultramar, y que, 
en 1855, las cortes bicieron una peticion slJlicitando igual 
prohibicion en España y' que se recojiesen además y que
masen cuantos hahia en circulacíon; lo cual proharia que 
el mal era grave, puesto que Ilamaha. ya la alencion de 
'Ios hombres amantes d~1 bien púIJlico. . ' 

Destruir una pasíQn tan profundamente arraigada en el 
carácter y costumhres de todas las clases de la sociedad, 
hacer desaparecer la única lectura que en aquel tiempo 
gozaba completa boga y popularidad, era seguramenle em
presa atrevida y que no anullcia por cierto un e~píritu dé
bil y quebrantado, ni falla de fé en lo mas bello de la 
naturaleza humana; lo admirable es que Cervantes lo con
siguió complelamente liín que nos pueda quedar de ello la 
menor duda. Ni un solo libro· de caballerias se escribió 
des pues de la publicacíon del (,:uijole en 1 fi05, desde cuya 
fecba cesaron hasta las reimpresiones de los mas leidos J 
populares, esceptuando tan solo uno ó dos ,asos de poca 
unportancia; de manera que desde entonr.es hasta nuestros 
dias han ido sucesivament~ de~apareciendo, hasta llegar á 
ser meras curiosidades bibliográficas; estraño ejemplo del 

. poder y fuerza del injenio, que así destru)'ó oportunamen
te y de un solo golpe todo un ramo de literatura, favorite. 
'! floreciente entre un pueblo grande y activo. 
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El plan jeneral que Cervantes adoptó para conseguir Sil 

'intento, aunque sin prever quizá toda la marcha del penSa
miento, y lIlenos aun Sil completo resultado, fué tan senci
llo COIIIO orijinal. En 1605, publicó la primera put'te del 
Dun Quijo/e, figurando qu.e un honrad!J .llillalgo t.nanchego, 
lleno de punrlonor, cahallen,mo y entuslUslño, de caracter dul
'ce y afalJie, con~iderado por sus am:gus l" querido de sus depen
diente,;, tiene el juicio enteramente lr'astornatlo, de resultas de 
la continua lectura lle los famosos libros de caballerias, hasta 
el punto de tenerlos por ciertos y de creerse destinado á ser uno 
de aquéllus entes IInposibles, llamados caballeros andantes, 
que en ellos figuran. Arrebatatlo, pues, de esta idea, sale 
efectivamente {¡ correr el mundo en busca de aventu.ras para 
defender á débiles y dpsvalidus, en deshacer tuertos y verl
gar agravios, á imitacion de hs héroes de dichos libros. 

Pam completar el aparato caballeresco que ya habia em
pezarlo á di'puuer, acumudando una antigua y desusada ar
madura, el hidal~u escoje entre sus vecinus, para que le 
sirva de escudero, un labradur de mediana edad, ignorante 
y crédulo en sumo grado, si bien dI) dulce l' honrado ca
rácter, glotun y elllbustero, egoista é interesad!!, pero fiel á 
su señur; con bastante malicia para conucer de vez en 
euanclo la e,tra\'agancia y locura de su amo, y unas veces 
festivo, otras malicioso en el modo de interpretarlas. Salen 
ámbos lIe su aldea en busca de aventura" que Corja la 
imajinacion acalurarla del cllballero, trasfurmando molinos 
de 'vientos en jigantes, ventas solitarias en castillos, cuerrlas 
de presidarius en caballeros oprimidos y maltratados; y en
tretanto, el escudero traduce estos hechos en la prosa clara 
y pum lle la verdad, con una sencillez y canclor ~erdallera
mente admirables, sin intencion ni malicia de ningilll jéne
ro, presentando dicha circunstancia un contraste singular 
con la dignirlad y entonacion c"balleresca de su señur. r 
con SIIS magnificas ilusiones. Por lo dicho, ~e puede 'fácil
mente venir en conocimiento de que una serie ele a~entu
ras tal, solo poclia tener un término dallo: el cahallero an
dante y su escudero sufren mil contratiempos rillículos, y, 
por último, son conducidos como dementes á su casa, donde 
Cervantes los d~ja, insinuando que no ha concluido aun la . 
historia de sus aventura-, 

La segunda parte del Don Quijote contradice el proverbio 
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que en ella misma cita Cervantes, de que «nunca segundas 
partes fupro~ bu~nas,) ,Antes al contrarIO, nosotros la juz
~alllos surerlOr a la primera. Hay, en ella ma~ lozanía y 
v¡¡ror, y SI la ~arlcalura llega e.asl a pasar el IIlTIlle seña
lado, la invenclOn, !us pensaITIle.nlos,,· el estilo y hasta la 
materia son mas felices, y la eJecuclOn mas acabarla, El 
carácter de Sanson Carrasco, por ejemplo, es una adicion 
muy feliz, almque algo alrevida, y las aventuras del palacio 
de los Duques, donde el héroe llega al último eslremo de 
su locura, el gobierno .de Sancho en la i~la Barataria la 
bajarla á la cueva de Muntesinos, y la vision que en ~lIa 
tuvo; la escena con el capitan de bandidos Roque Guinart 
y con .Jinés de Pasamonle, el forzado y titiritero, así co-
11\0 la burlesca y caballeresca hospilali,lad de D. Antonio Mo
reno en Barcelona; y por Illlimo, el vencimiento de Don 
Quijute en la misma ciudad, son cuadros admiraules. 
TOilos, en esta segunda parte, pero especialmente el colo
rido y la emonacion, prueban que el tiempo y la acojifla bien 
merecida del público sazonaron y robustecieron aun lilas el buen 
juicio y profnndo conociUliento de la naturaleza humana, que 
Cervantes manifiesta en todas sus obras, y qu~ constiluyen 
la parte principal de su injenio, formado y educado entre las 
tormentas, disgustos y tristezas de una vifla azaroza y ajitada. 

Pero, en ambas partes, ostenta Cenan tes el ilupulso' é 
instinto particular de su jenio orijinal y creador, principalmen
te en la pintura de los caractéres de D. Quijote y Sancho· 
Panza; caractéres cuyo contraste encierra un fonflo inagota
ble de gracia, y que puede decirse simbolizan el todo dllla 
ficcion. Son los dos personajes principales, y por consiguien
ie el autor se complace en tenerlos continuamente en escena: 
á medida que la historia adelanta, les va cobrando mayor 
cariño, y esto mismo' le hace ponerlos dllspues en situacio
nes tan im(lrovisarlas y nuevas para él como para los lec
tores. El buen hidalgo, qne al principio parece un reme
do de Amadis de Gaula, se trasfurma lentamente en un 
personaje diverso, aislado, ilHlependiente, de noble y jene
rosa índole, de sentimientIJs delicados, lleno de honradez y 
caballerosidad, y tan delicado á torto lo bueno y grande, 
que le cobramos el mismo afecto que le profesan el cura y 
el barbero, y casi nos .unim2s al sentimIento de su familia 
cuando esta lamenta su muerte. 
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Lo mismo, y quizá aun mas, sucede con Sancho: en un 
principio se presenta como opuesto á Don Quijote, y es .de 
creer que solo aparece en la escena para hacer resaltar 
aun mas las estravagancias y rarezas de su amo; hasta que 
al llegar á la mitau de la primera parte, comienza ya á de
cir uno de aquellos refranes que des pues forman el fondo 
de Sil conversacinn y carácter; y solo al empezar la segun
da ostenta aquella mezcla particular de agudeza y credulidad, 
de que da muestra en el gobierno de la ínsula barataria; 
pintura majistral que completa aquella fi~ura con todas sus 
proporciones gr,¡tescas, á la par que propias y convenientes. 

Cervantes lIe¡:ó realmente á cobrar carillO á aquellas crea
ciones de su fértil injenio, como si fueran entes materia
les, hablando de ellos v tratánrlolos con una animacion é in
terés que contribuyen im gran manera á la ilusion de los 
lectores. Asi es que Don Quijote y Sancho, nos han sido 
presentados con tal exactitud, que el caballero alto, enjuto 
y entnnado, y el escudero rechoncho, decidor y malicioso, 
existen y viven en la memoria de cuantos los conocen, mas 
fuertemente que ninguna otra creacion del talento humano. 
Los grandes poetas, Homero, Dante, Shakespeare y Milton, 
llegaron sin duda á mayor elevacion, y se pusieron mas en 
contacto con los atributos mas nobles de la naturaleza del 
hombre; pero Cervantes, escribiendo bajo la inOuencia na
tural y lihre de su injenio, reconcentrando instintivamente 
en su ficcion el carácter especial de todos los liem¡lOs y de 
todos los paises, de los ignorantes como de los sabios; y 
esta universalidad singularísima, le ha granjeado el tributo 
de admiracion y simpatías de la humanidad entera; recom
pensa que no ha alcanzado aun ningun otro escritor. 

Difícil es creer, que cuando Cervantes acabó su obra, no 
e~tuviese bien persuadido de su indisputable mérito: ha! 
cIertamente en el mismo Don Quijote trozos que revelan 
cuan completamente conocia su injenio, sus inspiraciones y 
su vigor. Pero hay, por otra parte, tanto rlescuido, aban
dono y contradicciones en la obra, que al parecer manifies
tan la indiferencia de su autor respecto á su triullfo en 
vi~a ó á su fama póstuma. El plan, que se puerle presu
mIr funcladamente alteró mas de una vez, miéntras escribia 
su libro, es vag" é inconexo ;', el estilo, aunque riquísimo 
en locuciones y frases castellanas, es descnidado é incorrec
to, y los sucesos é incidentes que forman la fábula, lleno, 
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de anacronismos, que ~n vano han querido conciliar con el 
asunto principal y los accesorios, Ríos, Pellicier y Eximeno. 

Sin embargo, el libro que con tanto abanduno é indife
rencia arrujó Cervantes al lIIundo, y que debemos creer 
miraba mas CO'IIO un esfuerzo para destruir el absurdo gus
to, la necia afirion que en su tiempo habia á I"s librus de 
caballerías, que como un trabajo serio, grave é impurtante, 
lo ha llegado á ser en grado eminente, y un aplauso públi
co. jeneral, conlinuo é iITecusabl,', ha calillca,lo su ubra 
de primer mo,lelo clásico 'en las licciones de su e~pecie, y 
uno de los monumentos mas notables del injenio moderno. 
PerJ, aunque, eslo basle para asegurarle elerua fama y glo
ria. enlre los hombres, Cervanles es todavia acreedor á ma
yor elojio' en efeclo, si queremos hacerle la justicia que 
mas grala hubiera si,lo á su ·corazon. si queremos gozar J 
comprender bien su inmorlal Don Q/lijo/e, debemos recor
dar al leel'lo, que esta agradable novela no fué fruto de 
sentimientos juveniles y ardientes, ni de una exisle/lcia 
tranquila y feliz, ni escrita en los mejores años del aulor, 
en la flor de su injenio, 'en la primavera de las ilusiones J 
de las esperanzas, sino que, á pesar de sus inagolables gra
cias, de la pintura animada que hace ,del mundo, de la 
confianza y amor que respira por la bondad y la .virtud,. 
se. compuso á la vejez, cuando estaba p próximo al tér
,mmo de una vida ajitada, y azarosa, llena de esperanzas 
fuslradas, de infructuosas luchas, de calamidades y amargu
ras; que se empezó á escribir en una cárcel, y se acabó; 
",uando la lIIano de la muerte helada ya oprimia el corazon 
,le su autor. Si pues, durante su lectura, tenemos presen
les estas consideraciones, deberemos sentir y sentiremos la 
alta admiracion y reverencia que se IIlerecen el grande es
fuerzo que creó el Don I.¿lIijote·y el jenio y carácter ,del 
escritor; si lo oIvidamos, seremos injustos con uno J con 
otro.-Ticknor. 

11. 
\ • < 

En el princípio, Don Quijote no es mas que un loco, UD 
loco rematado, un loco de atar, y sobre todo de apalear, 
pues et pobre hidalgo . recibe mas golpes de las bestias J de 
la jente que los que podria soportar el mismo espinazo da 



378 TROZOS SELECTOS 

Rozinante. Igualmente, Sancho Panza no es mas que Un 
grueso palurdo de aldeano, tragándos~, por interés y sim
plicidad, los estravíus de su amo. Pero, dura pocu esto. 
¿ Hubiera acaso podirlo Cenantes quedar lar¡:o tiempo entre 
la locura y la bubería? A!lemás, coura cariño á sus hé
roes, á quienes llama los /tijos de su :il/lelijmcia; pronto 
les presta su juicio, su injenio, haciéndoles una reparticion 
igual y bien determinada. Al amo, da la ralOn elevarla ti 
ilustrada que puede enjendrar en un espiritu sano el estllflio 
y la renexion: .al criado, el instinto limitado, pero certero, 
el buen sentirlo innato, la rectitud natural, siempre que no 
la perturua el interés, que todo hombre puede recihir al 
nacer, y que la comun esperiencia basta para cultivar. 
Don Quijote, \lO tiene ya enferma mas que una casilla del 
cerebro: su monomanía es la de un hombre de bien á 
quien escandaliza la injusticia y entusiasma la virtud. Sue
ña todavía en hacerse el consolador del anijido, el campeon 
del débil, el terror del soberbio y del malvado. Sobre todo 
lo demás, raciocina á las mil maravillas, diserta con elo
cuencia; es mas bien h~cho, como dice Sancho, ¡Jara ser 
predicador que ¡Jnra caballero alldan/e. Por su parte, San
cho ha dejado á un lado el hombre de antaño; se muestra 
fino aunque tosco, socarro n aunque sencillote. Don Quijote 
no tiene ya mas que asomos rle loco, él tambien no tiene 
ya mas que asomos de credulidad, que, por otra parte, justi
fican la iutelijencia superior de su amo y el apego '1ue le tiene . 

. Empieza entonces un admiraule espectáculo. Vese á esos 
dos humbres, que se han hecho inseparables como el alma 
y el cuerpo, esplicánduse, complctánd03e el uno por el otro; 
reunidos para un fin á la vez noble é insensat9; practican
do acciones locas y hablando con cordura; e~puestos al es
carnio de la jente cuanelo no á su brutalidad, y poniendo 
de manifiesto los vicios y las torpezas de aquellos que los 
escarnecen ó maltratan: promoviendo en el principio las bur
las del lector, en seguida su compasion, y en fin su mas 
viva simpatía; consi¡:uiendo enternecerle casi tanto como 
divertirle, proponiéndole á la vez entretenimiento y leccio
nes, y rurmando en último resultado, por el perpetuo con
traste de uno con otro, y de ámbos con el resto del mundo. 
el inmutable rundo de un drama inmenso y siempre nuevo. 

En la segunda parte del Don Quijote, sobre todo, es don-
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de se muestra á las claras el nuevo pensaqliento de su au
tor madurado por la edad y esperiencia del mundo En ella 
se 'trata de caballería el'rante solo lo suficiente para conti~ 
Duar la primera parte, á fin de que e) mismo plan jene
ral las reuna y las alJraze. Pero, ya no es una mera pa
rodia de los rumances calJallerescos; es un libro de filoso
!ia práctica, una culecciun de máximas, ó mas bien de pa
rábolas, una amena y juiciosa crítira del J' énero humano to
do entero. Ese nuevo personnje, illtrodud o en el trato fa
miliar de.! héroe de la Mancha, el Itacbiller Sanso n Carra,co, 
¿. no es por "eatura la incredulidad escéptica que se burla 
de todas las cosa~, siu miramientü Ringuno? Y, para pre
seytar otro ejelllplu, ¡, quién no b.l pensado, al leer pur pri
mera vez esta segunda parte, que Sancho, revestido del go
bierno de la ¡'~~ulll lIaralfl/"úr, iha á proporcionarle motivos 
para reirse? ¡, Quién no ha creido que ese monarca impro
visado no cometeria mas locnras en su lecho de justicia que 
Don Quijote' en su penitencia de la Sierra-Morena? Era una 
equivocacion, y el juicio de Cenan tes se remontaba á mu
cha mayor altura que el mero entreteniluiento del lector, del 
que no se oll'idó sin emhargo. Queria prohar, que esa 
ciencia lan punderada del gulJierno de lus hombres, no es 
el serreto de una falllilia Ó de una casta, que es acr.rsible ~ 
torios, 'f que se prt'cisa, para· ejercerla convenientt!mente, 
cualidades mas preriCl~as que el conocimiento de las leyes 
y el estudio ¡le la política: buen sentido y buenas inten
ciones. Sin salir de su carácter, sin ultra pasar la esfera de 
su espíritu, Sanchu Panza juzga y reina como Salomoll ...... 

...... ¿ Para qné hacer la apolujía del libro de Cervantes? 
¿ quién 110 lo ha leido? ¿,quién no lo sabe de memoria? 
¿,quién no ha ¡Iicho c~n Walter Scoll, el mas entusiasta ad
mlratlur de Cervantes, así como .su mas digno rival, que 
es una de las obras maestras del espíritu humano? ¿ Hay 
un cuento mas popular, una historia que mejor agralle á 
todas las edades, á todos los gustos, á todq¡; los caracté
res, á todas las condiciones? ¡. No se tiene siempre ante 
la vista á ese ·Don Quijute, largo, delgado y ¡;rave; á ese 
Sancho, lerdo, ret'honcho y' chistoso; y la ama de aquel, y 
la mujer de este, y el cura, y el barbero, maese Nicolás, 
yla criada Maritornes, r el bachiller Carrasco, que sé yo, 
y todos los personajes de esta bistoria, incluso Rocinante 
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y el rucio, otra pareja de amigos inseparables? ¿Puede uno 
'haber olvidado cómo está concebido este libro, cómo está 

ejecutado? ¿ Puede uno no haber arlmirado la perfecta uni
dad del plan, y la prodijiosadiversirlad de los detalles? ¿es
ta imajinacion tan feculllb, tan pródiga, que sacia la cu
riosidad del mas insaciable lector? ¡. el arte maravIlloso con 
que se suceden y enlazan los episodios, que anima un in
teres siempre variado, siempre creciente, y que se deja en
tretanto sin rencor por el placer aun mas VIVO de encon
trarse otra vez en presencia de los dos héroes? ¿su concordancia 
y contraste á un mismo tiempo, las sentencias del amo, 
las agudezas del criado, una seriedad nunca pesada, una 
chanza nunca fútil, una aliania íntima y natural entre lo bur
lesro y lo sublime, la risa y la emocion, el entretenimien
to y la mOl'alidarl? ¿ Puede uno, en lin, haber dejado de 
sentir la amenidad y belleza de ese lenguaje magnífico, ar
monioso, fácil, revistiendo todos los matices y todos los to
nos; de ese estilo, en que se encuentran todos los estilos, 
desde el cómico" mas familiar hasta la mas majestuosa elo
cuencia, lo cual hizo que se dijese del libro, que era «di
vinamente "escrito en una lengua divina»-Luis Viardol_ 

Job. 

l. 

11 .-Hoy he leido el libro todo entero de Job, pu
diendo convencerme de que no es la voz de un hombre, 
sino la de una época, y que el acento vibrante en tan 
palpitantes pájinas, procede de lo mas recóndito de los ~i
glos. Segun la opinion admitida, el IIIUOllo se hallaba 
en su infancia, cuando la criatura humana se espresaba en 
tales términos; no obstante, todo indica en esta epopeya 
del alma, en este drama del pensamiento, en esta filosofía 
lírica, en este jemido elejíaco, la sabiduría melancólica de 
una época de madurez. ¡Cuántos añus y. cuántos siglos 
fueron necesarios pura que la humanidad acumulase, re
moviese, escudriñase sus ideas latentes en lo mas íntimo 
de su ser, si se considera "la profundidad de las conclu
siones metafísicas sobre las miserias de la destinacion hll-
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mana y los mistcrios de la Pro~iJencia divina, que contiene 
este monumentu p~lelicu ! 

¿ Quién podrá a!lmitir que, desde luego y al abrir la bo
ca, al primer jemido del alma, baya bablado el labio bu
mano á la ~ez como hombre y cómo Dios? ¿ Cómo pudo 
suceder que este primer grito del corazon, que estalla y 
revienta de cólera, de dolor, de plenitud; que este primer 
rujidu de la ti"ra del leon, atormentado por la suerte, ha
ya podido aventajar i¡ todo ['llanto pudo producir en nues
tros dias el arte ma~ esperto en lo relativo al pensamicnto 
y es.lilo? ¿ En dónde pudo hallar Job su ciencia de la na
turaleza, su esperiencia de las cosas bumanas, su consan
cio de vivir, ese suicidio de· la desesperacion, sino en el 
tesoro de nuestras miserias y lágrimas, acumulado durante 
siglos en un abismo escavado por el tiempo en época an
tiquísima? 

Si, de un modo especial, \legó á pintar algun libro la 
poesía senil, el desalientu, la amaq;ura, la ironía, la recri
minacion, la amarga queja, la impiedad, el silencio, la 
postracion seguida de. la resignacion, esto es, la impotencia· 
que se cambia forzosamente en ,·irtud, y mas adelante ese 
consuelo que, mediante la piedall divina, levanta al ánimo 
abatido, seguramente es el libro de Joh, ese sublime diálogo 
consigo mismo, con sus am)gos, con Dios, escrito por el 
Platon lírico del desierto. 

No consta de un modo exacto, en qué lugar, y, sobre 
todo, en qué tiempo llegó á brotar de la bumana fibra ese 
poema, ó si se quiere, esa historia. Muchos la atribuyen 
á Moises; pero, segun el testim!·nio de la misma Biblia, 
no era elocuente ni poeta el caudillo hebreo, sino hom
bre de Est,ldo, historiador y lejislador, mientras que Job 
se espresa en el illioma de m~s acendrada poesía que hizo 
vibrar el humano labio. La elocuencia y la poesía fundidas 
en un solo chorro é indivisible en los gritos del hombre, 
presiden á la palabra del patriarca de Hus, que narra, dis
cute, escucha. responde, interpela, se irrita, apostrofa, in
vectiva, ruje, estalla, canta, solloza, escarniza, implora, 
reOexiona, se juzga, se" arrepiente, se aplaca, adora, se 
eierne, se mece en las alas de su relijioso entusiasmo, do
meñando sus punzantes· cuitas y justificando en el fondo de 
su desesperacion á Dios contra sí mismo, cuando dice: 
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(Eslá bien). Tal se nos mueslra el Promeleo de la pa
labra, elevarlo al cielo vocinglero y ensallgrclltado ,en las 
garras lIIislllas del huilre que le roe el corazon; lal se 
nos lIIuestra la víclima llegada á ser juez por la imperso_ 
nalidad sublime de la razulI celebranclo su propio suplicio, 
arroj'lIl1lo al cielo, como el roman~ Bruto, gotas de su 
prop;a sangl'e, 110 corno illSUlto, si'no Cu1l10 libacion al 
Dios tle justicia. 

Así, pues, Jub no es un homhre, sino la humanidad en· 
lera; y una raza que puede senlir, pen,ar y e-I'resarse con 
lal acenlo, es realmenle digna de Ir'Jcar su palabra' por la 
palabra sobre"alural y dialogar con su Cl'ealh.r. 

Tales son las nulas que apunló mi propia mano en las 
márjenes de una Biblia de familia, lIulas que me ciño á 
copiar y trasmitir intactas á mis leclores. 

11. 

En el dia continúo, analizo y cito: 
«Habia un homllre en la tierra de Hus, Ilarr.ado Job. 

Este hombre era justo. ) 
Aquí ,'emos un cuadro patriarcal, y pasloral de la ,opu

lencia, consideracion y dicha doméslica Ile ese varon Juslo 
y venluro>o: despues, en algunas eslrofas rápidas como el 
dcslllúl'onall.ielll'J rle una casa, ó de ulla ticlIJa que re
penlillalllPnle se desploma, vemos á los pastúres y reba
ños del árabe poderoso, arrebatallos por los ellemigos de 
~u eslirpe; las nubes, preñadas del ra)'o, incendian sus co
sechas, los CalJeos malan sus camellos, el simnn, viento 
del desierlo, derriba su pabellon sobre su prole y la sofoca 
durante un feslin. El palriarca desgarra sus vesliduras y 
se afeila la cabeza en señal ,le lulo, pero no acusa al 
Dueñu del bien y del mal, siuo se I,roslerna y lo adora. 

«Desnudo salí del seno de mi madre la tíen'a, y desnu
do volveré á ella. Dios me lo dió tOllo, Dios r3e lo 
quitó. Hágase siempre su ,'oluntad, y ben:lílo sea elerna
menle su nombre.' 

Tal habla el sabío, tal habla el varo n pio J prudente; 
mas no larda en volverse á mostrar el hombre de arcilla, 
de carne y sangre, pues na se siente el .Iolor en el mo
mento mi~mo del ¡¡olpe, sino en el rechazo ó repereu-, 
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sion de este, y para todo se requiere tiem~o, aun para el 
suplicio. El ,le Jol! se agrava, y el patriarca enferma r 
desfallece, tendido en una pajaza infecta ó muladar he
diondo cuma animal inmuudo, objeto de dSCO y horror pa
ra su 'prupia mujer, quien lo apostrufa, diciéndole: 

• Murid de una vez;» 
pero su piauuso estoicismo sobrevive á este ultraje. _ 

«In-ensatos sois, les dice: ¿ á qué fin morir? Si hemos 
recibido lus bienes de la manu de Dius ¿ por qué no re

. cibiremos con el misnl1J respeto los males·!» 
Pero, sus aUligos lejanus, noticiosos de su ruina y de 

las puruleutas llagas que su cu~rpo consumen, uo tardan 
en llegar para cuntemplar á esa gran victima de la suerte, 
'lieseusos de consolarla y alentarla. A la manera de los 
árabes, se sientan en tornij del ahatido Job, y hurroriza
dos al ver sus úlceras, permanecen siete dias y siete no
~hes sin despegar los labios y sumidos en el lilas lúgubre 
silencio. ·Su presencia, su silencio, su fisonomia, lIellian 
de ser para Jull un espejo en el cual se renejaban sus 
miserias, cuya coutemplacion eslerior dellia ser l1la~ terrible 
qu~ ~uanlo le sujeria su propio á~lim?, pues, incapaz de 
reslshr, prorumpe en un pruller Jemlllo que parece arra
sar los diques de su alma, si bien no' pasa de un grito.de 
dolor la esplosion repentina. Nosotros mismos ltadujimos 
esas mismas lágrimas de Job en versos bien debilitallos co
mo aceuto, é illlli¡lnos del modelo; pero, hay -que consi
derar, imlepeudiente de la distancia del tiempo, que la 
flaqueza del escritor se agregaba á la impotencia de la lengua. 

~ i Ah! pel·ezra pal·a siempre el dia 'lue me vió nacer. 
i Ah! aniquilada perennemente sea la noche en que fuí 
concelliolo, el seno que me dió el ser y las rodillas que 
me recibieron; borre Dios par!! siempre dia tan nefasto del 
cómputo del tiempo, y, eternamente oscurecido con la 
sombra de la muerte, nunca vuelva á contar entre los 
dias, COIllO si flunca hubiera existi,lo. , 

• Actualmente, quisiera durmir aun en el olvido, y acabar 
mi sueño en esa larga noche desprovista de aurora, con esos 
conquistadures que devora< la tierra, con el fruto concebido 
que muere antes de despuntar á la luz y nunca vió el sol. 
. «Mis dias declin~n como la sombra, J en vano me es

fuerzo en precipitarlos; oh! Dios mio! cercenadlos del nú, 
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mero de los soles que contar deho! El aspecto de nJi 
lar~a desgracia aleja, repele, importuna á mis hermanus 
ca~sados de mis males; y en vano me dirijo al grupo de 
mis amigos, cuya piedad me escapa y se escurre como la 
onda en la pelllliente de los collados. 

« Tal romo una nube que pasa, se ha desvanecido mi 
prilllavera, ni jamas verán mis ojos los· vestijios de cuantos 
bienes llegué á gozar. Arrancado de la tierra por el aliento 
¡ral'uudo de los vientos embravecidos, voy á un paraje tlel 
cual no me es posible volver. Mis valles, mi propia ha~i_ 
tacion, y este mismo ojo que llora, nunca volverán á ver 
mis pasos. . 

« El hombre vive un solo dia en la tierra entre la muer
te y la pena, y de miserias saciado, cae en fin como la flor. 
Pero, á lo menos, regada por el rocío, la raiz de las llo
res puede reverdecer lozana un momento; lilas despues de 
la vida, el hombre es \ln lago cuyas aguas se escurren, y 
en \'ano las busca el viajero en el exhausto cauce. 

«El soplo del furor divino derrite mis dias como la 
nieve, y limita mi esperanza que fluye como el agua por 
IflS dedos. AlJrid mi último asilo para que pueda en las 
tinieblas bailar un lecho tranq\lilo do repose mi dolor. 
j Oh sepulcro, mi padre sois! i mi madre sois, podredumbre, 
y bt'rmanos mios, oh gusanos! 

« Pero los dias afortunados del impío no se eclipsan pOI' 
la lIlaliana, y tranquilo prolonga su vida con la sangre del 
huérfallo . Sus raices á lo lejos se estienden, su familia 
cubre á Segor como un rebaño en las colinas: mas ade
lante, en un rico maus.>leo se halla reclinado en el valle, J 
parece que vive aun. . 

«Tal es el secreto de Dios que adorar me toca en si
lencio. La mano divina trazó la senda de la aurora, pesó 
el océano, suspendió los cielos. A los ojos del AltíSImo, 
deslIudo comparece el abismo, y el mismo infierno se 
mllestra desprovisto y sin velo. ¿Qué soy yo á los ojos 
del omnipotente que formó la tierra y disemmó las estrellas 
del firmamento?» 

Provocados por este largo sollozo del paciente, los ami
; gos de Job le prodigan esos consuelos, que no pasan tle 

recriminaciones, y humillan al hombre desdichado, en lu
gar de asociarse á sus lloros: 
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Bajo su simulada pied~d, siente Job el ultraje,. y el pa
Iriarea aboga por. su propia eam:a con un sentUnlellto algo 
orgullo~o de . su \Ooe~nela, alegando la despropor.cion entre 
sus culpas, SI es dehncuente, cumpara~as al castIgo que lo 
agubia. Sus palabras conLJenen las prlllleras represalias del 
humbre contra DIOs . 

• Si dice, he pecado, pero pluguiese á la volunlad di
vina que las culpas <¡ue me alrajeron la ira de mi juez, 
fuesen pe~adas. en la .balanza con lo que sufro. El. peso 
de mis IflbulaclOnes escedefla ~ la arena del mar. Asi no 
es de estrañar que mis {Ialabras se hal~en impregnadas de 
lIlis jemidos. ¿ .Os figurals que ~e quejo por el placer de 
quejar~e? ¿ RUJe acaso de pmacJOn el as~o que pasl.a en 

• el desIerto en medIO de la ¡-erba de las COlillas, Ó mUJe el 
loro. dé hambre cuando se hallan sumidas sus pezuñas 
hasla las rodillas en pi.ngües y espesos pasto~? ¡Oh! ¿Por 
qué no me concede DIOs lo que deseo? Acabeme de rom
per, pues empelÓ á .torcerme; estienda su mano yarrán
queme, como la Jerba.» 

Su paciencia lo aLandona y no puede menos de esc\amar; 
«¿Soy yo acaso de piedra y es de bronce mi carne? 
Con imájenes sublimes afea á sus falsos amigos la durjlza 

de sus corazones y su cQnmiserar.ion acusadora. 
« ¿ Acaso os rogué que villieseis?» 
Vuelve á enternecerse de nuevo al conocer su propio su

plicio, y suavizallllo sus propias imprecaciones, .no puede 
menos de .compadecerse d~ si mismo, procurando despertar 
la· compaslOn de sus propIOs acusadores. 

Estos replican por banalidades de sensatez vulgar, tan 
fáciles en la boca del hombre dic.hoso que apostrofa al mi
serable. El diálogo .o;e anima y se enardece. 

«Tú hablas como. la tempestad j • le dicen. 
El mismo Job procura moderarse y hablar el lenguaje 

de sus supuestos amigos, á fin de que no ;.resten sus pa
labras á la censura, Su liIosofía es sin. tacha, y fácil
mente se comprende que sofoca interiormente el grito J 
comprime su corazon entre sus manos. El patriarca sus
pira una elejía plañidera sobre las miserias é instabilidades 
terrestres. 

(El hombre naci40 de la ¡nujer, vive un número re
ducido de dias y se arrastra repleto de penas. La criatu-

laOl05 r. 11._ !5 .. 
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ra morlal brola como la yerba pisada por los transeuntes 
escurriéndose como el agua, deslizándose como .Ia sombra: 
¡,Acaso es digno de vos, Señor, fijar vuesl.ra ~Isla en esa 
nulidad llamada hombre, y establecer un JUICIO entre vos 
y ese reptil rastrero? Retiraos á lo menos algun lanto de 
mi, ha-la que ven~a mi hura postrera comu la hura en 
(IU~ recille su salario el mercenario. ¡Ah! el árbul carIa_ 
do 110 pierde tuda espel'anza, pues puede vejetar l" norecer 
de nuevu; y aun cuando se hallan secas lIajo el poll'o sus 
raice~, la humedad del agua puede volverl" su savia y hacer 
retoñar sus hujas como en el dia en que fué plantado por 
primera vez. Pero ¿ dónde eslá el homllre, cuando el 
cadáver yace putrefacto y por el polvo oculto? Exhausto 
como un lago, seco á fuer fiel cauce de un rio cuyas ondas 
evapura el sol, la e.riatura humana nunca volverá á despun
lar á la luz. ¿ Pcnsais acaso que reviva el hombre \Ina 
vez difunto?» 

Esta interrogacion lerrible nos muestra la duda terrible 
flue comienza á blasfemar, el sentimiento de la inmortali
dad pronto á desvanecerse y el ateismo rodando en torno 
de la desesperacion. Los amigos lo interrumpen acusán
dolo de impiedad, de escándalo y apostrofandu severamente 
al blasfemador. Pero, Jub lus escucha con ese desprecio 
que confiere el es ceso del lormento, como la últillla su
perioridad del hombre sobre la desgracia. 

«y yo tambien he oido á menudo pláticas semejantes, 
les dice. Mudaos, que vuestros consuelos lile pesan; yo 
podria tambien hablar como vosotros, si en vueslro lugar 
estuviese y vosotros en el mio. » 

El furor lo arreLata. 
«iTierra, no cubras mi sangre, ni ahogues mi gri(o!, 
Luego, osa emitir amargas censuras contra los decretos di-

vinos . 
. (¿Por qué el hombre no puede entrar en juicio con Dios 

como con su igual? esclama. ¿Por qué viven los im(llos 
en la opulencia? Numerosos COIIIO sus reses, sus nietos 
salen como rebaños de sus tiendas, y sus hijos se rego
cijan al ver sus juegos. Entre los hombres, unos mueren 
llenos de dias, ricos ~ dichosos, mientras que otros en la 
amargura del alma SIR haber gustado bien alguno; y no 
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obslanle todos duermen á la vez en cl polvo, y los gu
sanos su'rcan igualmcnte sus ca~láveres .• 

El delirio enardece al acongoj3llo varon, qne opone á sus 
amigos la prosperid~d del ma.lvatlu, s.in atreverse á c.oncluir. 
si bien insinua .l~ Inlhfere.ncl3 de DIOs y por. consiguiente 
el ateismu. Su sallra sangrienta cuntra la humallldad se eleva 
ha~1a el Criador de esta misma humanidad, cómplice de lo 
que no castiga en este munrlo. 

Pero ele repellte, y cumo para lograr de Dios y sus ami
.gos el pefllo~ de. sus blasfem!as, camhia do nota y exhala el 
himno· mas IIIslllfarlo y lIIaJestu~s" que balbucearon lus la .. 
hius humanos al Oml1lpotente. . 

« i Cómo! esclama, ¿á quién preténdeis vitnperar? ¿Aca-
0;0 á quién os doló de la vida y la palabra? En presen
cia del pensamiento, palpitan las tinieblas de la muerle J 
se estremece el piélagu prufundo con tudos los habitantes 
que bulleJl y ahljan en sus abismos reeónditos. La mano 
omnipotente sostiene y estiende la bóveda de los cielos 
sobre el vacío, hace nutar la tierra sobre la nada, condeu
sa las aguas sobre las· nubes, etc.» 

Despues, como si se arrepintiese de baber degradado 
en demasía al hombre, pondera sus artefactos industriales. 
cuya enumeración atestigua que ya en aquella épu~a habia 
trasformado al globo el' trahajv. Al mismo tiempo el pa
triarca. diviniza la intelijencia, ó lo que deuomiua sabidurfa 
del bombre. 

«lIay un lugar. eu que se forma la plata, y un retiro 
do está depositado el oro.-El hierro procede del seno de 
la tierra, y el bronce se halla pegarlo á la rocá.-El hom
bre hace retroceder los confines de las tinieblas, y descn
bre hasta esas piedras tenebrosas que circundan las som
bras de la mllerte.-f.:n las mvntañas, que jamas vierOll 
impresas las huellas de sus pasos, ahueca valles y se se
pulta hasta las entrañas de la tierra. - Esta tierra corona
da de cosechas, s~. halla despedazada illteri.rmellte por un 
incendio.-Allí, medra el zafir, alli, se forma el oro.-A 
ningun ave cupo conocer esas rutas, que ni aun llegó á 
apercibir el ojo del buitre. - Los animales agrestes las ig_ 
noran, y nunca penetran en ellas los leones. - El hombra 
hiende los peñascos y derriba las montañas . basta su rail. 
abre un paso al traves ele la piedra, descubre sus tesoros' 
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mas recónditos, detiene su carrera y muestra á la luz la 
profundidad cle, su ca~ce. ,', 

(Pero, ¿ qlllen podra hallar la sabldur13? ¿ Donde existe 
la morada de la illtelijencia? La criatura hUJlJana desco_ 
Doce su precio, pues no existe en la histuria de los vivos. 
El abismo dice: No es mio, y el )nal grita: no la conoz_ 
co. No se cumpra á peso de oro, ni se logra su pose
sion con la plata mas pura. Superior al óllice y al zafir 
aventaja en valur al oro de Ofir. Nada valen á su lado ei 
cristal, ni la esmeralda, ni las jO)"3s mas preciosas. El co
ral y el bel'il se des,anecen en su presencia, y su valor 
escede al de las perlas del mar. No adlllite comparacion 
cun el topacio de Etiopía, ni puede ser trocada por los te-
jidos mas linos. • 

«¿De dónde viene la sabiduría? ¿Dó mora la intelijencia? 
Oculta se halla á lus IIlOrtales y á las aves del cielo. El 
infierno y la muerte dijeron: Hemos oido hablar de eI"n tan 
precioso; mas Dios solo conoce sus vias, y solo sabe don
de habita el ser omnipotente, cuya mirada llega á la es
tremidad de la tierra y cuntempla todo lo 'que existe bajo 
los cielos_ Cuando pesaba la fuerza ele los vientos y me
dia las aguas del abismo; cuando daba leyes á la lluvia é 
indiraba el camino at rayo y á las tempe,tades; entónces 
vió la sabidu. ía. enlónces moslró ese lesoru inestimable 
contenido en su ser, cuya profundidad solo cnpo sundear 
el Tudopodero~o. El Altísimo (lijo al hombre: Temer al 
Señor, tal es la sabiduría; huir el mal, tal es la inteli-, 
jencia. » 

Por unn reminiscencia natural, un regreso sobre sí mis
mo lo inlerna. en la contemplacion de su juventud . y de 
IiU felicidad pasada, de la clI~1 traza un cuaelro embelleci
do por la distancia y el pesar. 

~ y ahora, dice, soy el escarnio y ludibrio de los hijos, 
cuyos padres mendigaron un IUllar enlre los guardianes de 
mis rebaños. D 

Escandalizado por su dellradacion y pervertido por la 
c~nsideracion de su miseria, se hincha al recurdar su propia 
Ylrtud . 

• ¿ Qué se atreva el mundo fl acusarme, prorumpe COD 
orgullo; qué me responde el Todopoderoso? . 

, I Oh Job, delenle 1) 
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Esc1aman sus am~s:os e~pantados de Sil blasfemia, per~ 
sus discursos son lnsuficlelltes para cerrar los labios del 
a"riado delincuenle, cuando el S"berano interlocutor, el 
orismo Dios, bajo la forma de una insJliraciun sagl'ada é 
irresistihle, inlerviene en el diálogo y todu lo cunfunde: 
amigos, ellelllig'¡s, o~gullo, m~rmnracio.n, duda, <]uej:\, blas
femia y al poet,l misma, baJO la maJeslal1 fulminante de 
la palabra IIllerior que, en el seno de Job ruje. Los 
homhres en ef~clo uo poseen ac"ntos semejantes, y aliado 
lIe este poeta del desierto, ele este bardo de los tiempos 
primitivo", Jlálidus y enervados se muestran Sócrates, Pla
tJn v Cicerun. 

«¿'Quién oscllrece la sabiduría por insensatos discursos? 
Ciñe tus lomos como uo suerrero, y respóndeme cuand~ 
yo te Jlregllnte. 

«¿ Dónne es la has tú cuando eslableció mi mano los ci
Inientus d~ la tierra? Dímelo, si tienes intelijencia para 
ello? ¿ Qllién tumó esas mellidas? ¿ Lo sah~s acaso? 
¿ Quién estendió el cordel sobre la lierra? ¿Dó se hallall 
afianzadas sus bases?' ¿ Quién depuso la piedra angulal', cuan
do canlaban mis loores tooos los astros matutin.)s y. embriaga
ba el júbilo á los hijos de Dios? ¿ Quién tontuvo al mar en sus 
diques, cuantlo rompia sus .víuculos como el n:ño que ¡¡ale dél 
seno de su marh'e? ¿Dón,le estabas tú cuando yo rodeaba al 
piélagu de nuhes como de un vestido que cubre el cuerflo, y lo 
el1\'olvia en las tinieblas como el recien nacitlo en los pañales? 
Yo fuí quien le señaló sus límites. yo fijé sus puertas y 
barreras. Yo fuí quien le t.Iije: Hasla aquí llegarás sin ir 
mas lejos, y aquí (1'Iebrantaras' el orgullo de tus olas.
¿ Eres tú quién desde que viniste al mundo, manlla. com
parecer á la estrella d8 la mañana é iudicas á la aurOfa el 
lugar en que debe nacer? ¿ Eres tú quien alumbras las 
estremillades del universo, y cuya luz ~isipa á los impíos? 
La tierra, como blanda arcilla, adquiere nueva faz y os
tenta nuevo vestido. ¿ Quitarás tú la luz 'a los impíos? 
¿ Quebrantarás tú sus braz¡ls ya levantados? ¿ Has pene
trado acaso en la profundidad de los mares? ¿ Has ca
minatlo en el seno del abismo? ¿ Se han ahíerto á tu. 
presencia las puerlas de la muerte? ¿ Ha divisado tu vis
ta la entrada de las ·tinieblas? ¿ Has considerado la es
tension de la tierra? Habla, dímelo, si lo sabes. ¿ Cuál 



390 TROZOS SELgCTOS 

es la ruta de la luz y el lugar de las tinieLlas '! ¿ Te 
hallas en e'lado de conducirlas á ámbas á su rlestiriacion ó 
de compremler la voz /Ie su respectiva' mora,la '! Segu;a_ 
mente sabias lú que debias nacer, y te conslaba de ante_ 
mano el número de los dias .. de lu. vidao'- ¿Has penetrado 
en el receptáculo IIe la nieve, ó llegaste á ver los teso_ 
ros ,Iel grallizo que preparé para el lIia tle la desolacion 
de la guerra y del comlJate? ¿ Te cOlista acaso por quJ 
vias se e'parce la luz, y por qué camillo inva,le il la lierra 
el Aquillln? ¿ Quién abrió UII desa¡(üe á los torrentes de 
las nubes; quién trazó los 5unos del rayo? ¿ Quién vertió 
la lluvia en los campos áridos, en el desierto do no habi
ta morlal al¡:uno, para apagar la sed de las angustiadas 
tierras y haeer jerminar la lerLa de los prados? ¿ Quién 
la lluvia (ormó? ¡,Quién las gotas del rocío? ¿ De dónde 
salió' el hielo '! ¿ Quién pro/lujo la escarcha? Las aguas 
se endurecen como la piedra, y la superficie del abismo 
se afianza o ¿ P"dloás tú acerrar las Pleyadas, ó dispersar 
las estrellas deOrion'? ¿CulI"ocarás t~ á su tiempo á los 
diferellles signos que se mueslran en el cielo, á la Osa y 
su brillante raza? ¿ Conoces lú el órden del espacio cris
talino y su influencia en la tierra? ¿ Pu,lrá llegar tu voz 
hasta las nubes y precipilar turrentes de aguas? ¿P~rtirá á 
tu Voz el rayo y podrá decirle á su regreso: aquí estoy9 
¡, Quién prescribió leyes á su llIarl'ha irregular? ¿ Quién 
dió illleliJencia á los lIIeléoros? ¿ Quién podrá contar las 
nubes y hacer b~jar las aguas del cielo, cuanrlo se vuel
ve rlm"a la tierra como el granilu y no hay medio de 
c,Iestril'ar los terrones? ¿Eres lú quien ofreces su pasto á 
la leuna y sacias á sus cachorrus, cu"ndo reclinadus en 
sus ,cavernas asechan su presa desde el f"ndo de sus cu
hiles '! ¿Eres tú quien prellaras al cuervo su alimento, 
cuallllo se hallan dispersus sus hijuelos y acosados por el 
hambre, clalllan al Señur? ¿ Eres tú quien engalanas al 
pavon con su pinlado plumaje tle culures mil, quien coro
!las á la garza con su vistoso penachu y das sus alas li
Jeras al aveslruz? El ave tlel desierto abantlona en la tierra 
$US huevos que debe calen lar la arena, olvidanrlo que 
tal vez serán pisados ó eSlrella!llls por animales agrestres o 
Insensible para su posteridad como si no existiese, no te
.me que inutil sea su postura, pues Dios le privó de sa-
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biduría y le negó la inlelijencia, Pero, cuando llega el 
tiempo Y lel'anla sus alas, se bllr'a del cahall" y cauallero, 
¿ Eres tú quien das ,~us rl~el'las al ,curcel espulllante y el'iza 
su cuello de IIlOvedlzas Cl'lnes'{ ¿Eres tú ,'a paz de hacer
lo saltar romo la lal~gosla '! Su aliento dirunde el tel'rOl', 
su casco escarba la tierra, y el valeroso animal, enardeci
do de orgullo, cone en busca del peligro, al'l'ostrando la 
cuchilla y burlánduse del pavor, S"bre su cuerpo resue
na el son de 1<1 aljaba, brilla L. lanza llameante y el ve
nablo chispea, El anilJlal hierve, se estremece, devora la 
tierra, A penas respira el agno sun ,Iel clarin, cuallllo es
dallla : i Valllos! Y de lejus; re"pira el combate, la vuz 
de lus caudillos que como el frueno retuníba, y el eslré-

• pito rra¡:orosu de las armas, - ¿ Acaso requiere tus óI',le
nes el bavilan pal'a hendir, el aire y es tendel' sus alas en 
la direccion del mediudia '! ¿ A¡:ual',1a lu voz el águila pa
ra elevar~e hasta las nubes y culocar su ni,lo eu la cima 
inaccesiule de las rocas? ••• ,. » 

Entunces respundió Julo al Omuipotente, diciendo: 
« ¿ Qné puedo contestar yo al Señol', sienllo como soy • 

una criatnra llena ,le flaqueza á quien solo cabe el dere
cho de adorar en silenciu Y Demasiado hablé, y no quiero 
agraval' lI1i culpa cun° nuevas palabras.» 

A la sazon, habló de nuev,o el Señol' á Job de .en mMio 
del torbellinu : 

« Ciñe tus 101l10s como un guerrero, y respóndeme cuan
do pregunte: 

« ¿ Te atl1lÍverás á negar mi justicia y me condenarás' pa
ra justificarte? ¿Acaso iguala el mio tu brazo, y truena 
tu voz cumo la mia? Rollt'ate de grandeza y ma¡:nificen
cia, revistete de gluria y majestad, Esparce la cólera so
bre el orl(lIlIuso, 'i haz de modo 'Iue una sola de tus 
mira,las del'l'ibe al subel'bio,' Arroja tus ojos sobre los 
impíos, y sean conrunllidos estos; húellalos eu el paraje 
de su gloria. Orúltalos en el pulvo, desligura su cuerpo 
en el sepulcro, Entonces conresaré yo qlle tu brazo tie
ne el poder de salvar,) ••••• 

Entonces, respondielllw Job al señor, dijo: 
« Yo sé que todo lo podeis, y qlJe niagun pensamiento 

puede ocultarse á vuestros ojos. ¿ Quién es el mortal in
sen~ato (lue osó oscurecer la sabiduría con insensatos di&-
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cursos? Sí, yo quise esplicar maravillas que no ac.erlaba 
á comprender, y prodijios que escedian a mi intelijellcia. 
Inspiradme, vos, Señur, J' me atreveré á hablar. l'ermi_ 
tidme que os pregunte y oomprenderé la sabiduría, Mis 
oidos habian oido hablar ,de vos, pero ahora los ojos de 
mi alma os contemplan. Sí, me acu~o, mp. anonado en 
vuestra presencia, y quiero espiar mi temeridad en el polvo 
y las cenizas. D 

Así, todo al silencio regpe~a, todo vuelve a Sil primitivo 
lugar en el ánimo del 'poeta ara be; y á la voz de Dios, 
cuyo eco es su propia palabra, la luz al caos inunda. En 
vano grita el dolor, murmura el or~ullo, duda la deses
peracion, argumenta la impiedad, blasfema el delirio, dis
curre la hipocresía, tropiez,l la razon, llega el hombre 
hasta negar ó condenar á Dios; Dios negarlo, pero indes
tructible, se levanta y hace hablar á la conciencia por su 
propia voz; la creacion entera protesta, la omnipotencia 
visible atestigua la justicia invisible. el hombre se confun
dey vuelve á la vez á su nada y á su inmortal esperanza. 
El poema empezado COIIIO una narracion, proseguit.lo como 
un drama, dialogado COIllO una argumentacinn, cantado co
mo un himno, llorado como una elejía" vociferado como 
una blasfemia, fulminado por un destello sobrenatural de 
luz, acaba por un acto de adoracion como todo debe aca
bar entre el hombre y Dios. 

Esta lectura rleja en el alma el prolongado resonar del 
rimbombante bronce suspennido entre el cielo y la tierra, 
en el cual el golpe del divino martillo h~ceretumhar la 
escala cromática y diatónica ,le las grandezas, pequeñeces, 
penas de espíritu, miserias de cuerpo, felicidarles, tristezas, 
esperanzas, murmullo, blasfemia, nesesperacion, consuelo 
humano j retumbo, cuyas vibraciones, prolongarlas en el aire 
inmóvil mucho d~spues nel golpe, se confunden para siem
pre con las respiraciones y el pensamiento. En una pala
bra, este episodIO colosal parece una pitjina arran,:ada á un poe- • 
ma sobrehumano, escrito por alllun jillante tlel pensamiento, 
en la época que todo era rlescomunal en el munno; ó, si 
se quiere, se muestra corno una roca inmensa de Balbec, 
cuyo titánico volúmen induce al viajero á preguntarse, qué 
mano h.umana fué capaz de remover tan impotente mole J 
tal conjunto de ideas ... ¡Misterio !-Latnar/ine. 
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AIIredo de Mosset. 

I~.- .... ¿ Leerle? - Lo sabemos torlos de memoria. Ha 
muerto y nos parece que todos los dias le oimos hablat. 
Una conversaci"n (le artistas que chancean en un taller, una 
hella señorita que se inclina en el teatro al borde de su palco, 
una calle lavada por la lluvia dondé lucen los empedrados en
Regrecitlos, una fresca '! risueña mañana en los hosques de 
Funtaill'elJleau, narla, nada hay que. no nos lo pre,ente vivo por 
sr~ulllla vez. ¿ Hubo jamas una ,oz mas sincera y vibrante 
que la suya? A lo menos, él no ha mentirlo jamás. No ha 
dicho sino lo que sentia, y lo ha dicho como lo sentia. Ha 
pensado en voz alta. Ha hecllo la confesion ,le todus. No se 
le ha ~dmirado·; se le ha amado; era lllas que un poeta, era 
un hOlllure. Cada uno encontraha en él sus sentimientos, aun 
los mas intimos y fujitivos; se abandonaha, se tlaba, tenia las 
últimas vil'ludes que nos quedan, la jenerosidatl y la sinceri
dad. Y tenia el mas precioso de los dones que pueden seducir 
una civilizacion envejecida, la juventurl. i Cómo ha sabido ha
blar de «esa artliente juventud, árbol de áspera éorteza q\JP. 
cuure con su sombra los caminos y los horizontcs! ~ ¡Con 
cuánto arrebato ha lanzado y entrechocado el amor, lós celos, 
la sed .del placer, totlas las impetuosas r.asiones que suben 
con las olas de una sangre virjcn rlesde o mas profundo de 
un jóven corazon! ¿ los ha seutido alguno con mas inlensi
dad? Estaba lleno de ellos, se ha entregado á ellos, se ha 
embriagado con ellos! Se lanzó al través de la vida como 
un cauallo de raza encabritado en el campo, y al cual el olor 
de las plantas y la magnJfica noverlarl del vasto cielo precipitan 
de lleno eri una furiosa carrera qlle se estrella en torlo y lo 
quebranta al lin. Pidió demasiado á las cosas; quiso de un 
solo rasgo, ásperamente, ávidamente, saborear loda la vida; 
nó la recojió, no la' gustó; la arrancó como UII racimo, y la 
esprimió; la machucó, la retorció; y quedó con las manos 
sucias y tan sediento como antes. Entonces exhaló un sollozo 
que ha resonado en todos los corazones. Qué ¡tan jóven y ya 
tan cansado! Tantos preciosos dones, un espiritu tan fino, un 
tacto tan delicado, una fantasía tan movible y tan rica, una 
¡Ioria ,tan precoz, una irradiacion tan súbita de belleza y de 
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jenio, y al mismo ~iempo las angustias~ el hastio, las lágrima. 
y los grito~! i que lIlezcla!, Con el llIlsmo ¡est~ allura, ~ mal
dice, La eterna IllIslOn, la IllI'anaLle espenellrla estan JUlllas 
en él para cumbatirHl y desgarrarse, Se convierte en viejo 
y perlllallece jóven i es poeta y es escépticu!, La llIusa y su 
belleza pal'Ífira, la natll1aleza y su fl'e,cura IlIllIurtal, el amor 
y su bienhech"ra sOllrisa, todo el enjalllLre de las visiones 
divinas pa,a apellas delante lIe sus oJus, ruallllo se le pl'esco
tan p entre las lIlaldiciunes y lus sarcaH1lOS, tudus lus es
pectros del liLertinaje y de la muerte, Cumo ~n hUlllbre, 
en mellio de una fiesta, que Lebe ell una c~l'a c1lll'elada, de 
pié, en el primer lugar, elltre los aplausos y la música, coo 
los ojos risueñus, cun la alegria en el fondo dl'l corazon, enal'
decido y vivilkado por el villo ¡eneroso 'lile baja á su pecho, 
- f á quien súhitalllellte se vé validecer! i Habia velleno en el 
fon,lo de la coVa! Ca~ y re'l'ira viulelltalllcllte, sus piés coo
cOllvulsvs gulpean las fedosas alfolllbras, y todos los convida
dos le miran con asolllLro, Hé ahi ¡., qlle hemos sentido el 
dia en que el mas amallo, el llIas 11I'illallte de entre nosotros, 
ha palpitado de repente cun 1111 ata'lue illvisible, y se ha caido 
hipealldo fúnebrellJente 'elltre los esplendores y las alegrías eo
gañadol'~s de nuestro banquete! 

y hien, así como era, I~ alIJamos siempre; no podíamos 
escu('har á otro; á su lado torlos nos pareciall frios ó menti
rosos, Salilllos á metlia no('he del tealro en 'lile él escuchaba 
á la Malibrall, y entramos en e~a lú¡:ubl'e call~ de los Molinos 
donde, sollre UII lecho pagado, ha \ellitl .. su Rolla á dormir y 
espirar, Los faroles aHujan rellejos varilalltes ~obre lo, em
pedrados, SOIlIbras inquietas avallzan de las puertas y arras
tran sus vestidos de seda aja,los, pam buscar á los transeun
tes, Las ventallas están cerra,las; una que otra luz pasa al 
través Ile un postigo lIIal cerrado y IIIl1csll'a alguna dalia muer
ta ell el asiellto de una ventana, Mañana Utl organillo am
bulante rechinará delante de esos vidrios, y las nu!Jes desco
loridas dejarán sus rezumos en esas' pareiles sucias, Qlle ! 
¿de este humilde lu¡(ar es de donde ha salido el mas apasio
nado de los poemas? ¿ ~on e'as fealdades y esas vulgandades 
de, barro y ,le casa de huésvedes I"s que han herho mallar ~sta 
divina elucuencia? ¿son ellas las que en este momento ban 
amontonado en ese corazon marchito tOllas las magllificencias 
de la naturaleza 'i de la hibtoria, para hacerlas Ll'otar en una 



CRiTICA LITERARIA 395 

luz res~l~nd~cie.nt~ 'j brillar bajo. el mas ardiente sol de poesía 
que eXIstIó Jamas! La cumvaslUn ~e despIerta; pensamus en 
ese otro poeta que allá. en las islas de Wight, se divierte en 
rehacer epopeyas perdidas. i Cuán feliz es entre sus bellos 
liLros, sus amigos, sus madre-sehas y sus rosas! No im
porta. El otl'O, en este mi;l1\o lu~ar. ell est~ fango y en esta 
miseria, ha subirlo lilas alto. De lo alto de su duda y de su 
desesperacion, ha visto el infinitu COIllO se ve el mar de lo 
alto de un cabo batido por la< tempestades. Las relijiones, 
su gloria y su ruina, til jénel'o humano, sus dolures y ,;u des
lino; lodo lo que hay de sublime en el mun.lo se le aparece 
entonces en un relámpago. Ha senli.lo iI lo menus esla vez 
en su vida, esa tempestad interior de sensaciones profullllas, 
de sueños jigantescos y de volupluosidades intensas cuyo deseo 
le hizo vivir, y cuya ralla le hizo morir. No ha sido un sim
ple di/el/llnle; no se ha contenlado con IIrobar y guzar; 
ba im[Jr~so su sello en el pensamiento humano; ha dicho 
almunrlo lo que es el homhre, el amor, la verdad, la felicidad. 
Ha sufri.lo pero ha invenlado; ha desfallecido, pel'o ha 111'0- • 
ducido. lIa arrancndo desesperndamente de sus enlrañas la 
idea que habia concebido, y la ha moslrado á los vjos de IUllos, 
sangnenta pero viva. Eslo es lilas dillcil y lilas bello <¡u~ ir 
á acariciar y contemplar. las ideas de los demas. ¡lu har en 
el mundo mas que una oLra digna .Ie un hombre, la jeneracion 
de una verdad á la cual nos entregamos y en la cual cree
mos. - Enrique Taine. 

La Ristori en Bedea. 

IS.-Cuando las impresiones nuevas, terribles y multi
plicadas del cuadro á que a,;istimos dejan el espiritu aturdi-
110 y el corazon lleno de inlletinibles palpitaciones, no es 
por cierto semejante momento el aparente "liara analizar con 
claridad lo que pasa denlro y fuera de nosotros mismos. 

Las granúes impresiones no encuentran su elocuencia en 
las frases. 

El dolor intenso, la .alegría infinita, el amor supremo, el 
entusia,;mo vertijinoso, no tienen palabras, sino gritos. 

Estallan, no hablan. 



396 TROZOS SE LEeTOS 

Para hablar es necesario s31ir del imperio de las emo
ciones, sacudir la rascinacion poderosa, hal·ernos dueños, en 
fin, de nuestro ser embarl(allo, y esto es difícil flue suceda 
cuando se trata del espectáculo á que hemos asistido en la 
noche del miércoles. 

Un gran pintor de la Grecia, trazando el sacrificio rle la 
hija de ¡domeneo, representó vuelta de espahlas la figura 
del padre y sarrilicador. 

Consideraba que el pincel era impotente p3ra reproducir 
aquella ~ituacion inaudita del espíritu, dibujada en los ras
gos de un semblante humano; y dejaba que el alma de 
cada uno timni.nase el cuadro incollll'leto. 

Una columna en blanco es tal vez el único lenguaje 
cuando no puede reproducirse la impresivn y la multiplica
cion de lo sublime que quita toda personaliflad á lo~ es
pectadores para cOllvertirlos en satélites arrastrados sin vo
luntad donde los lIe,·a la voluntad del jenio. 

Pero 111 público no se contenta con pájinas en blanco. 
A nosotros el rleber de llenarlas, aunque sea violentando 

las leyes de la sellsacion y ;ambiando con dolurosa violen
cia el májico prestijio que aun nos envuelve en su atmós
rera poderosa. 

flledea rué algo mas que la interpretacion sublime de un 
sran rol. 

Adelaida Ristori ha sido antenoche, para el pueblo de 
Buenos Aires, la revelacion de lo desconocido ó mas bien 
I;¡ realizacio/l de lo ideal que está en todos los espíritus y 
de que apenas encontrábamos en el mundo esterior una 
traduccion trunca ó un rragmento derorme. . 

Arlelaida Ristori PS para nosotros la l'el'ela.cion de la Ira
jedill; pero la revelacion grande, absoluta, completa, per
recta y evanjélica, si pueJe usarse esta palabra para espre
sar la grandeza y la verdad típica que no admiten mas 
allá. 

Su rrente alta parece dar un límite sobrehumano al pen
samiento. Sus ojos están preñados de relámpagos. Su boca 
parece aspirar atmósreras superiores. Su afleman tiene la 
majestad olímpica. En su voz vibran todus . los tonos, desde 
las notas varoniles del imperio, desde el grito salvaje de la 
pasion ruriosa, hasla la morlulacion suavísima empapada en 
las lágrimas tibias de la ternura. 
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La Ristori no es una actriz, ni una mujer simplemente. 
Es la musa fatilliea de la Trajerlia. 
Es la MelpóllIene antigua con Sil manto azul y Sil túnica 

de largos plie~ues, calzanrlo el trá.ii~o cot:Jrno y apoyarla en 
la diestra, a\'lllalla del pUllal, sohre los altares de Tracia. 

Su actitull y juegIJ escénico es el esfuerzo sublime del ar
te que se esconde á sí mismo (Jara hacerse olvidar y con
fundir con la verdad. 

Tómese ulla actitud cualquit'ra de la Ristori. 
Sea que ella abrume con su desprecio como cuando Ya

son le ofrece hacerla partir en una nave cargada de te
soros; 

Sea que estienda su brazo para fulminarle con la acusa
cion de parricidio; 

Sea que caiga desesperaila al pié de los altares de Sa
turno; 

Sea que en la reaccion del dolor á la venganza, medi
te, al le\'antarse de sus gradas, en aCluella actitud admirable 
que es imposible describir; 

Sea que suplique, doblandll su frente altiva á los piés de 
su rival' 

Sea q~e oprima á sus hijos contra, el pecho, con el hon
do gríto de la desesperaci(ln y la ternura, apli~alldo 'sus 
mejillas contra sus Illejillas, su cuerpo contra su cuerpo 
y lIl'lterializando la aspiracion de confundir tres almas en 
una' 

S~a qtie, como la leona irritada los arrebate en sus· bra
zos, abrazando con su mirada el muro humano que la 
aprisiona; 

En cualquiera ele esas actitudes, decimos, la Ristori seria 
un modelo sublime .ofrecido á la obra maestra de un es
cultor. 

y en nada de esto hay sin embargo el menor estudio 
aparpnte, la menor afectacion, el menor recuerdo de la 
propia persona. • 

No se podria cambiar una sola linea de aquella magnili
ea estatua sin dejarla iroperfecta; y sin embargo, ella las 
cambia todas, obedeciendo f¡ una nueva situacion y encon
trando otra actitud nueva irreprochahle basta en las ~esticu
laciones de las manos y basta los pliegues de la túmC3. 

De lo sublime á lo ridículo no hay mas que un paso, 
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se ha dicho si~mpre. Pero ese pase. tiene la profundidad 
de un abismo. 

En el teatro es donde mas de cerca se toca esta verdad. 
Queriendo ser sublimes, los actores son simplemente exa

jeradus. 
La alegría, la tristeza, el amor, el odio, son como nadie 

los ha soñado, como no es pusiblll que sean. Instrumentos 
fal~o~. que no vibran al unísono cun el curazon de los es· 
pecta.lures, no pueden producir armunías. Su llanto eter
no inspira risa y sus hUllcas declamaciones se estrellan 
contl'a la frialdad del que escucha. . 

Esos son los que no han pudido salvar el abismo. 
Realizar la vel'dlld idenl, bé ahí la obra del jenio y la 

que ha alcanzado Adelaida Risturi. 
Parece que en esto bay contradiccion, pero no es así. 
I'raxiteles no bu~ca las furmas en el primer modelo. Reu

De las bellezas dispersas y evoca de la masa marmórea la 
Venus a"tigua. 

Esa es la I'erdlld idel/l de la furma, pues no por ser 
escepcionalmentll hermosa, deja de ser esa Venus una esta
tua de mujer. 

Esa es la verdnd ideal de la Ristori. Su pasion DO es 
la verdad vulgar de cada mumento y de tudas las personaS. 
~s la concepcion lIlas grande y elevada de lo posible, sin de
Jar de srr lo verdadel·o. 

Yason le dice que tiene un medio de probar que ama á 
sus bijos . 

. -¡, Cómo? contesta Merlea. 
-Arrancándolos á la vergüenza y á la desgracia. 
-¿Cómo'! 
-Inmolándose á su salvacion! 
-¿ Pero cÓmo, díme, cómo? 
La última de estas preguntas la hace Medea oprimiéndo

se la freute y como queriendo arrancar. de ella la revelacion 
que no alcanza. j Es sublime de espresion y de naturalidad! 

Medea llamando á sus hijos, ajitando los brazos alargarlos 
por la febril impaciencia, esrresando en su fisonomía el es.
pasmo del amor materno, a escuchar su voz ó al sentir en 
SIIS. rodillas el contacto de sus manos, ha llegado sin duda 
al Ideal de la espresion, sin que .,sos grandes rasgos tuvie
ran otra luz que la verdad. 



CRÍTICA LITERARIA 399 
I'ero rlomle mas se mue~tra el jenio de la artista es en 

las situaciunes que ella misma crea. 
ruda la e,cenJ del últim.o acto reposa en esta sola -pala

hra: tú! que Medea arroJa como Ul)a condenacion contra 
Yason. 

La ~ituacion es ollra de la artista y en esta parte es al
go mas que iutérprete del poeta . 

. , é~~f~,;,;,;~; . q;,~ . ;;0' ~~;;n'o's' ;~I;Y 'pa'rii'd'a~i'o's' d~' 'I~' i;aj~di~ 
ántes de oir á Matlama ·Ristori. 

E,to 'se e'plica perfectamente. . 
Para hablar el lenguaje de los. héroes, es Recesario tener 

p} alma .le lus hérues. 
Para hablar el lengnaje dí; las gmnrles pasiolles, es De

"esario el jellio capaz de sOlidear su inmensitlad. 
Ese idiuma no puede ser traducido por todos; y es por eso 

que la traje.lia, tan ridícula y detesta,Lle como es en su me
dianía, es sulllime cllando encuentra sus grandes intérpre
tes .•..••• • -José A1m'il) G/llieITez. 

Fisiolo~a d~ la Ristori. 

t 4..- ..•• La fama de la Rislori la precede en sus viajes, J 
antes que ella pOllga su pié en la playa, )'a está herho en 
cada UIIO de lus que piellsan oirla el propósito de admirar
la, propósito quiza ocu'lto pero no po.' eso menos comple
to, porque es imposillle no ceder á la illnuencia del crédi
lo de t. trájica pregonado por sus grandes triunfos. 

Cuando ella va 11 mostral"Se p~r primera vez en cada re
presentadon, un estremecimiento jeneral en los especLldores 
la anuncia j pllrece Ijue calla uno quiere acomodar bien 5US 

nervios para que la fuerza de sus impresionos los encuen
tre pre¡.aradus á una lucha desconocitla. 

'La Ristori es una mnj~r alta, bien proporcionada, algo 
delgada, de figura airosa, rle adema n imperativo, hahitual
!nellte erguitla j parece mas di~[111esta á espcrimen~ar los 
Impulsos del orgnllo, y de la cólera que los de la ternura J 
el dulor injenuo, quizá porque acostumbrada á imitar á las 
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reinas, el alma de las reinas ha conc\uiclo por introducirse 
en su cuerpo á prestarle esas actitunes altivas. 

Lamavor parte de los habitantes ne este pueblo solo es
tamos destinados á mirar de lejos á la Ristori y para estos 
es necesario pintarla cual se la ve [le lejos y en el teatro 
-La Ristori es una propiedad pública: cuyo propietario es 
el mundo entero que tiene sohre ella el derecho de admi_ 
rada, ,- la futogralía que la retrate no debe tomarla como 
mujer' en el sello del hogm' doméstico, sino como la he
roina de las trajedias en medio del público que la aplaurle 
en medio de las pasiones momentáneas que la animan, p~ 
ro á las cuales no deja de prestar la mujer del hogar par
te de su alma. 

Su frente es despejada y proporcionalmente mas alta que 
ancha: es frente de mujer altiva. 

Por eso pinta mejor la situacion de su alma cuando alza 
la cabeza para mandar que cuando la inclina suplicando, y 
pinta mejor la siluacion de su alma, porque siente mas vi
vamente el estímulo que la vuelve imperiosa que el que la 
obliga á humillarse. 

Sin 'embargo, en el lienzo de su frente hay campo para to
das la~ espresiones posibles, desde las que atestiguan las 
borrascosas pasiones r1e un corazon perverso, hasta las que 
muestran la Inocencia y candor del al!lIa vírjen. 

Sus ojos algo cansados ya por el tiempo y por el pesado 
ejercicio que están obligados á ejecutar, no son de un ca
I~r determinado, y por esto no son propios para espresar 
mas bien una paslOn que otra; la fuena ne su espresion 
no debe buscarse en sus condiciones de colorido y de bri
llo, 'sino en los accidentes de sus movimientos y en la ar
monía del conjunto que contribuyen á formar con las de
mas facciones. 

En los movimientos de esos ojos, dirijidos por los mús
culos patéticos, las espresiones serian acabarlas y bellísimas 
si no se notara cuaD(lo la accion es llevada al último gra
do, que uno de ellos, el derecho, se desvia mucho hácia 
arriba y adentro, produciendo un efecto que solo se hace 
perdonar en virtud de la rapidez con que pasa. 

En todas las demas posiciones, la Ristori hace de sus 
ojos lo que quiere. 
. Si bU5ca espresar las ternuras de un amor naciente, una 
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tenue capa de líqu!do se esparce sobre su p.upila y parece 
que destila la esencIa. del amor, en cada retleJo de su cór
nea humedecida. 

Si trata de pintar la cólera que domina el alma de una 
mujer oCendida y que aspira venganza, parece que del fon
do de sus ojos parten los rayos de Cuego con que ha de 
atravesar el pecho del que osó levantarse hasta ella.' , 

y cuando el dolor intenso quiebra aquella naturaleza de 
hierro. los lJrazos de la artista se echan hácia atras, su ca
beza se. inclina sobre tll pecho. sus. órbitas se agrandan, 
úna se«CIOn mayor del globo de sus oJos aparece, y el eje 
de su mirada penetra hasta el fondo de la tierra como para 
b'lscar un punto de apoyo á aquella cabeza cuyo cerebro 
está apretado por la Cuerza de una pasion violenta que ha 
llenarlo de sangre sus arteria:;. 

E~ta actitud es poderosa , no hay espectador que la re-' 
sista. La trájica da con ella á tal grado la medIda de su 
dolor interl\o, que el que la mira siente una tension ma-. 
l'or en su cerebro, una crispacion involuntaria de los dedos 
y una parálisis ficticia del torrente de su sangre. 

Desplles de una impresion así hay necesidad de descanso" 
y fl que ha presenciado ese cuadro, se alegra de que se 
concluya para resllirar con libertad.' " • 

La boca de la Ristori es otra de sus facciones qlle mas 
y mas bien trabaja. . 

Sus labios son finos, terminados en estremos enteramente, 
móviles. 

Es boca hecha para espresar las finuras de la pasion exá-: 
jerada y hahlar mas á los ojos que á los oídos. 

Sus estremos se dirijen con frecuencia hácia arriba para 
espresar el desden ó la cólera contenida, ó caen acercán-, 
dose á la barba, cuande la trájica mira al cielo con ade
man dolorido é implorando la proleccion de Dios para su 
alma atrihulada. 

Cuando el alivio de su esplritu se derrama en forma de 
llanto de sus f\jos, sus labios se dilatan primero para dejar I 
escapar el es ceso de calor que ahoga su pecho y luego se 
contraen como para reprimIr esa exhalacion del sentillliento 
que parece haher salido á pesar de la artista., 

Despues de una escena de llanto, testimonio de la debi
lidad humana y signo pereime de la tla1lueza de la mujer, 

7aOlol T. JI. 26. 
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la reaccion se manifiesta con nuevo brio y si las lágrimas 
se escaparon acompañadas de suaves J calladas palabras, un 
torrenle de frases ellérjicas brota de aquella boca inimitable 
como una protesta conlra la dehiliflad pasatla. 

Todas las facciones de la al·lista se animan, sus miem· 
bros han cobrado fuerza y gastan en movjmientos oportunos 
pero sin medida aquella exuberancia de vida con tal per
receion que la misma naturaleza parece solo ser la copia 
de aquel modelo. 

No hay quizá una funcion sobre la cual tengan mas in
fluencia las pasiones actuales que la de la res¡>irar.ion. 

La cólera, 'el temor, la intensa alegria, todas las grandes 
emociones suspenden ó perturban la respiracion, y á causa 
de esto y del desarr~glo consiguiente de la circulacion, 
cuando el hombre esperimenta esas emociones, sufre un 
verdadero padecimiento, se a\foga, busca aire, lo cual no 
es mas que un medio de dar tiempo á que el espasmo del 
si&tema nervioso se apacigue. 

La Ristori ejecula todas estas transformaciones, practican
do á voluntatl fenómenos que no depenrlen de ella, SiDO 
de la vida vejetativa á la cual la voluntad no manda, y sus 
sollozos y su respiracion entr·ecortada for el poder del ar
te es igual, exacta, idéntica á la que a naturaleza ejecuta 
cuando es presa de esas emociones. 

y se sabe y se ve cuanto ha hecho el arte de esta mu
jer en su organismo, no solo observando que despues de 
(an ¡(randes eduerzos simulados, no da indicios de la me
nor fatiga, sino teniendo en cuenta este hecho fisiolójico que 
apunto. 

Los hombres respiran mas eOIl el dialragma que con los 
músculos del torax. 

Las mujeres dejan quieto á su diafragma y hasta inmóvil 
en algunas CirCtlDstanclas y respiran con el pecho. 

De aqui resulta que mirando el seno de una mujer se 
puede con lar el número de sus movimientos respiratorios 1 
apreciar la fuerza y la estension de cada uno. 

Pues bien, mirando á la Ristori mientras ejecuta sus 
fuertes papeles, se aprecia por el levantamiento de su pecho 
la estension, el tiempo, la fuerza de cada movimiento y la 
perfecta armonía que hay entre las pasiones de su alma en 
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momentos supremos y e! estado del organismo que suCre Sil 

intluencia. 
No hay nota de música tierna, ni melodía encantadora aun

que sea scmejante á lus curus que la poesía del cristianismo 
bace c.antar á los ánjeles del cielo, no hay vibracion de 
cuerda fabricada aun'l"e sea la cuerda del arpa de David, 
ni timbre oIcl metal lilas sonuro que se iguale á los dulcí
silnos sonidos de la voz humana. 

Los que han amado al¡:uua vez á IIna mujer, saben cuan
to se graba en los uidus el ,lulce ,,('euto de su voz y cuan
ta dicha -añade á la felicidad vresente el blando timbre de 
una palabra tierna, .. ' 

Et timbre agradable tiene tal atractivo que la sola percep
cion de él enjellllra un afecto illesl'licable hácia la persona 
que posee en su voz seductora .una furtuna. 

Todos los homhres ,ahclI que el tono, el timbre, la cadencia, 
el ritmo de la voz humaua, call1bian cun los afectos del áni
mo, y que hay un tono y un till,bre para espresar la ternura 
J el amor, y otro tono y otro Limbre para pintar el odio 1 
la cólera. 

La queja, el ruego, la indiferencia, el temor, la ironía j 
odio tienen su voz propia, y e,tas gradaciones en los elemen
tos del sonido tienen tal intlllen,·ia sobre el ánimo, que basta 
el tono y la actitud para camuiar cOlllpletamente el sentido 
de la palahra. 

No habla lo mismo Júpiter tonante cuando arroja sus rayos 
lohre los mortales, que la "írjen seducida al implorar perdou 
por su desvío. 

La Ristori conoce todos 'los tonos, tocios los timbres y to
das las intlexiones de la voz articula,la; á tal grado que re
corre en UII momento, segun la pm,iun que la anima, desde 
los sonidos lilas profuudo·s y oscuro~ hasta los mas blandos J 
suaves. 

Su garganta es el órgano de Sil espíritu que vibra al unísono 
con cada elemento de su Ilasion actual. • 

Cuando oprimida por el dulo.· haja la voz y habla quejándose 
de su suerte infausta, es tanta su dulzura y tal la cadencia 
de su palabra, que la mas ¡;rah,le compasion nace en el alma 
del que la oye quejarse Clln tanta ver,Ia¡1 y amar;;ura. 

Cuando ha de llorar, !,:us última, palalJras son húmedas, las 
contracciones de la glotis, parece que las empapan y que la, 
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lengua apenas puede despegarse de las paredes de. su boca. 
Esto es exactamente lo que debe suceder; todas las IInpresio. 
nes que habian de determinar el lIa~to,. producen en la ca
.. idad <le la boca un efecto de aglutlllaclUn que hace tardía J 
pesada la diccion. Los líquidos que en estallo normal son 
fluidus, se estancan con el llanto y oponen á los movimientos 
de la lengua una resistencia mayor. 

¿ Llora entónces la Risturi? ó como la hemos visto mandar 
á sus puhnoues, manda tambien á las glándulas de su cuello? 

Mas si en vez de esto quiere pintar el espanto que se apo
dera de ella, su voz se ahueca, se hace mas sorda, pare re que 
"iene de lilas lejos, y que llega cansada. EntJnces tamblen 
manda que la glutis se dilate, que la prominencia de sus cuer
das vocales se borre, que una mayor cantidad de aire salga al 
mismo tiempo de su garganta J pr~duzca al chocar con las 
cuerdas, ese sonido oscuro, finJO, sordo y blando. 

En todas estas variedades, los efectos producidos son com
pletos. 

Pero donde mas dehe admirarse á la Ristori, es en el con· 
junto de los cuaclros que furma. 

Entre las leyes de la pintura está lo siguiente en primera 
línea: 

(Si un cuadro no ha de tener mas que un personaje, para 
que el cuadro sea completo es nesesario que el persouaje sea 
sublime. ~ 

La Ristori verifica en el teatro lo que los grandes pintores en 
el lienzo. Ella llena con su figura el escenario, y la atencion 
del púhlico se detiene parada á contemplarla, como el amante 
de la pintura ante un cuadro de Rafael. 

En ese cuadro vivo falta el fondo y el paisaje, pero nadie 
]0 nota, porque la atencion queda absorDida en la figura que 
se destaca. . 

El perfil de la Ristori lleva el sello de su índole; no es un 
perfil comun, es un perfil que se graba y no se olvida. Este 
perfil es el acento de sus aptitudes que sobresale notablemente 
Icuando mancla con imperio en el desempeño de una trajedia. 

Entonces levanta la cabeza, afija su cuerpo .erguido sobre 
su planta y alza su brazo rijido como el acero. 

Ni un pliegue de su manto de reina se escapa de la ley 
4Jue rije el acto, y desde el cabello hasta la última fibra de 
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su organismo, todo con~urre bajo el imperio de una fuerza. 
deseonocida, á completar el cuadro. 

Sus facciones le .obedecen con tal docilidad que mas que 
partes d.e s~ orgamsnlo, parece!l escla,·~s de sus pasiones. 

La ,Rlston debe ser una mUjer exceslvamenle nerviosa 1 
debe habe~ ~a~tado mucho talento de ?bser~acion y mucho 
poder de IiflltaclOn para haber llegado a copIar tan bien el 
efecto de lo moral ~obre el organismo humano. 

Comprendo que á pesar d~ estas dutes eminentes, la afamada 
trájif:a ti~ne lambien defectos que :'¡ un critico justo v severo 
M le seria diricil señalar, pero sobre todas sus cualídades 1 
defretos se halla este grande hecho." de observacion: 

El que ve y oye á la Ristori pierde hasta el aliento de 
~riticarla. - Eduardo W¡lde. 

Ojeada sobre la literatura . 

• 5.-Cuando se ha dicho que la literatura es la espre
sion de la sociejad, no se ha querido decir que ella re
nejaba tan solo los vicios que encierra; no, porque enton
(:es la literatura tendria por mision sembrar el escándalo 
como elemento de rejimeracioo, y la rejenerarion ~ndria.· 
á ser la familiarizacion del vicio. 

Ni la antigua literafura ni la moderna han tenido tal 
misiono 

Segun han sido las creencias de los pueblos, la literatu~ 
ra ha tenido que ser el reflejo de ellas y comunicarles el 
sello de sus aspiraciones. 

El mundo antiguo est.á representado por la literatura grie
fa .• La literatura ~riega, fué el ideal, la enseñanza de la 
literatura latina. Entre una y olra no hay mas diferencia 
que el ser la segunda una imitacion de la primera. 

El mundo griego fué la espresion del am~r á lo bello 
en la poesía, en las artes y en las formas, segun las 
creencias paganas. Esas creencias limitaban el vuelo in
Hlortal del alma al perfeccionamiento de las formas. 

De ahí es que esa literatura tenia por base la obser
ucion del mundo material. La intelijencia se apoderaba.. 
de las impresiones que los sentidos recibiau, J del estudi.,. 
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de ellas salia la creacion fantást:ca de la perfeccion de la 
mat.eria. que respondia á la aspiracion (lor lo bello en los 
objetos ruestos al alcance de lus sentidos. 

Una sociedad que materializaba el ideal de S11S aspiracio_ 
nes no podia dejar de alcanzar la perfeccion, reflejando en 
la literatura, en las artes, en los ¡;uslus el bello Ideal de 
las necesidades de los sentidos. 

Por eso es que la sociedar( griega no ha tenido quien 
la supere en los modelos 'Iue dejó en bellas artes, ni en 
poesía. El Partenon, el Apolo del Belveder, el Júpiter 
de Fidias, la lIiada de HU/IIero son modelos de arqui
tectura, de estatuaria, de pue,ía que no han vuelto á re
producirse, ni por los rumanus que se apoderaron de 
aquella civilizacion, ni por lus modernos que la tomaron 
en parte. 

Era que esa literatura reflejaba la sencillez, la vida 
inspirada por la contemptacion tle la naturaleza, y no al
canzaba á mas que á esprc~ar el amor perfecto·á lo bello 
de lo esterno, de las furlllas, irleal que las creencias sen
sualizaban para darse cuenta del Olilllpo material en que 
creian. 

OIIn la caiJa del paganismo, el mundo antiguo fué ven
cido por la victoria oel cristianismo, y entonces estas 
creencias que desligaban el alma de las i,leas materialis
tas vino á furmar de los pueblus sociedades que buscaban 
la perfeccion en el mumlu infinito del espíritu. 

Desde entonces la literatura tuvo que ser el reflejo de 
esas aspiraciones que no encuentran el i,leal en el per
feccionainiento de las furmas, sinu en el perfeccionamiento 
del ser moral, puesto en cOlltacto con el mundo invi
sible. 

Las primeras manifestaciones de esta literatura las. en
contramos en los tielllpos de la eda,1 media, cuando con 
la caída del Imperio Romano, desaparecieron sus obras 
dejando á las SOCiedades qlle saliall de la mezcla del ele
mento bárbaro, en la oscuritlad del pasatlo. Esa literatura 
rué la espre~ion orijillal de la ,ida de aquellos pueblos en 
su amor por el heroismo personal, por la fuerza bruta y á 
la vez de los sentimientos enjellrlrados por las nuevas 
creencias, que les hacia contempl:ttivus de la eternidad '1 
daban espansion á las nuevas cualidades ·del espirilu, al 
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amor del alma sobre el deseo de los sentidos, al honor 
del c~baller~ sobre la' perfecci0!l de las formas, á la aspira
cion mdefilllda ,le un mundo IIleal que, condenaba la ma
terializacion de la vida futura. 

Esa literatura, sin modelos que imitar, entregada á su 
propia inspiracion, quedó .consignada en los romances de 
la caballería, en las cancIOnes de sus trovadores. No imi
tó,. no tuvo reglas á que ceilirse; lué melancólica como el 
aislamiento del alma ahuyentada del contaclo de los infier
nos ó de la esperanza de la gloria. Fué heréita como el 
culto por el valur individual que . se punia al servicio del 
he 1I0r. Fué tierna como el amor que inspiraba la mujer, 
salida del estarlo degradante del sensIJalislIlo á que la re
dujera la sociedad antigua, perfeccionada por la moraliza
cion de los sentimientos, por la dign:ticacion del coraion. 

Ariosto es el poema de aquella edad que pinta al ca
ballero; Tasso el que nos diviniza la mujer en la crea
cion de su Armida; Dante el que nos revela el horror 
de las creencias sobre la eternidad de los infiernos; 
la arquitectura gótica, la que nos espresa la aspiracion 
moral de aquella edad en sus arcos de tilh;rana y en sus 
espirales aéreos que representan la ascension del espíritu 
hácia el infinito. . 

Por eso, esa literatura fué nueva como la creencia-que III 
daha vida; y es desde entonces que puede señalarse la 
primera aparicion del romanticismo, escuela que rompiendo 
con el viejo mundo en ideas, en gustos, en aspiraciones, 
daba existencia á los brotes espontáneos de la intelijen
cia, dominarla por la contemplacion de la naturaleza que 
habia deja/lo de ser el paraiso de los antiguos, y se con
vertía en una morada.que preparaba á buscar el Olimpo 
en· las rejiones de los mundos. y de los soles que rodan 
en la bóveda celeste. 

La literatura antigua habia desaparecido para los pueblos 
de la edad media, pero no para los monles que vivian 
fuera d,el contacto de sus contemporáneos y salvaban en 
sus claustros el legado de los escritores griegos y lalinos. 

Los monjes cultivaban s'u intelijencia leyendo las obras 
de la antiguedad; y por eso sus gustos, sus escritos, no 
eran los que reflejaban 'la época en que vivian sino la épo
ea que habia muerto. 
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Sin aspiracion propia, encadenados por la literatura lali
na al mismo tiempo que los pueblos creaban la literatu
ra 'romáutica, los monjes creaban la literatura clásica, que 
no era otra cosa que una indijesta copia de los autores 
antiguos, cuyo mérito estaba en oste'ntar erudicion, someter 
el pensamiento propio al pensamiento ajeno y sacr~ficar á 
la belleza de las formas, á las reglas de com poslclOn la 
espontaneidad del espíritu libre. 

La literatura del renacimiento, que sucedió á la vida de 
las sociedades feudales, tuvo que ser clásica, porque abjuró 
el imperio' de la razon, no tuvo elementos propios en que 
inspirarse, y fué obligada á sustentarse de la contempla
cion del mundo antiguo. 

Cuando los pueblos salieron de esa tumba del pasado, 
sintieron la necesidad de la vida del derecho; entónces su 
literatura dejó de ser clásica, fué la espresion de las in
vestigaciones mosóficas, de las necesidades que se ~entian 
por el amor á la libertad, fué politica y social, ,revelando 
en sus entrañas la preñez de la revoluclOn. 

Desde entónces la literatura moderna tuvo una mision dis
tinta de la antigua. 

Esta habia sido sensual, limitada en sus aspiraciones ma
teriales, desconociendo el amor moral, sacrificándolo todo 
á lo helio de las formas. 

Aquella vino á ser espiritual, sin límites en el espacio, 
tomando por móvil el amor y como base orgánica de la' 
familia, y la libertad COIDO fundamento de la organizacion 
de las sociedades. 

Por eso es que la literatura moderna, para responder á 
las necesidades del espíritu libre, tiene por mision en sus 
composiciones, reRejar los vicios para comlenarlos, estu
diar sus causas para combatirlas; y el modo como las COID
bate es reRejando á la vez las virtudes sociales para pre
sentar el choque entre esas manifestaciones del organismo 
humano. dando el triunfo á los sentimientos morales. 

La literatura moderna seria aun poca cosa. si ella se li
mitase á tomar las manifestaciones tanjibles de las asocia
ciones. 

Tiene que inspirarse en la realidad para idealizarla. apo
derarse del corazon para conmoverle en pro de la perCecti-
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bilidad, ilustrar. la intelijencia para purificar las acciones 
y acabar por lanzar el pensamiento á las rejiones poéticas 
de lo bello, creadas por el esfuerzo de la imajinacion.-Ma
tlllel Bilbao. 

Curtis.-La Couslitudou de los Estados ruidos. 

Ita, ex ?ui, qum si elem.nlil coarresa
"it corpus UDum, populum que rom.num 
tecito Floro, lib. t. 
. Y de elementol tao diversos aglomera
dos en UD aolo cuerpo, •• li6 el pueblo 
romloo. 

tO.-Para estimar en toda su importancia la obra de la Cons
titucion de los Estados Unidos y el mérito de los hombres 
que .la formaron, creemos conveniente indicar las circunstan
cias en que se hallaban las Colonias del Norte, cuya indepen
dencia habia sido reconoci~~ por la Inglalerra, y .algunos :n-
cid entes y pormenores omitidos por el Sr. Curhs. • 

En f 186 era jeneral el convencimiento de que la Confede
racion no pudia mantenerse en el pié en que se enconlraba. 
Desde f 181 hasta aquel año, el Congreso habia hecbo requi
siciones.á los Eslados por mas de diez millonés de pesos, '1 
DO habia enlrado á tesorería sinó la quinla parle de esta suma. 
El Congreso entunces declaró de la manera mas .sulemne que 
la crisis habia llegado y que el pueblo de 105 Estados-Unidos 
debia declarar si queria ó no guarnar la fé pública en sus 
obligaciones. Los Estados parecian inclinarse á conceder al 
Congreso facultades para crear impuestos con tal que todol 
convi nieran en. esta medida; pero varios de ellos absoluta
mente se negaron. 

El tratado mismo con Inglaterra no habia podido cumplirse, 
'! las guarniciones inglesas tonavia ocupaban sus puestos en 
el Oeste. , 

No era posible concluir tratados Ile Comercio con las na
c!o.nes estranjeras porque DO habia se~uridad de que sus pro-
vIsiones fuesen cumplidas por los vanos Estados. . 

En una palabra, las circunstancias eran tales que si el Go
bierno de la .Union no acababa por su propia debilidad, el 
menor accidente ó convulsion podria hacerlo desaparecer. 
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En esos difíciles momentos un gran peligro apareció en el 
Estado ¡¡ue se habia puesto á. la cabeza de la guerr~ 'de la Inde_ 
pendencia. Grandes tumultos, una ver~adera IRsurreccion 
se levantó en Massachusetts contra las cargas que Ja sufria la 
poblacion, y lo ¡¡ue era nlas singular, la mayorla de la cámara 
de repl'esentantes parecia inclinar á contemporizar con los 
rebeldes. El Congreso en esas circunstancias con liada pOflia 
auxiliar al Estado para contener la insurrecciono Los rebeldes 
fueron vencidns por los talentos y resoludon del Gobernador 
del Estado Jaime Boudoin. Pero el suceso habia causado una 
grande alarma no solo en la Nueva Inglaterra, sinó en toda la 
Union', al sentir este nuevo ejemplo de la impotencia del Con
greso; y mas, cuando era reconocido por los Estados que la 
Confederarion no tenia poder para intervenir en el caso de la 
rebelion de un Estado. 

En esas circunstancias tan estraordinarias, al dia si
guiente de una ~uerra, como dice el señor Laboulaye, 
en medio .Ie esas pasiones que sublevan las revoluciones, J 
que como las olas del mar se ajitan largo tiempo despues 
que la tempestad ha pasado, emprendieron salval' la patria 
hombres que por su consagracion al país, por la fuerza de su 
carácter, la enerjia de sus convicciones, no ceden en nada 
á lo que la antiguedad nos presenta de mas noble, Washing
ton, Hamillon, Franklin, Madison, nombres inmortales en la 
historia de América y del mundo. Fundaron un Gobierno 
Naciunal, á fuerza ete luces, de coraje y de paciencia, cerrando 
la revolucion. Washin~ton y sus amillos salvaron una segunda 
vez á la patria. 

A ese tiempo ya habia tenido lugar la reunion en Anápolis 
de los comisionados de algunos Estados, para arreglar sus re
laciones de comercio y mantener una fuerza navrrl en el Che
sapeake. Nue,"a Yurk habia asentido á esta reunion y habia 
no~brado por su comisionado á Hamilton, ya muy distin
gUIdo en la guerra y en la paz. El entónces, por medio de 
un manifiesto, prOfUSO á los varios Estados la reunion ele una 
Convencion Jenera para tomar en considerado n el estado de 
la Uniun, pues no era posible reglar el comercio entre los 
ESlados particulares, sin efectua( un cambio correspondiente 
en el si~tema jeneral del Gubierno. Los defectos de ese sis
tema eran la verdadera causa de los embarazos que sentian los 
negocios públicos. En los artitulos de la Confederacion estaba 
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previsto que ningu~ camhio pudiese harerse en ellos, á menos 
que fuese convemdo por el Cungreso y confirmauo por la 
lejislatura de caela Estado. Pero se comprendia que el Con, 
greso, caído en una prematura elecrepitud, no era el cuerpo 
propio para las reformas 9ue eran. íDllispensahles, y por esto 
se propollla un.l .ConvenclOn especial par~ ese grande objeto. 

El proyecto fue, adoptado por los cUlmslUnados de Anápulis, 
y muy luego el (;ongre~o, por los prl'gros que cada nia cre
cian, resolvió el 21 de F rbrero ele 1181 'Iue' el segumlo lúnes 
del próximo Mayo, se reuniese en Filadelfia una Cunvencion 
de Delegados nombrados ,por los E,tados, ron el objeto ne 
revisar los artículos d~ la C'lIlfederacion, y presentar al Con
greso y á la's varias lejislaluras las allel'aclOnes y pru\'isiones 
que fuesen convenidas, á fin ele que confirmadas por lus Es
tados hicieran que ra Union IlUeliera consenarse, Y que la 
Constitucion federal correspondiese á las necesidades del go
bi~rno. 

En esta convencion se hallaban los hombrp-s principales de 
aquellos Estados. Allí estaba, tOmo delegado de la Vir;inia, 
Jorge Washington, sacado de su retiro del monte VerMlUnt, 
el bombre que habia dirijido el Congreso de 1114, el que, 
con su poderosa palabra, habia escilado :i las Colonias a no 
tolerar que el parlal,lento inglés se abrogará el dereeho que 
nunca habia tenido de gravarlas con impuesld's, el jeneral que 
desde el primer dia habia mandado IIIS ejércitos de la Confe
deracion hasta que por sus victorias obtuvo el reconocimiento 
de la independencia de los trece Estados. 

La Pensilvania habia sido muy feliz en la elecCion de sus 
delegados. A la cabeza de ellos se hallaba Benjamin Fran
klin entonces de 8:2 años, el jóven impresor que se m~zqui
naba los alilllenlos para poder comprar libros, el embajador 
que hallándose de rep~lIle en presencia de los reyes y en 
medio de las cortes de Europa, habia probado que po,1ia 
compelir con los mas hahiles diplomáticos de la Inglaterra y 
de la Francia. Por su venerable eda~, por sus largus y gran
des servicios,. por su sereno y benigno aspecto, imponia res
peto á toda la Asamblea y veremos en el momento mas 
critico ceder esta' á su palabra y salva~ con ella á to~a la 
nacion. 

Con él habia "en ido tlmbien por la Pensilvania el Governeul' 
Morris, reputado como uno de los sup~riores talentos de la 
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América que ya preveia y anunciaba los peligros de una demo.
cracia no organizada; y el que al fin redactó la Constitucion 
de los Estados Unidos, Roberto Morris, el que habia dirijido 
la bacienda pública desde el dia que se creó, y Jaime Wilson. 
escocés, que tanto iba á ilustrar á la Convencion con el c;ano
cimiento de las leyes y de las instituciones <le su país, en 
lo que eran aplicables á su nueva patria. 

Por la Virjinia estaba Edmundo Kando1ph, que tantos ser
Ticios habia prestado á la guerra de la Independenria. 

Massachusetts habia mandado á Ruro King, jurisconsulto emi
nente que veremos oponerse muchas ver.es á la Constitucion 
que se proyectaba, pero que una vez sancionada rué el que mas 
decididamente trabajó para que se adoptara por el Estado que 
babia representado. Su nombre irá siempre unido á cada uno 
de los artículos de la Constitucion. 

Por Sud Carolina se hallaba Cárlos Pinckney, soldado, abo
gado, bravo y jeneroso, consagrado á las miras de los Estados 
del Sud, pero pronto á someter sus opiniones, y hacer todo 
sacrificio por reunir en un cuerpo los miembros dispersos 
de la Conrederacion. Habia en la Convencion dos Jóvenes 
á quienes puede decirse que va á deberse la ConstitucJOn ó la 
aceptacion de ella: Jaime Madison por la Virjinia, despues 
presidente de los Estados Unidos, gran político y gran oraelor, 
y Alejandro Hamilton por Nueva-York, el compañero de Was
hington en la guerra, su secretario, su amigo, el bombre de 
mas estraordinario talento que conocia la América. 

Habia en la convencion otros homhres muy notables, como 
Lutero Martin por Marilamlia, Jorje Mason ele Virjinia &. &., 
cincuenta y cinco miembros representando dL'ce Estados, pues 
que Rhode Island no concurria á la ClJnvencion. 

Algunos pocos de los principales americanos se hallaban au
sentes. Juan Say era secretario de Negocios Estranjeros bajo 
el Congreso; Tomás JerlTerson se hallaba de embajador en 
Francia, y Juan Adams en Inglaterra. 

La presidencia de ese cuerpo se dió por voto unirorme á 
Jorje Washington: sus sesiones eran secretas por el estado 
~jit.1do de los espiritus. No nos ha quedado ningun diario de las 
l'!1portantes discusiones; pero Madison todas las noches escri
bm lo gue se habia lratado en la Convencion. Despues, el 
Federalista manirestó los rundamentoi de la Constitucion que 
se presentó á los Estados. 
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Las (Iliras sohre la nueva politica de la Convencion eran 

muy diversas ó contrarias. Algunos Estados estaban por man. 
tener el antiguo carácter de la Conrederacion, comu una mera 
liga de. Estad~s independientes con un Congreso compuesto de 
una Camara, IIIveslldo con algunos pocos poderes adicionales. 

P~ra otras de las Colunias, el princ.ipio. de aislamiento de 
la clUoad en que se basaba la ConslltuclOn de las anti"uas 
repúblicas de la Grecia, era la rorllla política que se a~ol
daba á su estado social, á sus progresos naturales por su po
sicion en las CostdS del AlIánllco, y á los derechos mismos 
que sus pueblus habian cunquistado á costa de tantos sacrifi
cios. Era la rurma bajo· la cual habian vivido; y ahora con 
una soberanía actual 'Iue les constituia el gobierno propio, que 
no lo obtendrian baju de una constitucion política que subor
dinase el E,tado particular á un gobierno jeneral de la Union. 

Pero la opinion mas jeneral era la creacion de un GolJierno 
Nacional. 

'EI sistema de aislamiento crearia solo Estados escepcionales, 
débiles é improgresivo~, cuyas constituciones ~ leyes estarian 
por necesidad en confiicto con las leyes é inslltuciones de los 
Estados vecinos, y en lugar rle la rraternidad que se habia" crea
do entre ellos pur sus mutuos esruerzos para obtener su in
dependen~ia rle la Iuglaterra, se veria nacer la discordia y la 
guerra por el chollU!! de los intereses. )ltjor era seguir el 
ejemplo de Roma que no se encerró en si misma, sinó que se 
estendió al esteriur de ella, admitió en su seno otras ciudades, 
otros pueblos, otras razas de hombres. Su principio de aso
ciacion habia hecho, que bajo el monte PalatinGlvivieran con
fundidos sin distin!'.iun de sangre, hombres de todos los rin
cones de la Italia, latinos, sabinos, grandes y pequeños, libres 
! esclavos. 

Aunque algunos de los delegados deseaban ante todo una 
declaracion sulemne de los derechos de los hombres, el ma
yor número no lo creia necesario. Los individuos no tenian 
que deber sus derechos á las constituciones ú organizaciones 
políticas. Dios mismo, 'creando al hombre libre, intelijente y 
responsable, le habia dado derechos que todo lejisladúr debe 
respetar. Tocla enumeracion pues de los derechos de los ciu
dadanos era inútil, como lo habia demostrado la esperiencia; 
,,,jene despues la lejislacion que regla y limita esas libertades. 

Al comenzar los delegados á tratar de la constitucioD Ú 
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organizacion de la Confederacion, se advierte desde las pri
meras pajinas del Sr. Curti~ que por primera vez ,los lejisla_ 
dllres que deben cre~r la ClInstitucion de una naci"n, no en
tran en combillaciones anificiales, ni pretenden furmar una 
república de fantasía. Los delegados de la Convencion no ha
cen valer grandes estudios especwativos, inútiles para la vida 
de los pueulcs. El interés, la canveniencia de cada Estado, 
sus derechus y su poder actual, el !(ubierllo propio de cada 
pueblo, ninguna soberanía esterior al Estadu que pudiera limi
tar la libertad de los individuos, debi.lIl ser las conLliciones 
de la Union. 

La !!onstitucion pues de un Gobierno Nacional presentaba 
inmengas dificultades; pero los delegados entraron resueltos á 
vencer esas dificultarles que parecian insuperables. Con el 
resultarlo que dieron a su patria, podemos decir que la for
tuna de las naciones RO es obra de un ciego destino, y que 
ellas se la furman pcr el carácter, por la constancia y por 
la enerjía de sus actos. 

¿Los Estados votarian por Estado como siempre habian vo
tado en los Congre~os precedentes, ó las votaciones serian 
inrlivitluales? En este último caso, los Estarlos pequeños que
daban subordinatlos al lIlayor número que lo compondrian 
los Estados mas poblados. Pero si no fuese así, 1<1S Estados 
menores, la minoría de una Cám~ra poLlria impedir la sancion 
de las leyes y muchas veces ser estas la mera voluntad de los 
Estados menores. 

¿Los Estarlos serian representados segun su poblacion, ,ó 
segun su ríqueza, Ó por una combinacion de su ríqueza 'J po
blacion? En la poblacion ¿ se cont"rian los esclavos? Los 
Estados que los tenian no cedian en eote punto, pues los es
clavos eran una rle las riquezas de ellos, y su elemento econó
mico mas poderoso. Ellos tampoco sometian á la lej.slatura 
naciunal que se crease la conrlicion de esas personas, la cual 
debia solu ser reglarla por cada Estado. 

¿ La nacion debia ó no mantener el, comercio de esclavos?, 
Los Estados esclavotas no cedian su posesion actual, ni en
traban en la Union, si queria variarse. Los dele,gados á la. 
Convencion no reconocian ninguna soberanía esterior al Estado; 
5U reunion era voluntaria; nada les importaha, el voto del 
~ayor . número; eran pueblos independientes que podian reu
rurse o 110 para formar una nacion. 
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Dos ~oberanías no podian exislir, la soberania nacional J la 

soberama (le los Estados. ¿ El Congreso debla tener ó no un 
feto sobl·e las ¡-eyes de los Estados que causasen un confiiclo 
con las leyes naciona!es? Si las le~es de los Estados inva
lidasen las leyes nacIOnales, ¿ podrla el Congreso emplear la 
fuerza para holcer cumplir sus leyes? Si no era así ¿ qué im
portaban las leyes que la nacion diera? Los E,lallos con
cedian al Congreso veto sobre sus disposiciones, y no le permi
tian usar en llingun caso de la fuerza contra al~uno de los 
Estados. De la discusion de esla importante materia, se verá 
salir I~ cr~acion del poder judicial de los Estados U nidlls, que 
no lellla ejemplo en las nacIOnes !le Europa. Verdaderamente 
no quedaba suberanía algUlia en la intelijencia COUlUIl de esta 
palabra. 

Los primeros hombres de la Convencion querian crear un 
gobiemo fuerte, COII lodos los poderes que la esperiencia de 
los siglos demostraba ser necesario para conservar las liber-· 
tad"s individuales; ¡¡ue el cuerpo nacional tuviese las facul
tades del parlamento Inglés, la omnipotencia I~jislativa. Pero 
mucbos de los Estados no cedian la suberanía de que estaban 
en posesion y sostenian la necesaria limitadon del p~der 
nacional: que no pudiese lejislar sobre los Estados, pues de 
otra manera no concluiria la existenéia independiente de 
estos: que era preciso restrinjlrlo á ohjetos determinados 
que solo debian comprender. •. 

Entre tanto era tambien de toda necesidad contener los 
abusos que se habian visto en los cuerpos lejislativos de los 
Estados. El uerecho do propiedad naola importaria si como 
habia sucedido, los deudores pudiesen en virtull de leyes 
promulgadas eludir el pago de sus obligaciones, si pudiese 
continuar en los Estallos la facultad de emitir papel moneda, 
r en jeneral, .lejislar á su albertlrío sobre los bienes y las 
personas. . 

La Convencion se halló en la alternativa de formar la Union 
de solo los Eslados mayores, unidos bajo la hase de una re
presenlacion proporcional, ó de abolir el Gobierno de los· 
Estado" y hacer de to,lo, un solo cuerpo. Pero ni lo uno ni 
lo otro era posible. Esta parle de la discusion de la Con
vencion es la mas' interesante porque su resultado fué acabar 
con el poder soberano y absoluto, que tenian lus cuerpoS' na
cionales en. todas las Constituciones conocidas J acabar al. 
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mismo tiempo con la soberanía de los Estados particulares 
limitando las unas por las oll·"s. 

La composicion del Senado fué el punto donde fueron a 
chocarse los elementos diversos que habian combatido ~obre 
la representacion. de los Estados en la .Cámara de DilJUtarlos. 
Si la represenlaclOn del Senado se. hacia segun la poblaclOn, 
los Estados menores no entraban en la Union. SI se hacia 
por igual representacion de los Estados! torlos los pril!cipios 
se violaban: el Senado no re)lresentana al pueblo SIllO al 
Estado parlicular; y era una consecuencia lójica que entónces 
en el Senado la votacion seria por Estados, lo 'lue desnatu
ralizaba la esencia del cuerpo lejislativo que debla ser el re
preseniante del pueblo de la Confederaríon, un cuerpo ho
mojéneo, rle un mismo oríjen en sus dos Cámaras. 

En esta materia la historia de la Constitucion es la mas 
interesante. La comision de compromiso para resolveJ"la no 
halla medios que proponer: la Umon por lo que tanto se ha
bia trabajado, va á acabarse, cuando la voz de Franklin con
cluye la famosa cuestiono 

Los Estados tampoco querian dar al Gobierno Nacional fa
cultades ilimitadas para arreglar el comercio esterior. Las 
pro.lucciones de los Eslados eran muy diversas, y en algunos 
IDsignificante la esportacion de sus productos. 

Si la esportacion hubiese dll sufrir imposicion de derechos, 
la Co¡¡stitucion pasaria solo sobre algunos Estados gravando 
y limitando su industria. La incidencia de lo~ impuestos seria 
chocante, pues precisamente los mas poderosos quedaria.JI 
libres de ellos. Mas por otro lallo, la facultad de la imposicion 
debia ser el primer derecho del gobierno nacional para procu
rarse rentas ó para evitar que los impuestos gravasen Ilema
siado la importacion. El dere¡:ho absoluto de reglar el co
mercio, han a que las leyes tendiesen á no gravar la produccion 
en el interior, sino que el impuesto fuese pagado por el con
sumidor estranjero. 
. Aun en casi todas las materias de detal, los miembros de la 
Convencion diferian entre sí, y t~nian que luchar con las in
fluencias e.teriores. Pero allí estaba el jenio de Hamilton 
para evocar el órden del mas profunllo ca8S. Sin emhargo, si 
s~s grandes talentos, auxiliados por la poderosa voz de Ma
dlson y por la respetable palabra de Franklin, ilustraba todas 
las materias en discucion, ellos erraban sin duda en las bases 
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sobre que debia levantarse la Constitúcion. Franklin sostenia 
(Iue el poder lejislativo debia componerse de una sola Cámara 
y que el poder ejcc~tivo debia residir en tres personas; Ha
milton, que el Presidente y los Senadores debian tener Sil 

puesto por vida; Madison, que el Congreso debia tener UII 

veto absoluto, sobre las leye~ de los Estados. ¿ Quién formó, 
flues.la adulIfahle ConstltuclOn de los Estados Unidos? ¿Quién 
crió esa gran república sin u"idad política, sin unidad en el 
eler~cho, sin unidal,l, en la relij!on? El pueblo ,de aquella 
naClOn, el buen espll'ltu, el patriotismo de IlIs miembros (le 
la Convencion, el sentido cumun que halló medio para conci

'liar todos los intereses al parecer esencialmente opuestos, 
Todas las dilicultades se sometian á comisiunes de COI11I,rO
misil, y allí lus Estados manifestaron que nada era imposi
hle para pueblos que buscaban de buena fé la union 'f la con
servacion de sus primeros derechos. La historia riel Sr, 
Cnrtis nos hace conocer la manera en que fueron resueltas 
elificultm!Qs tan insuperahles, dando en su solucion á las 
e,~lles venideras la gran lecrion de qne los intereses de todo, 
lus pueblos estiUl en la mas .absoluta armonía, y que e:.i,te 
entre ellos una 'Solitlaridarl fatal en la fortuna y en la .!es
gracia. 

De este morlo, despues de cuatm meses, de Mayo á Se
tiembre, de las llIas empeñadas 'eliscusiones que UelJaban esos 

1 argos dias, la Constitucion al fin quedó firl1lada, y fué pre
sentada al puehlo de los Estados Unidos para su aceptacion. 
si la encontraba conveniente. 

Algunos elelegadus continuaron protestando contra el plan 
p¡'oIHlesto, pero aquel famoso documento fué firmado por 
UIIO Ó mas de los representantes de caela uno ele los Esta
dus presentes en la Convencion. Cuando Franklin hubo 
ele poner su ~rma, elijo aquellas memorables palabras que 
dirijieron la conducta de casi todos los miembros de la 
Conveucion: «Dentro de estas mllrallas nacieron mis con
vicciones contra val'ias de las disposiciones ele la Constitu
cíon, dentro de estas murallas mf\J'il'án, Yo espero que 
por la salud del pueblo y en nombre de los intereses de 
la posteridad olvi,lemos nuestras opiniones y recomendemos 
á los Estados la a'cefllacion de esla Constitucion,» ,Tal. era 
la jmportancia .Ie este hombre, que e.e conseju fué reci
.bido como un precepto relijioso. 

7aOl.U8 T. JI. ti. 



TROZOS SELECTOS 

Pl'esentada la ConsLitucion á los Estados, Hamilton y Ma
dison, que habian estado, siel~pre en la mas al~soluta oposi
don el uno al otro, ullldos a Jay comenzaron a puhllcar el 
Federalista, para asegurar la aceptacion de la Constitucion: 
I'uerpo de doctrinas que los americanos miran como la lilas 
completa esposicion de los principios ele la ley constitucio
nal, y cuya influencia fué s,e!lt~"a' en to~a la Unio!\. 

El primer estado que rallhco la ConslltuclOn fue Delawa. 
re, el 7 de Diciembre de 1 78i, Lo si¡¡;uió el importante 
Estado de Pensilvania influido por Franklin y por los tra
bajos rle todó jénero de "'ilson. Despues fué New Jersey. 
Jeorjí;¡, Connecticut. Pero al principio del año 1788 todus 
calculaban que las principales batallas por la Constitucion 
rlebían tenerse en Massachusetts, New York y Virjinia y que 
aunque los tres Estados aceptasen la Constitucion, aun se 
requeria uno mas para llenar el número místico de nnel'e, 
del cual todo dependia, pues el Congreso habia declarado 
que la Constitucion solo se ponrlria en ejercicio, si nueve 
Estados la aceptaban. • 

La Convencion de MassachuseUs despues de largos debates 
la ratificó el 7 de Febrero por una pequeña mayoría. Mari
landia la siguió en Abril, y Sud Carolina en Mayo. 

Habia ya ocho votos; pero era ducloso que New York, 
Virjinia y New Hampshire la aceptarán. Nord Carolina y 
Rhode-Island no querian pronunciarse. La Convencion de 
la Virjinia se reullló en Richmond á principios de Junio, v 
la de New York en el mismo mes en Poughkeepsie, peque: 
ña ciudad á 75 millas de New York. En la una estaha 
Madison, y en la otra Hamilton. Las pájinas en que el Sr. 
Cnrtis nos refiere el medio de comulllcacion de correos it 
caballo entre Hamilton y Madison para notificarse de la 
marcha y resultado de dos Convenciones,' presenta un inte
rés tal, que el libro no puede cerrarse. 

En New York, el Gobernador Clinton y sus amigos erau 
los jefes que dirijian la oposicion á la aceptacion de la 
Constilucion. 

Pero Hamilton estaba allí sin perder ,le vista el objeto 
que procuraba alcanzar. En los últimos dias de la Con
vencion de Poughkeepsie, las calles de New York estaba u 
llenas de jente, esperando por horas la resolucion de la 
Convencion. Llegaban los correos pur la mañana. HamilloR 
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tiene la pala~ra. Llegaba .e~ correo por la tarde.-Hamilton 
sigue co,~~alt~ndo .Ia ?pOSlclOn. Est~ hombre singular diri
jia· sus vlJllantes OJOS .a la altura del Este, esperando noti
cias de New Hall1p~~I.r~ ó vulviéndose al Sud, esperando 
los correus de la VIIJlllla, con. una firme paciellcia y deci
dida fé sohre el resultallo. Su estraordinaria solicitud cor
respondia á la gran causa. 

En la Vi~iillia, la op~sicion era llevada por Patrick Henry, 
cuya V~I·0I111 elucuencla y los graneles servicios que habla 
hecho a su patrl.a duranle la guerra de la Independencia 

.claban un inlllenso p"der il sus palahras. 
Pero el jóven ~Iaclison era el honor de aquel Estado; sus 

palabras el"an puder",as", pero puderosos eran tambien 
los obstáculo, <l"e debia vencer. El era ayuclado por los 
lalentus de ~brshall, .el <l"e fué despues tan conocido entre 
los jUI·isconsultus como Presielenle rle la Suprema Córle rle 
Justicia cle lus E,taelus Unirlus. Todo rlependia de la Vir~ 
jini:!. Si aceptaha la Con,;tituciun se llenaba el numero de nue
vé Estaelos, y era segnro que N ~w Yurk la aceptaria tam
bien. El grancle orad,¡r por la Constitucion currespondla á 
aquellas solemnes circun,tancias. • 

Al fin, New I1ampsbire aceptó la Constitucion. Estaban ya 
los nueve Estaclos y muy lue~1) a principio de Julioi llegó 
la gran noticia ele! lriunfo de Marlison, f}IIe la -tierra de 
Washington habia ratificado la Cunstitucion. 

La Cunvencion ele New Yvrk aun trepidaba, pero DO era po
sible abandullar el centro y el corazoll de la Unioo, dejan
do crear allí una república independiente. 

Hamilton habia vencido ya a la oposicion y el triunfo ob
tenido en diez Estar\o~. daba nuevos argumentos á los fe
deralistas. E~ 16 de Julio, consiguieron al fin que la Cons
titucion fuera areptada.. . 

Entónces suceJió lo que no ha tenido ejemplo sino en 
aquellos pueblos. New York y la Virjinia celebraron la acep
tacion de la Constilucion por once. E~tados de la manera 
mas estraordi naria. Toda oposiciun habia acabado. Los mis
mos que en la Convencion Jeneral y en la Convencion de 
los Estados se halJian opuesto á su aceptacion se felicit,aba~ 
de ver unidos á los once Estados bajo una r.onstitucion que 
los pueblos unánimemente aceplaban; y elevaban h¡¡sta el 
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cielo los nombres de Hamilton y de Madison presidiendo 
las fiestas populare,s, con que se ,celebraua aquel.suceso; . 

Washington resUlto electo Preslllent~ por_ votaclOn un.aRl
me en los diversos Estados. Se hallla senalado el prImer 
miércoles de Marzo del ailO siguiente, 1 i89, para llevar á 
efecto la Constitucion é inau~urar el primer Gubierno Na
cional. En esos dias los templos ebtauan llenos, imploran
do la bendicion del cielo sobre el nuevo Guuierno. Adams, 
elpjido Vice-Presidente cun.lucia á Wa,hington á la silla 
presidencial que estaua en un gran balcoll de la casa del 
Congreso, y allí el Canciller Livingston le tomó el juramen
to, y el. Secretario del Senado íe presentó la biblia. Was
hington respondió: «Ya juro, Dios me ayudará,» se hincó 
y besó la biblia, El Canciller entónces lo proclamó Presi
dente de los Estados Unidos, y en alta voz esclallló: <<¡ larga 
vida á JOlje Washington, larga vida á la Cunstituciun de 
los Estados Unidos!,. esclamacion que un numeroso pueblo 
repetia, en medio de las salvas de artillería. 

Así principió el primer GuLierno de la gran república,.y 
la Constitucion que deLia cJllIuiar la faz del mundo. 

Esa Constitucioll y la histuria de su fOJ'Jllacion serán me
didas con la mas profunda emocion, pur sus admirables 
efectos en aquellos territurios y pur los que ('repara á la 
América toda, y á la Europa misma, ahora y en las futu
ras edades; por sus consecuencias en la libertad y felicidad 
de todos los pueblus; por los directos y tácitos cambios 
que ella "a forzando á hacer en todo cuerpo social; por 
el establecimiento de un nuevo y poderoso imperio; por 
la dignidad á q.ne ella eleva á los pueblos y á los indIvi
duos mostrándoles que el único gobierno libre, es el go
bi~rno propio, el gouierno del pueulo. Si es cierto que una 
Constitucion política no puede aspirar á la universali.lad, es 
sin embargo indudable que la Constitucion de lll~ Estados 
Unidos crea principios y provisiones que el tiempo hará que 
todas las naciones se los asimilen en la Constitucion de sus 
poderes sociales. 

L9S diversos Estados reunidos en la Convencion, rejidos 
entónces por muy diferentes Constituciones, tomaron muy 
h;Iego el ejemplo de .Ia Constitucion Nacional, y puede de
~Irse que se han UnIformado tanto en su modo de ser po
lítico, como si la misma Convencion hubiese votado sus 
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leyes .constituc.ionales. Esos puehlos, esos Estados, entón
ces dIspersos, que aun obsen'aban sus diversas Constitucio_ 
nes coloniales forman hoy por el espíritu de sus institucio
nes? por su organizacion .interior, .!Ina masa hOnlojénea, una' 
naclOn. fl~e~temente consohdada, reJlda y gobernada por igua
les prmcI plOS. , 

Su poll.eroso ejemp!o en el es.terior, las lecciones que Sil. 
~starlo feliz .presenta a la potencIa ":Ilsma. que le ,Iisputó so. 
mdependencJa, ha acaball,) ó acabara el sIstema colonial COIl 

.que fué oprimida la Am"I'ica por 300 años. Hoy las colo
nias inglesas, hermanas d.e las antiguas colonias del Norte 
tienen un gobierno propio,. son pueblos libres. La Inglater~ 
les dice todos los dias: «Wayward, sisters; b andar! herma
nas mias, y con tolla sinceridad les asegura que cuando ellas 
quieran separarse de' la metrópoli y goz'lr de su indepen
dencia absoluta, no opondrá nin¡¡un ohstáculo y será la 
primera en recon.ocerlas como Estados soberanos, esperando 
que prosperen como los Estallos Unidos, para ser como ellos 
una tierra de abundancia, donde la Gran Bretaña irá, pOl" 
su comercio y 'su inllustria, á nutrir las ruentes de su. ri
queza. 

La Constitucion garantió á 105 Estados la forma republi
cana, acabó en América el sistema monárquico, en presen
cia y á despecho de las grandes monarqdías dé Europa. 
Todas las colonias de la América española imitando á los: 
Estados Unidos, se constituyeron en repúblicas. La demo
cracia se estendió por todo el nuevo mundo: no hay in
dividuos ni clases privilejiadas; los paises se pertenecen á 
sí mismos; sus conquistas son inmensas en los reinos é 
imperios de la Europa, y quién sabe si ella es el medio da 
que la Providencia se sirve, como dice Tocqueville, para dal" 
al mundo otra rorma s9cial. 

El fundamento de la U nion americana ha resuelto el pro
blema de una gran república, que gobierna un vasto terri
torio y una numerosa poblacion. UII sistema que limita los 
objetos de la lejislacion nacional y deja los intereses domés
ticos á las auturi~ades locales, hace que el crecimiento d& 
la nacion no tenga otros términos que su estension ter~ito-. 
rial; y así se ve que los pueblos de la nueva Inglaterra, 
son tan fáGilmente gobernados, como los que están siluado& 
sobre el l'acHico. Resolucion de un gran problema que los. 
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publicistas juzgaron imposible. La Constitucion, pues, es tan 
remarcable por lo que rehusa á los poderes públicos, como 
por lo que les acuerda. . . 

En los Estados U nidos todas las libertades estan garanti
das por las instituciones mas sÓlillas. La libertad indivi
dual, la libertad de la palabra y de la prensa, .la libertad 
de los cultos, la libertad de la enseñanza, la libertad de 
los Bancos, y de tOllo trabajo y de toda industria, no son 
teorías que la práctica desmienta. 

A los 70 años de la existencia de aquella república, la 
Constitucion que la creó ha puesto en sus .manos la lum
brera de la civilizacion; ¡cuánto han ganado las ciencias, las 
artes, el comercio, la industria, y cuánto ha ¡:anado y ga
nará en adelante la especie humalla con el prillcipio, base 
del ser de los Estados, la eelucacion del hombre, y el ma
yor poder de los pueulos ilustrados! Figurémonos lo que 
seria hoy el mundo si no hubieran existido los Estados \lni
dos, ó si dejaran de exi.tir, y entónces seremos forzados á 
creer que esa Conslitucion, no fué obra de los hombres) sinó 
el destino cumplido de las jeneraciones que llegaban. 

El estudio mas útil de esa Constitucioll) será á nuestro 
juicio el que se haga de la obra del Sr. Curtis. Ella nos 
demuestra su imporlancia histórica y científica) enseñándo
nos los ¡Iiversos medios que los hombres de aquella famo
sa Convencion tentaron para formar la Union americana; 
las dificultades gue venciel'oll por los meelios mas singula
res; los principIOs y docll'inas de un nuevo derecho consti" 
!ucional, creaclo por primera vez; el eslado de los pueblos 
que debia rejir: tocios los antecedentes bistóricos y cientí
ficos indispensables para comprender el sistema de la Cons
tilucion) y la posiclOn relativa en que despues cle ella 
quedaron la Nacion y los Estados que la formaron.-Dr. Vp
lez Sarsfield. 
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De las balueta~ este año que corre. 

Andrés mio: 

1,- Yo pobrecito de mi, )'0 Bachiller, "yo batueco! natural 
por consiguiente (le este inculto pais, cuya rusticidad pasa por 
proverbio de hoca en boca, de rejion en rejion, yo habladar, 
y careciendo de foda persona dotada de chispa de razon 4:011 
quien poder dilucidar y ventilar las cuestiones que á mi em
botado entendimiento se le ofrecen y le embarazan, y tú 
cortesano y discreto! !! j Qué de motivos, querido Audrés, 
para escribirte!' • • 

Ahi van, pues, esas incultas ideas, tales cuales son, mal ó 
hien eDmpajina(las, )' derramimdose á borbotones, como agua 
de cántaro mal tapado. 

(¡,No se lee en este pais porque no se escribé, ó no SI' 

escribe porque no se lee?» 
Esa breve dttdilla se me ofrece por hoy, y nada mas. 
Terrible y triste cosa me parece escribir lo que no ha de 

ser leido; empero mas árdua empresa se me figura á mi, 
inocente que soy, leer lo que no se ha escrito. 

i Mal haya, amen, quien IDventó el escribir! Dále con la 
civilizarion, y vuelta con la ilustracilln. j Mal haya, amen, 
tanto achaque para emborronar papel! 

A bien, Andrés ,mio, que aqm no pecamos de ese esceso. 
Y torna los ojos á mirar en derredor nuestro, I mira si. uo 
estamos en una balsa de aceite. j O infeliz moderacion! . jO 
injenios limpi05 los que no tienen que enseñar! i O enten
dimientos claros los que nada tienen <lue aprender! jO relices 
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aquellos, y mil veces felices, que ó todo se lo saben ya, 6 
todo se lo 9,uieren 'ignorar IUllavía! 

¡Maldito huLlembeq¡! ¿Qué jenio maléfico te inspiró tu 
diabólica invencion'! ¿Pues imprimieron los ejipcios y los asi
rios, ni los griegos ni los romanos? ¿ Y no vieron y no do
minal'on? 

¿ Qué eran mas ignorantes, dices? ¿Cuántos murieron de 
esa enfermedad'! ¿Qué remorrlilllientos atormentaron la con
ciencia riel Omar, que destruyó la Loib)ioteca de Alejanrlria" 
¿ Que eran mas bárbaros, a¡jades? Si crímenes, si cruel
dades padecian, crímenes y crueldades tienen diariamente 
lugar entre nusotros, Los hombres que no supieron, y los 
hombres que sahen, todos son homhres, y lo que peor es, 
todos son hombres malos, Todos mienten, roban, falsean, 
perjuran, usurpan, matan y asesinan. Convencidos sin duda 
de es la importante verdad, puesto que los mismos hemos de 
ser, ni nos cansamos en leer, ni nos molestamos en escribir, 
en este buen pais en que vivimos, 

j O felicidad de haber penetrado la inutilidad del aprender 
'! del saber. - M. J. de Larra. 

,\1 Iec,tor de «Paris en América .• 

Amigo lector: 
•. - Te ofrezco este librito, escrito para tn entretenimiento 

J el mio. No lo dedico ni á la fortuna ni á la gloria. La fortuna 
es. una muchacha que hace seis mil años va corriendo tras de los 
mancebos: la gloria es una vivandera que no gusta sino de los 
soldados. Yo soy viejo, no he muerto á nadie, asi es que no de
seo mas que. buscar la verdad á mi guisa y solo decirla á 
mi modo. Si no tengo toda la gravedad de un buey, de 
un ganso, ó de un _" • (elije el nombre que te plazca), 
perdóname. 

Los primeros actos de la vida nos hacen llorar muy á 
menudo para que no sea permitido reir anles que caiga 
el telon; y, cuando uno ha perdido sus ilusiones de vein
te años, no toma á lo serio ni la comedia ni á los come
diantes. 

Si este libritg te agrada, bien está; si te escandaliza me-
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jor j si lo arr~jas, haces mal; si lo comprendes. sabes 
IDas que Maqulavelo. -Haz de él el breviario lle lus horas 
perdidas, q~e no lo s~ntirás: Non esl hir. piscis omllium. 
Las parado.las de la vlspera son. las verdades del dia si
guiente. Al buen entendedor, salud! 

Un .tia lal vez, á la luz de mi linterna, tú verás toda 
la fealdad de los írIolos que adoras hoy: pnede ser tam
bien que mas allá de la sombra menguante, percibas en 
lodo el encanto de su sonl'isa inmorlal. á la Libertad, hi
ja. del Evanjelio, h'ermana tle la justicia l de la piedad, 
madre de la i~ualdad, d~ la abundancia y de la paz. 
Ese dia, lector amigo, no .dejes que se estinga la antor
cha que te confio; alumhra, alumbra á esa juvenlud que 
ya nos estrecha y nos empuja, pidiéndonos que le indi
quemos el camino del purvenir. Que ella sea mas loca que 
sus padres, pero de otra manera, tales son mis votos '1 
mis esperanzas. 

Dkho esto, ruego á Dios que te libre de ignorantes '1 
de necios, que, en cuanto á los perversos, eso corre «le 
tu cuenta. La vida es una lucha: has naci¡lo soldado, de
fiéndete; ó, mejor aún, toma á los americanos la antigua 
divisa de la Francia j Adeldnl~ I Siempre y do quiera, 
adelante I 

Adios amigo, 
Rene Le{ebvre (Ed . . Laboulays ). 

P. L. Courrier á B. N. 

Pl.io ....... 'JO d. 180& • 

•. -Acabamos de hacer un emperador, y, por mi parte, 
DO he dejado de contribuir á ello. Hé aqui el cuento. Esta 
mañaua, d'Anthouard nos reune, y DOS espone el asunto, pero 
llanamente, s~n preámbulo ni peroracion. Un ~mperador ó 
la república, ¿ cuál. os gusta mas? como se dice: asado ó 
puchero, potaje ó sopa, elija V. Concluida su arenga, n,!s 
quedamos mirilndon~s. unos á. otros, sentados el!- círculo. 
« Señores, ¿ qué opmals?, NI una palabra, nadie des~oce 
los labios. Si"uió así un cuarto ¡le Iiora ó mas, haclén-
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dose ya muy molesto para ¡J' Anthouard y para todos no
sotros cuando Maire, un jóven, un teniente que tal vez co-
1I0ces; se levan la y dice: «Si quiere ser emperador, séalo 
enhorabuena; pero para decir la verdad, no me gusta lal 
cosa.-E'p1i'luese V , dijo el corouel·, ¡,que.reis, ó no que
reis? -)lío quiero, replicó Maire. - Eslá bIen» Nuevo si
lencio. Empezamos á miramos unos á otros como per
sonas que se ven por primera vez. Estariamos aun así á 
no haber yo tomado la pala~ra. «Señores, dije, me pa
rece, salvo mejor opinion, que eso no nos incumbe:. la na
rion quiere un emperador, ¿ nos toca acaso á nosotros de
liberar so~re ello? Este razonamiento pareció tan fuerte, 
tan luminoso, tan lid nm .... ¿ Qué quieres? Arrastré á la 
asamulea. Jamás orador tuvo éxito tan completo. Todos 
se levalltan, tirlllan y nos vamos á jugar al billar. Maire 
me decia: • A fé mia, comandante, hablais como Ciceron; 
pero decid me, ¿ por qué deseais tanto que sea emperador? 
- Para concluir de una "ez é irnos á hacer una partida 
al billar. Bonila cosa hubiera sido el quedarnos allí todo 
el dia. No, señor; pero V., ¿por qué se opone?-No lo 
sé, pero me imajinaba que habia nacidó para algo mejor .• 
Esta fué la contestacion del teniente, que no me parece tan 
tonla. En efecto, ¿qué significa, dime '! i un hombre como 
él, no. naparte, soldado, jefe de ejército, el primer capitan del 
mundo, querer que. se le llame Majestad! ¡Ser· Bonaparte, y 
hal:crsc Sire! 11 I/spire d desrendre: i qué error! se figura 
su~ir igualándose á los reyes. Prefiere un titulo á un nom.! 
breo i Puhre hombre! Sus ideas no están á la altura de su 
fortuna. Ya lo sospeché cuando le "í dar su hermanita á Bor
ghese, y creer que este le hacia clemasiaclo honor. 

La sensaciun producida es clélJil. No se sa~e bien todavia 
lo que tudo eso significa: verdad es que bien poco nos im
porta, y apenas si lo recordamos. 

Demanelle, segun imajino, no convocará asamblea. Se con
tenta con enviar las firmas y las consiguientes aseveraciones de 
entusiasmo, amor á la persona, etc. 

Hé aquí nuestras nuevas; mándame las del pais en que 
estás, y como se ha representado la farsa entre vosotros. 
Casi lo mismo sin d¡¡d"o. 

Chile/m baise en Iremblanl la mllin qlli nOlls enehaine 
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Con permiw d~1 poeta, eso es ralso. No se tiembla. Se 
quiere dinero y 110 se besa mas que la mano que paga. 

Aquel César lo entenrlia mejor, y por eso era hombre 
de ma' peso. No tomó títulos. gastados, sino que hizo de 
su propio nombre un título superior al de reJo 

Adios, te esperamos aquí. 

José de laistrr á su bija Constanza. 

Sa. Petmbu.so. 1808. 

&.-Así, pues, mi querida hija, des pues de haber leido 
mi sermono .sobre la ciencia de las mujeres, me e~tás pre
¡;untando, 6 dp, dónde ptul'iene qlte estáll ellas cOl/del/lldas d 
1,1 medianía ~ Con estJ, me estas preguntando la razon de 
una cosa que no existe, y que jamás he dicho. De ningun 
mono estan las mujeres condenadas á la medianía, si bien, 
por el contrario. pueJen' ellas aspirar á lo sublime, pero á 
lo sublime femenillo. Cada ser debe quedar en su esre¡a, 
y contentarse cun las perrecciones que le. han sido depara
das por la natur;¡leza. Aquí, ¡¡oseo un perro, que es un 
chiche para 10llos; si a este se 'le antojase hacerSe ensi
llar y embrielar para trasportarme al cam¡¡o,'me ra,stiadiaria 
tanto cllmo el raballu inglés de tu hermano, que, por 
hacer el papel ele ~racioso, imajinara saltar sobre mis ro
dillas ó tomar el caré conmigo. El error de ciertas mu
jeres consbte en que se persuaden que, para ser distin
guidas, deben serlo del mismo modo que los hombres. 
Nada hay mas erróneo que eslo. 

Es el perro ~ el caballo. 
Séales permitido á Il>s .poetas el decir: 

Le donne son venute in excellenza 
Di ciascun arte ové hanno 'p0sto cura. (1) 

Yo te hir.e ver lo que vale esto. Si una hermosa se
ñora me hubiera, preguntado, hace veinte años, «¿ no 
creeis, señor, que podria ulla señora ser gran jeneral ;¡si 

(1) La¡ Señor.s ban delcoll.do ea toda. liS arle. de que 11 biD. 
.cupldo. 
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como un hombre?» no hubiera dejarl~._ de contestarle: 
«sin duda, señora. Si mandaseis vos ~·un ejército, se 
echaria el enemigo á vuestras plantas, como yo mismo lo 
estoy haciendo; nad.ie se at~everia a. disparar un. tiro, y 
entrarian. en I~ capital. enemiga a.' sonido ,le los \'IO"nes '! 
de los tamboriles.» SI me hubiese dicho ella: «¡,Qué 
fosa me impide el saher en astronomía tanto 'corno New
ton?» le hubiera contestarlo con la misma sinceridarl: 
«n~rla absolutamente, mi divina heldad; tomad el telesco
pio, los astros tenclrán á mucha hunra el ser mirados de 
soslayo por vuestros bellos ojos, y se apresurarán en re
velaros' todos sus secretos,» lIé ahí como se h3bla á las 
mujeres, en verso y aun en prosa. Pero, la que toma 
esto corno dinero al contado, es muy necia .••..• 

Por lo demás, mi querida hija, es preciso nada exaje
rar; creo que las mujeres, en jeneral, no deben engol
farse en conocimientos que contrarian sus deberes; pero 
estoy muy distante de creer que deban ser completamente 
ignorantes. No quiero que crean ~ue Pekin está en Fran
cia, ni que Alejandro el Grande pHlió en matrimonio una 
hija de Luis Xl\,. La bella literatura, los moralistas, los 
grandes oradores, etc. bastan para dar á las mujeres to
da la cultura que ellas necesitan. 

Cuando hablas de la educarion de las mujeres que apa
ga el jenio, no reparas en que no "S la educacion la que 
produce la debilidad, sino la debilidad la que permite esta 
educacion. Si existiera un pais habitado por amazonas, fl 
quienes viniese la idea de proporcionarse una colonia de 
muchachitos para educarlos como se educa á las mujeres, 
pr0!lto los hombres se conquistarían el primer puesto, J 
darlan palmetazos á las amazonas. En una palabra, la 
mujer no puede ser superior sino en siendo mujer; pero, 
luego que quiere emular con el hombre, no es mas que 
un mono • 
. Adios, manilo, te quiero casi tanto como á Bil'ibi, quien, 

sm emhargo, tiene una inmensa reputacion en San Peters
burgo. 
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Del mismo á la misma. 

5.-He recibido con gran pla.cer, querida hija mia tu 
última .:arta sin fecha. La he encontrado llena de bu~nos 
sentilllient~s y de . buenos propósitos. Soy completamente 
de tu OPllIlO!I.:. qUIen qUIere una cosa la consigue: pero la 
cosa lilas dificil del mundo es q!lercr. Nadie puede saber 
cual sea la fuerz~ de la vuluntad aun en las /Ir/es. Quie
ro contarte la historia del célebre Harrison de LÓlHlres. 
Era, á principios tlel últin!o siglo, un jóven aprendiz de 
carpi ntero en una apartada provin?ia, .ellanuo el Parlamen
to propuso un prellllO de diez 11111 huras esterlinas para 
el que inventara un reloj de ecuadon para el problema 
de las lonjitudes (si a1guna vez tengo el honor de verte te 
esplican; eso). Harrison se dijo: quiero ganar ese pn'lllio. 
Ecbó. . á un lado la sierra y el cepillo, vino á Lóndres, se 
hizo aprendiz. tic relujeru, [rabI/jo cuarellta aiíos, y ganó 
el premio. ¿ Qué dices de ello, mi querida Constallz .. ·! 
¿ Se llama estu querer? • 

Amo el latin por lo menos tanto como el aleman; pe
ro, continúo crej·ellllo que es un poco tarde. A tu erlad, 
sabia yo de IIlcnlUria á Virjilio . y compañía, y hacia cinco 
aflUs pow n.as Ó llIellOS que me ocupaua d~ eso: Se ha 
querido inventar /lié/mios {liáles, pero no son mas que ilu
siones. No hay HlI'tollos fáeiles para aprender cosas difi
ciles. El úniw método. es cerrar uno la puerta, hacer 
decir que no e>tá en casa, y trauajar. Desde qúe se ha 
puesto en Francia á enseitamos COIIIU es mene,ter apren
der las len¡:uas muertas, nadie las sabe, y es muy chusco 
que los que lIU las .aucn se em(lcilen en prouar los vi
cios de los métodus empleados por nosotros que las sahemos. 
Voltaire ha didlO, segun lo que me cuentan (porque yo 
JIO sé liada de eso; jamas lo he leido entero, y bace 
treinta ailUs á. que 110 leo una línea. suya), que las mu
jeres slm el/I'aces de /¡//CI'r lodo lo que h/lcl'II lus hombres, 
etc. Este es un cUlllplimiento hecho á uua. mujer linda 
ó bien una de las luil y una tonteras que dijo en su vid,a. 
Lo contral·ío es precisamente la venlad. Las mujeres no 
han hecho ningulla obrll maestra en ningun jtnero; no 
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han hecho la Jli(ld~! ni la Elleid1, ni la Jerusalell liber_ 
lada ni Fedra, nI Alalia, ni Rotiogmw, ni el lIIisáll
Irop~, ni el Tartufo, n.i el .fl/gador, ni .e~ Pal!leon\ ni la 
Iglesia de San P~dro, nI la Ven~s de Medlcls, nI el Apolo 
del Ilelvedero', nI el Perseo, ni el Dls"urso subre 1'1 /¡is
lor;a. I/niversal, ni el Telémaco. No han invenlado el 
áljebra ni el lelescopio, ni los anleujos a"-rolllálicos, ni la 
homba hidráulica, ni la máquina de leJer, elc; pero han 
hecho algo mejor que lodo eso; en su regazo se forma lo 
mas escelenle que hay en· el mundo: /l/I /¡ombre !rol/rado y 
IIlIa IIII/jer honrada. Si una sc/iurita s~ ha .. dejado educa/o 
bien, si ~s dócil, modesta, ]l/adosa, c.r/a hiJOS que se le 
parecen y es la es la mejor oura maestra del lIIundo. Si 
no se casa, su mérito intrínseco, que es siempre el mis- I 

mo, no deja de s~r útil de una manera Ó de olra. En 
cuanto á la ciencia, es una cosa muy pelIgrosa para las 
mujeres. Casi lodas las mujeres sahias han sido desgra
cildas ó ridículas por la ciencia. Ella las espone comuII
mente al pequeño peligro de desagradar á los humbres y á las 
mujeres. (Nada mas). A los hombres, que no quieren ser igua
lados por las mujeres, y á las mujeres, que no quieren ser so
brepasadas; la ciencia naturalmente gusta ,le aparecer; porque 
lodos somos orgullosos. i Pues uien! i Hé aquí el peli
gro; porque la mujer no puede ser sabia impunemente si
no á condicion de poner tanto esmero en ocultar lo que 
sahe como el olro sexo pone en mostrarlo. En esta ma
teria, hija mia, no te creo fuerte; lu caoe7.a es viva, 111 
carácler decidido. No te creo capaz de lIIorrlerle los la
bios cuando te venga la tenlacion de hacer una pequeila 
escaramuza literaria. No puedes ímajinarte cuantos enemi
gos me hice en olro tiempo por haber queritlo saber mas 
que mis huenos Allohrogos. Yo era cierlamellte un hom
bre, puesto que despues me casé con lu madre. Piensa 
en lo que sucederá á una pobre señorita á quien se le 
antoja subir al trípode para pronunciar oráculos. ¡Mas fá
cil es que se case una coqueta que una mujer sabia. Por
que, para casarse con una mujer sabia, es preciso no tener 
vanidarl, lo que es muy raro; mienlras que para casarse 
con una coqueta, basta ser loco, lo lJ.ue es muy comun. 
El mejor remedio contra los inconvementes de la ciencia 
en las mujeres, son precisamente las labores doméstica. 
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de que se rien. Es menester ann hacerlas con afectacíon 
para que lo sepan todas .Ias comadres. El famoso lIaller 
estaba un ,ba en' Lausama, sentado al 13,10 ,le una res
petable s~f~ora d~ Berlin, muy bien emparentada, y, porlo 
demas, l"Idl~ula a Il.'as no pOlI.er. ,La cOlll'cr5acion cayó so
hre las maSItas, arllculo prinCIpal de la constitncion de ese 
país. La dama le dijo que eLa sabia hacer <aturce clases 
de masitas. Haller le pidió el detalle y la eSl'lit'acion de 
eso. Escuchó pacientemente hasta el fin sin la menor 
distraccion y sin la menor "'Iial de burlarse de la dama. 
La. se/lll/rice quedó ·tau enc,"i1ada de la ciellcia \' cortesía 
de Haller que, en la primera elecciun, puso en Jue'go to
tlos su,; sobriuos, toda su je!Ílusa, tu,la su innuellcia, y le 
hizo alcanzar un empico que jamas habria IClliclo él sin la 
manteca, y los huevos, y el azúcar y la pa<la de alluellllra, 
etc. Ahora bien, mi queridísima h'ja, si Hallcr hablaba de 
lIIasitas, ¿por qué no hablarias tú de IIIc,lias y de calcelas ~ 
i. Por qué no las harias también para teller parte en al:;un3 
der,cion? pues las remendonas influyen mucho en las elec
ciones. Conozco aquí una señora que vasta cincuenta mil 
francos al ailo en su tocallor, aunque sea ya abuela. romo 
podria yo ser abuelo si alguno hulJiera querido ayu,lal'me~ 
Ella es muy amable y me quiere mucho, por mas que no 
le agra,le á tu madre. De lIIanera que no lile sucede 
nunca pasar seis meses .sin verla. Al fin y al. cabo,' se ha 
puesto á hacer calcetas. Es cierto que en cuanto ha con
cluido una media la arroja por la ventana y se cOlllplace 
en verla recojer. Díjele un dia que lile gustaria mucho 
que tuviese la bonrlad de hacerme medias; y en el acto 
me pregunto cuantas queria. Le repliqué que no queria 
ser índiscreto y que me contentaria con 111111. i Grandes 
carcajadas! Me, ha prometirlo bajo palabra de honor que 
me hará Iwa media. ¿ Qu.ieres que te la envíe, mi que
rida Constanza? te inspirará tal >ez el deseo de hacer cal
cela, en tanto que tu madre no te asigna cincuenta mil 
francos para tu tocarlor. 

Por 10 demas, confieso que si esta(s destinada~ una y 
otra á no casaros, como parece que 10 ha deciclid.. la 
Providencia, la illslrilCcion (no digo la ciencia) puede se
ros mas útil que á otras, pero es menester tomar todas 
las precauciones posilJles para que no os perjudique. Es 
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menester sobretodo que os calleis la haca y que no ha
gais citas jamas hasta que seais dueñas. 

Hé aquí, mi queridísiml:'- hija, un.a carta de pura moral. 
Creo sin embargo que mI ser~oncllo n? .te, ~abra hech" 
bostezar. En' primera oportumdad escrllure a tu madre. 
Abraza ¡¡ mi querida Adela y no dudes !Iunca ,lel prufun
dísimo respeto con que soy por toda la VIda, tu buen padre. 

Cuando me esc"ilJes en alelllan, haces lIluy bien de es
crilJirme en caractéres latinos. Esa letra tudesca no ha 
podido entrar tudavía en mis ojos, ni, por desgracia, la 
pronunciacíon en mis orejas. 

Del Dr. Avellaneda al Sr. D. Cárlos Guido y Spano. 

s.-Gracias, mi estimado amigo, por el volúmcl1 de sm 
poesías que debo á su fina galanteria. 

Sabe VII. que suy viejo adlllÍrador de sus bellos versos, 
griegos por sus furmas artísticas, por el sentimiento de la 
belleza en la naturaleza visilJle, y al mismo tiempo delicados 
é íntimos por los sentimientos que espresan. 

Su musa nació hacen dos mil años en Grecia; l' al tra
vés de Lamartine y de Hugo, se la ve seguir por las IlIár
jenes del Céfiso los pasos de la dulce Erina, ó sorprender 
á las Ninfas lascivas al recojer las Dores que brotalJan so
bl'e el mu,go de sus aguas. 

Ha debido V ti., como acaha de hacerlo otro jóven poeta 
en Francia, dedicar su armonioso volúmen á Hipatia, la be
lla' y santa pagana que murió por lus antiguos Dioses. 

Ignoro si Sainte Beuve tenia razoo al atirlllal' qlle en to
dos l1?sotros hay un poeta muerto jóven, al que el, hombre 
sobrevIve: pero puedo á lo HIenas decir por mí que á pe
sar del prosaismo de mi vida, sé comprender, sentir y amar 
al poeta que me envia con su libro lo mas nuble y lumi
noso de su mente y lo mas íntimo de su ser. 

Siempre suyo, N. Avellaneda. 
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Del Sr. D. Cárlos Gnido y Spano al Dr. ,hellaneda. 

,. - He leido con sumo inter~s.} gratitud la carta que me 
ha hecho Vd. el honor de dlroJlrme: tiene la uracia de 
un vaso antiguo cincelado en bronce de Corinto. " 

El. docto Ministro que se desvela por el púlolico bien, se 
ha dIgnado ensalzar la obra humIlde de un simple alumno 
de las Musas. ¿ Será acaso porque tambien él es de Arca-
dia?· . 

La amistad, segun PilágorasJ es una igualdad armónica. 
Sin duda aquel sentimiento ha inspirado iL Vd. sus espresi
vas cláusulas: yo las recojo agradecido como un galardon, 
como una palma.-Cárlos Guido y SpafUJ .. 

Lejos del bogar. 

A la Señofl Doña JUlaa MaDuela Gorriti. 

1. 

~.-Desde la orilla del' rio que los indios Mamaro,," en 
su poético lenguaje pn1"ienle del mar, Paraná, sin duda por 
su magnificencia y el caudal de sus aguas correntosas que 
se dirijen . al Océano, he visto muchas veces descender el 
sol, iluminando con sus últimos rayos las nubes que le 
acompatiaban en su adios, dejando, al ocultarse, la luz tan 
dulcmllcnte melancólica oIel crepúsculo de nuestro país, de 
esa hora .Ie inerable y serena hermosura, precursora. de las 
noches arjentinas, tranquilas. I despejadas. ¿Las habels olvi
dado? ¿ Os aCOl'dais, scoiora, de esa luz crepuscular alum
brada por la cual jugariais sin duda siendo niña, cuando 
habil.1bais en \'uestro hligar'? Dicen q"e allá en vuestra 
provincia natal son bellisimas las tardes, perfumadas las au
ras, celeste el cielo, Jrasparente la atmósfera: i los niños 
aman tanto aquellas escenas! Y los que tienen vuestra al
ma, vuestro talento, vuestra intelijencia, deben haber ama
do aun mas en· sus' juegos infantiles los bellos espectáculos 

'!aOIOM T. 11. !8. 
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de la naturaleza. ¿ Los habeis olvidado? Vuestros libros 
responden por vos: los recordais aun, puesto que los des
cribis hermoseándolos. 

Cuando escucheis el murmullo del Rimac, cuando com
templeis el ocaso del sol, cuando las brisas rozen vuestra 
frente inspirada, sellora, pensad que: fué á la orilla de 
uno de los rios de vuestro país donde un cOI'llpatriota vues
tro leyó por primera vez vuestras obras. 

Era la tarde; el sol descendia rodeado de nubes que en 
estraña~ y fantásticas figuras se agrupaban, separándose al 
soplo de las auras para dejar lucir sus últimos y dorados ra
yos en su ocaso. Era una despedida amorosa de las nubes 
de su amante el sol, que les enviaba cal'iñoso su moribun
da luz. Contemplaba estasiado aquel magnílieo espectáculo: 
el Paraná corria murmuranrlo entre los ál'lJOles de las islas, 
lamiendo el pié de las bafl'ancas, y en el horizonte la si
lueta azul de los monteS el"pezaba á envolverse en la hú
meda atmósrera de las aguas que tan rápidamente pasaban 
para conrundirse en ei seno inmenso de su pariente el mar. 
¿ Cuántas miradas se habrian detenido sobre esa supedicie 
suavemente ondulada y correntosa, que anda, anda, y no 
cesa en su curso sino mezclándose con las ell:bravecidas 
olas del Océano? 

Señora, yo tenia en las manos un libro, su título decia: 
Recuerdos de I,1 infuncicl: era una h .. ja de album Ile un pe
regrino. Ese libro pintaba con coloridos tan maestros los 

'cuadros como naturales eran las sombras y brillante la luz; 
habia tanta ternura en esas pájinas y un no sé qllé tan 
prQrundo de tristeza, que volví preocupado con la lectura 
de aquel libro y la contemplacion de aquella tarde. ' 

La autora de ese libro erais vos, señora. Las aguas que, 
jugueteando, corrian presurosas, me recordaron las escenas 
de la niñez que corren tan veloces para f'onruntlirse des
pues en el inmenso dédalo secial, ajitado, terrible, mezcla
do de tormentas y de lágrinlas! Yo estaba como vos, se
ñora, lejos del hugar de mi niñez! Como vos, á los re
cuerdos de la in rancia se mezclaba el santo recuerdo de las 
tumbas: como á vos, esos recuerdos sacudian rudamente 
mi corazon para avisarme la ausencia eterna de mi padre! 
de mis hermanos! El hogar estaba triste ya para no ale
grarse nunca; porque, do quiera que mis recuerdos de 
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mno me llevasen, sombras amigas me tendian las manos 
pero eran somhras.! porque i ay 1 algunas tumbas encierra~ 
ya el. despojo de los mios! 

LeJos del hogar! lloraba al recorclar mi infancia recuer
do que avivó la sentida descripcion que haceis de 'la vues
tra; vos me, ~onmov~~~eis, pues, y mis lágrimas cayerlln 
sobre las belllSlmas paJmas de vuestro libro. 

JI. 

i Recuerdos d~ la infancia! escenas placenteras y seducto
ras que pasasteIs veloces par¡¡. no volver l" que estais aho
ra mezcladas con las ajitaciones.de la vida i adios! l\ecuerdos 
evocados por la lectura de vuestro libro, remiriscencias inol
vidables de la primera edad, refrescad mi frente preocupada 
por la narracion seductofa de las vuestras! 

Ayudada por ,·uestra memoria y á la triste luz de la lám
para del proscripto, habeis reconstituido el Chomical, sus 
edilicios derruidos, sus arboledas, sus jardines, y habeis 
evocarlo los recuerrlos que quedaron grabados en la ardien
te é impresionable ·im3jin3cion de la que entónces era ni .... 
ña. Al hacerlo, se han levantado, para ayudar vuestra me
moria, la somhra de los muertos, y vuestras· reminiscencias 
están empapadas en lágrimas, escritas á la sombr:! melancóli-
ca de las tumbas! ' 

Cada una rle esas pájinas encierra una tern·ura tan pro
funda, la luz de los cuadros está mezclada de medias IIntas 
tan propias, que al leer vuestros R"cuerdos de la ill{ollcia, 
parece sentirse el aire que mecia las al'boledas que tlescri
bis y distinguirse la suave luz de la luna en los corredores 
del Chamiral, y la ilusion fascina: impr~"ionais, señora, con 
vuestras descripcianes, Hay sin embargo en la suave melo
día de vuestro lenguaje y en el jiro espontáneo de vuestros 
pensamientos, un no sé qué de melancolía que se asemeja 
al canto triste del bardo. 

Escribis lejos del hogar! ya no telleis á vuestro lado 
á los que os amaron en la niñez, á los que os acompa
ñaron en vuestros jUElgos: ya no mirais aquellas arboledas, 
aquellas flores, aquellos matorrales 1 aquella hermosísima 
campiña de !uestro país, el Chamica~ no existe!.' Algun~' 
tumbas han Ido quedando en el cammo de la VIda, ami 
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I:0s y compañeros que fatigados duermen el sueño de la 
muerte! 

Tambien yo escribo lejos de mi hogar; tambien duermen 
el, sueño de la muerte aquellos que alegraron mi niñez! 
Los recuerdos de la infancia que hab_eis evocado, señora 
en vuestro precioso libro, despertaron en mi memoria eÍ 
recuerdo de la mia. El ánjel de la mue,'1e me pareció ~e 
levantaba desplegando sus alas á la luz moribunda del c,-e
púsculo, para decirme «tu hugar está desierto.. i Ay! seño
ra, vuestro libro ha sido para mí la evocacion terrible de 
los espírit~s del mundo de los sueños y de IIIS visiones! 

III. 

A pesar de la ausencia, no olvidais la patria. Vuestros 
libros están llenos de recuerdos de la tierra natal; recuer
dos embelj¡jlcidos por el santo amor del peregrino, engalana
dos por vuestra poesía, vivificados por vuestros sentimientos. 
El gllante negro-lAs rewerdos de la ¡ufanciu;-El lucero 
del manalltial-son preciusas producciones que encierran 
suavísimos perrnmes y vagas armonías, que revelan que su
fris el mal del país, la nostaljia! ese dolor misterioso de 
los que viven lejus de la patria y .Ie sus lares. Es impo
sible leer vuestros libros sin sentirse engreido al recono
cerus arjentilla; porclue las escenas son 3rjentinas y arjell
tinos los héroes de vuestras novelas. 
_ En vuestros libros. se encuentra nat~,ralidad en el argu
mento, verdad sostelllua en los caracteres, fuego y colori
do en los cuaMos, moralidad cOlIsola.lora en las tenden
cias y un espiritu tranquilo dirije el desarollo de los detalles' 
el conjunto halaga el corazon. Vuestras novelas merecen se;' 
analizadas: habeis aprendido á contemplar lo helio en las 
obras de Dios y dais á las vuestras una orijin.lidad tan na
tural como sencilla. 

Hay en la delicadeza de los sentimientos que pintais y 
en las escenas que describis, ese esquisito tactu que revela 
el corazon de la mUJer; la lectura de vuestros libros pro
duce el efecto de las brisas perfumadas: embelesan y en
c:antan. 

Hablais de la patria con entusiasmo, amais la libertad 
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co.mo un culto, y en vu~stros libros palpitan estos senti
Imentos d~ un medo fascmadúr. 

Vuestros .escritos enriquec~n .las letras americanas y hon
ran la patria de vuestro naCHmentQ; no desmayeis señora 
en vuestra brillan~e carrera de escritora'-i Adelanl~! i ade~ 
lante! el porvemr es vuestro, y la celebridad recompensa
rá vuestras tareas. Desde la orilla del Paraná, lejos como 
vos, señora. del hogar paterno, tributo entusiasmado el ho
menaje debido á vuestro talento. - Y. G. Quesada.-Para
ná,.1861. 

Lord Chesterlield á su hijo. 

B.lb, ~8 de Junio d. I U!. 

Mi querido hijo: 

B.-Tus promesas me causan gran placer, mas el cum
plimiento de ellas, con que cuento, me lo procurarán aun 
mayor. Estoy seguro de que conoces que el fallar á tI¡ 
palabra es una locura, una deshonra y un crimen: locura, 
porque nadie te creerá en lo suce.sivo; deshonra y crimen, 
porque la verdad es el primer deber de la relijion y de la 
moral, y no pudiendo suponerse que el que· 'o quebranta 
posee ninguna otra buena cualidad, llegará indispensable
mente á ser aborrecido de Dios y de los hombres. En tal 
virtud, espero de tu veracidad y honor que, ademas de tu 
promesa, harás lo que tu propio interés y ambicion deben 
aconsejarte, que es sobresalir en cuanto emprendas. Cuan
do yo tenia tu edad me habria avergonzado de que alguno 
de mis condiscípnlos supiese su leccion ó jugase á cuel
quier cosa mejor que ro, y no hahria descansado un mo
mento hasta no aventaJarle. Julio César, que tenia una no
ble sed de gloria, acostumbraba decir que preferia mas ser 
el primero en una aldea, que el segu.do en Roma; y aun 
lloraba delante de la estatua de Alejandro el Grande, al re
nexionar que este, á la edad de treinta años, se Ilabia cu
bierto de mas gloria que la que él habia adquirido siendo 
de mayor edad. Estos son los sentimientos que elevan l 
un hombre, y . el que carece de ellos vejelará en la os-
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curidad y el desprecio, al paso que el que trat~re de so
bresalir en todo, estará á lo menos seguro de lograrlo en 
muchas cosas. El único medio de que le dislingas con 
honor es alender. constanlemenle á lo .que apren~as, y así 
no tendrás necesIdad de lr~ba¡ar la nllla,1 del l!.em~o que 
de otro \Ilodo sena necesarIO empleases. Una apl!caclOn di
latada, difícil é infrucluosa, solo es prop.ia de lo.s espiritus 
limitados, á la vez que las al lilas desp~J3das atIenden re
gularmente y aperciben al instante cualqUIera cosa. Una de 
dos: ó quieres atender á tu leccion y de este modo aven
tajar á tus compailer?s, adquiri~ reputacion y p~uporcionarte 
mas tielllpo para dlverllrte, o prefieres desclIIdar tu lec
cion y dejar así que le tomen la delantera otros jóvenes 
aul). menures que tú, sufrir que se burlen de tí, como de 
un zote, y no tener tiempo para divertirle, porque te ase
guro que si no adelantas, tampoco permitiré que juegues. 
¿ Cuál es pues el medio para alcanzar esa perfeecion que 
me has promelido? Es, primero, cumplir con tu deber pa
ra con Dios y los hombres, porque sin eso todo lo demás 
no ,'ale nada; segundo. adquirir grandes conocimientos sin 
los cuales serias hombre despreciable aun cuando fueses 
honradu; y finalmente, observar las reglas de la urbanidad 
y buena crianza, purque sin esto serias incómodo y Ilesa
gradable en la sociedad aun cuan¡lo fueses instruido y hon
rado. 

Ten presente estas tres cosas y resuélvete á sobresalir en 
.ellas. puesto que son de lo mas útiles y necesarias para. 
este mundo y para el otro. A medida de los progresos 
que en ella hicieres, ganarás el afeclo y ternura de quien 
es Tuyo. ' 

Had. de Sevigoé á so hija.-Eo los rocbers.-i 67 t. 

IO.-Ya saheis que soy siempre algo tenaz en mis lectu
ras; las personas á quienes hablo tienen interés en que 
lea huenos libros; el que leo es la Moml de Nicole, 
donde hay un tratado sobre el arte de vivir en paz con 
los hombres, que me encanta; no he visto naáa mas 
útil, ni tan lleno de injenio y de luz. Si no' le haheis' 
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leido,. leedle; si le habeis leido, volvedle á leer con nueva 
atenClOn: creo que .todos nos encontramos en él; por mi 
parte, estoy persuadida de. que ba sido compuesto para mí; 
tamblen espero sacar rle el algun proverho y lo procuraré 
con ~o~lo empeño. Ya saheis ,\ue. no. puedo ~guantar que 
los vle)os lllgan:. S~Y del!l.3slado viejo para correjirme; 
mas. luen. perdonarla.a los jovenes que rlijesen: !l0Y de
masJarlo jóven. La juventud es tan amable que habria 
que adorarla, si el alma y el injenio fuesen tan perfectos 
en ella como el cuerpo; pero cuando uno ya no es jó
ven? entonces es cuando hay .que perfeccionarse y hacer lo 
pOSible por ganar en las cualidades buenas lo que se pier
ele en las agradables. Mucho tiempo ha que he hecho es
tas reflexiones y por esta razon quiero trabajar todos los 
(lills en mejorar mi inj~nio, mi alma, mi corazon y mis sen
timientos. De esto tengo hoy lIen~ la cabeza, J de esto, lleno 
mi carta, no teniendo otros muchns asuntos e que hablaros. 

Os ·creo en Lam bese, pero no os veo bien desde aquí: 
hay sombras en mi imajillacion que os ocultan á mi vis
ta. Ya me representaba por completo el ,palacio d,e Gri
gnan, veia vuestra estancia, me paseaba por vuestra azotea, 
oia misa en vuestra hermosa iglesia, pero ahora he per
dillo la brújula: aguardo con impaciencia nuevas de ese 
sitio y de como es el obispo. En mi último paquete ha
bia una carta que me daha mucha esperanza.· Aunqüe ha
beis ,Iejado pasar dos orrJinarios sin escribirme, espero un 
poco el viérnes tener carta vuestra, y si no la tengo, habeis 
sido tan previsora que no estaré con cuidado; hay cuida
dos., como por ejemplo ese, que demuestran tanta bondad, 
tanto cariño y ternura, que en verdad encantan. Amen, 
queridlsima IRla y muy amable; no quiero escribiros mas 
hoy, aunque me 'sobra el tiempo: no tengo mas q\~e frus
lerías que contaros y s~ria ·abusar de una tenienta Jenera
la que tiene mucho que hacer yeso es bueno cuando 
estais en vuestro palacio de Apollidon. Nuestro abad, nuts
Iro La Mousse son siempre todos vue¡;tros, y en cuanto á 
mí, hija mia, no necesito deciros lo que soy para vos y lo 
que sois para IR i. 

El conde de Gniche es en la corte el único de su air~ 
y morJales; un, hér.oe de novela qU,e no se parece á los 
otros homhres: esto me escriben. 
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El Padre Isla á un amigo. 

11. -Amigo y Señor: - Estoy vivo, robusto, alegre, l1aco 
y viejo· voy á entrar en los 70 años. No me mori á tres jor
nadas de Turin, llamada del rey de Cerrlelia, segun dijeron 
en Bilbao, no sé para qué. 

Nada tengo y nada me ralta, porque estoy mas contento 
que cuando me sobraha todo. He tenido gran consuelo en 
saber de Vv.. dos ó de V. uno. Este pais ( Bolonia) no puede 
ser mas delicioso, ni la ciudad mas magnifica, ni la jente 
noble mas tratable: limpieza, policía y cultura: espresiones, 
cnantas V. quiera, mas no se hable de otra cosa. Los tem
plos y edificIOS públicos, soberbios palacios suntuosos, mue
bles especiales, calles espaciosas; literatos á pasto, acade
mias como paja, plaza abundantisima, comercio grande y 
bullicioso, hombres que corren, damas que vuelan y rrailes 
que bailan. 

Este es el pueblo en donde vivo. Las campañas, jardines, 
palacios, casinos, bosques, huertas, arroyos, rios, pozos, ruen
tes, y en una misma pieza, viña, monte, tierra y huerta. Los 
caminos públicos, como las calles de los jardines de Aranjuez: 
los alimentos, de bella apariencia, pero de poca sustancia. El 
vino es la mitad agua, pero sabe á vino. Las damas mas da
mas le beben, COIDO allá se bebe la orchata. Puede haeer 
-hidrópicos, pero no borrachos, hablo del vino venal. - Está 
V. obedecido en la descripcion que me pide de esta rejion, J 
lo estará siempre en todo lo que dependiere de mí. Lo mislDo 
digo al otro V. Y lo rubrico. -Isla. 

De D. Antonio de Guenra á D. Enriquez. 

I •. -Magnífico señor y mi amigo antiguo: Valdivia, vuestro 
solicitador, me dió una carta, la cual parecia bien ser de su 
mano escrita; porque tenia pocos renglones y muchos borro
nes. Si como os hizo Dios caballero, os hiciera escribano, 
mejor maña OS diérais á entindar cordovalles, que á escribir 
procesos. Siempre trabajad, señor, en que si escribiéredes al-
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gUDa c~rta mensajera, que los renglones sean derechos, las 
I~tra~ Juntas, las ~~zones apartadas,. la letra buena, el papel 
ltmplO, la nema sutil, la plegadura Igual, y el estilo claro; 
porque es la le'y de corte, que en lo que se escribe se mues
tre la prudencIa, y en la manera de escribir se conozca la 
crianza. En la carta que me fué dada, se contenian mucbas 
preguntas debajo de muy pocas palahras: y que, por una tur
quesa, hagamos ambos á dos bodoques, será pues el caso que 
á cada pregunta responderé una sola palabra. ' 

Preguntáisme, señor, que i." qué vine á la corte? Y á 
esto os respondo, que no vine de mi voluntad, sinó que me 
constriño necesidad; porque, en el debate y pleito que trae
mos la iglesia de Toledo y yo, fuéme necesario venirme á 
disculpar, y al pleito desmasañar. Decisme, señor, ¿ qué es lo 
que hago en la corte? Y. á esto os respondo, que segun mis 
contrarios me siguen, y mis negocios se alargan, que nin
guna c<:,sa hago sinó que me desahogo. 

Dccísme, seiior, que os escriba ¿qué es la cosa en que mas 
ocupo el tiempo? Y á esto os respondo, que segnn los cor
tesanos tenemos por oficio, mal querer, cizailar, blasfemar, 
holgar, mentir, trafagar y malrlecir; con mas verdall podremos. 
decir del tiempo, que le perdemos, que no le empleamos. De
císme, señor, que ¿quiénes son los. con quien mas converso 
en esta corte? Y á esto )lS respondo, que es de tan mal vi
duilo la corto y su jente, que los que en ella andan1os, y I[o~de 
niilos nos cFitmos, no es nuestro estudio buscar con qUIen 
conversamos, sinó en descubrir de quienes nos guardamos. 
Apenas tenemos tiempo para defendernos de los ene!D1gos. 
¿ y quereis que nos ocupemos en buscar nuevos amigos"? En 
I~s cortes de los príncipes, yo confieso, . que hay conversa
clOn de personas, mas no hay confederaclOn de volunta~es ; 
porque aquí la enemistad es tenida> por natural, y la amIstad 
por peregrina.' .. 

Es de tal condicion la corte, que los que mas se \"lsltan, 
peor se tratan, y los que mejor se hablan, peo~ se .quieren. 
Los que andan en las cortes de los príndpes, SI qUIeren ser 
curiosos, y no necios, hallarán muchas cosas, de qué de es-
pantar, y muchas mas' de qué se espantar. . . 

Otras cosas hay en esta corte á buen precIO, ~ por mejor .. 
decir, á buen barato: es á saber, crueles menl1~a~, 'nuevas 
falsas, amistades Hnjidas, envidias continuas, mahclas doWa-
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das, palabras vana5, y esperanzas falsas: de las cuale~, las 
siete cosas tenemos en e.ta corle tanta a1)undancia que se 
pueden. poner tienda5, y prcgúnar ferias. Pregunláigme, señ{)r, 
si hay buena espedicion en los negocios, porque '1ueriades 
enviar á despachar algunos. A esto os respolUlo, que segun 
las cosas de la corte son pesadas, enojosas, prolijas, costo
sas, intrincadas, malhadadas, desaseadas, suspiradas, lamen
tadas y marañadas; téngome por dicho, que si son los diez 
despac"hos van noventa desesperados. Escribísme, seüor, que 
os escriba, si hay hoy año buena feria aquí en Medina. A 
esto os respondo, que como yo soy cortesano y pleiteante; y 
no tengo mercadería que vender, y menos dineros, con que 
las comprar, ni sé de qué la loar, ni hallo de qué me quejar, 
mas que de, andando por esta feria, veo en estas tiendas de 
hurgaleses tantas cosas ricas y apacibles, que en mirarlas tomo 
gozo, y de no poderlas comprar, tomo pena. . .. Muchas 
veces he tornado á leer vuestra carta, y no he hallado mas 
que responder á ella: que á la verdad mas parecia interroga
torio, par:t tomar testigos, que no carta para amIgos. No quie
ro mas decir, sino que escapo de escribiros muy cansado, y 
aun enojado,. no de responder á la carta, sinó de conslruir 
maldila letra. Nuestro señor sea en vuestra ~uaf(la, y á mí 
me dé gracia para que le sirva. De Medina del Campo, á f, 
de Junio, año de 1532. - Guevara. 

El si de las niñas. 

ESCENA 1a • 

Don Diego, Simon. 

la.-Don Diego. ¿ No han venido todavía? 
Simon. No, señl,r. 

, 

Don Diego. Despacio la han tomado por cierto. 
Simo~. Como su tia la quiere. tanto, segun parece, y no 

la ha VIsto desde que la llevaron a Guadalajara .•••. 
D?n; Diego. S~'. Yo no digo .qu~ no la viese; pero, con 

medIa hora de VISIta y cuatro lagrlmas, estaba concluido. 
Simon. Ello tambien ha sido estraña determinacion la 
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de estarse V. dos dias enteros sin salir de la posada. 
Cansa el leer, cansa el dormir .... Y, sobretodo cansa la 
mugre del cuarto, las sillas desvencijadas, las ~tampas del 
Hijo pród.igo, el ruido de campa'lillas y cascabeles, y la 
cc.nversaclU!1 ronra de ca~romateros y patanes, que 110 per
miten un Instante de qUietud. 

Don DirglJ. Ha sido conveniente el hacerlo así. Aquí 
me conocen todos, y no he querido que nadie me vea. 

Simol1. Yo no alcalizo la cama de tanto retiro. ¿Pues 
hay mas en esto que .haber a"'!llIpailado V. á doña Irene 
hasta' Guadalajara, para satar del convento á la niiJa y vol
vernos con ellas á Madrid? 

Dfill Diego. Sí, hombre, algo mas hay de 10 que has 
visto. 

Simon. Adelante. . 
Don Dirgo. Algo, algo .... Ello, lú lo has de saber, y no 

puede tardarse mucho •••. Mira, Simon, por Dios te en
cargo qu'e no lo digas .... Tú eres hombre de bien, y me 
has servido muchos años con fidelidad .•.. Ya 'es que he
mos sacado á esa niiJa del convento y nos la llevamos á 
Madrid. 

SinlOn. Sí , señor. 
Don Diego. Pues hien ...• Pero te. vuelvo á encargar que 

it nadie lo descubras. 
Simon. Bien está, seflOr.' Jamás he gustarlo M chismes. 
Don Diego. Ya lo sé, por eso quiero fiarme de tí. Yo, 

la verdad, nunea hallia Visto á la tal dOlla Paquita; pero, 
mediante la amistad con su madre, he tenido frecuentes 
noticias de ella; he leido muchas de las cartas que es
cribia; he vist" al~lInas de su tia la monja, con qui~n ha 
vivido en Guallalajara: en suma, he te!lido cuantós mfor
mes p¡;.diera desear acel'ca de sus inclinaciones y su conducta. 
Ya he logrado verla; he procurado observ~rla en estos po
cos dias; y á decir verdad, cuantos elojios hicieron de 
ella me parecen escasos. 

Simon. Sí, por ciedo .... Es muy linda.y.... . 
Don Diego. Es muy linda, muy graciosa, muy. humll. 

de .... Y, sobre todo, aquel candor, aquella inocenCIa. Va
mos, es de lo que no se encuentra por ahí. ... y talen
to .... si, señor, muchll talento .... Con :¡ue, para acabar de 
informarle, lo que yo he pensado es ••••. 
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Sil1UJfl. No hay que decírmelo. 
DOI! Diego. ¿ No? ¿ Por q.u~? 
Sin/oll. Porque ya 10 adIVIno. y me parece escelente 

idea. 
Don Dirqo. ¿ Qué dices? 
SilllOlI. Escelente. 
DOII Diego. ¿ Con qué al instante haS" cO,nocido: ••. ? 

SI/IIOII. ¿ Pues no es claro? ••. ¡Vaya ..••. Dlgole á V. 
que me parece muy buena boda: buena, buena. 

Do/! Diego. Sí, señor ...• Yo 10 he mirado bien, 10 
tengo por cosa muy acertada. 

Simoll. Seguro que sí. 
Do/! Diego. Pero, quiero absolutamente que no se sepa 

hasta que esté hecho. 
Sima/!. Yeso hace V. muy bien. 
Dol! Diego. Porque no todos ven las cosas de una ma

nera, y no faltaria quien murmurase y dijese que era una 
locura, y me .... 

Simoll. ¿ Locura? i Buena locura!. .•. ¿ Con una chica 
como esa, eh? 

Do/! Diego. Pues ya ves tú. Ella es una pobre •... Eso 
sí .••• Pero yo no he buscado dinero, que dineros tengo: 
be buscado modestia, recojimiento, virtud. 

Simoll. Eso es 10 principal. ... y sobre todo, lo que V. 
tiene ¿para quién ha de ser? 

DOII Diego. Dices bien ..•• ¿ y sabes tú 10 que es una 
mujer aprovechada, hacendosa, que sepa cuidar de la casa, 
economizar, estar en todo? .•• Siempre lidiando con amas, 
que si una es mala, otra es peor, regalonas, entremeti
das, habla¡¡oras, llenas de istérico, viejas, feas como de
monios ..•. No, señor, vida nueva. Tendré quien me asista 
con amor y fidelidad, y viviremos como unos santos •..• y 
deja que hablen y murmuren y .... 

Simoll. Pero, SIendo á gusto de entrambos, ¿ qué pueden 
decir? 

DOII Diego. No, yo ya sé lo que Dirán; pero .... Di
rán que la boda es desigual, que no hay propo{cion en 
la edad, que .••• 

Simon. Vamos, que no me parece tan notable la diferencia. 
Siete ú ocho años, 'á 10' mas. 

Don Diego. i Qué,humbre ! ¿Qué hablas de siete ú 
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ocho años '! Si ella ha cumplido diez y seis años, pocos 
meses ha. 

'Simon. ¿ y bien, qué? 
Don Diego. Y yo, aunque gracias á Dios estoy robusto 

y •.•• con todo eso, mis cincuenta, y nueve años, no hay 
quien me los quite. 

Simon. Pero, si yo no hablo de eso. 
Don Díeqo. ¿Pues, de qué hablas? 
Simon. Decia que ..•• Val,nos, ó V. no acaba de espli

carse, ó yo le entiendo al rel"és •.•. En suma, esta doña 
Paqulta ¡, con quién se casa? 

Don Diego. ¿ Ahora estamos' ahí? Conmi"o. 
Simoll. ¿Con usted? o 
Don Diego. Comnigo. 
Simo/l. ¡Medrados qued.amos? 
DO/l Diego. ¿ Qué dices? •.. Vamos, ¿ qué? 
Simon. i y pensaba yo haber adivinado! 
Don Diego. ¿ Pues que creias? ¿ Para quién juzgaste que 

la rlesti naba yo '! 
Simon. Para dOJlCárlos, su sobrino de uf-led, mozo dé' 

talento, instruido, escelente soldado, amabilísimo por todas • 
sus circunstancias .... Para ese, juzgué que se, guardaba la 
tal niña. 

Don Diego. Pues no seDar. 
Simon. Pues bien está. 
DOII Diego. i Mire V., qué idea! i Con el otro la habia 

de ir á casar! .... No señor, que estudie sus matemátieas. 
Simoll. Ya las estudia; ó por mejor decir, ya las enseña. 
Don Diego. Que se haga hombre de valor y •.•. 
Simoll. j V~lor! ¿ Todavía pille V. mas \'alor á un oficial 

que en la última ¡;uerra, cún muy pocos que se atrevieron 
á seguirle, tomó dos baterias, clavó los cañones, hizo al
gunos prisioneros, y volvió al campo lleno tle herirlas y 
cubierto de sangre? .•. Pues bien satisfecho quedó V. en
tonces del valor de su sobrino; y yo le. ví á V. mas de 
cuatro veces llorar tle alegria, cuando el rey le premió 
con el grado de teniente coronel y una cruz de. Alcántara. 

Don Diego. Sí, señor, todo es verdad; pero no viene á 
cuento. Yo soy el que me caso. 

Simoll. Si está: V. bien seguro de que ella le quiere, 
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sino la asusta la diferencia de la edad, si su eleccion es 
libre .... 

Don Diego. i. Pues no ha de serlo? ••. ¿ y qué. sacarian 
con engañarme'! Ya ves tú la rellJlOsa de GuadalaJara si es 
mujer de juicio; esta de Alcalá l aUllque no la: COII,OZC?, sé 
que es una señora ~e escelenles rrelldas; mira tu SI do
ña Irelle querrá el bien de su hlp: pues torlas ellas me 
han dado cuan las segurida,les puedo apetecel·. La criada 
que la ha servido en Madrid, y mas de cuatro años en el 
convento, se hace lenguas de ella; y sobre todo, me· ha infor
mado de qu~ jamás observó en esta criatura la mas remota 
inclinacion á ninguno de los pocos humbres que. ha podi
do ver en aquel ellcierro. Bor,lar, coser, leer lIbros de
votos, oir misa y correr pOI' la huerta detras de las 
mariposas, y echar agua en los agujeros de las hormil(as, 
estas han sido su ocupaci"n y sus diversiones ..•• ¿ Qué 
dices? 

Simon. Yo, nada, señor, 
Don Diego. Y no piensas tú que, á pesar de tantas se

guridades, no aprovecho las ocasiunes (lue se presentan 
para ir ganando su amistad y su cunfianza, y lugral' que 
se esplique conmigo en a"solllta libertad ..•• Bien que aun 
hay tiempo .... Solo que aquella duña Irene siempre la in
terrumpe, todo se lo habla .••• Y es muy huena mujer, 
huena .... 

Simoll. En fin, señor, yo desearé que sal~a como V. 
¡¡petece. 

Don Diego. Sí, yo espero en Dios que no ha de salir 
mal. Aunque el novio 110 es muy de tu gusto ..•• i Y qué 
fuera de tiempo me recomendabas al tal sobrinito! ¿Sabes 
tú lo enfadado que estoy con él? 

Simon. ¿ Pues qué ha hecho '1 
DOII Diego. Una de las suyas .... Y hasta pocos dias ha 

no lo he saIJido. El año pasado, p lo viste, estuvo dos 
meses en Madrid, ..• Y me costó buen dinero la tal visi
ta •... En lin, es mi sobrino, bien dado está; pero voy al 
asunto. Llegó el caso de irse á Zaragoza á su rejimlen
lo .... Ya te acuerdas de que á muy pucos dias de haber 
salido de Madrid, recibí la noticia de su llegada. 

Simoll. Sí, señor. 
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Don Diego. Y que siguió escribiéndome aunque algo pe
rezoso, siempre con. la data de Zaragoza. ' 

Simon. Asi es verdad. 
Don Diego; Pues el pícaro no estaba allí cuando me es

cribia las tales cartas. 
Simoll. 1, Qué dice V.? 
Do!! I?ieyo. Sí, se~or. El dia 3 de julio salió rle mi 

casa, . y a fines de setiembre aun no habia llegado á sus 
. pabellones ..•. ¡,No te p~rece que pafa ir por la posta hizo 
muy .buena dilijencia?· 

Simol! . . Ta! vez se pondria ¡palo en el camino, y por 
110 darle a ,. pesadumbre ..... 

DOII Diego. Nada de eso. Amores del señor oficial v de
vaneos que le traen loco ..•. Por ahí, en esas cindades. 
puede que ..•. ¿ Quién sabe'? Si encuentra un par de ojos 
negros, ya es humbre perdido ..•• i No permita Dios que 
me le engañe alguna bribona de estas que truecan el ho
nor por el matrimonio! 

Simo/!. i Oh' No hay que temer ..•• y si tropieza con 
alguna fullera de amor, buenas cartas ha de tener para • 
que le engañe. 

Don Diego. Me parece que están ahí. ... Si. Busca al 
mayoral, y dile que ven¡;a •. para quedar de acuer~o en. la 
hora á que deberemos salir mañana. 

Simo/!. Bien está. 
Don Diego. Ya te he dicho que '1\0 quiero que esto se 

trasluzca, ni •..• ¿ Estamos? 
Sim01I. No hay miedo que á nadie lo cuente. 

ESCE1!A V . 
.Doña Irene, Don Diego. 

trene.-Es muy jitana y muy mona, mocho. 
Diego.-Tiene un donaire natural que arrebata. 
lrene.--¡. Qué quiere V.? Criada sin artifiéios ni embele

sos de mundo, contenta de verse otra vez al lado de ~u 
madre, y mucho mas' de considerar tan inmediata su co-
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loca~ion; no es maravilla que cuanto hace y dice sea una 
gracIa, y máxime á los ojos de V., que tanto se ha empe-
ñado en favorecerla. ' . 

Diego. - Quisiera solo que se esplicase libremente acerca 
de nuestra proyectada union, y ..•. .' 

I,.elle.- Oira V. lo mismo que he dIcho ya. 
Diego.-Si, no lo dudo; pero e.1 saber que le merezco 

alguna inclinacion, oyéndoselo deelr con aquella boquilla 
tan graciosa que tiene, seria para mí una satisfaccion im
ponderable. 

Irelle.-No tenga Vd. sobre ese particular la mas leve 
desconfianza.; pero, hágase V. cargo de que á una nJua no 
le es lícito decir con injenuirlarl lo que siente. Mal pare
ceria, Seiior Don Diego, que una doncella de vergüenza y criada 
como Dios manda, se atreviese á decirle á un hombre: yl! 
le (Iuiero á V. 

Di, go.-Bien: si fuese un hombre á quien hallara por 
casualidad en la calle, y le espetara ese favor de buenas á 
primeras, cierto que la doncella haria muy mal; pero á un 
hombre con quien ha de casarse dentro de pocos dias, ya 
pudiera decirle albuna cosa, que.... Además, que hay 
ciertos modos de esplicarse •... 

Irene.-Conmigo usa de mas franqueza. A cada instante 
hablamos rle V., y en todo me maHifiesta el particular ca
rillO que á V. le tiene. i Con qué juicio hablaba ayer no
che, rlespues que V. se fué á rccojer! No sé lo que hu
bieJ"a darlo porque hubjese podido oirla. 

Dirgo.-¿ Y qué '! ¿ Hahlaha de mí? 
lreue.-j Y qué bien piensa acerca de lo preferible que es 

para una criatura de Sllg aiios un marido de cierta edad, 
esperimentarlo, maduro y de conducta! 

Diegll.- ¡Calle! ¿Eso decia? 
/relle.-No, eso lo decia yo, y me escuchaba con una 

at~ncion, COIllO si fuera una lIIujer de cuarenta al10s, lo 
mIsmo. . . . j Uuenas cúsas le dije! Y ella que tiene mu
cha penetracion, aunque lile esté lIIal el decirlo ..•• ¿ Pues 
no da lá~tillla, señor, el ver COIIIO se hacen los matrimo
nios hoy en el dia? Casan á una muchacha de quince 
a~os con un arrapiezo de diez y ocho, á una de diez y 
slele . con otro de. veinte y dos; ella niña, sin juicio ni 
esperlencia, y él niño tambien, sin asomo dé cordura, ni 
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conocimie~to de lo .. que es mundo. Pues', Señor, (que es lo 
que yo digo) 1, qUl':1l ba de go.b.ernar la casa? 6 Quién ha 
de mandar .. a los cnados? ¿QUien ha de enseñar y corre
jir á los hiJos? Porque sucede tambien, que estos atolon
drados de chiCOS suelen plagarse de criaturas en un ins
tante que da compasion. 

Diego. -Cierto que es un dolor el ver rodeados de hijos 
á mudlUs, que carecen d~1 talento, de.,la esperiencia) y de 
la virtud, que son necesal'las para dlflJlr su educacion. 

[reue.-Lo que sé decir 'á l, es, que aun no habia cum
plido. los diez y nueve, cuando me casé de primeras nup
cias con mi difunto Dun Epifal.io, que esté en el Cielo: y 
era un hombre que, mejorando. lo presente, no es posiole 

• hallarle de mas respeto, mas caballeroso, y al mismo tiem
po, mas divertido y decidor. Pues para servir á V., ya 
tenia los cuarenta y seis muy largos de talle, cuando se 
casó conmigo. 

Diego . .,--Buena edall; ho era niño; pero •... 
lrelle. - Pues á eso voy .••• Ni á mi podia conveni¡'me 

en aquel elltónces un boquirrubio con los cascos á la ji
neta. No Señor .... 'y no es decir tampoco que estuviese • 
achacoso ni quebrantado de salud; nada de eso. Sanito es
taba, gracias á Dios, como una manzana: ni, en su vida 
conoció otro mal. si~o una especie de alferecia que le 
amagaba d6 cuando en cuando; pero luego que ROS casa
mos dió en darle tan á menudo y tan de recio, que á 
los siete lIleses me bailé viuda, y encinta de una criatu-
ra que nació des pues, y al cabo y al fin se murió de al
fombrilla. 

Diego.-¡ Oiga! Mire V. si dejó sucesion el bueno de 
Don Epifanio. 

[rme.-Si, señor~ ¿ pues por qué no? . ' 
Diego. - Lo digo porque luego saltan con. • .. Bien que 

si uno hubiera de hacer caso. . .. ¿ '1 fué niño ó niña? 
Irelle. - Un niño muy hermoso. Como una plata era el 

anjelito. • 
Diego. - Cierto que es consuelo tener, asi, una criatura, 

J.... . 
Irene. - i Ay, Señor! Dan malos ratos j ¿ pero qué .impor. 

ta? Es mucho gusto, mucho. 
Diego. - 'lo lo creo: 

laOI08 r. u !9. 
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Irene. - Sí, señor. . . 
Diego. - Ya se vé que será una delicIa, y ... 
Irene. -¡,Pues no ha de ser? . . 
Diego. - Un embeleso, el verlo Juguetear y reIr, acari-

ciarlos, y merecer sus fiestecillas in~centes. . 
Irene. - i Hijos ele mi vida! Vemte y dos he temdo en lo! 

tres matrimonios que llevo hasta ahora, de los cuales solo 
esta niña me ha venido á quedar; pero lo aseguro á V. que .... 
- D. Leandro Fernande: Moralin. 

lnjelo, tirano de Padua. 

ESCENA PI\IJIERA. 

La Tisbe, Anje/o Malipieri, HllTTIodei dormido. 

I¿. - Tisbe. Sí, monseñor, sois aquí el magnífico podestá, 
el dueño absoluto ele Padua, el que con pleno y libre poderío 
dispone de la vida ó de la muerte. Sois el enviado de Vene
cia; yen donde quiera que os presentais, allí parece que está 
la faz y la majestad de la república. Si pasais por una calle, 
monseñor, ciérranse los balcones y ventanas; los que transi
tan por ella huyen unos de otros, y todo tiembla dentro de 
las casas. Los pobres paduanos, cuando se ven delante de 
vos, tienen la misma serenidad y valor que los habitantes de 

. Constantinopla en presencia del gran turco. Ni mas, ni me
nos. En Brescia, donde yo he estallo tambien, es muy dife
rente. Se~uro es que Venecia no osaria tratar á Brescia como 
trata á Padua; Brescia sabria volver por sí; porque cuando 
Venecia alza el brazo para herir, Brescia muerde, y Padua 
lame la mano. Es mucha vergüenza esto. Pero, aunque seais 
el amo y señor de toda la ciudad, y, ademas con pretensiones 
de serlo tambien mio, habeis de saber, monseñor, que quiero 
deciros la verdad muy clara. No os asusteis: no voy á ha
blar de asuntos del Estado, sinó de los vuestros. Porque, 
dígolo otra vez, sois un hombre tan particular que no hay 
quien os comprenda, ni yo entiendo como po dais estar enamo
rado de mí, y tener celos de vuestra mujer. 

AlIgelo.-Tambien tengo celos de vos, señora. 
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Tisbe. - No es menester que lo digais; ! eso, que ignoro 
c.uales sean vuestros derechus para ma~dar en mi. Aqui me 
llenen todos por dama vue!\lra; por mUjer que todo lo 'puede 
con vos; pero ¡-a sabeis que esto no es cierto. 

Anjelo. - Ma¡;nifica ha estado la funciono 
Tisbe. - Ya se ve, como soy una pobre cómica de teatro 

se me permite que dé saraos á los senadores y que procure di~ 
vertir á nuestro dueño, ~ullque ,por hoy no puedo rlecir que lo 
haya logrado. Mas mustIa tenels la ':ara que negra es mi ca
reta. Las luces de la funciun se cuentan á cientos; ~ero nacta 
,basta á disipar la· sombra <te vlJestro rostro. Deberlais pa~ar 
con vuestra alegría mi esmero cn distraeros y recrearos. Va
mos, monseñor, reíos un. poco. 

Anjelo. - Si, ya me rio. - ¿ No me dijisteis que era her
mano vuestro ese jóven que ha venido clln vos á Padua? 

Tisbe.-Mucho que·si. ¿ Y qué tenemos? 
Anjdo. - Ya vi qne le hablasteis ahora poco. ¿Y quién 

era .el otro que le acompañaba? 
Tisbe. - Un amigo suyo; un vicentino, llamado Anafesto 

Galeora. 
Anjelo. - Y vuestro hermano, ¿cómo se llama? 
Tisbe. -Rorlolfo, monseñor, Rodolfo. Mas de ciea veces 

.os lo tengo ya dicho. ¿ Y es esta toda la agradable conver-
sacion que guardais para mi? • 

Anjelo. - Perdonad, Tisbe; no volveré á haceros mas pre
guntas. Ayer hicisteis de un modo admirable el papel de 
Rosmonda. Sabc!1 que este pueblo debe darse por. feliz en 
teneros en su teatro, y que toda la Italia, al admIrar vuestros 
talentos, envidia il estos mismos paduanos que os causan tanta 
compasion. i Ay, Tisbe! los aplausos que os tributan son 
amargos para mi, porque me abrazan los celos, cuando pienso 
,que son tantos los oJos que gozan de vu~stra hermosura.
y decidme, TislJe, ¿ quién em aquel máscara que os habló esta 
noche entre las dos puertas? 

Tisbe. - Perdonad. Tisbe; no volveré á haceros mas pre
¡¡untas.-Bien se cumple. Ese hombre, monseiior, era Vlr-
jilio Tasca. • 

Anjelo. - ¿Mi teniente? 
Tisbe.-Vuestro esbir.ro' ó alguacil. 
Anjelo~ - ¿ y qué queriais con él? 
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Tisbe. - No rabricariais malos castillos en el aire si á mí 
~e lile antojara no decíroslo. 

Anjelo. - i Tisbe! 
Tisbe. - No incomodarse, que yo soy franca y conta~é toda 

la historia. ¿Sabeis quién soy yo? una pada, una mUjer de 
la 'plebe, una cómica, una cosa que hoy acariciais y mañana 
despreciareis, una pura come(lia. Pero así, tan poco como 
soy, tuve una madre. ¿Sabeis lu que es tener una madre'! 
¿ la babeis tenitlo, vos? i sabeis lu que es ser una criatura 
tierna, pobre, débil, desnuda, miserable, hambflenta, sin 
ningun arrimo en el mundo, y conocer .y sentIr que .tcneis 
cerca de vOft, á vuestro latlo, en donde qUlCra que estels, an
dando, si andais; parándose, si os parais; sonriendo, ~i 110-
rais, una mujer .... no, hasta ahura nadie sabe si es mujer, 
porque es un ánjel quien QS enseña á hablar, á reir, á amar 
tambien; quien calienta vuestros nedos enll·e sus manos, vues
tro cuerpo en su regazo, vuestra alma en su corazon; quien 
os da su leche cuando sois pequeñuelo, su pan cuandu estais 
crecirlo, y su vida siempre; á quien decis, i madre mia!y quien 
os responde, j hija mia! de un modo tan dulce, que el cielo 
mismo se regocija de escuchar ambas palabras! Pues bien, 
yo tenia una madre así. Era una pobre mujer, sin marido, 
que cantaba canciones morlacas en las plazas públicas de Bres
cia. Yo la acompañaba; nos daban algunas monedas, y estos 
fueron los principios de mi vida. Donde mi madre se paraba 
siempre era al pié de la estatua de Gatta-Melata. Un dia 
parece que cantaba una copla, cuyo sentido no comprendia, 
ni ciertos versos que parece eran ofensivos á la señoría de 
Venecia, y que arrancaban grandes risotadas á los criarlos de 
un embajador que nos estaban escuchando. Un senador que 
pasaba por allí miró, oyó, v dijo á un capitan que le acom
pañaba: «Esa mujer á la Iiorca.) Estas cosas se hacen muy 
pronto en Venecia .. Al instante echaron mano á mi pobre 
madre; no habló ni una sola palabra: ¿ de qué le hubiera ser
'Vido? Me cojió en sus brazos; tomo su crucifijo, y se d~jó 
maniatar. Me parece que est,¡y viendo abora el crucifijo: de 
c:obre muy lindo. Al pié de la cruz está mi noml:re, Tisbe, 
toscamente puesto con la punta de una navaja. Diez y seis 
a~os tenia yo entonces, y veia á aquellos hombres mamatar a 
mI madre, sin poder hablar, ni gritar, ni llorar, inmóvil, be
lada, mllerta como en un sueño. Cuantos estaban allí, ca-
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liaban tamhien. Pero el senador llevaba de la mano á una. 
niña, sin ,luda su hija, que se compadeció mucho de nosotras. 
j Una nii'la heNllosísima, monseñur! i Anjelitu! Se abrazó á. 
las rodillas del selladur, lloró tanto y con (¡mto calor, con tan 
bellos ojos, que akanzó el perdon de mi niadre. Sí, mon
señor, lo aleanzó. Cuando mi madre se vió suella, me 
hesó, mOJándome la cara con sus lágrimas: tomó su crucilíjo 
y se lo dió á la hermosa niña, diciendo: .Señorita, guardad este 
crucifiju y 110 sereis ,Iesdichada.) Pasado esto, riJi madre se 
murió; i santa mujer!· yo lile he hecho rica, y quisiera ver 

. otra vez.á esa criatura. á ese ánjel que salvó á mi marl re. 
¡,Quién sabe'! p será una illujer, y por lo tanto ,ie;graciada. 
Tal vez la pudiera yo servir ahora. A cualquier puehlo don
de llego, busco al eshirro, al alguacil, á los hombres de la 
policía; les rellero el caso, y al que me encuentre á esta mujer 
que busco, ofrezco darle d,ez mil cequie. de oro. Aquí te
neis el motivo que me hizu hahlar entre las dos puertas á vues-· 
tro alguacil Virjilío Tasca. ¿ Quereis saher mas? 

Anjdo. - i Dicl mil cequies de oro! ¿Y qué dariais á esa 
mujer misma si llegaseis á encontrarla? 

Tisbe. - Mi vida, si la quiere. 
Anje/o.-¿Pero, cómo podreis conocerla? 
Tí~be. - Por el crucifijo de mi madre .. 
Anjelo.- i Toma! lu habrá perdido. 
Tisbe.- No por cierto. Nadie pierde lo qfle gana de esa 

manera. 
Anje/o. - (Reparando tri Homodei.) i Señora! ¡Señora! 

ahí está un hombre. ¿Sabeis que hay un hombre ~hí? ¿Qué 
hombre es ese? ¿ Quién es? 

Tisbe. - (Rielldo á carcajadas) Vaya, vaya; mucho que lo 
sé. Hay un hombre, y por mas señas que está durmiendoEJs con muy buen .sueño. ¿ Ireis J3 á concebir sospechas? 
mi pobre Homodei. .. . 

Anjl?/o. - i Homodel! ¿ QUIén es ese Hornode.? 
Tisbe. -Este I1ulllOllei es un hombre, monseñor, como yo, 

JO la Tisbe, soy una mujer. HOlllolle~es un maestro .de g~i
tarra que el señor primiciero de San Marcos, muy amIgo llllO, 

-me envió, P(¡cO ha, con una carla que us enseñaré, celoso da 
Satanás; y no venia sola, porque le acomp~ñaba un regalo. 

Alljelo. - ¿ Cómo es eso? 
Tisbe. - Toma, un verdadero regalo ,eneciano, una caja .. 
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1:u)'o contenido se relluce á dos pomitos, uno blanco y otro ne
gro. En el blanco hay un narcótico muy activo que hace dor
mir sobre doce horas con un sueño muy parecido á la muerte; 
y en el negro, hay veneno, de ese temible veneno que Ma
laspina dió al papa en una pildora de acibar, como ya ¡,abeis. 
El señor primiciero me dice que e~lo puede servir en un 
lance; vamos, una galanlería, como podeis conocer. Y con
cluye su carta previniénrlome que el portador del regalo es 
un tonto incapaz de sacramentos. Quince dias hace que se 
baila aquí; y bien pudierais hauerlo visto, porque come en 
mi casa, duerme donde le viene mas á mano. y anrla tocando 
y cantando hasta que se vaya il Vicencio. Ahora \'inb de Ve
necia. Así anduv!J tambien mi pohre madre, de pueblo en 
pueblo. Estará conmigo todo el tiempo que quiera. Esta 
noche ha entretenido alpmos ratas á nuestros convidados; pero, 
sin duda, no deue gustarle mucho la fiesta cuando se ha 
dormido. Buena prueua de que es tonto. 

Alije/o. ¿ Me respondereis de ese homhre? 
Tisbe. Vamos, ¿ quereis ' burlaros? Bravo motivo para 

ese sobresalto. Un maestrillo de guilarra, un i,liola, un 
hombre dormido. Dejemos eso, y decidme por Dios, se
ñor podestá, qué te neis ó qué os inquieta. No parece sino 
que vuestras ocupaciones se reducen toda~ á es lar siempre 
pregunlando quién es este, quién es aquel. De todos sos
pechais: ¿ Teneis celos, ó teneis miedo? 

Anje/o. Ambas cosas. 
Tisbe. Celos, ya lo enliendo. ¡ Cómo que habeis toma

do á vuestro' cargo el celar á dos mujeres! Pero i miedo! 
¡ vos, que sois el señor en este pueblo, vos, á quien por 
el contrario todos temen ~ 

Anjelo. Esa es la primera razan para temhlar. (Arercán
do~e á ella, y hablálldo bajo.) Oid, Tisbe. Es verdad, aca
bals de decirlo; mi poder no tiene limites aquí: soy 
señor,' déspola y soberano de esta ciudad:. soy el podestá 
enviado por Venecia á Padua; la ¡!arra del tigre para el 
corder/)o Sí, muy poderoso; pero en medio de mi poder 
abs~luto, sabedlo, Tishe, hay sobre mí una cosa grande, 
terrible, llena de tinieblas: hay Venecia. ¡,Y sabeis lo 
que es Venecia, pobre Tisbe? ¡Venecia es, voy á decíros
lo, la inquisicion de Eslado, el consejo de los Diez! ¡ Ay ! 
.i el Consejo de los Diez! Hablemos bajo, Tisbe, porque 
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quizá nos está escuchando aquí. Hombres que ninguno de 
nosotros conoce, y de quienes somos conocidos todos noso
tros; h?mbr~s: que no se yen en ninguna ceremonia, y 
que estan ~Islbles en todos los patíbulos; hombres que 
tIenen en sus manos torlas las cabezas, la vuestra la mia 
la del dux, y que no tienen ni toga, ni corona, ni e.tola' 
ni ~ada que los designe á la vista, ~ada p~r d~nde podai; 
decIr I este es tlIlO de ellos I Un sIgno mIsterIOSO debajo 
de sus trajes, cuando mas, y ajentes en todas parles, "1 
en todas partes verdugos: hombres que no dejan ver nun

. ca al pueblo de Venecia mas rostros que esas melancóli~ 
cas bocas de bronce, siempre abiertas debajo de los. pórticos 
de San ~larcos; bocas fatales, que al pueblo le parecen 
mudas, y que sin embargo hablan de un modo muy recio y 
muy terrible, porque dicen á cualquiera que pasa: denun
ciad. Hecha la denuocia, la prisil.n es su consecuencia: pre
so un hombre, no bay mas que decir. En Venecia todo' 
se .hace con serreto, con misterio, con seguridad. Sen
tenciar y ejecutar la sentencia es una cosa misma: Dada 
hay que ver. Dada hay que decir: ni hay grito posible, 
ni mirada útil: la víctima lleva una mordaza, y el verd,go 
una careta. 

¿ Os dije que habia patíbulos? Me equivoqué. En "e
necia no se muere en el cadalso; se desaparece. Falla un 
hombre de pronto del seno de su familia .. ¿ Q~é se ha 
hecho de él? Los plomos, los pozos, el canal Orean o lo 
saben. Suele oirse de noche que arrojan algo al agua: 
si pasais por allí, apretad el paso. Prescindiendo de esto, 
baires, festines, iluminaciones, músicas, góndolas; teatros, 
carnaval de cinco meses; esta es Venecia. Vos, Tisbe, có
mica bellísima; la conoceis por este lado: yo, que soy se
nador, la COflozcn por el otro. Sabed lo, en todos los 
palacios, en el del dux,' en el mio, sin noticia ni con~ci
miento del que le habita, hay un callejon secreto, tranlor 
perpetuo de todas las salas, de todos los gabinetes; de 
todos los dormitorios: un corredor \enebroso, cuyas puer
tas no son sabidas de vos, sino de otros, y por .donde se 

. oyen pisadas sin poder atinarse· con el pu.nto fiJO donde 
suenan: una mina misteriosa, donde entran y salen á ca
da paso hombr.es descoDoridos, pero que llevaD .algun 
uhjeto. j Y 'Ias venganzas personal~s que juegan en todo 
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esto y que se satisfacen en las tinieblas ~ Durante la no
che' me mcorpol'o en mi lecho, aplico el oido, y distingo 
pasos por las paredes. Aquí teneis la conguja en que vi
vo. Yo mando en Patlua; pero todo esto manda en mí. 
Sujetar á Padua es mi encargo; y mis instrucciones ser 
inexorable, terrihle. No puedo ser .<léspota sino b~Jo .Ia rOD
dicion de ser tirano. Jamas me pldals favor, ni l1ltlulto 
para nadie; no hay co,a que yo pudiera negaros; pero 
me pprderiais. Nada me está prohibido para rastigar: para 
perdonar, todo. Esta es mi suerte; tirano de Patlua, yes
c1avu de Venecia. Gr~nde será la ~ijilanci.a que se e.i~rza 
conmigo; DO lo dudels: í ah! i el CunseJo de los Diez! 
Poned á un cerrajero en una cueva, y mamladle hacer una 
cerradura; aun no la hahrá concluido, y ya tendrá la 
llave en su holsillo el consejo de los Diez. ¡Señora! 
¡Señora! El criarlo que me sirve, me espía; el amigo 
que me saluda, me espía; el clérigo que me confiesa, me 
espía; la mujer á qUien digo yo te amo, sí, Tisbe, me 
espía tambieR. 

Tisbe Señor, ¿que decis? 
AlIjelo. No hablo de vos, Tishe; jamas me haheis dicho 

que me amais; lo repito: i cuánto me mira, es un ojo 
del Consejo de los Diez; cuanto me oye, es un oi(lo del 
Consejo de los Diez; cuauto me toca, es una mano del 
Consejo de los Diez! i Mano tremenda, que comienza por 
tentarme muy de quedo, y acaba por arrebatarme súbita
mente! Yo, el magnífico podestá de Padua, no tengo la 

.menor seguridad de que mañana no se presente de pronto 
en mi cuarto un miserable esbirro que me mande seguirle; 
y aunque no sea mas que un miserable esbirro, es seguro 
que tendré que seguirle: ¿ y adónde? á algun suhterráneo, 
de donde él saldrá sin mí. Señora, ser de Venecia es 
pender de un cabello. No hay suerte lilas triste ni mas 
amarga que la mia: estoy asomado á un horno ar
diendo que se llama Padua, la cara cubierta siempre con 
una máscara, representando mi papel de tirano, rodeado de 
peligros, de precauciones, de terrores; temiendo á cada 
instante un estallido, y temblando á cada momento de 
verme muerto por mis propias manos, como el alquimis
ta por su veneno. Compadeced me, señora, y no me vol
vais á preb'Untar por qué tiemblo. 
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Tisbe. En. efec!o, es muy espantosa vuestra situacion. 
An}e/o . . SI, senora; soy el p.otro con que el pueblo da 

tormento a otro pueblo. Estos Instrumentos se aastan muy 
pronto, y se rompen mas á menudo. i Soy ~uy desdi
chado, Tisbe! Para mí no h~y mas que una cosa agra
dable en el mu Illl? , y esa. SOIS vos; y con todo conozco 
que no me amals. ¿ Sera cIerto que tampoco amais á 
otro? 

Tisbe. No, no; tranquilizaos. 
AlIje/o. Me decis ese no con tanta frialdad! 
Tisbe. Di!(olo como puedo decirlo. 
Anje/o. No ~eais mia sino quereis, pero no lo seais de 

otro,. Tisbe.. Que ~unca llegu~ yo á saber que otro ..•• 
Ttsbe. ¿ SI creerels que estals muy amable cuando me 

roirais de esa manera? 
Alije/o. Pero, Tisbe, ¿cuándo me amareis? 
Tisbe. Cuando os amen aquí todos. 
Alije/o. Está bien; pero quedaos en Padua: no quiero 

que os marcheis. ¿ Lo oís? Si faltaseis de aquí me r.l
taria la vida. Alguien veo que se acerca á nosvtros. Ya 
hace tiempo que estamos hablando, y puede haberse r!!pa
rado r dar tambien sospechas á Venecia. Me marcho. 
(Deteniéndose y señalando d lIomodei ) 

¿ Con qué me re~PQndeis de este hombre 1 . 
Tis/le. Como de un niño que estuviese dúrmiendo. 
Angelo. Vuestro hermano es el que llega. Quedaos con 

él.- V. lIugo. 

Tmth, Hombog J el Dr. Lelebvre. 

t 5 - Ahí tiene usted "á mi sucesor, (lijo Truth tomándome 
la mano. Mi querido Humbug, el doctor será para usted un 
buen soeio. 

-El doctor, repuso Ilumbug, es "imposible; tiene laca
ra de un corzo. 

-¿Cuál es pues, pregunté yo, la especie de a~iroal que 
surte á los periodistas? . '. 

-Para ser buen periodista, dijo Humbug, con c6mlca ~erle
dad, se necesita tener cara de. perro, olfato de perro, la Impu-
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dencia del perro, el ,·alor del perro y la fidelidad del perru. 
Cara de perro, para intimidar á los pícaros; olfato de perro, 
para husmearlos de lejus; la i1"llpudencia del perro, para 
ladrar tras de ellos á pesar de sus jestos y amenazas; el va
lor del perro, para saltarles al pescuezo; .la firlelidad del 
perro para alejarse, detenerse y volver al primer llamado de 
la verdad. 

- Señor director de avisos, dije con impaciencia, yo no 
suponia que usted tuviese por la verd.d una pasion tan vi-
va y desinteresada. . 

-¿ y por qué, mi sabio Esculapio? repuso en un tono cho
carrero. ¿ Cree usted que yo no sé que dos y dos son cua
tro? ¿Qué es lo que da el precio de los avisos? El núme-
ro de lus lectores. • 

¿ Qué es lo que trae lectores? La opinion. ¿ Por ventura 
se atrae la opiuiún engañándola? La verdad es el cuerpo del 
periódico; los avisos no son mas que la crinolina, ridículo 
vestido dado por la mentira y la vanidad. Desinit in pis
cem mulier (ormosa Sl/perlle. ¿ Quién tiene la culpa? El es
píritu y el buen gusto del púlJlico. 

-Señor, díjele revolviendo la caja de rapé entre mis ma
nos para apoj"ar mis palabras, no todas las verdades se pue
den rlecir: las hay que verturuan y despedazan la sociedad. 

-Sí, mi querido doctor; la verdad es revolucionaria. 
-Por fin, lo confiesa usted. 
-No hay duda. Vea usted la Relorma: ¿á qué precio ha 

libertado la conciencia? • 
-Eso es, dije golpeando con mi baston; eso es! 
- Y .el evanjelio, repuso Humuug. Qu4 trastorno! Una 

civilizacion destruida, Júpiter destronado, los Césares menos
preciados y derrocados. Qué dicha no hubiera sido que se 
hubiese ahogado en el oríjen esa verdad que mataba un mun
do y prod ucia otro nuevo! Nada dice usted, mi estimado 
Hipócrates. ¿ Y la revolucion francesa? 

-Señor, no toquemos á las cosas sagradas. Lo que oriji
nó el mal fué la resistencia de los privilejiados. Confiese 
usted al lin que hay verdades que espantan .... 

- Sí, como la luz espanta á los ladrones. 
-Las hay que son odiosas para los que las escuchan. 
-Sí, cuando se perturba la alegría de la vanidad, ó se 

despiertan les remordimientos. 
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-Las hay que son peligrosas para lós que las dicen. 
-Sí, cuando tienen corazon de esclavo ó de lacal'o 
.Yo volví 13: ~spald.a á este sO.fista devergonzado que ~o te

mla atacar JUIcIosas preocupacIOnes y sacudir el cejin don
~e el mundo du~rme en p~z hace ,dos mil años. Me dirijl 
a Truth que kalJla vuelto a sus recortes y no parecia es
cucharnos. 

-¿ En qné piensa usted, mi querido enfermo? le dije' 
tal vez le fatiga nue~tra comcrsacion. ' 

--Doctor, me conte$tó sonriellclo, perdone usted la imperti
nencia de mi imajinacion; pCllsaba en Pilatos. Estaba oyen
do á aquel grave administrarlor que dice á Cristo: qllé co
sa es la verd(/d? salien,lose sin aguardar la respuesta. En 
tiempo de Tiberio César, usted hauria sid'o un escelente go
bernador Ile la Judea. 

- Cómo! agregó animándose, ¿ no siente usted que para 
nosotros los homures, la verdad es la vida, y la mentira 
la mue"rte? Busque usted en torno suyo paises prósperos, 
ilustrados, . honr:ulos, caritativos: ¿ no son aquellos donde 
cada cual tiene el derecho de decir la verda,l, toda la ver
dad sin acepcion de' personas, sin respeto á las preocupacio
nes, privilejios y abuslls? Busque usted los paises n"sera-· 
bIes, ignorantes, STn moralidad: ¿no son aquellos donde bajo 
todas las formas reina la m~ntira ¡'ficial'! Contemple usted 
la grandeza de la Inglatei'I"J., el crecimiento de Ja América, 
la fortuna de la Australia, ¿ Que fuerza ha levantado á nues
tros Estados-Unidos (le tres ",iliones á treinta y un millones 
de hombres? No se equivoque usted á ese respecto, es la 
verdad. ' 

Deje usted á los políticos inventar sistemas.y com~inar 
formas de gobierno. Vea usted cuales son. la~ Ifislllu,clOnes 
vívas de los pueblos libres, Escuelas, aSOCI3CIO~eS, Irlbuna, 
prensa; ¿ qué es todo esto) sino otros tantos IIlstrumentos 
para propagar la verdad y atraer hácia ella todos los co
razones? 

Cuente usted los periódicos de un PUeblo y sabrá usted 
su altura en la escala de la civilizacion: ese es un termó
metro que no engaña. nunca, ¿ Por qué? Porque la. verdacl 
DO es ma~, bajo otro nombre, que la ley que gobIerna el 
mundo moral; porque hay relaciones naturales entre los bom-, 
bres, como las' hay entre las cosas. Reconocer J respetar 
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esas relaciones, es reconocer y respetar la verdad, Ó pOl" 
mejor decir, á Dios mismo, presente en el mundo por me
dio de su voluntad toda poderosa. 

-Mi querido Truth, cJntesté un poco conmovido P?r ese 
flujo de palahras, Humbug tIene razon, usterl ha nacHlo pa
ra prediear. Pero la espel'iencia me ha enseñado hace mu
cho tiempo que la práctica es 10 contrario de la teoría. 
j Cuantas verdarles admirablp.s de lejos, pero q"e se desva
necen en la prueba! Diariamente oif;o repetir que los hom
bres son hermanos, que la mujer es igual al h,ombre, que 
los gobiernos h;tn sirio hechos para los pueblos .... 

-i, Lo duda usted? dijo Truth. 
-No, teóricamente no lo dudo; pero trate usted de po-

·ner en práctica esas máximas hermosas, ¿ adónde lIe¡;ará us:" 
ted en su intento? 

-Al 'reinado del evanjelio, respondió el periodista con 
gravedarl estraña. Si usted tiene un irleal mas puro, díga
lo usted; si nada tiene usted que po ner en su lugar, no 
desempeñe usted el triste papel de Melistófeles. La huma
nidad tiene la necesida,1 de creer y de esperar, 

-Hola! mi interesante doctor 110 cree en la teoría, dijo 
Hum,bug con una risa impertinente. Cuando usted habla, ¿sa
be usted lo que dice? cuando usted da un remedio á sus 
enfermos, ¿ sabe usted lo que hace? 

No se enoje u,sted: si lo sabe. usted hace teoría á pesar 
suyo; si no lo sabe, ¿ qué razon tiene usted para tener tan
to orgullo en no discurrir? 

Yo lile sumerjí en el sillon, crucé las piernas y los bra
zos, y mirando á la cara á Humbllg, rlíjele: 

-Señor, esr.úcheme usted formalmente, si usted es capaz 
de algo serio. En teoría vuelvo á repetir, yo amo la ver
dad, la :lIno como usterl puede amarla; pero la prensa no 
es la verdad. Hay en ella una mezcla tal de paSIOnes, de 
injurias, de mentiras que sublemn un corazon sem,ible. 

La libertad feroz que reina en este país no es la de mi 
gusto; largo tiempo he meditarlo sobre esto, y si usted 
tuviese á bien comprenderme, yo le diria como se ruede 
organizar sabiamente la verdad, allolir la licencia de mal 
y no dejar mas que la lib~rtad del bien. 

-llllJlida vd. que larlren los perros, esclamó Humbug con 
una risotada; la cuadratura del -circulo está hallada. 
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--Yo supongo -continll~ sin conte<ta(á esta burla necia
yo supongo un g~b,el'1lo Ilustrado, lIIoral, paternal, que no 
piensa mas que en el bien de sus súbditus. 

-Doctur, eso es teoría! 
.-:-No s~üor, .. e,to es obser;acion. En ese gobierno hay 

mInIstros IIItehJéntes .... 
-Comprendo, dijl) el insoportable burlan; ministros ilus

trarlos, morales, paternales, que no piensan mas que ell el 
bien de sus administrados. 

Sí, seüor, yesos ministros t,enen á sus órdenes millares 
de. ajentes. . . . . 

- Todos ilustrados, morales, paternales, etc., en una pa
labra, uua lejion de illljeles de traje negro. 

-Por amor de Dios, lIulllbug, cállese usted, esclamó Truth 
déjele usted acabar su LUento de hadas.. ' 

-SeflOr. Trutb, le contesté cun sequedad, por mi boca 
hablan la razon y la esperiencia: escúchemc u,ted. En ma
nos dll ese sabio gobiernu, que todo lo sabe, que lo ve 
todo, que todo 1" oye, que 110 tiene ni preucupaciones ni 
pasiones, en sus manos, digo, enlI'ego el depósitu de la ver
dad, pero 110 porque yo quiera darle el monop"lio de ella. 
pues soy amigo de la libertad, pero reglamentada, limita
da. moralizada! 

Yo reduciré pues el número de los impresores, como 
para hacer de la tipografía una censura prudelwe y discreta, 
uÍl sacerdocio conservallur; luego limitaré el número de los 
periódicos, á fin de constituir un pequeño númeru de tri
bunas, verdaderas cáte,lras dunde no se dejará hablar mas 
que á la decencia y la lIIoderarion, 

Habrá periodistas como hay sacerdotes, esto es, ministros 
de la verdad, que recibirán del gobierno su carácter y su 
símbolo, • 

Si, á pesar de la· sabia rlireccion del Estado, algun gace
tero insolente, olvidll1ldo la gravedad de sus deberes, falta
se al respeto que debe á la autorida{l, personificacion de la 
justicia y de la verdad. entunces yo n" acudiré al jurado, 
que tiene la lIIano pesada y deja qne se escurra por entre 
sus dedos lilas de u¡la dUllosa inocencia; á la administra
cion, sIempre paternal y protectora, será á quien dejaré la 
mision santa de castigar la mentira y en caso necesario de 
contenerla antes de nacer. 
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La administracion, siempre prudente, ilustrada, desintere
sada y que sabe mejor que nadie lo que le conviene ó lo 
que' la tralJa, será .Ia que castigará 13; audacia y la. igno
rancia; ella sofocara la OposlclOn naciente como Hercules 
ahogaba las' serpientes en la cuna. . 

Merced á esta hijiene injeniosa, los periódicos serán un ali
mento inocente, un remedio en IlIgar de un veneno; la pren
sa será la antorcha en manos del poder; ya no será de te
mer el incendio. 

Se tendrán miramientos con las preocupaciones útiles, con 
los errore. saludables; se medil'á fa verdad segun las nece
sidades del Esiado, y las fuerzas de las poblaciones; y si 
alguna doctrina nueva aparece fuera, se aguardará á que ella 
haga la dicha del país de su oríjen, antes de perturbar inú
tilmente las almas tranquilas y que aspiran al reposo. 

Hé ahí mi teoría: que dice usted de ella, señor Hum
bug? 

-D. , ... d rascal! esclamó, asestándome en el hombro 
un puñetazo capaz de descornar un buey. Es una' felicidad 
el tener la imajinacion; siempre tiene uno algun disparate 
que decir! Estaba viendo el momento en que, con ese aire 
solemne, este socarro n embobaba á un viejo yankee como 
yo. 

-Señor Humbug, le dije estregándome el hombro, estos 
groseros argumentos no me gustan. Aporrear no es respon
der! 

_. Apretar el gaznate tampoco! esclamó el periodista riendo. 
Continúe usted doctor: es usted mas entretenido de lo que 
cree: Verb<l pta"ent el t'O.E. (1) Pero adios; esta es la ho
ra de hacer el diario; el tiempo es dinero; usted me arrui
na. - Ed. Laboulaye. 

(t) Me place Iu. leDguaje y IU voz:, 
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